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PRESENTACIÓN DE ESTE FIOMENAJE

A DON SIMÓN BENÍTEZ PADILLA

El día 12 de septiembrede 1%O, la j urita Generalde El
Museo Canario de Las Palmas, convocaday reunidacon
carácterextraordinario, acordó por unanimidad nombrar
Socio de Honor a nuestro ilustre consocio don Simón Be-
nítez Padilla. El título es, en su sobrio enunciado, la más
alta calificación, la máxima distinción que establecenlos
Estatutosde nuestraSociedadpara premiar los servicios
excepcionalesa la cultura canaria,a cuya difusión y pro-
gresoestá vinculadafundacionalmentenuestraantiguains-
titución. El motivo ocasional del nombramiento—ya justa-
mentemerecidodesdehacíamuchotiempo—lo proporcionó
la jubilación oficial del señorBenítez Padilla en sustareas
de Director de la Secciónde Vías y Obras del Cabildo
Insular de GranCanaria,donde,y no sólo en los aspectos
meramentetécnicosde su especialidadprofesional, ha rea-
lizado una labor de enorme magnitud y amplio alcanceen
muy distintas facetas del desarrollo material y espiritual
de su isla nativa.

El homenajede nuestro Museo, sin embargo, aun re-
conociendola proyección ptíblica y la dimensión insular
de la obra del señorBenítezPadilla, se encaminaa honrar
otros aspectosde su incansabley prolífica tarea, desarro-
llada en gran parte, no sólo dentro del mareo físico de
nuestraSociedad, sino de manera más específica,dentro
del cuadro de las actividadesprivativas y de las preocu-
pacionessustancialesy tradicionalesde este establecimien-
to. Don Simón Benítez lleva, en efecto, perteneciendo a
nuestraSociedaddesdehace más de cuarenta años. Ello
significa que la existencia de nuestro Museo y la vida
científica del señor Benítezestán tan íntimamenteligadas,
que no es posiblehistoriar la obra de esta Sociedad en
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tan largo lapso sin que en todo su decursosurjan una y
otra vez, con honday firme huella, los frutos del fecundo
laborar, de la asidua colaboración,de la incesante,múlti-
ple y original aportación que nuestro ilustre consocio ha
ofrecido en todo momentoa las tareasde más alto bordo
cumplidas por El Museo Canario. No hay que añadirque
estaíntima fusión en la obra ha sido naturalmente una
permanentefusión en la presencia,porque durante todos
estos años,y salvo en los casosde su ausenciade la Isla,
ni un solo día ha transcurridosin que la silueta familiar
de don Simón, en que el tiempo y los doloresapenas si
acusan estrago, haya cruzado por nuestrassalas, en ese
inquieto y voraz afánescudriñadorde la letra escritaque
ha sido siempreel rasgo temperamentalmás destacadode
nuestro sabio consocio. En la imagen popular no pueden
concebirseEl Museo Canario sin don Simón, y a don Si-
món sin El Museo Canario. En las páginasde nuestras
actasy en los programas de nuestros actosse perfilan,
pues, con vigoroso relieve, los jalones de su copiosa y
fructífera actividad histórica y científica. Numerosasconfe-
rencias,acopiosde notas, folletos, libros, documentos,fo-
tografías,ejemplaresgeológicos,arqueológicosy paleográ-
ticos incorporadosa las coleccionesdel Museo son el tes-
timonio vivo y fecundo que nuestraCasa muestrade tan
admirabley entusiastalabor. Don Simón Benítezha sido,
ademásde un pacientey tenaz investigadorde la historia
naturaly humana de nuestrasIslas, el directivo de sus
juntas rectorasen cariñosay vigilante actividad, el inolvi-
dable Presidentede la Sociedad en varias ocasiones,el
guía inteligente e informado de los visitantes ilustres, el
corresponsalactivo que fomentay mantiene el interús ha-
cia nuestrascosasentre hombres de ciencia y corporacio-
nes extrañasy el desinteresadocolaboradorde todasnues-
tras empresasen los largos años de su íntima asociación
con este Museo.

Como complementode su designaciónde Socio de
Honor, y como medio de otorgar al homenajede sus con-
socios un eco de másanchay prestigiosadifusión, El Mu-
seo ha decidido consagrarleel presente número de su
RavecuA, correspondienteal año 1960. Una brevenoticia bio-
gráfica abrirá las páginasde este ejemplar, avalorado con
la colaboraciónde prestigiososinvestigadoresnacionalesy
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extranjeros.Se cumplecon estadedicaciónunaprimeraeta-
pa en el homenajeque tributaEl MuseoCanarioa la ilustre
figura de don Simón Benítez Padilla. Confiamos en que
bien pronto podamos llevar a feliz término una segunda
etapa, tan justificada y, sin dudaalguna, de parejo interés
para la cultura canaria: rescatardel posible olvido su co-
piosa obra inédita, mucha de la cual proyecta nueva luz
sobre diversos aspectosdel estudiocientífico e histórico de
nuestrasIslas, que hansido siempre,no sólo cardinalpreo-
cupaciónde su curiosidad intelectual, sino entrañado y
constanteamor de su existenciade buen canario.

Con este número del año l%O comienza una nueva
épocaen la vida de nuestraREVTSTA, colocadaa partir de
ahoraentre las expertas manos del ilustre profesorde la
Universidad de Madrid, de México y de Maracaibo, don
Agustín Millares Carlo. El Dr, Millares Carlo, vinculado a
nuestra Sociedad, no sólo por los lazos afectivos de su
nativa condición canaria,sino por unavaliosa colaboración
científica que se remontacasi a los primeros años de su
brillante carrera profesional, y que sólo sufrió obligado
paréntesisen algunos momentos ile nuestra post-guerra,
dcsempeñóya la dirección ile EL MusEoCANARIO desdeel
año 1933 hastael de 1936. Al asumirla de nuevo con la
renovadaconfianzade nuestraSociedad, podemosabrigar
la esperanzay formular la promesade que en estanueva
etapahabrñn de cumplirse plenamente,dentro de sus re-
cuperadasregularidady frecuenciade aparición —que se-
r~ísemestraldesdeel primer número del año 1962--— todos
los altos objetivos que hemos perseguido siempre con la
publicación ile esta REVISTA: dotar a la investigaciónca-
nariaen todos sus aspectosde un órgano de puntual di-
fusión, complementadocon las edicionesanejasque vayan
aconsejandola importancia y la oportunidad de otros tra-
bajos originales. Y no sólo en el campo de la investiga-
ción histórica y científica, sino también en el úrea de la
creación literaria —ensayo, crítica, poesía,etc.—, tan fe-
cunda en nuestrasIslas y tan desprovistahasta ahora de
eficaz estímuloy adecuadaprotección. Confiamos en que
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la noticia habrade complacerhondamenteanuestrosha-
bitualeslectores.Desdehoy en adelante,pues, un sabio
capitán,curtido en navegacionesmás arriscadas,señalará
el rumboy fijará la marcha,quesabemoscerteray segu-
ra, anuestravieja y querida revista social.
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NotIciA BIOGRÁFICA

Don Simón Benítez Padilla nació en Las Palmas de
Gran Canariael día 13 de enero de 1890. Cursó los estu-
dios de bachillerato en el colegio de San Agustín, de la
misma ciudad, cuyo establecimientodependíaoficialmente
del Instituto Nacional de SegundaEnseñanzade La Lagu-
na de Tenerife. Realizó despuésestudios de matemáticas
superioresen la Escuela Local de industrias, obteniendo
también por la misma épocael título de Maestro Superior
en la Escuela Regional del Magisterio de Gran Canaria.
Posteriormente,y por oposición, obtuvo el ingreso en la
EscuelaCentral de Ayudantesde Obras Públicas, de don-
de, provisto ya de un título profesional, pasó al servicio
del Estado en la Jefaturade Obras Públicasde Las Pal-
mas. Tras una breve permanenciaen la seccióntécnicade
la Junta Administrativa de Obras Públicasde la misma
Provincia, fue nombradopara desempeñaren el año 1927
la dirección de la secciónde Vías y Obras del CabildoIn-
sular de Gran Canaria, donde ha permanecidohasta su
reciente jubilación.

El señor Eenítez Padilla perteneceal Museo Canario
desdeel mes de noviembre de 1916, y desde el año 1923,
ha venido formando parte ininterrumpidamente de todas
sus juntas Directivas. 1-la tenido confiada la Presidencia
de la Sociedaden dos ocasiones:desdeel año i933 al 1936
y desde 1947 a 1951. En este mismo año fue nombrado
Conservador del Museo, cargo reelegible sin limitación,

que sigue ocupandoen la actualidad.
Forma parte igualmentedel Instituto de Estudios Ca-

narios de Tenerife, del Instituto de EstudiosHispánicosdel
Puerto de La Cruz (Tenerife) y de la Real SociedadEspa-
ñola de Historia Natural,y es Académico Correspondiente
de la Real de la Historia de Madrid. Recientementeha si-
do designadoSocio de Honor de El MuseoCanariode Las
Palmasy la MancomunidadProvincial de Cabildos Insula-
res le ha concedidola Medalla de Plata de la Provinciade
Las Palmaspor sus excepcionalesservicios en la primera
Corporaciónpública de la Isla de Gran Canaria, al mismo
tiempo que se le nombrabacon carñcter vitalicio Asesor
de Fomento y Cultura de la misma entidad.





PAPELES NUEVOS DE INQEJISICIÓN

Por NÉSTOR ALAMO

Hemos sido requeridospara colaboraren estecuader-
no que la atenciónjustísima de El Museo Canario dedica
al reconocimientode los méritos de don Simón Benítez
Padilla. Paranosotros,esta atención ha constituido una
honra, a másde respondera un afectoy a una admiración
respectoa homenajeadomuy dentro de la contextura es-
piritual de quienes irrumpimos a la vida intelectual de la
Isla allá en los «felices veinte».

Estamossegurosde que todos los trabajos aportados
a este homenajeofrecerán calidades superioresa las del
nuestro, pero ninguno habrá de superarleen lo entrañable
del afecto, en lo sincero de su estimativa y, sobre todo,
en orden a reconocerlas calidades morales y de cultura
—con sus insobornablesfines de irradiación— que concu-
rren en don Simón I~enítez.

Los vastosconocimientosacopiadospor don Simón han
sido como bienes mostrencos,de los cuales todos hemos
disfrutado a placer. Y es que la universalidadde esosco-
nocimientos no se ha ocultado como egoístaRuidera para
aflorar sólo en los instantesexigidos por la propia conve-
niencia. Pudieradecirse que don Simón ha investigado y
trabajadopara el común; paratodo y para todos. Y de ahí
la justezainsoslayablede este homenajeconjunto.

Su calidad de investigadorpleno de inquietud y soste-
nida, agudisima consciencia,le ha convertido en indecli-
nable vigía de los más dilatadoshorizontesculturales.Des-
de que por 1927 se coordinaron distintos esfuerzos para
lograr la puestaen marcha, la reaperturade El MuseoCa-
nario, han sido escasoslos días en que de una u otra for-
ma no hemos tenido que comprobar lo total de esas
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extraordinariascualidadesque aquí tan a la ligera enu-
meramos.

Otros hablaránde la formación cultural y humanade
esteinvestigadorextraordinario,de supostura ante la vida
y sus torcedoresy del ascensionaltraspasode todas esas
quiebras—materialesy del espíritu— a fin de poder re-
basarlasen forma sobrehumana,cierto, pero con sencillez
sobrecogedora,más allá de toda ejemplaridad.

Todo esto quierodejarlo aquí,en estaslineas,como tes-
tamentoespiritual; es decir, como testimoniografico de to-
do aquello que jamáshe dicho a don Simón Benítez, por-
que seriaanodinizar mis sentimientos, mi criterio sobre
él y su propio yo; porque esto es lo que a través de la
eterna —y tan cara— sinceridadde mi pluma deseo que
sepanaquellos que hayande sustituirnos en este ingrato
escenariode la Isla; que sepan de esta verdad limpia y

transparente.
Don Simón, dentrodel Museo,figuró en el núcleodon-

de militaban —de una forma o de otra— valores tan con-
substancialescon nuestratierra como el M. 1. señordonJosé
Feo y Ramos, lectoral de Canarias,don Luis y don Agus-
tín ~vIillares Cubasy el hijo y homónimode este último, el
profesor Millares Carlo, con el siemprerecordadodonRa-
fael CabreraSuárez.Y fueron ellos quienesnos indujeron
en aquella época—lejana ya y un tanto desleída—a en-
frentar la fatigosacatalogación,a través de veinte años,de
los fondos de sus Bibliotecas —de la región y general-—y
de su imponderableArchivo Canario donde figuraban los
valiosísimosmanuscritosdel Tribunal del Santo Oficio de
la Inquisición de las Islas. Fue unatareaque casi dejamos
coronadaal cesar, hacia 1945, en aquel menester.Y gra-
cias a esa circunstancia salieron a público conocimiento
textosque creemosde interés muy alto —único en ocasio-
nes— para el mejor estudio de la Historia de nuestro
Archipiélago.

Ahora, aquellosfondosinquisitoriales se ven acrecidos
a través de estanotapor los documentosquenoslegaraen
vida el M. E. señorcanónigomagistral de Canarias,doctor
don José Marrero —fallecido el 30 de abril de 1942—,apor-
tación que hacemosaquí, con agradecida reverencia, en
honor de una de las personasde quien másaliento recibié-
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ramos a través de aquellos agotadorestrabajos: el propio
don Simón Benítez.

El más antiguo de estos documentospudiera situarse
en 1560; es decir, en la épocade másintensoaugeaquí del
Santo Oficio; el de mayor modernidad,en 1817, cuandoya
el Tribunal apenassi lo era ni nadie lo tenía en cuenta.
Es decir, cuandola tremebunda«Santa» se había conver-
tido en lo que de hechosiempre fue: un instrumentopolí-
tico —insuperableinstrumentoen verdad—que,pesea todo,
poco o nada tenía que ver con las auténticascalidades
cristianasde la Iglesia; y de estecriterio participaron casi
todos los señoresObisposde Canariasa partir del primer
tercio del siglo XVI.

El núcleo documentala que nos referirnos lo compo-
nen diez y seis piezas;algunasde absoluto interés históri-
co y casi podríamosañadirque irreemplazable.Son docu-
mentosde obligada consultapara quienesdeseentratar la
épocaa que se refieren los que señalamoscon los núme-
ros 2 y 7, y en cuantointerés anecdótico,pero muy subi-
do, lo ofrecen los marcadoscon los números 1-3-8-11-14y
16. Como es lógico, todos revisten el denominadorcomún
de su auténticorealismo,de esepesode ineluctableverdad
que los papelesdel Santo Tribunal, aun los menos atra-
yentes O en mayor desacuerdocon la mentalidadcontem-
poránea,destilan.

Es estaedad nuestra,de Estadostotalitarios y simila-
res, de «checas’i, camposde concentracióny exterminación
nuclear, la menos autorizadapara denostar los medios y
procedimientos«disuasivos»que el Tribunal del Santo Ofi-
cio de la Inquisición utilizara; por eso, quienes influidos
por un ambiente actualista quisieran enjuiciar desdeese
ángulo sus procederescaerán, como es obvio, en algo
así como en otra «leyendanegra» respectoa él. Muy dife-
rente será el resultadosi el investigador,para ahondaren
esteestudio, adopta la medida previa de situarse en las
distintas épocasen que actuabanlos señores de la Cruz
Verde; aunque siempre —mucho cuidado con esto— con-
siderándolo corno Tribunal de sentido político, sin mús
contactocon la verdaderaIglesia de Cristo que el queese
mismo sentido le había impuesto en una época pasaday
que le hizo, por desgracia para todos —en primer lugar
para la propia iglesia españolay para Españaluego— so-
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brevivirse y desincronizarserespectoa los medios sociales
en que ejerció sus fueros, lo que equivalió a pervivir a
costade sus propias cenizas.

El examensomero de esos manuscritos, procedentes
de aquella testamentaría,arrojó los resultadosque aquí
apuntamos.

IV.° 1 ¿1568?
Cuadernode anotacionescomercialespertenecientesa

un mercader—~inglés?—conrelacionesen Canarias.
14 hojas en ~.°, escrito solamenteal r.

iV.° 2 1572

Procesooriginal seguidoen el SantoOficio de la Inqui-
sición de Canariascontrael licenciado Luis de Morales1

vecino de la Ciudad de Canaria y canónigo de la S. 1.
Catedralde las Islas.

1 hoj. de port. -4— 134 fois. útiles -4-- 3 en blanco.

Se abre esteinteresantísimoproceso—apartede la ca-
rá.tula con sinopsisdel mismo hechapor los señoresdel
Tribunal, para facilidad en su manejo—, con escrito del
fiscal, licenciado Jusepede Armas, fechado en 6 de no-
viembrede 1572, en queanteel inquisidor, licenciado Pedro
Ortiz de Fúnez,manifiestapor descargode su conciencia

i. El Licenciado Luis de Morales habíanacidoen la CiudadReal
de Las Palmas. Su partida de nacimiento (ParroquiaMatriz, Libro 11
de Nacimientos, fol. 64) es ésta:

«Luis, hijo de Tomás de Moralesy de Elvira González,su legítima
mujer, fue bautizado en esta Catedral Iglesia por el canónigo Alon-
so de Monleón en dos de octubrede mil quinientos y treinta y siete
años. Fueron sus padrinosPedro Ortíz, escribanopúblico, y su mujer,
María Dorellana y Lorenzo Pérezy JulianaRamírezy SusanaMartín».

Los padresde Luis de Morales eran judíos, naturalesde Áviia, y
aquí en Las Palmas se ejercitaron como santeros de la primitiva er-
mita de San Marcos, más tarde de Nuestra Señora de Los Reyes.

Luis de Morales, valiente y esforzado,murió en esta su desagra-
decida ciudad natal a los cincuenta y cuatro años de edad, el 5 de
julio (le 1591. No hizo buena carrera en nuestra Santa Iglesia Cate-
dral, dado lo independientede su espíritu; fue hombre de talento e
intensa inquietud intelectual, tanto o más significada que la de su
contemporáneoCairascode Figueroa.
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que estando de conversacióncon el pintor FranciscoOrtiz,
vecinode la Ciudad Realde Las Palmas,¿stecongrandes
exageraciones,hubo de manifestarleque habla confesado
a fray Basilio de Peflalosa cierto asunto que sabía del
licenciadoMorales; que fray Basilio le hablaapaciguado,
pero que él seguíacreyendo queel asuntoeragrave.Apu-
nido porel fiscal, Ortiz confesólo siguiente:

Hacia unos ocho altos (de 1570 a 7!), y en un navio,
propiedad deJuan Din, que de Espaflahacia viaje a Gran
Canaria, venían con Luis de Morales y FranciscoOrtiz
varios vecinosde la ciudad, entre ellos Luis de Quesada
Castillo, Agustín.GarclaLozano,el doctor Algirofo, Va-
lerio Calderín y otros.

En esto, Luis de Quesadasacóuna imagen de Cristo
del seno,y viéndolo el Ortiz, queera unamezclade vehe-
mencia y volubilidad, dijo:

—cAdómte imagen de mi SeñorJesucristo».
A esto, Luis de Morales replicó:
—cNodigais “adógvte”, que idolatráis, quea solo el

Sacramentode la hostia seha deadorar, o seha de decir
“advirote”.

Durante ocho altos, la pudibunda concienciadel artista
Ortiz —que al parecervino a pintar retablos e imágenes
a las IslasdesdeEspafla— permanecióen somnolencia.Y
algo raro debió estallarentre ambos para que despertara
aquéllade su donniloncria.

Ortiz de Fúnez, el hircano Inquisidor de las Canarias,
y su no menos hircano colaborador y fiscal, el teldense
Joseph de Annas, hijo de relojero», empezarona mover
con concepción implacable el proceso.

Tantoel reo —Murales— como sus familiares,a más
de antecedentesjudíos, poseíanfortuna, y esteúltimo factor
era siempre muy tenido en cuentaporel Tribunal cuando
llegaba el caso.

Las Incidencias del procesoresultanapasionantes.De
él sededucetodo el vivir del reo, los nexoscon su culta-
do Juan BautistaSurio, mercadery prestamista, que tuvo
empelladonada menosque el pontifical del obispo de Ca-
narias fray Juan de Azóloras, entre cuyas piezas se ha-
llaba el famoso.portapazde SantaAna atribuido a Cellini,
pero que una modernae Inteligente Investigación sitúa co-
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mo obra de los Becerril andaluces.Pero el asientode las
diligenciasde embargoquevérdaderamentenos sobrecoge
es ésede «veinte y doslienzos —pinturasal óleo— deFlan-
des, de diversas figuras’<. ¿Dón~lehabranido a parar las
piezasque componíanese auténtico museo, hoy de valor
incalculable?

A másde esto, y entrecien cosasmás,un tabernáculo
de alabastroy quince esculturas pequeñas de santos,en
barro policromado.

Entre los muchosdatosde interés que arroja estepro-
ceso sabemosque en 1572 ya sehallaba el Tribunal insta-
lado en su palacio de las calles Dr. Chil —entoncesReal
y más tarde de la Inquisición—, San Marcos y Canónigos,
hoy López Botas; que la calle de Santa Bárbarallegabaa
la de San Marcos —ai~nno existía el Monasterio de Ber-
nardasDescalzasy por tanto la manzanase hallabadivi-
dida en dos— y sobre todo esto, el discurso de la vida
aventureray escolásticadel arriscadoLuis de Morales, sus
viajes, sus reaccionesfrente a la hermética sociedad fui-
pesca;y por si todo esto fuese escaso,nos da el procedi-
miento, en el inventario de bienes del reo, el catálogo de
su espléndidabiblioteca. Esto nos permitesituar con ente-
ra exactitud la calidad y formación de un auténticohom-
bre de letras canario en el final de nuestrosiglo XVI.

El procesofue largo, fatigoso, y en él Moralesresultó
condenadoa prisión. El 6 de marzo de 1581, los señores
inquisidoresdon Diego OssoriodeCejasy el licenciadoJuan
Lorenzo absuelvenal procesado, con alza del secuestro
—embargo—de sus bienes, pero a causa de haber tirado
el reo por las ventanasde su prisión billetesescritos—sa-
ladísimos y valientes—destinadosa susfamiliares —en uno
de ellos llamaba con donosuraaFranciscoOrtiz, el pintor
denunciante, «el judío pintamonas,triucha pedos>’, a más
de otros calificativos duros y personales—en doscientos
ducadosde multa.

Morales apelóa la Suprema,y en Madrid, a 7 de sep-
tiembrede 1581, el licenciadoJerónimoManrique, el doctor
Llano de Valdés,don PedroPortocarreroy el padreAntonio
Matos de Noroña, al admitir la sentenciadel Tribunal cana-
rio, ordenale searestituidoel importe de la multa al licen-
ciado Morales, sentencia que le fue comunicadaa éste en
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Las Palmaspor el inquisidor Cejas en su audiencia de la

mañanadel día 7 de mayo de 1582.

Z’/.° 3 1594

Papeles referentesa la familia de l3ethencourt en las
Islas que los inquisidoresde Canarias don Claudio de la
Cueva, visitador del Tribunal, y el licenciado Pedro de
Camino, encontraronen el escritorio del secretario del
Tribunal Juan de Olivares al incautarsede su documenta-
ción por hallar a estemuertoinesperadamenteen su cama.

fol, a 2 columnas -4- i fol. Con un cuarto de columna, escrito

al r., continuación del anterior.En estacara aparecentres anotaciones;
una tachada, que se ve rehechaluego, y la otra es la diligencia de
aparición del ms. en el escritorio del secretario del Secreto,Juan de
Olivares -~— ~ fois.; el óltimo, de sobrescritode estos papeles.

Estosdocumentos,de interésgenealógico,debieronser
arrancadosde un legajo del Tribunal y se hallan numera-
dos por este orden irregular: 276, 277, 274 y el final sin
foliación, + 1 fol. de sobrescrito.Afecta a los entronques
de dicha familia, en especialcon los descendientesdel fa-
moso Rodrigo de Ocaña.Apareceuna carta muy intere-
santedel licenciadoRodrigode Betancor,escritadesdeMa-
drid el 23 de octubre de 1594, al secretarioOlivares, de la
inquisición de Canarias.

Estotuvo origenen que al licenciadoBetancor le llega-
ron noticiasde queel obispode las Islas don FernandoSud-
rez de Figueroamanifestabano poderaquélobteneroficio
de Inquisición a causade las manchasde su linaje, man-
chas que l~etaricorignoraba.

4 1667

Informacionesgenealógicasdel capitftn Diego Ramírez
[sic] Machado y de su esposadoña Ana Clavijo Machado,
vecinos de la ciudadde La Laguna,hechasen el Santo Ofi-
cio de la Inquisición de Canarias.Se aprobaron,pesea ser
una antepasadadel pretendiente,Antonia de la Concha,
reconciliadapor la Inquisición de Cuenca.

1 h. de port.-4— 1 h. en blanco E 59 fols. numerados —L 2 fols.
sin numerar -4— m h. en blanco 4-- i h. de port. de las diligencias he-
chas por la Inquisición de Aragón --f- i h. en blanco.
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3 1673

Informacionesgenealógicasdel padre maestrofray Se-
bastian de Bethencourty Abreo, de la Orden de Santo
Domingo, natural de la Villa de La Orotava, hijo de Se-
basti~mnde Bethencourty Clara Abreo, hechasen el Santo
Oficio de la Inquisición de Canarias.Aprobadas.

i fol, de port. (roto) -f-- 28 fols. + 1 en blanco. Sin numerar.

N.°6 1677

Informaciones genealógicasde fray Diego López de
Aguilar, presbíterode la Ordende SantoDomingo, natural
de la Isla de La Gomera.Aprobadas.

Se hace referenciaa los asaltos piraticos a dicha isla
en 1716 y 1718, que arrasaron los archivos de la misma.

~3 fois. ± i en blanco.

N.° 7 1707-1795

Libro II de Gobierno de la Inquisición de Canarias.
Interesantísimo e indispensable para el conocimiento de la
vida interna del Tribunal y de la sociedad canaria en la
etapaa que se refiere.

145 fols. numerados± i sin numerar. Comprendelas anotacio-
nes siguientes:

1.a_Diligencia(28 de febrerode 1707).—Delos Inquisi-
dores Corbachoy BenítezdeLugo en que a causade «estar
lleno» el libro titulado ‘<Varias cosasdegobierno»,debeabrir-
seotro segundo—el quenos ocupa—en quese prosiganlas
anotaciones necesarias,titulándose«primero>~al anterior.

2.a~~22de enerode 1707.—Sobrequeen vista de las po-
cascomparecenciasqueseadviertenanteel Tribunal, secon-
voqueen la Salade Audienciadel mismo a los curasdel Sa-
grario Catedraly preladosde los monasteriosde varonesde
la ciudad, a fin de quepresionena los confesoresparaque
obliguen a sus penitentesa comparecerante el Tribunala
denunciarcualquier cosa o acto sospechosode atentara
la Fe, etc.

3.a8 de enerode 1711.—Sobrela victoria obtenidapor
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la Corona sobre Inglesesy holandesesen la villa de Bri-
huegay actosconmemorativosrealizadosennuestraciudad.

4.a_13de febrerode 1713.—Sobremodoy forma de leer
enla 5. 1. Catedralde Canariaslos edictosde Inqulsiclón.

~ demarzode 1707.—Sobrela manerade Incoarlas
Informacionesgenealógicasenel Santo Oficio.

6.t_15 de septiembrede 1707.—Sobrenacimiento del
Principede Asturiasy ceremoniasrealizadascon tal mo-
tivo porel Tribunal en la Iglesiadel Convento de Santo
Domingo de estaciudad.

7.t~23de septiembre de 1707.—Recadoqueel Cabildo
de la Isla da a la Inqulsición Invitándola a las fiestas—fue-
gos de artificio, comedias,toros y gineta— que celebrarla
la ciudad con motivo del nacimiento del Príncipe de As-
tullas.

8.~—26de septiembrede 1707.—Contestacióndel Tri-
bunal, excusandosu asistencia a los actos anteriores.

9 £.~7de febrero de 1708.—Sobre que el gobernador
de la Isla hablahecho la visita oficial a un navío danés
llegado al Puerto de La Luz sin dar parteal Tribunal, pa-
ra proceder éstea la necesariavisita de la Fe.

10.~~18de junio de 1708.—Sobreque los ministros del
Tribunal lleven venerasy hábitos en las capasy casacas
los civiles y militares, y en sus manteos los eclesiásticos,
cuando hayan de asistira actospúblicosdel Santo Oficio.
A continuación, diligencia de habersedado cumplimiento
al anterioracuerdo.

11.~~—~22de enero de 1709.—Sobre que se llame a la
salade Audiencia del Tribunal a los curas del Sagrario
Catedraly prelados de Santo Domingo, San Francisco,
San Agustín y Colegio de Jesuitas,a fin de que hagansa-
ber a susconfesoresla obligación en que seencuentrande
recordara suspenitentesla comparecenciaante el Tribu-
nal a denunciar cualquieracto sospechosode herejía.

12.*_25 de enero de 1709.—Certificación de haberse
dadocumplimiento al anterior acuerdo.

13.~—lde marzo de 1709.—Comunicacióndel comisa-
rio del SantoOficio en la villa de La Orotava sobre ha-
ber muerto el ayudanteSebastiánLeonardo Guerra, al-
guacil y guardadel Santo Oficio en el Puertode La Cruz
y nombramiento en su lugar del capitán FranciscoLo-
renzo.
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14.a_17 de julio de 1711.—Recadodel Cabildo de la

Isla sobrela muerte del Delfín de Francia,padredel rey
Felipe V, e invitación al Santo Oficio para asistir a los
actos organizadoscon dicho motivo.

15.a_23de julio de 1711.—Sobrelutos y asistenciadel
Tribunal a los funeralescon motivo dela muertedel Delfín.

16.a_2y 3 de agostode 1711.—Relaciónde las honras
fúnebrescelebradasen la Catedralde Canariascon motivo
de la muerte del Delfín de Francia, padredel Rey de Es-
paña.

~ de julio de 1712.—Recadode la ciudad (Cabil-
do de la Isla) dando cuentaa la Inquisición de la muerte
del Delfín de Francia, hermanodel Rey de España.

18.a_15de julio de 1712.—Sobrela invitación que al
Tribunal ha hecho el Cabildo de la Isla para asistir a las
exequiasdel Delfín de Francia, que habrían de celebrarse
el día 25 de agosto.

~ de junio de 1712.—Recadode la ciudad a ios
señoresdel Tribunal dándoles cuentade haber acordado
hacernuevo puentesobre el barrancopor habersellevado
el agua el que habíay rogandoa la Inquisición contribu-
yese a la obra.

20.a_12de julio de 1713.—Sobrelas muchasy graves
injurias que ha experimentadoel Tribunal por parte del
padre maestrofray Luis —~Zumbado?—,provincial de la
Orden de Santo Domingo y prior del Convento de San
Pedro Mártir de estaciudad.

21.a_12de julio de 1713.—Sobreque el Prior y la Co-
munidad del Conventode San Agustín de Las Palmasac-
cedena la solicitud del Tribunal en orden a celebrar en
aquella iglesia sus oficios y solemnidades.

22.a_9 de agosto de 1713.—Suspensióndel anterior
acuerdorespectoa San Agustín, fijando que las funcio~
nes se celebrenen la Capilla del Tribunal.

23.a_16de junio de 1714.—Recadodel Cabildo de la
Isla sobre que el Santo Oficio se sume a las luminarias
que la ciudad ordenaríacon motivo de las pacesfirmadas
con Inglaterra.

24.a~_l9de junio de 1714.—Sobrehonrasy exequiasen
la muerte de doña María Luisa Gabrielade Saboya,reina
de España.
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25.a~~~_19de junio de 1714.—Lutosdel Tribunal con mo-
tivo del fallecimientode la Reina.

26.a_29de abril de 1715.—Sobreque se amplíen las
letras y casillas del Archivo del Secretodel Tribunal.

27.a_7 de mayo de 1718.—Sobrerecadodel Cabildode
la Isla acercade cierto asunto (no se expresala naturale-
za del mismo), a fin de que el Tribunal apoyaseuna ges-
tión hechapor aquél.

28~a_14de agosto de 1719.—Sobreque el tenientede
corregidor de la Isla, don Jerónimo de la Vega Zapa-
ta, entregaseal Tribunal los autos seguidos por sortílega
contraMaría Luis, vecina de Teide, que se hallaba presa
por orden de la Inquisición.

29.a_13de septiembrede 1720.—Recadode la ciudad
dando cuenta al Tribunal de que por el capitán general
de las Islas, don Juan de Mur, se había comunicadola
existencia de la pesteen Francia.

3O.~—7de diciembre de 1721.—Recadode la ciudad
respectoa haber acordadoponerluminarias con motivo del
casamientodel Príncipe de Asturias.

31.a_18de febrero de 1724.—Recadode la ciudad con
motivo de la coronacióndel rey Luis 1.

32.~-~21de mayo de l72~.—Recadode la ciudad dan-
do cuenta al Tribunal de la renunciaal trono de Espafia
de Felipe V.

33.a_(Sinfecha).-—Diligencia acerca de la forma en
que asistió el Tribunal a los actos de proclamaciónde don
Luis 1 desde el balcón de la casaque habitabael canóni-
go Carriazoen la plaza de Santa Ana, frente por frente a
las CasasRegentales.

34.a~~~_18de junio de 1728.—Sobreacuerdotomado por
el Cabildo Catedralde Canariasrespectoa queso penade
10 a 20 ducados nadie de su seno visitara al inquisidor
fiscal del Santo Oficio don Juan Bautista Borruaga (~Bu-
ruaga?),canónigode Palencia.A esto se unía que desdeel
año de 1719 el Cabildo Catedralhabía dejadode enviaral
Santo Oficio como atencióny cortesíalas velas de Cande-
laria, villancicos, palmas y aleluyasen sus respectivasfe-
chas. Interesante.

35.a_~~23de agostode 1728.—Acta del Tribunal sobre
trasladoal de Sevilla del señorinquisidor de Canariasdon
JuanEusebio Campomanes.
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36.~’—.l3de septiembrede 1728.—Sobreque se escriba
al obispo de las Islas don Félix de Bernuy, paraque nom-
bre otro apoderadoque le representedentro del Tribunal
de la Inquisición, ya que el anterior, sefior Campomanes,

se hallabatrasladadoa Sevilla.
~ de octubre de 1728.—Sobre la fundación de

misas que en la capilla de SanJuan Bautista de la Inqui-
sición de Canariashizo el inquisidor don FranciscoMessia
Frías y Salazarel 16 de junio de 1669.

38.a_4de noviembrede 1728.—Sobrela forma de ar-
bitrar fondos para repararlos enseresde la Capilla del
Tribunal y hacerun nuevo estradopara las funcionespú-
blicas.

39.a~~~~25de febrerode 1730.—Sobreque el Cabildo se-
cular dispongaque un ministro suyo saquea un reo de la
Inquisición, para que se cumpla la sentenciarecaídaen su
proceso.

40.a_31 de mayo de 1730.—Sobrecosto de sillones y
cojines para el estradodel Tribunal, traídosdesdeSevilla,
y origen de los haberes con los que han sido pagados;
aparecedetalle de las multas cuyos importessedestinaron
a dicho fin.

41.~~~_11de abril de 1741.—Sobrecostosde las repara-
cionesy adornoshechosen la capilla del Tribunal.

42.a_9de mayo de 1741.—Sobrecomprade 25 varas
de damascocarmesí para hacerun dosel nuevo para el
Tribunal.

43Y--20de octubre de 1741.—Sobrecompra de mante~
les con encaje para altar de la Capilla del Tribunal.

44.a_25 de junio 1743.—Sobrecompra de una palia y
corporalespara la capilla.

45.a_26 de octubre de 1742.—Sobreentregade 100 rea-
les por el depositariode pretendientes.

46.a_20de septiembrede 1743.—Copia de la cuenta
presentadapor don JuanNaranjo por el costo del nuevo
dosel. A continuación,decretodet Tribunal (20 de septiem-
bre de 1743) para que se revise la referidacuenta;informe
del contadordel Tribunal sobrehaberseexcedidoen dichos
gastosy auto para que se paguela sumajustipreciadapor
el contador, con certificación de lo actuado.

47•a_3de julio de 1744.—Sobrecompra de amitos y
purificadorespara la capilla del Tribunal.
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48.a_1Ode diciembre de 1744.—Sobre entregaa don
Francisco Naranjo de cien realespercibidos por las prue-
bas de don Santiago Pinto Van de Waile.

49.a_i1753?._Transcripcióndel acuerdoquesobre en-

tierro de Inquisidoresy susOficiales aparecíaal folio 89 del
Libro 1.°de cosas de gobierno del Santo Oficio de la
Inquisición de Canarias.

5O.a~_3de junio de 1753.—Sobreentierro en la capilla
del Cristo de la Vera Cruz, en el Conventode San Agus-
tín, del Inquisidor don Gabriel Vázquezde Arce.

51.a_26de agosto de 1761.—Sobreentierro del Inqui-
sidor don JoséDomingo Martínez de Hermosaen la iglesia
de SantoDomingo.

~ de septiembrede 17... ¿1771?.—Sobreentierro
en la Iglesia de San Agustín del alguacil mayor del Tri-
bunal don BaltasarFélix de Llerena.

53.a_17de diciembre de 1772.—Sobrehonrasfúnebres
en la Iglesia de Santo Domingo por doña CatalinaDenniz
[sic], esposadel ministro titulado don JosephRuseil.

54a17 de febrero de 1741.—Certificaciónde carta re-
cibida por el inquisidor don Felipe Muñoz de don Pablo
Antonio Sotelo, escribanodel Consejode la Suprema,so-
bre no enviar a Canariasun tercerinquisidor, a fin de que
los dos que quedabantuviesenuna remuneraciónmás de-
corosa.

55.a_26 de abril de 1745—Sobreadquisición en Cádiz
de dos alfombraspara la capilla del Tribunal y 16 varas
de damascopara la sobremesadela salade Audiencias.

56.a_9de junio de 1745.—-Sobreingresoen la bolsa de
pagamentosde ciertas cantidades.

57.a_15de septiembrede 1745.—Sobreliquidación por
partedel cura del Sagrario,don Alonso Falcón,del encar-
go de damascoy alfombras que se le había hecho para
adquirirlos en Cádiz.

58.a~~~23de diciembre de 1754.—Sobreestablecerun ar-
bitrio en las informacionesde pretendientespara adquirir
ornamentosdestinadosa la capilla del Tribunal, ya que
éste teníaque pedir prestadosdichoselementos,conla ver-
gtienza de que en ocasionesse le negasen.

59.a_~1754._Sobrereanudarel Cabildo Catedralde Ca-
narias la antiguacostumbrede visitar a los nuevosinqui-
sidoresa su llegada a las Islas. A continuación, diligencia
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sobrehaberrecibidolas visitasdel regentede la Audiencia
don Antonio Varelay del señor obispo de Canariasdon
fray Valentín de Morán, pagandolas visitas por este or-
den: primero al Cabildo Catedral,despuésal señorObispo
y por último a los señoresRegentey Oidores.

60.a~~~6de noviembre de 1757—Fragmento(tachado)de
la diligencia del Tribunal al arribo a SantaCruz de Tene-
rife del inquisidor fiscal don JosephDomingo de Hermo-
sa. Tiene estanota marginal: «Estaanotación (por no ca-
ber aquí) se empezóy prosi guió al folio 62 de 1 este li-
bro». [Rubricado].

61.»—10 de octubrede 1708—Noticia del Tribunal so-
bre lo que deberátenersepresentepara representar(a la
Suprema)que no conviene que los naturalesde estasIslas
sean provistosen las plazasde inquisidores del Tribunal
de Canarias.

Se toma estadecisiónen virtud de los nombramientos
hechosen las personasde don Pedro Massieuy don Luis
Manrique, hijos ambos del país.

62.a_15de julio de 1664.—Copia de la orden dictada
con estafecha por el gobernadory capitÉtn general de las
Canariasdon Jerónimo de Benaventey Quiñonessobreque
se tengaen cuentala costumbre, que desdequese funda-
ra el Santo Oficio existe, de dar cuentapor escrito al Tri-
bunal de las embarcacionesque desdepartesextrañasarri-
ban a Gran Canaria.

63U~~~_14de octubre de 1751—Sobrehonrasfúnebresen
sufragio de la reina viuda de Portugal doña Mariana Jo-
sefa de Austria. Al margen, referenciasa lo ocurrido en
1581 y a las incidenciasen las honras fúnebres por Feli-
pe II y en otras ocasiones.Muy interesantedesdeel punto
de vista del ceremoniale intrigas secretas.

~ de diciembre de 1754.—Sobreel tema anterior.
65.a_5 de diciembrede 1754-—Queen vista de haber-

se observadoque en las honras fúnebres celebradas por
don Juan V de Portugal(que el Tribunal no anotó) y en
las de su esposa, celebradasen Las Palmaslos días 1 y
2 de diciembre de 1754, la Real Audiencia habíacoloca-
do un banquillo para que se sentarael portero detrás de
dicho Tribunal; que la Inquisición hiciera otro tanto.

66.a~~~24de febrerode 1756.—Sobreasistencia de los
señoresinquisidores, con carácter particular, al acto de
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trasladodel Smo. Sacramentodesdela «iglesitavieja>’ [sic~
de la Compañíade Jesúsa la nueva.

67~a_j8de marzo de 1757.—Sobrequese pasena este
libro anotacionesy diligencias del Santo Oficio que anda-
ban desperdigadasen otros cuadernos.

68.a~~~~l9de junio de 1755.—Auto disponiendo que no
se despachasentítulos de Inquisición con carácter interino.
Fue aprobadopor el Consejo.

69.a_24 de julio de 1755—Disponiendoque a resultas
de la opinión de la Suprema,se habilite al presbíterodon
Baltasardel Río para que pudiesetrabajar en las oficinas
del Tribunal, dadacuentadel excesode trabajoquehabía
en ellas.

70.»—9 de diciembrede 1755.—Apercibimientoa los mi-
nistros del Tribunal para que activenlos negociospúblicos
de que por su calidad, y como tales, conocen.

7l.~>—lde abril de 1756.—Auto para que en los ejem-
plares de edictos que quedanen el Archivo del Tribunal
se fije diligencia de su lectura pública, circunstanciaque
desdehacía tiempo era omitida.

72.~’~6de noviembre de 1757.—Acta de la llegadaa
Canariasdel inquisidor fiscal don José Domingo de Her-
mosa. (Esta acta es la quecomenzóatranseribirseal folio
52 y. de este libro).

~a_5 de diciembrede 1757.—Sobreno haber visita-
do el regente y oidores al inquisidor fiscal señor 1-lcr-
mosa, así como tampocohaberlo hecho el comandantege-
neral de Canarias al arribo de dicho inquisidor a Santa
Cruz de Tenerife. Al parecer,estarebelión contra los an-
tiguos usos y costumbresera fomentadapor el fiscal de la
Real Audiencia de Canariasdon Julidn de San Cristóbal.

74.a_20 de abril de 1760.—Sobreno visitar al regente
de la Audiencia, quien habíaacordadono hacerlotampoco
al Tribunal de la [nquisición.

755_•• de julio de 1761.—Anotaciónen queconstaque
el mariscal de campo don Pedro Moreno, comandantege-
neral de Canarias,conevidentefalta de atención, no había
dadocuenta al Tribunal de su nombramiento,ni desdeEs-
pañani al arribar a nuestrasIslas.

~ y 2 de diciembre de 1758.—Diligencia y ano-
tacionessobre las honras fúnebres celebradas en la S. 1.
Catedralde Canarias,en sufragio de doña María Bárbara
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de Portugal. Interesantísimopara conocer tanto las cos-
tumbres de la épocacomo el estadode las relacionesin-
ternasde la Inquisición con el resto de Tribunales.

77.a_1S de enero de 1759.—Sobrerogativas por la sa-
lud del rey FernandoVI.

78.a_15de julio de 1759.—Noticiade la muertedel rey
FernandoVI) suspensiónde susexequiase incidentesocu~
rridos con estemotivo.

79~a22 de agosto 1760.—Sobrecomprar un retablo y
otros enserespara la capilla del Tribunal. Acordóse com-
prar cierto retablo dorado que vendíael canónigodon An-
drés de Huerta.

80.a_22de agosto de ¿1760?.—Sobrealgunos reparos
de albañileríaque precisabala capilla.

81.a_27de octubrede 1760—Sobre pago del retablo
adquirido.

82~a_12 de marzo de 1761—Sobrecompra de una ca-
sulla de damascoblanco para la capilla del Tribunal.

S3.~.__1de septiembrede 1763.—Mas sobre compra de
enserespara la capilla del Tribunal.

84.a~.~~24de noviembrede 1760.—Noticia de la muerte
de la reina doñaMaría Amalia de Sajonia, esposadel rey
Carlos II!.

85.a_.5, 6, 8 y 9 de junio de 1761 —Continúa la rda
ción de las exequiaspor los reyes don Fernando VI y
doña María Amalia de Sajonia, celebradasen la 5. 1. Ca~
tedral de Canarias,y de los incidentesquelas precedieron.

86.a_26de agostode 1761.—Relaciónde las honrasce-
lebradas con motivo de la muerte del inquisidor fiscal don
fosé Domingo Martínez de Hermosa.

87.a_21 de julio de 1762.—Sobredonativo al Tribunal
por el canónigode la Catedralde Canariasdon JoséDio-
nisio de Victoria de un lienzo representandola sentencia
de SanEsteban.

88.a_7de abril de 1763.—Sobrellegada de los señores
inquisidoresdon Juan Martínez de Nubia y don Agustín
de Ceballosy Riba.

S9.~—t.
0y 2 de diciembrede 1766.—Sobrehonras fú-

nebrescelebradasen la S. 1. Catedral de Canarias con
motivo del fallecimiento de la reina madreIsabel de Far-
nesio.

9()a25 de noviembre de 1777.—Sobrela formaen que
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fue a despediral regente de la Real Audiencia la Dipu-
tación del Cabildo Catedralde Canarias~

91~a_20de marzo de 1778.—Sobre las negociaciones

entabladasa fin de limar las asperezassurgidas entre la
Inquisición y el Tribunal de la Audiencia con motivo de
las visitas de etiqueta.Entre los folios 89 y 90 aparececar-
ta sobre el tema del fiscal de la Audiencia don Julián de
San Cristóbal.

92.a_.20de septiembrede 1768—Sobrevisitasal nuevo
regentedon PedroVillegas y al oidor don José de Azofra.

93a26 de septiembrede 1769.—Sobre la llegada a
Canariasdel nuevo inquisidor don Alfonso Molina y San-
taella quien hizo viaje en unión del litmo. señordon Juan
Bautista Cervera, nuevo obispo de las Islas.

94.°----27de julio de 1770.—Sobrellegada del nuevo in-
quisidor don Bruno Antonio de Haro y Salazar.

95.u29 de marzode 1771.—Sobrellegadadel regente
de la Real Audiencia de Canariasdon JoséAntonio Giral-
do. Entre ambosfolios aparecencinco cartas, una de 25
de abril de 1771 del regente Giraldo al inquisidor Haro;
otra del 1 de mayo de 1771 del propio regente al mismo
inquisidor; copia de la contestacióndadaen 2 de mayode
1771 por el inquisidor Haro a la anterior; carta del 3 de
mayo de 1771 del propio regente al mismo inquisidor y
respuestadel inquisidor a la misma, al parecer del 3 de
mayo de 1771; carta del regente Giraldo al inquisidor
Haro del 8 de mayo de 1771, y copia de la contestación
dadapor éste.

96.a_4de agosto de 1772.—Sobre la llegada a la ciu-
dad del oidor don Antonio Villanueva.

97~l5 de marzo de 1773.—Donativoque para la sala
de funcionesdel Tribunal hace suministro donJoséGabriel
RuselI, de una alfombra «grande, nueva, del Norte, mui
decentey costosa».

98.a_1 de abril de 1773.—Representaciónque se hace
al Tribunal del Santo Oficio por el Cabildo de la Isla so-
bre que aquél contribuya al pago de los salarios de dos
médicosque se deseabatraer de la Península.

99~a_5de octubre de 1774.—Sobredonativohechoa la
imagen de San PedroMártir de la capilla del Tribunal por
don Diego Eugenio Ruiz de Vergara de una cadenade oro
de 17 onzasy un adarmede peso.
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1OO.~—23de diciembrede 1774.—Sobrellegada del se-
ñor inquisidor don Gregorio Faustino de Bolaí’ios y del
nuevo oidor de la Real Audiencia don Juan Eugenio Ca-
rrasco, a quien acompañabasu esposa.

1Ol.a_3 de diciembre de 1774.—Sobrecopiade la nota
que se hallabaal final del expedienteformado respectoa
las cuentasdadaspor el receptor del Santo Oficio hasta
fin de diciembre de 1772 acerca del arreglo del millo que
se dabaal mayordomode la haciendaque en la Vega po-
seía el Tribunal y que llevabasu nombre.

lO2.a.~~~4de abril de 1774.—Sobrela muerte del oidor
decanode la Real Audiencia don José Azofra.

103.a_19 de junio de 1775.—Sobreluminarias con mo-
tivo del nacimiento de la Infanta, hija primogénita del
Príncipe de Asturias.

104.a_8de julio de 1775.—Sobreel fallecimiento del
regentede la Real Audiencia don José Giraldo.

105.a_16de julio de 1775.—Sobrefallecimientode don
Antonio SuárezNaranjo, alcaide de las cárceles secretas
del Tribunal; se enterró en el Convento de San Agustín.

106.a_16de junio de 1775.—Sobre llegadaa esta ciu-
dad del nuevo oidor de la Real Audiencia don José Ca-
beza[ide Vaca?j y Verdugo.

107.a_12de agosto de 1775.—Sobrellegadaa estaciu-
dad del Marquésde Tabalosos,nuevo comandantegeneral
de las Canarias,y diferentesceremoniasy demásparticu-
laresque seexperimer~tarondurantesu estanciaen la lsla.

lOB.a_24de diciembre de 1775.—Sobrelas visitas de
Pascuade Navidad que debían hacerlos inquisidores con
motivo de dichas fiestas.

1O9.~-—l2de mayo de 1776.—Sobrellegada del nuevo
regente de la Real Audiencia don Manuel Torrente de
Castro.

llO.a_24 de mayo de 1772.—Sobreque los oficiales
militares que fuesen ministros del Santo Oficio no se pre-
senten al regenteni oidores de la Audiencia Real ni les
cien tratamiento.

~ de octubre de 1775.—Sobre intervención del
comandantegeneral de Canarias, Marquésde Tabalosos,
en las diferencias—ya solucionadas—queexistieron entre
los inquisidoresy el regente de la Real Audiencia de Ca-
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nanasacerca de que aquéllos fuesena saludar a éstos a
la llegada de los regentesa la capital de las Islas.

112.a_24 de octubre de 1777.—Sobrefallecimiento del
depositariode pretendientesdon JoséGabriel Ruseil, que
fue enterradoen la iglesia del Conventode SanFrancisco.

113.a_24de octubre de 1777.—Sobrerecepción en el
Tribunal de carta-ordende la Suprema,aprobandotodo lo
hechopor el Santo Oficio en su discordia con los regen-
tes de la Audiencia.

114.a_24de octubre de 1777.—Sobrelas ceremoniasy
festejoscelebradoscon motivo del parto de la Princesade
Asturias.

115a~~~29de enero de 1778.—Sobrelas ceremoniasrea-
lizadas con motivo del entierro del inquisidor presidente
doctor don Gregorio Faustino de Bolaños.

~ enerode 1778.—-Sohrela forma en que reci-
bió el Stmo. Sacramentodoña AlejandraArtellada, esposa
del oidor decanodon Antonio Villanueva.

117.~_11de septiembrede 1778.—Sobrela muerte del
oidor don JoséCabezade Vaca.

l18.a_24de junio de 1779.—Sobrela muertedel pres-
bítero don JuanRodríguezde las Llagas, portero de ca-
mara del Tribunal.

119.a_12de julio 1779.—Sobrellegada al Puerto de la
Luz del nuevo obispo de Canarias don fray Joaquín de
Herrera.

120.a~~~~6de septiembre de 1779.—Sobre llegada a la
ciudad de Las Palmasdel nuevo oidor don Juan Gonzd-
lez Ampuerro y Carrillo, en unión de su esposadoña Ni-
colasa Carrillo.

l2l.a~_25de septiembrede 1779.—Sobrellegadaa Las
Palmasdel nuevo inquisidor don Antonio de la Mota y de
Prado, quien vino en unión del ministro de la Real Au-
diencia don Vicente Duquede Estraday del Excmo. Señor
Marquésde la Cañada,nuevo comandantegeneral de las
Islas.

i22.~’~l7de diciembrede 1779.—Sobre nombramiento
de médicos del Tribunal recaído en las personas de don
FranciscoPano y don JoaquínBalio, físico aquél del Ca-
bildo de la Isla y el segundodel Cabildo Catedral.

123.a_2de mayo de 1780.—Sobreprohibir que se con-
fiese a penitentealguno en las celdasy capillas reserva-
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das de los Conventos,así como en sus porterías, tornos,
locutorios, etc.

124.a__6 de junio de 1780.—Sobreluminarias y festejos
con motivo del nacimiento del Infante primogénito de los
Príncipesde Asturias.

125.a_16de enero de 1782.—Sobrela llegada a esta
ciudad del señorinquisidor don Antonio Marín de Galarza
y Aguirre.

l26.a_~~4de febrero de 1782.—Sobrerecadoque pasael
Cabildo de la Isla respectoa las funciones de acción de
gracia que habíande celebrarsecon motivo de los éxitos
obtenidospor las armasespañolasen el año de 1781.

127.a_1 de febrerode 1782.—Sobrerecadodel propio
Cabildo acercade lo mismo.

128.a_4de febrerode 1782.—Sobrelos incidentesocu~
rridos entre el Tribunal del SantoOficio y la Real Audien-
cia con el Cabildo Eclesiásticorespectoa la forma y cir-
cunstanciasde las ceremoniasquehabíande celebrarseen
la S. 1. Catedralde Canariaslos días 4 y 11 de dicho mes
y año en acción de graciaspor los éxitos obtenidospor la
Nación.

129.a_5 de febrero de 1784.—Sobrecopia del acuerdo
del Cabildo Catedralde Canariasde 22 de diciembre de
1708 referido a que los señoresInquisidores,al tiempoque
deseen entrar en el coro de Santa Ana a oir los Divinos
Oficios, envíen recadoal presidentede dicho Cabildo con
el puntador. A continuación, acuerdoinquisitorial paraque
no volviesen más a dicho coro los señoresdel Santo Ofi-
cio.

Acerca de estohallaron los inquisidoresen el Archivo
Secretodel Tribunal un antecedenteprobandoque el año
1575 el Obispo y Cabildo habían ofrecido la silla del ar-
cedianode Canaria a los inquisidores y otras de menor
categoríaal resto del Tribunal.

130•a_4 de marzo de 1785.—Sobrecompetenciade ju-
risdicción entre la Real Audiencia y el Santo Oficio en
pleito por una heredadqueen el Barranquillo de San Ro-
que, en estaciudad, poseyóel ministro del Santo Oficio
don José Gabriel Ruseli.

131.a_6de junio de 1785.—Sobrela primera reunión
sostenidapor el inquisidor Galarza y el oidor Carrillo acer-
ca de jurisdicción en el pleito de Ruseli.
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132.a_20 de mayo de 1785.—Sobrellegada a esta ciu-
dad del oidor de la Real Audiencia don FranciscoCarbo-
neli del Rosal y no habervisitadoa los señoresinquisido-
res, como era costumbre.

133.a_14de septiembrede 1785.—Sobrela muerte de
don FernandoPérez, secretariomñs antiguo del Secreto
Inquisitorial, y de lo sucedidocon tal motivo.

134.a_~12de marzo de 1786.—Sobrela llegada al Puer-
to de la Luz del nuevo comandante general de las Islas
Marquésde Branciforte.

l35.a~~_26de septiembrede 1786.—Sobreincidentessus-
citados con motivo de las visitas al regente y oidores de
la RealAudiencia, y llegadaa las Islas del nuevo inquisi-
dor fiscal doctor don Francisco Javier Sainz de la Es-
calera.

~ de noviembrede 1787.—Sobrecomparecencia
anteel Tribunal de la Inquisición de José Pérez, procura-
dor de la Real Audiencia de las Islas, y alguacil de bie-
nes confiscadosdel Real Fiscode la Inquisición, acercade
lo que a puertacerradahubo de manifestarle el regente
de dicha Audiencia ante los oidores de la mismaen orden
a las formas en que llevaba a cabo las funciones que le
encomendabael Tribunal de la Fe.

137.a_20de abril de 1789.—Sobrenoticia que dejaron
los señoresinquisidoresde Canarias de las honras fúne-
brescelebradasen la S. 1. Catedralde las Islas con mo-
tivo de la muertede S. M. el rey Carlos III. Muy intere-
sante desdeel punto de vista de las costumbres de la
época.

138.a_23de septiembrede 1789.—Sobrediputación de
la ciudad (20 de abril de 1789) invitando al Tribunal de
la Fe a asistir a las fiestas de la proclamación del rey
Carlos IV. A continuaciónaparecenprolijamente resefia-
das todas las ceremoniasque con tal motivo secelebraron
en estaciudad, así como cuantasincidencias y fricciones
tuvo el Santo Oficio originados por los referidos festejos.
Es acasola anotaciónmas interesantey documentadade
todo este libro.

139.a_Septiembre¿1789?.—Sobrelos incidentesocurri-
dos con motivo de la llegadaa esta Ciudad del regente
de la Real Audiencia don TomdsRuiz y Gómezde Busta-
mantey del convitequehicieron los señoresoidores al Tri-
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bunal de la Inquisición para asistir a las funciones con
motivo de la jura del Rey Carlos IV.

14O.~-~~lode junio de 1791.—Sobrenombramientopara
médicosde la Inquisición de los «doctores»[sic] don Fran-
cisco Pano y don Manuel RodríguezCodon, que eran, el
primero, del Cabildo de la Isla, y el segundo,del de Santa
Ana.

l4l.°-~24de agosto de 1791.—Diligencia detallada de
todo lo sucedidoal arribo a estaciudad del nuevo coman-
dantegeneral de Canariasdon Antonio Gutiérrez.

142.a_16de mayo de 1794.—Sobre vender la cadena
de oro que habíadonado a la imagende SanPedro Mártir,
que se venerabaen la Capilla del Tribunal, don Diego
Eugenio Ruiz cíe Vergara, y una pera cíe ámbar donada
tambiénal Tribunal por doña Alejandra Antonia de San
Gabriel Ruíz de Vergara, hermanadel anterior, religiosa
de San Bernardo.

A continuación, tasaciónde dicha cadena y pera de
ámbar, que se vendieronpara las necesidadesde la capi~
Ha y del Santo.

Idem: liquidación de lo obtenido con el importe de di-
chasalhajasy relación de lo que con tal importe se ad-
quiriera.

Comprendeeste libro 145 folios numerados+ 1 sin numerar; los

fois. ~ y x6 en blanco; entreel 89 y el 90 aparece una esquela de

dos hojas en ~.°, y entre el 93 y el 94, 6 hojas en 4•0 de esquelassin
numerar ninguna de ellas.

8. . de mayo de 1728.

Carta que fray Isidoro José Machado, franciscano de
La Laguna, dirige al padre provincial de su Orden, resi-
dente en la ciudad de Canaria, fray J uan Mireles, dándo-
le cuenta de unasceremoniasburlescasquecelebraronlos
estudiantescon motivo de la festividad de Santa Inés en
el convento de Santa Catalina de La Lagunay de cierto
entremésrepresentadoen Tejina el día de la Cruz,mofán-
close de la Religión en una y otra circunstancia. El padre
provincial de San Franciscohizo entregade dicha carta
al Tribunal de la Fe a través del padreguardiándel Con-
vento de estaciudad cíe Canaria.

4 hojas en 40; la primera en blanco.
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N.°9 1729

Informacionesgenealógicasincoadasen el Santo Ofi-
cio de la Inquisición de Canariaspor el licenciadodon To-
mÓsMaldonadoy S~lnchez-Romero,abogadode la RealAu-
dienciade Granaday natural de la villa de Agüimes, que
pretendíaser familiar de la Inquisición.

Se reciben informacionesen Agüimes y Teide, y apa-
rece como abogadode pretendientesen el Tribunal don
Isidoro Romero. Aprobadas.

fol, de portada± 92 sin numerar -~--. 3 en blanco.

~.° 10 1767

InformacionesGenealógicas(incompletas),incoadasen
el Santo Oficio de la Inquisición de Canarias,de don Ni-
colás Pérez de Armas y de su esposadoña Sebastianade
Cabrera,naturalesambosde Fuerteventura.Aprobadas.

35 fols. + 2 fols. + i en blanco + 41 4- , en blanco. Total: 8o
fois. sin numerar.

iV.° 11 1774

Procesoseguidoen el Santo Oficio de la Inquisición
de Canariascontradon José de Alfaro y Molina, pertene-
ciente, segúnlos autos, a «una de las doce Casas»y na-
tural de la villa de La Orotava. Originó el proceso el ha-
ber traído el reo desdeFrancia un muñeco que mostró
con grave esctlndaloa las monjas dominicas de aqüella
Villa.

fol, de port. —~- ~ fois. sin numerar.

~V.° 12 1781

Informacionesgenealógicasdel presbíterodonJuanRo-
dríguez de Vega, natural de La Vega de SantaBrígida y
San Mateo en Gran Canaria y capellá.n de coro en la
Catedralde las Islas. Aprobadas.

75 fols. 4- i en blanco sin numerar.

1V.» 13 1790

Información genealógicade doña María de los Dolores
Ponce Mateosy de Quintana, vecinade Arucas, con quien
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deseabacontraermatrimonio don José Hidalgo y Cigala,
abogadoconsultor y familiar del Santo Oficio de la In-
quisición de Canarias y primer decano del Colegio de
Abogadosde las Islas. Aprobadas.

i fol. de port. ~ 59 + 2 fois. en blanco.

~V.° 1J 1807

Procesoseguidoen el Santo Oficio de la Inquisición
de CanariascontraRafael Soto, (a) «El Hueco»,barberode
profesión, natural de La Laguna y vecino de Santa Cruz
de Tenerife, por haberescritoy hechorepresentarcierta loa
escandalosaen las fiestas de Ntra. Sra. de la Consolación
que se celebraronen honor de su imagen en la calle de
estenombre, en la Villa y Puerto citados. En dicha loa,
que no aparece,se satirizabaa los religiososde SantoDo-
mingo. En cambio sí apareceotra a NuestraSeñorade los
Remedios, y un fragmento de cierto entremés sobre los
duelos familiares laguneros2•

i hoj. de port. + 25 hojs. sin numerar.

IV.° 15 1817

informacionesgenealógicasde donJoséNavarroy Cam-
pos, presbítero,hechasen el SantoOficio de la Inquisición
de Canarias,el cual deseabaservir al Tribunal. El preten-
diente era natural de la ciudad de Teide. Aprobadas.

hoj. de port. ± 142 —~-- z en blanco.

.V.°/6 ¡817

Procesoseguidoen el Santo Oficio de la Inquisición
de CanariascontraJosé Ossavarry, maestro de primeras
letras, pintor y escultor,vecino de la ciudad de Las Pal-
mas, por haber «trazadoy delineado»(tallado en madera,
segúnse desprendedel proceso)una imagen de Nuestra
Señoradel Rosario con destinoa la parroquia de Teide y
que se encontrópoco devotay conveniente.Interesante.

1 hoj. de port. + 30 fols. -~-. i en blanco.

2. Publicadosambosen nuestro libro Tñenesova Vidina y otras

tradiciones; Segundaedición, Instituto de Estudios Canarios, La Lagu-
na, 1959.



COLÓN EN CANARIAS Y EL RIGOR

HISTÓRICO

Por MARÍA ROSA ALONSO

Con un rigor en la investigación,que merecetodaclase
de elogios, ha querido precisarel canaristarumano doctor
Alejandro Cioranescutodo lo concernientea la relaciónde
Cristóbal Colón con las Islas Canarias, tierras de avanza-
da, como es sabido, en su ruta del Descubrimiento. Al
profesorCioranescule interesa determinar, documentoa
la vista, lo quede incierto y de aventuradoseha afirmado,
como de endeble tradición, en torno al tema colombino en
Gran Canaria,y buenapartede sulibro, Colón y Canarias,
(Tenerife, 1959), está dedicadoa rebatir las afirmaciones
que Néstor Álamo hace en el suyo,El Almirante de la Mar
Océana (1956); así, el viejo pleito feroz entre las dos Islas
mayoressobre «máseres tú>’, que ha llegado a extremos
francamenteridículos en otras ocasiones,continúa,gracias
al temaColón, dentro de los predios de la erudición. El
adalid de la banda occidentalesahora el doctorCioranes-
cu, al que no le faltan unas razonescomo puños, aunque
a vecesabandonapara sus conclusionesun rigor queexi-
ge a los demás.

Cionarescuno cree que Colón fuera vecino de Cana-
rias, con razón, pues todavía no hay pruebas documenta-
les de ello; desechala creencia del «piloto desconocido»,
Alonso Sánchezde Huelva, segúnGarcilasoel Inca, creen-
cia recogida por Viera y Clavijo sin fundamento histó-
rico alguno, como hace tiempose sabe, y analizacon peri-
cia las pruebasy citas aportadas,carentesde toda realidad
seria.

Cioranescuexaminacon detenciónlas tres fuentesde
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los viajes colombinos, «que en realidad parecen reducirse
a una sola’>: el Diario del Almirante, la Historia de las In-
dias, de fray Bartolomé de Las Casas,y la obra atribuída
a FernandoColón, La historia del Almirante.

Pero el auténticoDiario del Almirante, como es sabi-
do, se perdió, y sólo queda de él la copia que extractó
Bartolomé de Las Casas,que se conocecon el nombrede
Sumario, hoy leído con el nombre de Diario de Colón;
este Sumario fue corregido o completadopor el dominico
en su Historia de las Indias; en cuanto al libro atribuído
al hijo de Colón, Cioranescuprecisa que se trata de una
recopilación en la que sólo algunos capítulospertenecena
Fernando.

Estas son, pues, las fuentes capitales de la empresa
colombina.

Con una rigurosa exégesisde semejanteslibros, Cio-
ranescuprecisaen todos los viajes de Colón los días vivi-
dos en las Islas y las vicisitudes del paso por la Gomera
y Gran Canaria, las Islas colombinas; las orientales del
grupo, avistadasen el primer viaje, el jueves 9 de agosto
de 1492, son rebasadasel 10 y el 11. Es el domingo 12
cuando,ante la averíadel timón de «La Pinta», que dirigia
Martín Alonso Pinzón, Colón decide marchara La Gome-
ra, adondellega al anochecer.

Once días permaneceel Almirante en esta pequeña
Isla: del lunes 13, al viernes 24 de agosto, en que sale
para Gran Canaria a buscar a Pinzón; la señorade la Isla,
doña Beatriz de Bobadilla, estabaa la sazón en Gran Ca-
naria, desdedonde marcha para La Gomerael lunes 20;
pero cuandoColón sale de allí, aún no habíallegado esta
señoraa La Gomera. El mismo día que el Almirante parte
a Gran Canaria, Pinzónha podidoarribar, al cabode tan-
to tiempo, a la playa, en la que llevaba un día, cuando
Colón se encontrócon él, o sea el sábado25. Fue Pinzón
quien informó a Colón de la salida de doña Beatriz.

Los historiadores locales han discutido el lugar del
arribo de la averiada‘<La Pinta» y de la estanciade Colón
en Gran Canaria; fueron unos seis días los pasadosallí,
pero se pleitea si el lugar fue Gando o Las Palmas,y el

puerto, Las Isletas; pruebasdocumentalesno hay ninguna
seria.
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Lo que no subrayaCioranescues la gran suerte que
tuvo Colón con el tiempo; era natural que Pinzón, con el
timón roto, no pudieraapenasmover su nave: tanto pudo
llegar a Las Isletas como a Gando, aunque por mal que
el timón estuviera, doce días son muchos para arrimarse
a la costa, si estabanfrente a Las Palmas,y acasoa du-
ras penasllegaríaa Gando; nadade esto se sabe,pero si
que Colón llegó en un día de la costade Gran Canaria a
La Gomera,y que luego, mientras una nave que salió de
La Gomera estandoél allá, fue detenidapor las calmasy
estuvo en el mar unos diez días, él, en cambio, vuelve a
tardar otro en regresarde La Gomera a Gran Canaria;
tambiénpor esoscijas doña Beatriz deBobadilla tardapor
lo menos cinco, pues el Almirante no la encontróal salir
éi con sus dos naves.Las calmassólo afectaronal navío
que salió de La Gomeray al de doñaBeatriz, que salíade
Gran Canaria, pero no a los de Colón. ¿Respetaríanlos
elementosal futuro descubridordel Nuevo Mundo?

Despuésde arregladoel timón de «La Pinta» y del
cambio de vela a «La Niña’>, salen todos de Gran Canaria
y vuelven a La Gomera,dondeestáncuatrodías más;allí
se aprovisionande especiesy víveres y, a la altura de El
Hierro, el jueves, 6 de septiembre,comienzael verdadero
día de la partida hacia tierras desconocidas.

El segundoviaje fue en 1493; el miércoles, 2 de octu-
bre, llegan los diecisiete navíos a Las Isletas, pero a la
media nochese dirigen a La Gomera,en donde permane-
cen una semana;estabaallí doña Beatriz de i3obadilla, se-
ñora de la Isla, que debió cíe atendera los navegantes.

En el tercer viaje, Colón lleva seis navíos;desdePorto
Santo y Madeira llega el Almirante a La Gomerael 19 de
junio de 1498, sin que sepamoscuántosdías estuvo en la
Isla estavez. Por las Actas del Cabildo de Tenerife sabe-
mos que en estasfechasel adelantadodon Alonso Fernán-
dez de Lugo estabaausente,en La Gomera sin duda,don-
de se casó con doña Beatriz de Bobadilla.

En fin, en el último viaje no pasóColón por La Gomera;
del 20 al 24 de mayo de 1502 estuvo en Las Isletas, de
dondesalió a Maspalomaspara aprovisionarsede agua y
leña y, siemprea la altura de El Hierro, toma rumbo al
Nuevo Mundo. Sabemospor las referidasActas que doña
Beatriz estabapor esas fechasen Tenerife, donde ejerció
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el mando en ausenciadel Adelantado; era en ese mismo
tiempo gobernadorde Gran CanariaAntonio Torres, viejo
amigo de Colón, al que acompafló a Indias en el segundo

viaje.
Estas son, pues, las fechasen que nos movemos res-

pectoa la estancia colombina en las dos Islas; pero el
doctor Cioranescu, llevado de un celo riguroso, estrecha
las posibilidadesde Las Palmasen cuanto a «segura»es-
tancia en ellas de Colón, en tal manera,que ni reparaen
deshacerlas erratasde su texto; en efecto, en la página
97 dice que «La Pinta» —la nave de Pinzón—habíallega-
do a Gran Canariael 19 de agosto, pero en la página76
leemosque «La Pinta» había llegado el día antes del sá-
bado, 25 de agosto, o seael 24. ¿Cuál es, pues, la fecha
exacta?

No hay pruebadocumentalde que Colón se detuviera
los seis días de Gran Canariade su primer viaje en Las
Palmas. No la hay de que bajara a tierra el día que estu-
vo frente a Las Isletas, en el segundoviaje; de los cuatro
días del cuarto viaje tampoco la hay, máxime si seguimos
la observaciónde Cioranescuen la nota 2 de la página
118 de su libro: que Colón acostumbrabaa pasarel tiem-
po no en los puertos, sino en su navío, pues «probable-
mente» tendríamucho que hacer. Por consiguiente,si he-
mos de acompañaral riguroso exégeta, «el toro» nos ha
cogido, y... ¡Colón no estuvo en Las Palmas!

La cosapareceun poco... infantil en el empeño.Claro
estáque no hay pruebas documentalesde que estuviera
Colón en Las Palmas;pero, ¿las hay de que no estuvo?
Puedeque no estuvieraen el primer viaje y puedequese
acercarahastaallí. ¿Quiénlo afirma? ¿Quiénlo niega? Tal
vez no bajara el único día que estuvoen el segundoviaje
a tierra, pero tal vez sí. Respectoal cuarto viaje, parece
raro que, estandoallí su amigo Antonio Torres, Colón se
pasaralos cuatro días en su navío sin querer bajar a tie-
rra a ver a alguien, a pedir algo, a saludara Torres, a
oir misa...

Otro caballito de batalla, casi un torneo galante, por
tratarsede una dama, es el de los supuestosamores de
dofla Beatriz de Bobadilla con el Almirante.

No hay otra murmuracióndel caso que el testimonio
de un marino del segundo viaje, Miguel de Cuneo, quien
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aseguróquesi Colón se deteníamás de lo convenienteen
La Gomera,era porque de doña Beatriz «nuestro señor
Almirante estuvo prendadoen otros tiempos».

Una largarelación, con pruebasdocumentales,eso sí,
hace Cioranescupara manifestarque Cuneoera lo que hoy
se llama un chismosoy queacasosuRaccoltaseaun texto
posterior, aunqueno se atreve Cioranescua decir que es
apócrifa 1• Sin duda se ha exageradoal pretenderquedo-
ña Beatriz de Bobadilla fuera amantede Fernandoel Ca-
tólico y de Cristóbal Colón; lo cierto parece ser que le
gustabaal Rey, que la Reina evitó semejantesaficiones
casándolacon Hernán Perazay que se le pagaronpor ello
500.000maravedís,es decir, «la merced»parasu casamien-
to 2, y no pareceser disparatadoque le gustara,después
de viuda, a Colón. Con afirmar estos hechos, la realidad
documentalquedaservida. ¿Cómo averiguarla verdad,si
no hay textos auténticos que nos autoricena decir más?
Es posible, pues, que Néstor Alamo cargarasus tintas en
la supuesta«encantadoraCirce».

Por cierto que Cioranescucopia mal el texto de Her-
nandodel Pulgar sobre Fernandoel Católico, pues como
apareceen su libro resulta un disparate:«comoquieraque
amabamuchoa la Reyna, su muger, dábasea otras mu-
geres»... ¡Singular manera de amar a la Reina!... No; el
texto de Hernandodel Pulgar tieneunaadversativa:«pero
dábasea otras mugeres»...Con tales antecedentes...,a la
Reina le debió parecerpoco el mar por medio de la «afi-
ción real» y la bella dama.

Si Néstor Álamo precisóla existenciade dospersonas
con el nombrede Beatriz de Bobadilla (que ya presentíen
mis notas al Adelantado en mi no leído libro El Poemade
Viana, Madrid, 1952), el doctor Cioranescunos encuentra
cuatro en un frondoso árbol genealógico,a los que suelo
tenermás miedo que al fuego puro, peroque el ilustre ca-
naristaaceptasin los reparosque suele poner —y con ra-
zón— a otros textos. Pareceque la doñaBeatriz de Boba-
dula que la Reina alejó de su corte, casándolacon Hernán
Peraza,era hermanade doñaLeonor de Bobadilla, esposa

i. Véanselas páginas 147 y sigs. de su ]ibro.
2. Ibid., ~. £3.
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de don PedroXuárez de Castilla, en un tiempo goberna-
dor de GranCanaria;ello explica que Espinosa,Viana y
Salazary Mendozallamen a la primera, Leonor, en vez de
Beatriz 3.

A la Beatriz de Bobadilla, esposade Hernán, la cono-
cían, dice Cioranescu,con el apodode «la Cazadora»,por
el oficio de su padre, que era monteromayor; la otra Bea-
triz de Bobadilla,que seríamarquesade Moya en 1480, era
la más conocidade todaspor su papelen la corte; fue es-
posadel conversoAndrés de Cabrera; las otras dos más
que ha descubiertoCioranescusonmenosimportantes:una
fue esposade don Juan Ladrón y sobrinade la marquesa
de Moya (la esposade Hernán fue prima de estaseñora),
y la cuarta parecehaber sido la última hija de la citada
marquesa~‘.

Nos parecemuy bien, en obsequiodel rigor histórico,
que doña Beatriz de Bobadilla, la esposade HernánPera-
za, que le gustabaal Rey Católico, que le gustabaaColón,
que le gustabaal adelantadodon Alonso tanto como para
casarsecon ella, no cargue con más culpasde las quedo-
cumentalmentese le puedenimputar, y esocon la eximen-
te natural de su tiempo: venganzade los gomeros acusa-
dos de asesinara su esposoHernán, lo que ejecutó Pedro
de Vera más que ella misma; venta de esclavos,lo quese
hacía en su tiempo e hizo el propio Almirante; pecadode
entregara Hernandode Vera, hijo de Pedro, refugiadoen
su casa; la ejecución de los vecinos gomeros Francisco
Núñez de Castañeda(un chismosoquese atrevióa comen-
tar las visitas del Adelantado a doña Beatriz antes de la
boda) y Hernán Muñoz (un atrevido que se proponíaqui-
tarle a doña Beatriz su hijo para entregarloa la abuela
materna,doña Inés Peraza);el tremendocastigoa Baltasar
Tamborino, duranteel mandoen Tenerife, en ausenciadel
Adelantado;los indebidos embarquesde grano, etc. La
maneraexpresivaconque doñaBeatriz se defiendeen sus
Memorialesla hacenuna criatura de gran interés tempe-
rarnental: «me traenloca los de su muy alto Consejo»,di-
ce, y, al defendercomo una leona los derechosde su hijo,

3. Véase ini citado libro, ~ i 7.
4. CIORAN~SCTT,obr. cit., p. 1 26.
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aseguraque en ello no cederá«aunquevenganlos ángeles
a hacermever otra cosa»

En cuanto a las anécdotasque sobreella corrían, a las
que aludió Torriani como escritaspor Castiglione en su
Cortesano,a Cioranescu le parecen mas bien anécdotas
italianizantesy, de respondera algo real, seríanmás pro-
pias de la marquesade Moya, la Bobadillamásconocida,
que no de la señorade La Gomera,que salió de la corte
en 1481 para no volver a ella hasta 1502 y morir allí en
1504 6, aunqueen otro lado escriba Cioranescuque no
volvió doña Beatriz a la corte hasta1504 ~‘.

Cierto que las soecesanécdotas,típicas del Renacimien-
to, se refieren a «la Cazadora»,sobrenombreque se daba
a la Bobadilla de La Gomera,y no a la marquesade Moya,
perola homonimia de ambasdebió confundirsushechosy
personas;claro que la segundaanécdotade que la dama
pediría por esposoal relator no le iba bien a quien ya es-
tabacasadacon Alonso de Cabrera; las dos anécdotas a
quien mejor le vienen es a la Bobadilla «cazadora»y sin
esposo.

No hagamosdemasiadohincapiésin una pruebadocu-
mental; a lo que nos negamosen redondoesa que el doc-
tor Cioranescudesnudea un santoparavestir a otro. ¿Por
qué le van a venir bien esasvergonzosasanécdotasa la
marquesade Moya, esposade Alonso de Cabrera, íntima
de la reina Isabel, al punto de haberle salvadola vida a
la Reina en una ocasión, en honor de cuyo marquesado
escribió Pedro de Oña su Vasanro? Lo que de la marque-
sa de Moya apuntabaAlonso de Palencia8, bien podíaser
chismesde historiadorenemigode «conversos»favorecidos,
y si Cioranescuno cree capaza la Reina de una ligereza
en el casode la boda de la Bobadilla con Peraza, tampo-
co hay que suponerconcedieradoña Isabel tal grado de
confianzaa la marquesade Moya, si ésta no era digna de
ello. Aceptamosque la futura esposa de Hernán Peraza
sólo fuera una tentación de belleza para el rey Fernando,

5. Ibid., p. 140.

6. Ibid., p. cit.
7. Ibid., p. 135.

8. Ibid., p. 129.
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pues documentalmenteno se puede afirmar otra cosa, y
que su alejamientode la corte fue «la solucióndecorosade
una inquietud de la Reina» 9, pero admitida la rectitud de
estaúltima por Cioranescu,por el mismo motivo nos cues-
ta aceptarque las subidasanécdotas(verídicaso alteradas)
se pudieranatribuir a la auténticamarquesade Moya. Es
imposible que una criatura de tal fama, como paraquede
ella se cuenten, o siquiera se le «atribuyan»,dichosque la
suponenuna mujer cualquiera, fueradamade la confianza
de la Reina, nadamenos que «camareramayor’ suya, de
quien el propio Cioranescu afirma que ~sus servicios fue-
ron tan espléndidamenterecompensados,y la situaciónque
se le dio en la corte la colocabaen una posición tan cla-
ramenteprivilegiada, que era dicho común en aquel en-
tonces,que “despuésde la reinade Castilla, la Bobadilla”>’,
pues la Reina le demostró una confianza «mayor que la
quedoñaIsabeldemostrójamása otra damade su corte’> 10.

¿Iba la Reina a mostrarconfianzatan alta a una señorade
corrompidaconducta,máxime siendocomo era el Rey tan
«aficionado» a las damasy la Reinatan celosade susfue-
ros de esposa?El rigor exegético del doctor Cioranescu
discurre algunavez por la vertientede sussimpatías,y es
justo que la pruebaverídicaque pide a los demásla ofrezca
él mismo.

Cierto es que la especiede hacer a la señora de La
Gomera amantede,Colón y de pensarque éstesólo visitó
el cómodopuerto natural de aquella Isla para ver a doña
Beatriz, resulta increible; en mi citado libro sobreEl Poe-
nza de Viana 11 indiqué meramenteque su belleza «inte-
resó al descubridor del Nuevo Mundo», porque el rigor
histórico no autorizaa decir otra cosa.

El doctor Cjoraiiescues maestroen lo de sembrarsos-
pechasde autenticidaden todo testimonioprevio que exa-
mina, pero lo queno aportaes la pruebadocumental«irre-
batible» de que lo que afirma es lo cierto. Las anécdotas
de Castiglioneson merasanécdotas,y si algo tienen de
verdad, es la de una «fama» de una dofia Beatriz de Bo-

9. Ibid., P~¡34.
¡o. Ibid., P ¡28.

u. Pág. 3~7.
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badilla de conductarelajada;para~l esa sefiora no es la
esposade flerni~nPeraza,sino «másbien» la marquesade
Moya, puestambién de ella «se dijo»... ¡Curioso razona-
miento, sin pruebasseriasalgunas, y sí con el expreso
hechohistórico de la inmensay altaconfianzaque la mar-
quesade Moya tuvo de la Reina! ParaCiorariescueschis-
me lo que no le gusta y es historia lo que ayala su con-
tratesis...

Entoncesnos quedamoscon la tradición anecdóticade
la mala fama de una Bobadilla... ¿Cual? Una desaparece
de la corte a fines tal vez de 1481; viuda de HernánPera-
za en 1487, vuelta a casarcon el adelantadoLugo por 1498.
Es posible que si el Cortesano, traducido por Boscánen su
edición mas antigua, atribuyea «la marquesade Moya» las
anécdotas(prueba fundamentalpara Cioranescu)12, fuera
porquela única Beatriz de Bobadillaque en la corte había
era la citada marquesa,que bien pudo haber cargado, la
infeliz, con hechos de suprima homónima.¿Haydocumen-
to que pruebe lo contrario? Las anécdotasserán inciertas,
pero no que existía una Bobadilla capaz de encarnarlas.
A Cioranescule pareceque identificarlas con la esposade
HernánPeraza«no tienesino muy escasasprobabilidades’,
pero mas escasaslas tiene la casi omnipotente marquesa
de Moya. ¿Habráque inventar una quinta doña Beatriz de
Bobadilla, paraquecargue conlos molestos chismesde las
anécdotasy el torneomedieval de nuestraépocase resuel-
va a gusto de todos?

Los capítulos destinadosa los motivos de Colón para
visitar La Gomera, el referidoaAntonio Torresy la mayo-
ría de los restantes,son de un seriorigor histórico y pon-
derados;por ellos sólo merece plácemesla obra de Cio-
ranescu,si exceptuamoslos puntos discutidos.

En la batallona discusiónrespectoa la autenticidadde
los rinconescolombinosde la Isla de Gran Canaria, tiene
razón el doctor Cioranescuen ser de la máxima circuns-
pección al no aceptarsu valor histórico, puesni hay prue-
bas documentales,en este caso concretas de fábricas, y,
antesbien, estála presenciade unos objetos y de unos

12. Obr. Cit., p. I4~.
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edilicios, a todas luces arqueológicas,muy posterioresa

1502.
Atirma el ingenieroTorriani en su ya conocida Des—

cripción, gracias, por cierto, a la traducción del mismo
Cioranescu,que a fines del siglo XVI (cuandoél escribe),
la ciudad de Las Palmas era «pequeña»,de ochocientas
casas.Si eso era así despuésde un siglo, es sensatopen-
sar que, a los diecinueveaños de incorporadaGran Cana-
ria a Castilla (lo fue en 1483, como essabido),es decir, en
1502 (fecha de la última estancia colombina), cuando se
comenzabaa cimentar la futura Catedral y la Audiencia
no existía (se creó en 1526), el gobernadorAntonio Torres
debió de ocupar una modestacasita baja, como las edifi-
cacionesiniciales, puesaquellos lugaresentoncesdebieron
ser muy pocacosaen el orden urbano; pensarque Anto-
nio Torres ocupara una construcción del avanzado siglo
XVI (si es que no es del XVII) es un anacronismo.

En cuanto a la ermita de San Antón, reconstruídaen
1757, ocupael primitivo solar de la parroquiainicial y mfls
antigua que hubo en Las Palmasy, al efecto, escribeVie-
ra y Clavijo: «la primitiva catedralde Rubicón... tuvo aquí
su primer asientoen la iglesia antiguade SantaAna, hoy
el Sagrario, cuya dedicación se celebró el día 20 de no-
viembre de 1485, habiendoservido de parroquia hastaen-
tonces,bajo el mismo título, la que hoy es ermita de San
Antonio Abad» 13 Parece,pues,que ademasde la iglesia
que existió en el solar donde se hareconstruídola ermita,
usadacomo parroquiahasta 1485, había«la iglesia antigua
de Santa Ana, hoy el Sagrario»; por ello dice Cioranescu,
sin duda 14, que «lo mas probable es que por aquel en-
tonceshabíamfis de una iglesia en Las Palmas...».Pero si
de «la antiguaiglesia de Santa Ana»nadaqueda, sera,tal
vez, porque en su planta se fabricó, ampliada, la actual
Catedral, «hoy el Sagrario»,dice Viera, ya queen tan corto
espaciocomo tenía el Real a los diecinueveaños de incor-
poradala Isla, no esde presumirquehubierados iglesias,
modestas,desdeluego, para el culto, si bien documental-
mentenada sabemos;no pareceun imposible pensar que

13. Noticias, edic. Goya, III, P- 225.

14. Obr. cit,, i~•199.
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en la iglesia anterior a la ermitareconstruidase celebrase
el culto, y más arriba, en el actualsolar que ocupala Ca-
tedral, se trazara el emplazamientodel que sería el gran
templo de Las Palmas; pero tampocoes un imposible que
en ese mismo solar estuvieseubicado un pequeñotemplo
dedicadoa Santa Ana, si bien sabemosque para 1590 el
arquitectoMontaude cimentaba el actual edificio, y es de
sospecharque, de haber habidoallí iglesia, no habriaculto
en 1502, a causade la nueva fábrica, y los oficios se ce-
lebraranen la vieja iglesia donde está ahora reconstruída
la ermita de San Antón. Cuando no hay documentosni
textos claros, tambiénel doctor Cioranescuhace conjetu-
ras.

Tan cerca estabatodo lo edificadoen Las Palmas,por
1502, que no es un disparatepensar que lo probablees el
pasode Colón por aquellas incipientes callejas, sin otro
pavimentoaún que la pura tierra de la Isla, en compañía
de Antonio Torres y de otros amigos de viaje. Y si la Isla
de Gran Canaria se ha empeñadoen reunir recuerdosque
puedanevocar el paso colombino, ha procedidomejor que
el abandonoen que han tenido los responsablesde ello a
la Isla de La Gomera,cuya Torre del Conde es sin duda
de la segundamitad del siglo XV y la vio Colón en su
primitiva traza, así como tal vez algo de la parroquia de
la Asunción en San Sebastián,en cuya primitiva construc-
ción, en el mismo sitio siempre, si oyó misa Colón, con
los suyos, pues documentalmenteconstaqueestuvo en La
Gomera en el primer viaje oncedías primeroy cuatrodes-
pués; una semanaen el segundoy díasen el tercero,pero
cuyo número exacto se ignora. En total, más de veinte
días, como poco, se sabeque vivió Colón en La Gomera,
sin género alguno de dudas. Tal abandonoen no haber
dedicadoun serio y evocadorrecuerdoal paso de Colón
por la Isla es sólo imputable a una desidia sin nombre,
que contrasta,en cambio,con la sensibilidadque se levan-
ta, tanto en una parte como en otra, cuandouna comaso-
bresaleencimade una línea vecina.

La seriedady el rigor histórico deberíanavisara todo
investigadorcanario de cualquierade las siete Islasde que
ya es hora de rebasaraquel dramático «isloteñismo»,con
sabiduríadefinido por don Miguel de Unamuno, y no caer
en rivalidadesde villorrios ni en bizantinasy puerilesdis-
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cusiones,pararegocijoconmiserativodeextraños,quebien
puedenentreteneral público deportivo,peroqueson impro-
pias del investigador y de las tancombatidasy desdeñadas
gentesselectas.

El mismo Cioranescu,en unaconferenciasobre El mi-
to del buenguanche(tema quehe tratado con amplitud en
mi referido libro sobre Viana, no leído por Cioranescu),
alude a que el sentimiento de adhesión por parte de los
isleños al vencido indígena impide a los historiadores el
reivindicar a un 1-TemanPeraza o levantar un monumento

al adelantadoLugo l5~Pero no conviene apurar los tópi-
cos; una cosaes el sentidohistórico, otra los mitos cultu-
ralesy otra la realidad histórica y documental. Si, por
ejemplo, un Pedrode Vera o un don Alonso de Lugo han
tenido lo que pudiéramosllamai «mala prensa»,esporque
sus conductaspersonales,aun contandoconel sentidohis-
tórico, no autorizabana otra cosa. Don Alonso, por ejem-
plo, tiene su hoja de actividadesllena de deudas,engaños,
falsos juramentos,malos tratos a los guanches,«depaces»,
etc., de tal manera que lo llevaron de «residencia» en
«residencia» hasta que se murió; en mi aludido libro re-
cojo, documentalmente,sin inventar nada, claro es, to-
da la hastaentoncesconocidagestión personalde Lugo.
Era hombreempeñoso,eso sí, tesonerocomo nadie en de-
fender el personalnegocio de suconquista,afanadoen po-
blar y repoblarlo que sudó apulsoy pocodado a la aven-
tura en grandede América; pero de ahí a poner los ojos
en blanco para llenar al Conquistadorde excelenciases a
lo queno estamosdispuestosaquellosquepreferimos callar
antesque suscribirfarsas históricas o de cualquier índole.
Eso es todo.

15. Véase la resefia de la conferencia aludida en La Tarde (Santa
Cruz de Tenerife), 13 de octubre de 1950.



INTERPELACIÓN DE «AUTINDANA»

PorJuAN ÁLVAREZ DELGADO

A Simón Benítez, con todo afecto.

No ha sido estudiadaesta frase indígena canariapor
Berthelot, Bute, Abercromby,ni Zyhlarz, seguramentepor
faltar en las listas usuales de voces y formas canarias,
como las del doctor Chil y Naranjo.

Apuntamosya este problemaen «Antropónimos»1, pe-
ro la fórmula reclamauna más precisarestituciónfonética
y más exacto examengramatical.

Trasmítenos esta curiosafrase el padreSosa2 en el
texto siguiente: «Eran ciento cuarenta canarios solamente
de los más escogidos;los cuarenta eran nobles y tenían
por capitán al Faicán [léase faiçag] de Gáldar,que llama-
ban GuanartemeSemidán,tío de la reina, hermanode su
madre. Este fue padre de Utindana,de quien procedenlos
Cabrejasde Gáldar. Porque FranciscoCabreja fue casado
con una hija de Utindana, hermosísima dama, y él gentil
hombre y galán. Por cuyacausa traían los canarios por
axioma común, cuandoveían que alguno presumíadema-
siado, “~haueres Utindana?”. Y es cierto que si don Fer-
nando Guanarteme..

Es necesariocolocar junto a este pasaje otro similar
tomado a Sedeñopor el doctor Chil ~: «Venían ciento y
cuarentacanariosnobles, que traían por capit~tnal Faicán
de Gáldar, llamado GuanacheSemidány padrede Utenda-

i. Ánuurio de Estudios Atlánticos (Madrid), 11(1956), p. 355.
2. To~bografía,edic. Tenerife, 1, 18, p. 124.

~. Estudios, III, p. 135.
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na, de quien procedenlos Cabrejas,porque FranciscoCa-
brejas casó con una hija de Utendana,el cual canario fue
muy esforzadoy dispuesto.Traíanpor refranlos canarios,
que cuandoalguno presumíamucho de galán y valientele
decían “hau eres tu Utendana?”Mucho estragohicieronen
estaacometida...»

Estacomparaciónesprecisa,aunquesabemosla depen-
dencia del padreSosa(año 1678)respectode Sedeño(muer-
to en 1494 en Tenerife), a cuyo ms. original sueleasignár-
sele fecha de 1484; porqueignoramos si el ms. copiadopor
el doctor Chil (Museo Canario,1901), es un texto ya reela-
boradoe interpoladopor Castillo u otro copista,puesefec-
tivamentees máscorrectoy amplio en muchospuntos,que
los de las otras dos familias que del Sedeñoconocemos(el
editadopor Darias, copia de A. Millares Torres, proceden-
te del s. XVII, y el del canónigoCervantes,o si por el
contrario, era un ms. más completo y cercanoal original
queestosdos últimos. La frase, con su traducción,omitida
en los dos textos transcritos, debíade estar en el Sedeflo
primitivo, pues sólo así se explica que pudierallegar al
padreSosa,y que Abreu Galindo, que tambiénse inspira
en Sedeño,habledel parentescode los Cabrejas~sin citar
la frase omitida en su Sedeño.

Es seguroestearranquedel texto en cuestión,anterior
al Sosaeditado(año 1849, sobre un ms. que se sitúa en
1678), pues observamosentre el texto copiado de Sosay
el transcrito de Sedeñouna notablevariante(Sosasuprime
«tu»); es precisamentela fórmula del Sedeño de Chi! la
que figuraba en el primitivo rns. de Sosa, conforme nos
descubreuna notacuriosa de Alvarez Rixo, que manejóun
ms. de Sosadistinto del orotavensede Xuárezde la Guar-
dia, editadopor la Biblioteca Isleñaen 1849.

Porquesi estaedición es anterior, don José Agustín
Álvarez Rixo no la emplea, sino un manuscrito,en su Ca-
kilogo de voces de indígenas canarios, fechadoen 1868 ~.

Al recogerallí nuestrafraseen cuestión,dice textualmente:
«“~Hauerestu Utindana?”: “~Eresacasoalgún noble Utin-

4. Edic. CIORANRSCU, II, i6, p~2o5.
~. El Museo Canario, I-F-i8; V-B-

46, copia de MILLARES TORRES,

tul. 280.
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dana?”. Sosa,L. 1.0, c. 18. Esta frase esttl visto hallarse
castellanizada,que tal vez por haberseolvidado los verbos
de la lenguacanarialos suplió el autorcon el español“eres”
y con el pronombre “tú”».

Y si este comentario lingüístico de las formas caste-
llanas estaequivocado,pruebaqueAlvarez Rixo no copió
lisamentelo que vio, sino quese~fijóbien en lo escritoen
el códice, y por tanto,no hubo error en sufórmula, que de-
be de serla original de Sosa,y por tanto de Sedeño,junto
con su traducciónomitida por los copistas.El procesode
eliminación se ve claro: el ms. de Chil y el empleadopor
Sosadejó la frase, pero omitió la traducción; más tampo-
co fue copiadala frasepor el copista de los ms. de Sedeño:
el manejadopor Abreu, el editadopor Dariasy el copiado
por el canónigoCervantes,lo que interesaal problemade
procedenciastextuales.

Y esto contribuye, junto a las dudas de castellaniza-
ción formuladaspor Alvarez Rixo, a explicar la omisión
de estafrase en las listas de voces de nuestros autores
modernos.Porquesi Berthelotno manejóel libro del padre
Sosa6, no se explica su falta en la lista de Chil y Naran-
jo ~, aunquela pone en el tomo III, ni en Millares Torres
y dem~tsautores modernos, que conocen los textos de
Sosay de Chil y Naranjo. -

Pero quedauna nota que agregar.Alvarez Rixo en su
citado Ccittflogo (fol. 25) y partiendode su copiada inter-
pretaciónde la frase, recoge equivocadamentecomo voz
indígena: «hau»: «acaso’, «por ventura». Con la sorpresa
de que otra forma parecida, también arbitrariamentediso-
ciada: «hai»: «courage»,atribuye Berthelot8 a Lanzarotey
Fuerteventura,según Abreu, evidente errata, pues debió
sacarsedel «haitu catanaja»de Gran Canaria.

Más todo lo dicho nos asegura que era primitiva y
cierta la frase«ahaueres tu Utindana?»:«~Eresacasoalgún
noble Utindana?»,que deriva de Sedeño,en la que proba-
blementehay erroresen la partición de palabrasy desapa-
rición o confusión de algunaletra en la trasmisiónhispá-

6. Et/~nograpIiie,PP 72 y I9~-I92.

~. Estudios, 1, p. 47.
8. Obr. cit., p. ‘9’.
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nica, pues tales fenómenosson muy conocidos y fáciles
en nuestralingüística guanche.

Procedamos,pues,a interpretarlasobrela tesisde com-
paración lingüística con el bereber, que practicamos en
nuestraobra en preparaciónEl guanche. Esbozo de gra-
mdtica comparada.

Posibleserrores.

La explicación de Sosay Sedeño,asegurandoque era
nuestrafrase un refrán o sentenciavulgar entre los cana-
rios, aplicado a todo el que presumía demasiado, indica
que «Utindana»no es aquí vocativo del nombrepropio de
la personaa que se habla.

Y no siendo vocativo, esenombre propio del antepa-
sado de los Cabrejasno puede comprendersebien en la
frase junto al clisé «algún noble» y con el verbo en segun-
da persona «eres».

La versión de la frase sólo podría ser: «~eresacaso
el noble Autindana?»;o «~heaquí al noble Autindana!»; o
por último, «des acasoéste el noble Autindana?».

La primeraversión,muycercanaa la de AlvarezRixo,
se aviene tanto al contexto de Sosa-Sedeño,como a la for-
ma de anexión «Utindana».

El nombrepersonal «Autindana»

Se advierte enseguida que las grafías «Utindana»,
«Utendana»delos transcritostextosde Sedeñoy Sosaarran-
can de la sintaxis de la frase en estudio,cuyaortografíase
esfuerzanpor respetar.Pero la forma original del nombre
en estadoabsolutoera «Autindana», como consignan Es-
cudero~, Abreu 10 y Castillo 11• Igual grafía tenía el padre
Espinosa12, donde hay que leer «Juan Dara» o «Autinda-
na», en vez del «Oautindana»de los editores, corrigiéndo-
lo por el mismo Espinosa 13, donde dice «Juan Dara que
por su nombre antiguo llamaban Dutindana», con otra

9. Edic. DARlAS, j).88.
io. Edic. cit., II, 7, p. 172.

‘1. Edic. de 1848, p. 102.

12. III, LI, p. 120.

‘3. III, ~, p. 95.
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erratade copia por «Autindana»,análogaa la de Viana ~,

que escribe «Juan Dara Rutindana». Otras errataso con-
fusiones de estenombre indígenason«Autindara», «Autin-
bara», «Autinmara», «Dautinamare»,recogidaspor Chil 15~

Sin embargo, nO hay errataen la frase citada al es-
cribir «JJtindana»,porque el caso de anexión en bereber
de los nombres masculinosquecomienzancon «a-» sefor-
ma cambiándolapor«u-» o agregándoleeste fonemaantes.
(Cf. «argaz»:«hombre»;«vellegurgaz»:«salió el hombre»)16•

Esta forma de anexiónescorriente,aunqueno univer-
sal, en los dialectos bereberes, cuando el nombre sujeto
sigue al verbo, cuandoel nombredependede otro nombre,
de un numeral cardinal o de preposición, o estáprecedido
de ciertas formas como «ha»: «voici». Véanselos gramáti-
cos citados.

Como aquí sólo es posible el primer caso, es preciso
reconocerque el nombre propio en estadoabsoluto«Autin-
dana»adoptó la forma de anexión bereber «Utindana»,o
mejor, «u-utindana»(por «u-{a]utindana»),por ser sujeto o
interpretadocomo tal, pospuestoa su verbo, con el cual
debe ir concertadoen tal estado.Ello obliga a repartir las
formas del texto de Sedeño,no «eres tu Utindana», sino
«rest u-utindana».La palabra «reste»: «amparo,rey, pode-
roso, noble» 17, debeelidir su final ante vocal inicial de
palabra,segúnnorma usual en bereber18~

Y estaparticularidadnos aclaraa la vez tres proble-
mas:elimina el inquietantecastellanismosupuestopor Rixo
de «eres>’ y «tú>’; y descubiertala segura forma guanche
«reste»,oscurecidapor erroresde la trasmisión, garantiza
la autenticidadintegral denuestrafrasey de su traducción.

Pasemos,pues, a estudiar su primera parte, a la que
hemosde agregaresa «e» que soldó a «reste>’ la lectura
usual de Sedeño-Sosa.

14. Poema, XI, V, 206, p. 298, edic. RODRIGUEZ MoURE.
t~. C)br. cit., pp. 540, 542 y 554.
i6. LAOUST, C’ours de berbéremarocain (1939), p. 32; BASSET-PICARD,

Elémenisde grammaireberbére(1948), p. 37.
r7. Véase «Antropónimos» Cit., p. 337.
i8. LAousr, Siwa, p. 15.
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¿Hay interrogación?

Aparecen los signos de interrogación,sin duda alguna,
tanto en los textosde Sosa,el editado en 1849 y el copiado
por Álvarez Rixo, como en el Sedeño de Chil y Naranjo.
No hay, por tanto, motivo razonableparaquitar esematiz,
aunquenuestro texto carezcade segura partícula inicial
interrogativabereber,comola tienenotros textosguanches;
y por mas que seanatural dudar del matiz interrogativo
ante la explicación del padre Sosa, mas comprensible con
matiz admirativo que en una frase interrogativa.

Porque tambiénen bereberla interrogación puedede-
pender sólo del tono, sin partículao adverbio interrogati-
vo 19; pero aun así, convienesubrayarquesiendo frasein-
terrogativacon el presente español «eres»(o «es», si hay
error de persona),correspondienteal aoristo en bereber,
la gramdticade estalengua exige en general que el verbo
vaya con partículade aoristo o de forma de hdbito, que
en unos dialectoses «ara»,mientrasotros prefieren «ga»o
«ha» antepuesta20~

Y con esta partícula comienza sin duda el texto de
Sedeño,pues dijimos al hablar de la forma de anexión
Utindana»que debía estarasí como sujetopospuestoa su

verbo; ya que si cabíajustificar la partícula inicial «ha»
por la demostrativa«ha» o «hat»: «voici, voild», que tam-
bién reclamaforma de anexión en el nombrepospuesto21;

tal explicación remite a tercera persona igualmentey la
dependencia<che aquí el noble Autindana» deja inexplica-
das las dos letras «u-e» del texto de Sosay Sedeño que
siguen a dicha partícula.

El verbo

Pareceforma casi imposible en el medio hispdnicode
trasmisiónde nuestrasfuentes «hau e», «haue»o «ha ue»;

por lo que es razonablesuponer alguna errata de lectura.

19. 1<1., JIarocain cit., p. 82.
20. Id., ibid., pp. 6o y 145; BASSBT-PICARD, obr. cit., p. 286; LAOUST,

,Viwa, p. 53.
2!. BASSET-PICARD, ohr. Cit, pp. 43 y i6~.
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Debíade estarescrito «haiie» o «ha ye», que nos lleva a
restablecercomo grafía primitiva «ha iye» o «ha ye rest
u-Utindana?»,mal repartidaen el «hau eres tu Utindana?»,
de Sedeño. «

En efecto, la traducción de Alvarez Rixo indica que
en la fórmula indigena debehaber algún elementoequiva-
lenteal verbo «ser».Éste, en los dialectosbereberes,seex-
presa, ora por medio de la partícula proposicionalo afir-
mativa «d’>, «cd’>, «di» (según los dialectos), ora con dis-
tintos verbos: “iii”, «mes», «ndi’>, «eg», etc., de diversos
matices particularesen los varios dialectos22•

El verbo panhereber«cg», cuyaconsonantese presen-
ta bajo las variantes velares«cg», «ag», «cg», «eh», o con
las prepaladiales«cg», «ey», «ej» (por ej., gadamés,zena-
ga, y algunos dialectos beraher); como sefiala Laoust 25,
significa en la mayoría de los dialectos«hacer» y «poner»;
pero en algunos tiene también el sentido especialde «ser
algunacosa», empleándoseen ocasionescomo verdadera
cópula, cual nuestrapresentefrase «eres el noble» ~.

Reclamael presentede la versiónespañolade Alvarez
Rixo que la frase indígena esté en aoristo bereber;y el
citado verbo «cg», pertenecientea la conjugaciónnúm. t2
de Foucauld25, hace su 3» pers. sing. mase,de aoristoin-
tensivo o forma de b~hito(presentedurativo) «igé» y con
consonanteprepalatalmojada «iyé», como tambiénpi-onun-
cian algunos dialectos ber~bercitados por Laoust 2~,La
segundapersonasing. masc. será por tanto «iyet» (en vez
de ~<tiyet»),teniendoen cuenta la supresión, tanto en guan-
che, comprobadaen otros textos, como en Siwa y otros
dialectos bereberes27, del prefijo personal de segundaper-
sona.

Esa consonantefinal de «iyet>’, impropia en el medio

22. Id., p. So; FIANOTF;\U, Tarnac/ieg-, p. S
4 I.AOUiiT, Sia’a, p. 66, y

~Warocain, p. iii; N[col.As: (Zetiaga), La /<znriie /iel’/o~rede ,Wazí,í/o,ie

p. 57.
23. Siwa, p. 235; IWaraCain, p. lii.

24. Ese mismo verbo aparececon análogo sentido y fonética en
otra frase grancanaria:«haitu catanaja.

25. Diclionaire eouareg.français,edic. 1951, p. 374.
26. ilíarocain, p. III.

27. I_AOIrST, SiW~Z,1~•51.
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hisp~lnicoy ademi~santepuestaa palabra de consonante
inicial «reste», naturalmentedesaparece;quedando sólo
«iyé», forma igual a la

3~apersonasingular, que sería la
obligada,si hubo error en la versión por segundapersona
«eres», como antesse apuntó posiblemente.

Conclusión

Parececon lo dicho bastanteseguroque la fraseestu-
diada en estaspaginas «~haueres tu Utindana?»,de Sosay
Sedeño,deberíarestablecerseen fonéticaoriginal (colocan-
do entreparéntesislas letras elididas por sinalefa bereber
o por fonética hispanade consonantesfinales impropias)
así: «dha iye(t) rest(e) u-utindana?»:«~acasoeres el noble
Autindana?».

Con ello el refrán, su aplicación y su valoración gra-
matical son conformesal texto fundamentalde Sedeño-So-
sa y a la gramáticabereber.



ICONOGRAFÍA DE LA VIRGEN DEL PINO

PorJosÉ MIGUEL ALZOLA

Un impenetrablemisterioenvuelveel origen de la ima-
gen de la Virgen del Pino. Unos lo explican con piadosas
tradiciones; otros, como los testigos quedeponenen la in-
formación practicadaa instanciade Bartolomé Sánchezde
Ortega, quitan al hechotodo caráctersobrenaturaly seña-
lan hastala persona que la hizo traer de la Península.Re-
cojamos el parecerde unos y otros, antesde adentramos
en el estudio de las diversasmuestras iconográficas,por-
que ello nos darámuchaluz paradatar la imagendeTeror
y también para conocer la razón por la cual los artistas
han incorporadoa suobra el «pino», los «dragos»,la «fuen-
te», la «piedra», etc.

Nadie ha narrado tan bellamenteel prodigio de Teror
como aquel prebendadodel siglo XVIII que se llamó don
FernandoHernándezZumbado,autorde la novenaaNues-
tra Señoradel Pino ~, de que luego se hablará.Este capi-
tular recoge la tradición en el siguiente párrafo:

Nuestros 1)adres los han dicho que dirigidos por un resplandor
maravilloso, la encontraronen la eminenciade un pino, rodeada de
tres hermososdragos, de coyas ramas se formabauna especiede ni-
cho; que una lápida muy tersa le servía de peanay que del tronco
de aquel árbol nacía una fuente perennede aguas medicinales.

Esta es la tradición de siglos recogidaen cuatro líneas.

1. F~.s~asnoHERNáNDEZ ZUMBADO, iVoveiia en obsequio,y culto de
María Santísima, Jiadre de Dios,y SeñoraNuestra,cuya Sagradafma-
gen, con el Título de Nuestra Señoradel Pino, se venera en la Iglesia
Parroquial del Luçar de Teror, de la Isla de Gran canaria (\laclrid,
1752).
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De la Virgen del Pino se puedeafirmar queentrómuy
pronto en el alma popularcanariay muy tarde en su his-
toria. El primer libro que se publicó en el mundo sobre
Canarias fue la Historia de Nuestra Señora de Candelaria,
de fray Alonso de Espinosa, impreso en Sevilla en 1594.
La Virgen del Pino no tuvo juglar que cantara extensa-
mentesus prodigioshasta1714, o sea,ciento veinte años
más tarde que el de la Candelaria.

1.—AUTORES QUE SE OCUPAN DEL SUCESO

1 .—Don CRISTÓBAL DE LA CÁMARA Y MURGA

La primera narración no la hemosencontradohastael
año 1634, en el que el obispo don Cristóbal de la Cámara
y Murga publica las Constitucionesdel Sínodo celebrado
cinco años antes. Este preladotuvo la feliz idea de des-
cribir en un apéndicede sus Constitucioneslos diferentes
lugares de las Islas, y de Teror dice:

Terori es un lugar fresco, tendrá cien parroquianos, con linda
iglesia, por la singular devoción a Nuestra Señora del Pino, a donde

acude mucha gente devota, por los muchos milagros que ha hecho y

hace. Apareció en un pino alto, que está junto a la iglesia en el que
están dos árboles de drago parejos, cosa maravillosa, plantadosen el
mismo pino, cerca de los cualesestánseñaladoslos pies de la virgen,
segúndicen, que yo no los vi, por ser el pino tan alto 2~

Es, por lo tanto, en el segundotercio del siglo XVII
cuandoaparecela primera descripción,hastaahora cono-
cida, del piadososuceso.

2.—NÚÑEZ DE LA PEÑA

Cuarentay dos años más tarde, en 1676, el historiador
Núñez de la Peñarecogeen su historia —casi literalmen-
te— el párrafo del obispo Cámara y Murga; veámoslo:

El lugar de Terori tiene una buenaparroquia con su cura; en
ella está la milagrosa imagen de Nuestra Señora del Pino, que apa-
reció en un pino que está junto a la iglesia y de él salen dos dragos

2. CRISTÓBAL DE LA C~4MÁR~y Muao~,Gonstituciones Sinodalesdel
Obispado de la Gran Canaria y su Santa Iglesia... (Madrid, 1634), p.
340 V.
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parejos,plantadosen el mismo pino, y en el pino están seáaladoslos
pies de la virgen, allí aparecida3.

3.—FRAY josi~DE SOSA

Dos años después,en 1678, fray Joséde Sosa,del Con-
vento de San Franciscode Las Palmas, esquien se ocupa
con mayor amplitud de la Virgen del Pino, al hablar de
una tremendaplaga de langosta que visitó la Isla siendo
él novicio ‘~. En la narración del padreSosase puedendi-
ferenciar dos partes:aquellaen que recoge la tradición, y
aquella otra en la que cuenta lo que él ha visto por sus
propios ojos, o sea: el pino, los dragosy la piedra.

Aunque la descripcióndel padreSosa,es un poco más
extensaque las anteriores,bien vale la penareproducirla,
por ser la primera que, con relativa amplitud, se ocupa
del particular.

Esta prodigiosa imagen de Nuestra Señora del Pino, sita en el
lugar cte Terori, tres leguas al poniente de la Ciudad Real de Las
Palmas,y muy penosocamino por las cuestasy quebradasque tiene.
Tomó el nombre y advocacióndel Pino, de uno enque apareció, aun
en tiempo de los gentiles canariosconservándoseen él, hastaque se
acabó de conquistarla lsla, y le hicieron un templo muy devoto de
los cristianos. Está este milagroso árbol delante de la puerta princi-
pal de la Iglesia, a cuatro o seis pasos; tan único y tan solo, que en
muchas leguas(le SUS derredoresno se hallaron otros de so misma
especie.El l~ abrazaran hasta cinco o seis hombres, cuyo asiento
ocupa un apacible llano que sirve también de plaza al concurso de
los vecinos del lugar, o a Otros forasterosque (le diversas partes la
ocupan. La eminenciay hermosuracon (Inc el tiempo ha repartido
sus pimpollos, hasta hacer gajos fuertísimos, causaespantoa quienla
mira; y más considerandosu verdor, al ver las piñas fruto de sus
garrotas,tan pequeñas,aunque secas,y tan bien repartidas, que no
parecenser cojidas de tal árbol, sino que las crió así Dios para reli-
quias, pues el que alcanza alguna la trae consigo con mucha veocra-
cion, engastadaen oro o plata, con que se libran (le muchasenferme-

dades, riesgos y peligros.
Casi en el medio de este empinado árbol, sobre un gajo (le los

3. JUAN Nt~ÑEzos I,A Pa~,Conquistay Antigüedades de las Islas
de la Grau canaria... (Madrid, 1676),p. 99.

4. FRAY JosáOE SOSA, Tofto~rafíade la Irla Afortunada (Iran La-
naria.. (SantaCruz de Tenerife, 1549), p. 147.
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que por su orden la naturaleza próvida le dividió del tronco, se en-
corpora~entre limo, culantrillo y corteza,un anchopedernal,cuyo co-

lor no han acertadoa distinguir los pocos que por artificio humano
han trepado a él por mandatode algunosobispos, lo cual sin su or-
den no se hace,por la veneraciónque se le tiene. Tiene su asiento
esta piedra en medio de dos dragos, que milagrosamentela abrazan
y detienen con sus fértiles raíces; puestos y plantados sobre aquel
gajo por la ProvidenciaDivina para mayoradmiraciónde los que los

miran tan lozanosy verdes, sustentarsedel humor de un pino. Ten-
drían estos dragos,a lo que parece,de el suelo tres o cuatro varas
en alto, con moderado grueso;siendo ciertísimo, que por la eminen-
cia del lugar en que están,no se puede muy bien comprendersu es-
tatura. Oi decir a algunaspersonasantiguas que en tiempo del Sr.
obispo D. Cristóbal de la Cámaray Murga, había subido un hombre

de nación portugués, en presencia de su Ilma. y por su mandado,
para que le diese noticia de la forma de la piedra, y en donde esta-
ban plantadosdichos dragos, y que el tal portuguésno había podido
distinguir ni reconocerel color de la piedra, la cual tenían abrazada
los dragos con susmenudasy delgadasraíces, quepenetrandola cor-
teza del pino por entre limo, culantrillo y otrasyerbas (de las cuales
trajo para que viese el señorobispo,y llevaron muchosparareliquias)
atraían para su alimento y vivificación de tal suerte la humedad de
esteárbol, que casi vertía agua por aquella parte; y se puede creer,
es así, viendo criarse dichasyerbasen lugar tan apartado de la tierra.

Están en medio de esta milagrosapiedra señaladosdos pies; in-
fiérese ser de NuestraSeñora la Virgen Santísima,por haber pareci-
do esta hermosay devota imagen en dicho lugar y gajo, entre aque-
llos sangrientosarbolillos dragos, los cualeseran en número tres, de
quienesuno derrivó un temporal o huracán,deshechosegún hay tra-
dición. Veían esta santa imagen, ya unas vecesen lo alto del pino
entre estosdragos y sobre estapiedra,ya otras vecesasistiéndoletodo
el celestial coro en forma de procesión bajar al llano, en cuyo lugar
le edificaron templo, colocándolaen el altar mayor con mucha vene-
ración y decencialos cristianos,en dondele asisten de muchaspartes
del mundo con promesasy ofertas que por el remedio de sus nece-
sidadesafligidos le hacen.

Dícesetambién que nacía en una concavidad,(loe aun hasta hoy
en el tronco tiene dicho pino, una fuente muy fresca, con cuyasaguas
sanabanlos enfermosque con fe y devocióncon ella se lavaban;em-
pero, que porque un cura indevoto y codicioso, impuso el no que-
rerlas dar sin estipendio,permitió Dios nuestro Señor que se secase,
quedandotodos privados de tamañoremedio; aun me dicen que hasta
hoy se oye en la misma parte el sonido y ruido del agua, mas yo no
lo he podido oir, aunque algunas veces me he puesto atentamente
con el oido a escucharal pie de dicho pino; seráquiza porque no lo
merezco,pues me han certificado muchaspersonasque lo han oido...



Iconognfla de la Vis’gen del Pino 55

4.—INFORMACIÓN PRACTICADA EN 1684, CON MOTIVO DE LA

CAÍDA DEL PINO

Al producirse, en abril de 1684, la caídadel pino en el
que segúnla tradición habíaaparecidola Virgen, ordenó
el vicario general, don AndrésRomero, se hiciera una in-
formaCión pública de las circunstanciasque rodearon al
hechoy «se midiera la longitud y grueso del antiguo y
memorablepino>’.

La información fue practicada por el cura de Teror
don Juan RodríguezQuintana. En ella se consignaque el
árbol tenía unas cincuenta varas de alto y treinta y dos
palmos de circunferenciaen el tronco. Deponen treinta y
tres testigos, varios de los cuales dan fe de la existencia

en la parte dondeestabanlos dragos, de ona laja color verde,
del tamaño de una piedra de sra pequeña,en la cual estaban unas
plantas o pies pequeñosseñalados.

Pero al acaecerel suceso,pasadoel primer momento
de sorpresa,la piedrano apareciópor parte algunay los
testigos aseguranque vieron como FernandoPérez Queve-
do, al abatirse el pino, se acercó a él y, ayudado por su
hermanoSebastián,arrancóuno de los dragosque allí ha-
bía nacido, al que fue unido un gran bulto de tierra y
raíces,y deducíanque Pérez Quevedotrajo estareliquia a
Las Palmasy subrepticiamentela embarcóparaAmérica ~.

5.—LA iNFORMAcIÓN DE SÁNcHEZ DE ORTEGA
En desacuerdocon las fuentes anteriores, todas ellas

respetuosascon la tradición, estáuna información de hi-
dalguía promovida a instancia de Bartolomé Sánchezde
Ortega en 1693, ante el escribano Lucas de llethencourt
Cabrera6 En ella prestan su declaración varios testigos

5. MIGUEL SU~sRZMIRAMoS, Lii .4rboi (fe la t
7irren (l,ss Pal nas,

1948), pp. 31 y siguientes.

6. Coleccioode L)oca,neatoscuriosos para la ¡fis/oria de las islas
canarias, coleccionadospor 1). AgustínAfillares Torres, MuseoCanario,
Ms., l-C-2o, tomo i6.

JosÉ Gsscís ORTEGA, Nuestra Señoradel Pino (Santa Cruz de 1e-
nerife, 1936), pp. 17 y siguientes.

SEBAsTIÁN JIMÉNEZ SÁscesz, Sucinin leisioria de la devocióndel pueblo
canario a Nuestra Señoradel Pino, Patrona de Oran Canaria (Las
Palmas, 1955), pp. 17 y siguientes.
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que afirman que el capitánJuanPérez de Villanueva y su

mujer María Sánchezde Ortega

fueron patronosde la iglesia parroquial de Nuestra Señora del
Pino de Teror, y que la fabricaron y trajeronde Españala santaima-
gen de Nuestra Señora a su costa y caudal y que como tales patro-
nos tenían en la capilla de la dicha iglesia un cuadroen que estaban
retratadoslos susodichoscon sus hijos...

Este capitánPérez de Villanueva (bisabuelo del pro-
motor del expediente)sabemosqueotorgó testamentoel 23
de noviembre de 1551 7; de forma que debió nacer en los
últimos años del siglo XV o en los primeros del XVI 8•

6.—FRAY DIEGO HENRÍQUEZ

Y llegamos,en estebreve estudio de las fuentes, al
siglo XVIII, siglo de oro de la devocióny culto a la Vir-
gen del Pino. En el año 1714 termina su manuscrito Ver-
daderafortuna de las Canariasy breve noticia de la mi-
lagrosa imagen de la Virgen del Pino fray Diego Henrí-
quez. Cincuentay un folios de su obra~consagra el fran-
ciscanoa narrar las maravillasde Teror. El contenido de
este manuscritonos era desconocidohastaque la Casade
Colón obtuvo una fotocopia del original, que se conserva
en el Museo Británico 9.

~. El testamentofue otorgado ante el escribano García Osorio
el 23-1 1-1551. Archivo Acialcázar. El protocolo de este escribano
no figura en los fondos del Archivo Histórico Provincial.

8. Es más verosímil —dada la época en que fue esculpida la
imagen de Nuestra Señora del I’ino— la versión recogida por FRAN-

cisco FERNÁNDEZ os I3aTnEscouRT (Nobiliario y blasón de C~anarias,
“/1, p. 105) que atribuye al padre de Juan Pérez de Villanueva la
intervención en el piadoso sucesode Teror:

»...doñaIsabel Pérezde Villanueva Peñaranday Campos,patrona
de la capilla mayor de la iglesia de Ntra. Señora del Pino, fue hija
de Juan Pérezde Villanueva y de Man-Sánchezy nieta del capitán
1)iego Pérezde Villanueva Peñaranda,aquel piadosocaballerode quien
supone la tradición que escondióen el pino de Teror la milagrosa
imagende la Virgen que allí, con dicha advocación,se venera...»

Josó MARRERO, »NuestraSeñora del Pino. Documentosy Tradicio-
lies», en El Defensorde Canarias,n.° 182 de 7 de septiembrede 1920.

9. AGUSTÍN MiLLARES CARLO, Ensayo de una Bio-bibliografía de es-
critores naturales de las Islas Canarias... (Madrid, 1932), p. 233.
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De un mismo convento —el de San Franciscode Las
Palmas—procedenfray Diego Henríquezy fray José de
Sosa; el primero nació en 1643 y el segundoen 1646; de
forma que es forzoso admitir que concurrieron a las mis-
mas aulas conventualesy que su formaciónsacerdotalfue
simultánea.

Con ser más joven el padre Sosa,su obra fue termi-
nadatreinta y seis años antesque la del padreHenríquez.
La obra del padre Sosafue obradejuventud: escrita a los
treinta y dos años; la de fray Henríquezacabadaa los 71.

El padre Henríquezutiliza para los capítulosreferentes
al Pino, tres fuentes distintas: 1) la obra del compañero
de claustro; 2) sus propios recuerdos;y 3) un manuscrito
del siglo XVII, cuyo autor no cita.

Siendo Sosay Henríquezfrailes del mismo convento,
es lógico admitir que el que escribió con posterioridadso-
bre el Pino consultaraaquella otra obra, redactadatreinta
años antes, en la misma casa y quizás en la celda de al
lado. Pero no es sólo una conjetura; numerosos pasajes
del prodigio de Teror están,en uno y otro, enfocadoscon
idéntico criterio. Lástima que la falta de espacio de que
disponemos no nos permita hacer una comparación de
textos.

También el padre Henriquez pone a contribución su
buenamemoria; él pudo, sin duda, ver enhiesto, en los
años de su juventud, el Pino Santo de Teror.

En estos recuerdosde juventud discrepanlos dos frai-
les. Sosadice que el tronco del pino «lo abrazaran cinco
o seis hombres»;Henríquezhablasolamentede dos o tres.
Los dragoslos calcula Sosade tres o cuatro varas de alto;
Henríquezles da una altura de poco más de dos varas y
de dos palmos de grueso; además,nos dice que dos de
estos dragos«estancolocados,como recuerdodel prodigio,
sobre las cornizas del crucerode la iglesia». La verdades
que nos parece menos hiperbólico Henríquez que Sosa;
creemosmás seguroseguir a aquél que a éste.

Utiliza, finalmente, nuestro fraile Henríquezun manus-
crito anónimo, cuyalectura —dice— «le proporcionómucho
divertimiento por sus antiguas noticias». ¿Quémanuscrito
pudo ser éste?No lo podemossaber.Desdeluego su anti-
güedadno es superioral año 1634, ya que cita las Sino-
dales de Murga, que se imprimieron en dicho año.
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El anónimo historiador,consultadopor el franciscano,
cometeun error al afirmar que el obispo de la Camara~
Murga certifica en sus Sinodales

...ser estaSeñora que hoy tenemosy está en su templo y altar
mayor, en dicho lugar de Terori, la misma que fue hallada en el pi-
no, y no otra.

La realidad es que el obispo se concretaa decir que

...a Teror acudemuchagente devota, por los numerososmilagros
que ha hecho y hacela Virgen, que apareció en un pino...

El obispono expide tal certificadode autenticidad,pero
tampocoda pie parapensarque la imagen actual substitu-
yera a otra m~santigua.

Fray Diego, con suprolijidad, no podíapasar por alto
la sustracciónde la piedra, de la que tanto se habló y es-
cribió. l~laseguraque ésta se conserva«con la veneración
debida» en la parroquiade la Concepciónde Puerto Cam-
peche (Méjico).

Los dos frailes grancanarios,en sushistorias, perfilan
definitivamente la tradición y nos dejan el rico caudal de
noticias que es utilizado, casi sin variación,por los que le
suceden.

7.—DON PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO

Don Pedro Agustín del Castillo, en 1737, aporta un
nuevo elemento: las inscripcionesque la imagen tiene en
el pecho y de que luego nos ocuparemos.También nos
habla de que regalóal señor obispo, don LucasConejero,
una plancha de cera donde estabaestampadauna planta
de zapatoo sandalia, que un marinero portugués,con Ii-
cencia del señor Obispo, subió al pino y tomó de la laja
que estabaentre los dragos1O~ En los demds puntos coin-
cide con los historiadoresanteriores.

8.—OTRosAUTORES Y DOCUMENTOS

Autores del siglo XVIII, como ~Viera ~, Álvarez de

10. PEDRO AGUSTíN DEI. CASTILlO, Descripción /,isiórica y geo~’rdfi-
ca de las islas de Canarias... (Madrid, 1952), vol. 1, fascfculo 30, p. 752.

u. Josá DE VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la Historia General de
las [slas Ca?,arias(Santa Cruz de Tenerife), 1951, III, p. 227.
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Silva 12, etc., se ocupantambién del tema, pero sin apor-
tar ningún datonuevo que la inocografíarecoja.

Es necesarioadvertir queexistendocumentos,referen-
tes al culto a la Virgen del Pino, fechados en el siglo
XVI, concretamentede 1558, en el que, por ejemplo, el
obispo don Diego Deza inventaríalos bienesde la iglesia
de Teror, a la que llama dglesia cTe Nuestra Señora del
Pino’. Y hay otro dato de sumo interés por su proximi-
dad al suceso,y es el acuerdode unir o anexionarla igle-
sia de Teror a la SantaIglesia Catedral, en atencióna la
devociónde la Isla a la Virgen; este acuerdose tomó en
1514, o seaa los treintay un añosdeconquistadala Isla 13~

Datos como éstos se podrían citar muchos, y todos
vendríana confirmar lo que nadie pone en duda: la anti-
güedaddel culto a la Virgen; ahora bien, la descripción
del hecho, ésa Si que es tardía.

TE—LA IMAGEN QUE SE VENERA EN TEROR

La Virgen del Pino, desdetiempo inmemorial, apare-
ce revestidacon ricas telas que cubren y deforman la-
mentablementela bella escultura que se oculta en su in-
terior y de la que sólo se pqeden admirar el rostro y las
manos.

Un complicadorito, creadopor la corte de camareras
y azafatasque la sirven, impide de manera terminante,
por considerarlopoco menos quesacrílego,el que sepue-
da estudiarla imagen desprovistade todos sus postizos.

Por eso es de justicia el agradeceral obispo don Án-
gel Marquina (1913-1922)la decisión que tomó de mandar
fotografiar la escultura, cuandofracasóen el proyecto de
suprimir todo lo que la piedady el mal gusto habían ido
acumulandosobre ella. La imagen, por inadvertencia,sólo
fue retratadade frente y con las coronas puestas; ambas
causasempobreceneste elementode trabajo y aumentan
las dificultadespara ~ea1izarsu estudio; pero como no se
cuentacon otro medio a él nos hemos de concretar.

12. DIEGO ÁLvAnsz D~ SILVA, Descripción de i~sJiestasde la dedica-
ción del mngrn7ico Templo del Pino de Teror.. 1 767, Ms., Museo Cana-
rio, I-D-[.

13. Josií GaRCÍA ORTEGA, ob. cit., J~.13.
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Comocomplemento de la fotografía reproducimosse-
guidamente,extractada,la descripciónque de la imagen
hacefray Diego Henríquezen el manuscritoque se con-
serva en Londres.

Lo alto de esta Santa Imagen es una vara y una tercia. Su ma-

teria ya está dicho por su boca: el mismo pino en que apareció. Es
toda dorada,grabaday estofada.El manto es azul en fondo de oro y
cae del cuello por lo anterior de los hombros hastalos pies, máspor
el lado derecho,por debajo del brazo derecho de la Santa Imagen,
dobla un poco hacia el lado siniestro.—La túnica es roja; el fondo
dorado y hace sus dobleceso plegados sobre el pecho.Del cuello de
la túnica, que tiene un dedo de ancho, a la raíz de la garganta de

la SantaImagen, cabentres dedos y algo más, en el cual espaciose
descubrela camisa blanca que lo llena, tan sutil, que se traslucetodo
el oro del fondo. No se descubrecíngulo, porque los brazosteniendo
al Niño ocultan la cintura-—El cabello tendido y todo dorado de pu-
ro oro, sin algún esmalte ni otro matiz, del cual caen por lo anterior
de los hombros, por cada lado del rostro, una madeja de ondasha-
ciendo punta que llega más baja que el pecho. Todo lo demás del
cabello cae por la espalday del cuello abajo queda debajo del man-
to que lo cubre, de suerte que no se puede ver más—El admirable
y celesterostro, lleno sin exceso;el color cándido; las mejillas rosa-
(las propiamente; la frente proporcionaday hermosamenteespaciosa;
los ojos azules y con prudenciarasgadosy en punto que miran a to-
das partes. La nariz perfectísima, derechay delgada; las cejasdelica-
(las; la preciossima boca con muy notablegracia algo rasgada,y me-
nos al lado izquierdo, que apenasse conoce, parecequerer reirse, o
principios que demuestranuna muy prudente risa. La barba redonda,
no gruesani aguda; la sacra cabezaalgún poquito inclinada haciael
lado siniestro sobre el Niño—Es el Niño no postizo o divididu, si-
[nol de la misma pieza o (le un maderocon la Madre Tiénelo al lado
del corazón, de donde le nace. La túnica dorada,grabaday estofada,
es blanca, salpicadade estrellas azules. De la cintura abajo descubre
todo el oro; tiene el bracito y manoderechaen el pecho de su Madre,
de modo que los primeros dos dedosy la palma de la mano asientan
sobre la cinta o cuello de la túnica de la Madre y los tres dedosúl-
timos caen sobrela camisa de e,taSeñora. En la mano siniestra,que
está con el brazo desviadoen lo natural hacia afuera, tiene una flor
rubia, como rosa y porque las bocas de las mangasde la túnica son
anchaso abiertasa modo de mangareligiosa, se descubrepor dentro
de esta manga siniestra el bracito desnudo hastacerca del codo. Con
ambasmanosle tiene su SantaMadre; con la siniestra lo abraza y

ciñe todo por la espaldahasta asomar por delante la mano, y cayen-
do algo apartado el dedo pequeño,los otros por dentro del brazodel
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Nifio rematanen su costado.Con la derechale sostieneel muslo si-
niestro por la partede abajo de dicho muslo, de suerteque asienta
el piecito siniestro sobre la muñecaderechade la Madre, levantando
la rodilla lo necesario,según lo natural, para que la planta de dicho
pie asiente sobre la dicha muñeca.El piecito diestro caederechoha-
cia abajo, arrimado al cuerpo de la Madre hastadescubrir por debajo
toda la planta y pie, cuya puntaasienta sobreun doblezde la túnica
de la Madre...

Esta descripción prolija ayudaa aclarar aquellospun-
tos que en la fotografía aparecenconfusos, como las ma-
nos de la Virgen y los pies del Niño y, además,nos de-
muestraque la imagenha sido repintadacon posterioridad;
fray Diego afirma que la túnica de la Virgen es roja;
Déniz, en su Historia, escrita a mediadosdel siglo pasa-
do ‘~, también le asignael mismo color y, en cambio, el
canónigoGarcía Ortega, en 193615 dice que la túnica es
blanca, lo que demuestra una restauraciónrelativamente
reciente.

111.—CARACTERÍSTICASDE ESTA IMAGEN

En la esculturaque se veneraen Teror podemosdes-
tacar, entreOtras, las siguientes características:

1). La Virgen estáen pie, tiene un pronunciadodes-
plome y aparececon la cabezadescubierta.

2). Los pliegues de los paños son bastantebarrocos.
3). La mano del Niño descansasobre el pechode la

Madre.
4). Inscripcionespreferentementedecorativas.
Estudiaremospor separadocadauna de ellas.

1—IMAGEN EN PIE Y CON I)ESPLOME

La imagende la Virgen, representadaen pie, es el
resultadode un largo proceso iconográfico. Durante toda

14. DOMINGO Diírexz Gasa, Resumenñislfrico-descriplivo de las Islas
Canarias, Ms., tomo 2.°, p. ~5.

15. Josil GARCÍA ORTRGA, ob. cit., p. 13.
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la alta EdadMedia españolaprevalecióel tipo de imagen
sedente,entronizada,con el Niño descansandoen su rega-
zo o sobreuna de sus rodillas 16

A fines del siglo XIII, y por influjos de las esculturas
que adornabanlas archivoltasde los grandestemplos,sur-
ge el tipo de la Virgen en pie, que es el que, con pocas
excepciones,ha de inspirar ya toda la estatuariamariana
posterior.

La Virgen del Pino, ademásde estaren pie, tiene un
pronunciadodesplomeo quiebro queobedecea la influen-
cia de los marfihistas.Las estuatillas de marfil, que apar-
tir del siglo XIII pusode moda el gótico francés, tenían
la curvatura a que obligaba la forma de los colmillos en
que eran labradas.Al hacerseluego esculturasde mayor
tamaño,en otras clasesde materiales, se le siguió dando
aquella curvatura, queya no eranecesariasino meramente
caprichosa.Cuando muere el gótico, muere también este
gusto por el escorzo. Contemplandola imagen de Teror
sacamosla impresión de que la Madre, adolescente,ha de
hacerun sensible esfuerzopara sosteneren brazos a su
1lijo.

Por último, las Vírgenes del período gótico son las
que, con más reiteración, aparecencon la cabeza descu-
bierta; a los escultoresde aquellaépoca les agradabasu-
primir el velo tradicional y esparcir graciosamentela ca-
bellera por hombros y espalda. La imagen del Pino está
representadaasí, con largos bucles, de tonos claros, que
le caen con estudiadasimetría hasta la altura del codo.

2.---P\Ños BARROCOS

Los pañosde la imagen de Teror carecen de sereni-
dad; tienen un plegadoanguloso, profundo,que quierese-
mejar tejidos gruesos,con mucho apresto, que desdibujan
y ocultan totalmente las formas humanas.

Los pliegues barroquizantesen la escultura gótica es-

j• En la isla ele Fuerteventurase conservala imagensedentede
la Virgen de la Peña,posiblementela esculturamás antigua del ar-
chipiélago. BUENAVENTURA BONNET ~ REVERÓN, «Notassobrealgunostem-

plos e imágenessagradasde Lanzarote y Fuerteventura», en Revis/a
a~’¡fis/aria (La Laguna), año XV, tomo VIII, p. 191.
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pañola,unidos a otrascaracterísticas,sonlos síntomasque
anuncianlas postrimeríasde un estilo. Afirma M. E. Gómez
Moreno 17 que mientrasque la esculturagótica se mantuvo
pura, sin contaminaciones,los pliegues de las túnicas y
mantosde las imágeneseran sobrios, sencillos, naturales,
sin retorcimiento alguno; pero al corromperseel estilo, en
su ciclo de decadencia,se barroquizany pierdenla pure-
za de la línea original. Cuandose llega al siglo XV, la
claridady elegancia,que eran la esencia misma del goti-
cismo, se cambianen opulenciadecorativay primorestéc-
nicos.

Esto puedeexplicar la afición que tiene la escultura
del siglo XV por enmascararlas líneas arquitectónicasy
aun borrar la forma humana entre complicados ropajes,
tan lejos de la sobriedadgótica.

3.—LA MANO DEL NIÑO DESCANSA SOBRE EL PECHO DE LA

MADRE

Ese detalle, al parecerbaladí, de que el Niño apoye
su mano derechasobre el pecho de la Virgen del Pino,es
de gran tradición en toda la inocografíamarianay respon-
de a un tipo de advocaciónque privó muchoen otrasépo-
cas, siendo conocidasaquellas imágenescon la denomina-
ción de «Vírgenesde la leche’).

Aparecela Virgen en esasobras con su hijo en bra-
zos y descubiertouno de sus pechos, que ofrece al Niño-
Dios para que lacte. En otras ocasionescompleta la com-
posiciónalgunaOtra figura, comoSanBernardo,porejemplo,
que de rodillas recibe estepremio por las constantesala-
banzasque dedicó a María. En el Museo del Prado, se
conservan,entre otros, tres cuadros famososque tratan el
tema: uno de Bermejo, en que María amamantaa Jesús;
otro de Murillo, en que aparecela Virgen vertiendo la le-
che de su pechosobre San Bernardo,y otro de PedroMa-
chuca,querepresentaa la Virgen remediandoa las almas
del Purgatorio con la leche de sus pechos.

La mano del Niño descansandosobre el pecho de la Madre es
muy eNpresiva—escribe el actual conservadordel Museo Diocesano

17. MARÍÁ ELENA GÓMEz MORENO, Breve /iisloria de la escullura
española,(Madrid, 1935), p. 40.
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de Barcelona—.Jesús,con instinto filial, buscael pechode su Madre

y pone la mano en el borde de su camisa. Este gesto, que se repite
con tanta frecuenciacomo exactitud, es una fórmula pudorosade la
representación de la «Virgen de la leche). En la evolución de estas
imágenes se observan diferentes matices, a través de los cuales el acto

de dar el pecho a Jesús se atenúay vela con creciente pudor, hasta
sustituir el actode amamantamientopor un gestodel Niño, queex-
presatodo su instintivo deseodel precioso alimento18

4.—INSCRIPCIONES DECORATiVAS

Tiene la imagen que estudiamosunas inscripcionesen
la camisay túnica en las que, piadosamente,se ha pre-
tendido leer elogios y alabanzasa María l9~Pero la reali-
dad es quese trata de un meroelementodecorativo, total-
mentevacío de sentido. Don JesúsHernándezPereranos
decíaque el usode estasletras eradecontenidopuramente
caprichosoy que en esto coincide la Virgen del Pino con
otras imágenesandaluzas,que también las tienen.

IV.—ÉPOCA A QUE CORRESPONDELA IMAGEN

De cuanto quedadicho podemosinferir que la Virgen
del Pino es una esculturadel finales del siglo XV, en la
que aún perviven acentuadascaracterísticasgóticas, como
el quiebro del cuerpo, la carenciade velo o toca, la orde-
nación simétrica del pelo, la rigidez facial, la forma de
tratar los paños,la colocación de la manodel Niño, etc.

Ahora bien, ¿de donde procedela imagen? Paracon-
testar a estapreguntahemossolicitadoel dictamen de di-
versosespecialistas,entreotros, de don José Hernández
Díaz, don Manuel GómezMoreno, don EnriqueMarco Dor-
ta, don JesúsHernándezPereray don Antonio Muro Ore-
jón y todos ellos coinciden en parecerlesuna obra sevilla-
na, de las que esculpían,o salían de los talleres, de los
maestrosque, a partir de 1482, labraron el retablo mayor
de la catedralde Sevilla.

15. MANUEL TRENS, María. Iconografía de la Virgen en el arte es-
pañol, (Madrid, 1946), p. 607.

19. ANTONIO RoMERo ZERPA, Descubrimientoy Conquistade estasIs-
las de la Gran Canaria, con las noticiasgenealógicasde suspobladores...
Ms., Archivo Acialcázar, i, pp. iyi6.
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Paralos señoresGómez Moreno y Hernií.ndez Perera
«el estilo de la Virgen oscilaentre LorenzoMercadantede
Bretaña y PedroMillán, sin que puedaasignarse precisa-
mentea ninguno de los dos».

El profesor Marco Dorta la sitúa «en la última década
del siglo XV y —añade---dada la elasticidadque hay que
concedera estasapreciacionesde fecha, no se puede ne-
gar la posibilidad de que sea la misma que se veneraba
por los días de la conquistade Gran Canaria».

De Sevilla recibimos la devoción a Santa Ana y a la
Virgen de la Antigua; el denominar«Patiode los Naran-
jos» al de nuestraCatedral; el llamar «Triana» al barrio
que estñ niñs aIlñ, no ya del Guadalquivir, sino del Gui-
niguada... y ahora la deudade gratitud aumentacon la
imagen de la Patronade Gran Canaria.

V.—OTRAS 1íSCULT~JR~SDE LA VTRCEN DEL PINO

l.—P~~RI~oouIADi~ SANTO DOMINGO (LAS PAuai~s)

En la iglesia de SantoDomingo sevenerauna imagen
de María, con Jesúsen brazos,bajo la advocacióndel Pino.
La escultura es de grandelicadezay ternura,perono guar-
da la menor relación con la de Teror.

Se trata de una obra de importación, seguramentedel
siglo XVI, que recogeel tema de «María Madre», tan re-
petido en toda la iconografía mariana española, pero sin
que suautorpensaraen hacer—precisamente---unaVirgen
del Pino.

El Niño de esta imagen esta totalmente desnudo, en
contraposiciónal de Teror, queviste una túnica o camisa;
su mano derecha sostieneuna bola, en vez de apoyarlaen
el pechode la madre.La Virgen, querepresentaunadon-
cella de doce años, tienecubierta la cabelleracon un velo
que cae delicadamentepor su hombro izquierdo. En nada,
por tanto, recuerdaestaesculturaa la de nuestraPatrona.

2.—PAuaoOuIA DE SAN [JAN DE LA RAMBLA (TENERIFE)

El aluvión de 1826, aquél que se llevó al mar la ima-
gen de la Patrona de Tenerife en la noche deI 7 de no-
viembre, dejó huérfanade datos a esta imagen de la Vir-
gen del Pino quese conserva en San Juan de la Rambla.
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Las aguaspenetraronen la casaparroquial e inundaronel

despachodel cura, quedandoinutilizadosnumerososlibros
y legajos del archivo parroquial20•

Pero la imagen nos habla por sí sola: tiene 30 centí-
metros de altura y está labrada en alabastro o material
parecido,formandouna sola pieza con el Niño. La túnica
esblanca y el mantoazul; el pelo le caesobrelos hombros
y espalday en el lado derechodel petotiene una inscrip-
ción.

Que se intentó reproducir la Virgen del Pino en esta
pequeñaestatuano cabe duda,aunquehay que reconocer
que el escultorsólo lo consiguióen parte, si es que tuvo
el deseode hacerunafiel copia. Los pliegues de los paños
estánmuy simplificadosy casi desaparecidoel desplome,
pero se respetóla forma del peto, la colocación de la ma-
no derechadel Niño, la caldade los bucles, y las inscrip-
ciones, que son idénticas.

Esta imagen está colocadaen su pequeña hornacina
sobre un pino, del que cuelgan pinochas procedentes,se-
gún se afirma, del desaparecidode Teror. No es aventu-
radosituarlaen la primeramitad del siglo XVIII.

3.—PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DEL PINO (PUERTO DE
LA LUZ)

La titular de la iglesia del Puerto de la Luz es una
hermosatalla en madera,de un metro cincuentade altu-
ra, ricamentepolicromada. Lástimagrande fue que su au-
tor se inspirara en el grabadode Angel Fatjó, frío, ama-
nerado y sin gracia. Si a sus manos hubiera llegado una
fotografía de la Patrona—despojadade sus vestidos pos-
tizos— tendríamosuna réplica muy aceptable de aquella
veneradaimagen.

La esculturase hizo en nuestraciudad en el año 1920,
por un imaginero valenciano,no genial pero sí muy cono-
cedor de su oficio, llamado don Agustin Navarro Beltrá,
autor también de un San Joséque se veneraen la iglesia
de los Franciscanosdel Puerto y del Crucificado del tem-
plo de los PadresMisioneros; la policromía la hacía un

20. Debo esta información a la amabilidad de don Lorenzo Ro-
dríguez González, l~°~°de San Juan de la Rambla.



1conografh~ ~le l~ Virge~~del P,uo 67

compañerosuyo, tambiénvalenciano.Por la imagen del
Pino cobró mil pesetas.

4.—RELIEVES Y MEDALLAS

Unicamentese conoceun relieve que representaa la
Patronade la diócesis en el Pino; pertenecea los finales del
siglo XVIII y estafinamentepolicromado.Es el queremata
el altar mayorde la Basílica. De medallasnos limitaremosa
citar la que sirvió de distintivo a la primitiva Cofradía,que
representa,sobreun fondo de gajosde pino, muy claros, una
imagendela Virgen delicadamentemodelada,sinquepreo-
cupeun deseode veracidado exactitud con el original.

VI.—LA VIRGEN DEL PINO EN LA PINTURA

Los pintores, hastafinales del siglo XVIII, han repro-
ducido a la Virgen del Pino cubierta con sus trajes posti-
zos; aquellos cuadros que la representanen el pino, con
los dragosal pie, son todos posterioresal año 1782,en que
implantó la moda el bello grabado de Simón de Brieva
que, por ir ilustrando la novena,debió circular muchísimo.

Pensarque es costumbre dieciochescael cubrir con
túnica y manto la imagendela Patronade GranCanaria,es
error muy difundido, y por eso sorprendeel saberqueen
la visita pastoral que a la iglesia de Teror hizo el obispo
don Diego Deza en 1558, ya encontróa la Virgen reves-
tida. De forma que no fue el siglo XVIII el inventor ni
el culpable de estamoda; posiblemente,desdelos prime-
ros años del siglo XVI, ya tenía sus sedas,sus damascos
y sus tafetanes.

En la Penínsulasucedíaotro tanto; Trens 21 cita un
inventario de la catedral de Gerona, de 1470, en el que
aparecereseñadoun manto para cubrir la imagen de una
virgen de talla. Estos mantosse colocabande forma que
sólo ocultabanla parte posterior de la escultura. Dicho
autor afirma que las túnicas no aparecenen los inventa-
rios hastael siglo XVI, exactamenteigual que en nuestra
Isla.

Si desde el siglo XVI los grancanarioscontemplaban

21. I’RENS, ob. cit., p. 642.
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oculta bajo ricas telas la imagen de Teror, es comprensi-
ble que así desearanverla pintada cuandoencomendaban
a algón artista un cuadro para sus hogares.

Los pintoresse esforzabanen serveraces,minuciosos,
y de ello tenemosbuenosejemplos. Existe la descripción
de un cuadro (el cual no hemos podido encontrar)quere-
vela hastaque detallesdescendíael pintor para lograr la
tan deseada«vera efigie». El documento,cuyanoticia debo
a la amabilidad de don Manuel HernándezSuárez,dice así:

Estees verdaderoretrato de la milagrosa ymagen de Nuestra
Señoradel Pino; sacósepuntualmentepor otro que se hizo en el ca-

marín a solicitud de don Luis Texero, con tanta proporción y cuida-
do, que no faltó ápiceque no se procuró imitar, y, conefecto,se logró
el fin deseadoa juicio de los circunstantes,que todos confesaronque
aunque se ha intentado por todos los pintores insignes de Canaria y

de los que de fuera han llegado aquí, jamás han sacadoretrato que
pueda llamarse vera efigies, sino el dicho, el cual lo pintó el maestro
Francisco de Roxas de la Paz por septiembredel año 1747. Y el mis-
mo maestropintó éste, sacadoen todo y por todo por el otro, que
salió tan parecido, que ademásde pareceruno mismo, sólo se diferen-
cia en estar más bien pintado, porque se hizo con más espacio. En
Canaria fue bendito por el prior de San Agustín en 22 de agosto de
1748 años, luego que se acabóde hazer.

Y se advierte que la medida de la Santísima Ymagen es cabal-
mente el cuerpo entero de vara y media y en todos los demásdiá-
metros es perfectamentecomo aquí se representa,pues no se omitió
el medir con el cotnpazojos, boca, y todo genero (le distancias, aun
& tamaño de las piedras preciosasy su número, d~bujodel vestido,
encajesy galones;pat-a con toda propiedad imitar el dibujo y sacar
el retrato, que éste hizo a devoción de don Agustín de Ycaza y Pa-
di lía.

Teníanque llegar los aires clasicistasde la Academia,

para que los pintores, y hastaalgunosfieles, orientaransus
gustospor otros derroteros,considerandoartificiosa y bár-
bara la costumbrede vestir las imágenes;perode esto,nos
ocuparemosmás adelante.

Las pinturas sobre Nuestra Señora del Pino pueden
reunirse en tres grupos: a) cuadros de rostrillo abierto o
incompleto, b) cuadros de rostrillo cerrado o completo, y
e) cuadroscon la Virgen en el pino.

La imagen,en los dos primeros grupos, aparece re-
presentadaindistintamente de cuerpo entero o de busto;
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en las pinturas del tercer grupo siemprefigura de cuerpo
entero. Estudiaremospor separadocada uno de ellos.

1.—CUADROS DE ROSTRILLO ABIERTO

El único hastaahora conocido, que representaa la Pa-
trona con la cabeza cubierta con una especiede cofia,
abierta en la barbilla, es el de la parroquiade San Fran-
cisco de Las Palmas.

Recogela pintura aquel pintorescoatuendo a que se
refiere el inventario de 1558: «mantillina de tafetán y gor-
guera y cofia de hilo de oro». Hastafinales del siglo XVII
o comienzosdel XVIII no se debió de adoptar el actual
estilo y gusto por el rostrillo completamentecerrado.

En este lienzo, casi cuadrado (0’80 x 0’60), aparecela
Virgen de busto, completandola pintura una cenefa de
flores caprichosasde tonos claros, que contrastancon el
tondo betunosoen que se recorta la imagen.

El cuadro de San Franciscose puedefechar en la se-
gunda mitad del siglo XVII y procedede un legadohecho
por doña Ana Sánchezde Orellana, viuda de don Alejo

Alvarez de Castro, relator que fue de nuestra Real Au-
diencia, la cual otorgótestamentoen 9 de octubrede 170422

disponiendoen la cláusuladecimocuartadel mismo lo si-
guiente:

Iteni, mando que seis cuadros grandes,que llaman de testo, uno
de la Asunción de NuestraSeñora;otro de Nuestra Señora del Pino;
otro de la conversión de San Pablo; otro de los desposoriosde Santa
Catalina; otro del tránsito de San Alejo y otro del Salvador, repre-
sentandoaquella respuestaque dio cuando le preguntaron si era o no
lícito pagar el tributo al César; mando que dichos seis cuadros se

pongan en la capilla de NuestraSeñorade la Soledad,de la reja aden-
tro, y que allí se conservenpara mayor decenciade dicha capilla y
culto de NuestraSeñora,que así es mi voluntad.

De las seis pinturas dejadaspor doñaAna Sánchezde
Orellana(o Sosade Orellana, como apareceen algún otro
documento,segúnnos comunicaamablementedon Gonza-

22. Otorgó testamentocerradoante Domingo de Cala y Valdés,
el 9 de octubre de ¡704, el cual fue protocolizado en 14 de diciem-
bre de ¡710 por ante el escribanoFrancisco de Quiroga.
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lo de Quintana) sólo se conservala del Pino; las demás
se han perdido.

Existe otro cuadro, posiblementede la misma época
y autor que el anterior, pero de mayores proporciones
(2’OO x l’40), en el que una imagen de la Virgen de cuerpo
enteroy vestidasegúnel gusto del siglo estácolocadaen
su hornacina,a la cual enmarcanunos cortinajes sosteni-
dos por ángeles. En la partebaja tiene una cartelaen la
que se lee: «La SantísimaVirgen del Pino Patronade Ca-
narias».

Esta pintura pertenecióa la colección Batilori con la
denominaciónde Virgen de los Remedios,pasandoluego
a la Casa de Colón de cuya pínacotecaforma hoy parte.

En la inscripción que apareceen la cartela, de factura
reciente, se la ha rebautizado con el nombre de Virgen
del Pino, pero se incurrió en el anacronismode llamarla
«Patronade Canarias»,título queno le fue conferido hasta
el 16 de abril de 1914 por Pío X. Con anterioridadla «Pa-
trona» de las dos diócesis canariasera la Virgen de Can-
delaria.

2.—CuADRos DE ROSTRILLO CERRADO

Son estoslos más abundantesy representana la Vir-
gen tal y como ahora se la ve. En estas pinturas —casi
siemprede busto—el rostro aparecetotalmenteenmarcado
por un gruesogalón, enriquecido con cabujonesmontados
sobretrabajo de filigrana.

El cuadro más destacadode este grupo es, sin duda,
el de la catedral de Las Palmas,colocadoen la parte baja.
del altar de San Fernando.Fue donado por el maestres-
cuela Monteverdesobreel año 1780. Se le atribuyeal pintor
JoséRodríguezde la Oliva, artista laguneroque nació en
1695 y falleció en 1777 ~. Este maestro, que fue también
aceptableescultor, a quien se le conocíapor el sobrenom-
bre de «El Moño», pintó un cuadro de la Virgen de Can-

23. Jos~I3ATLLORI, 1)/aria de Las Pa/mas, L4-12-I9~5. Sobre la
vida y la obra del pintor Rodríguez de la Oliva puede consultarse
a SERAST,ÁN PADRÓN AcosrA, La personalidad artística de D. José
Rodríguez de la Oliva», en Revista de ifisioria (La Laguna), año
XVI, tom. IX, ~. ¡4.
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delaria que fue presentadoa la RealAcademiade SanFer-
nando y de él se dijo «que era incopiable, por la proliji-
dad de encajes,bordados, dijes y menudencias...»

La pintura de nuestracatedral, ejemplar prototipo del
grupo, estárealizadacon una veracidadadmirable. Denota
un reposadoestudio del modelo que, como más adelante
veremos,no sólo se concretó a la imagen revestida, sino
que tambiéncomprendió la escultura desprovista de sus
complicadosañadidos.La rigidez facial, los ornamentos
verdes, las joyas, todo, estáexpresadocon fidelidad y gra-
cia, sin durezasni envaramiento.

De esta misma época,y solamentecon ligerisimas va-
riantes,existendiversaspinturas,todasellasde calidad. Don
Antonio Lirniñana conservauna en la que los pañosestán
primorosamentedecoradosconramasde pino y el Niño tiene
en la mano izquierda unas espigasde trigo. El rostro de
la Virgen estacompletamentede frente y no mirando ha-
cia la izquierda como en el de la catedral.

Tambiénpertenecea estegrupo el queposeedon Die-
go Cruz Naranjo,de dimensionessuperiores (O’84 x O’65) a
los que con él guardananalogía.Los paí’ios tienenun color
blanco-marfil y sobre este fondo seha formadoun adamas-
cado con medallonesen amarillo-oro, en cuyos centros, y
de forma caprichosae irregular, aparecengajos de pinoy
rosasen su color.

Separándoseun pacodel tipo popularizadopor el cua-
dro de la catedral, tenemosel de la familia Rivero Yánez,
de Teror, y el de la parroquia de Agüimes. El primerode
los citadoses anterior al de nuestraBasílica; correcto de
dibujo pero menos veraz; la mano derecha del Niño tiene
un movimiento completamenteirreal. El de Agüimes,pos-
terior quizás a aquél, prolonga el busto de la Virgen y,
además,la enfoca un poco delado, dandoa la imagenuna
gracia singular y un expresivo escorzo.

Otro cuadro de gran interés anecdóticoe iconográfico
es el de la iglesia parroquial de Gáldar; representaa la
Patronade cuerpo entero, rodeadapor un sol procesional
y a sus plantas los retratosdel capitán don EstebanRuiz
de Quesaday de su terceray acaloradaesposadoña Ca-
talina Victoria, que no quisoprescindirdel abanicoen oca-
Sión tan solemne.

Este capitán Quesadafue bienhechorinsigne de aque-
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ha iglesia, para la construcciónde la cual dio másde me-
dio millón de reales. Falleció el 9 de julio de 1794, a la
edad de 96 años,y fueenterradoen la capilla de San Mi-
guel, dondese conservaeste cuadrocomo homenajea su
generosidad.

La obra aparecesin firma, pero estáfechadaen 1793.
Pudiera ser de Cristóbal Afonzo, artistaquepor estos años
trabajabamucho en Gran Canaria.

Finalmente, consignamosel que en 1905 pintó Enrique
Lafont para conmemorarla solemne coronación canónica
de la imagen. Representaa la Virgen, de cuerpo entero,
ya coronaday en la parte alta del lienzo los escudos de
S.S. Pío X; del cardenalarciprestede San Pedro; del Ca-
bildo de San Pedroy del obispo padre Cueto. El cuadro
es sin duda el mayor que se ha pintado de la Virgen del
Pino (mide 3’OO x 2’OO) y en esto radica su mérito. En dis-
culpa del autor, que conocíael oficio, se ha de decir que
fue hechopara colocarlo en el frontis de la iglesia, a re-
gular altura, el día de la coronación.

3.—CUADROSDE LA VIRGEN EN El. PINO

Otro pintor peninsular,Rodríguezde Lozada,autordel
«monumental» viacrucis de la Catedral de Las Palmas,
hizo dos cuadrosde la Virgen en el pino; uno de ellos
estáen la capilla del Seminario y el otro lo regaló a la
parroquiade San Mateo don Santiago Tejera, gran amigo
del pintor. Ambos, de gran parecido entre sí, están inspi-
rados en el grabadode Fatjó, lo que es tanto como decir
que no tienen excesivagracia. Ahora sí, son pinturasque
recogenla tradición en toda su pureza.

(ma religiosa del convento del Císter en Teror, sor
Anunciación Cardoso, pintó en 1934 una ingenua compo-
sición que representael prodigio, con todos los elementos
señaladospor la tradición. En él hay deliciosos anacronis-
mos, como la mitra y capa pluvial del obispo Frías y los
roquetesde sus acompañantes,iguales a los que en la ac-
tualidad usael capellán del convento. La piadosa inten-
ción de suautoraimprime aestapintura unagransimpatía.

Tambiénha pintado varios cuadrosde la Virgen con
sus vestidosy joyas; en estos ha tenido más acierto, pero
menosingenuidad.
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VII.—LA VIRGEN DEL PINO EN LOS GRABADOS

La aparición del primergrabadode la Virgen del Pino,
significó un cambio profundo en su iconografía. La tradi-
cional forma de representarlaes reemplazadapor un deseo
de veracidad, de autenticidad,de reproducir la imagen tal
y como es, prescindiendode las gruesas telas que la cu-
bren.

Ahora bien, no fue esta una ocurrencia esporadicae
inmeditada; respondía,a nuestro juicio, al movimiento de
repulsahacia todo lo barroco que en las clasescultas de
la Isla se había iniciado. Este movimiento, encaminadoa
restaurarel gusto por lo clasico, lo alentaba la Real So-
ciedad Económicade Amigos del Paísy le daba forma y
lo propagabala Academiade Dibujo, que dirigía el gran
neoclásicodon Diego Nicolás Eduardo.

Hay un acuerdodel Cabildo Catedralque refleja, con
claridad meridiana, esteestadode opinión. La Corporación
Catedraliciadecidesustituir la imagende NuestraSeñorade
la Antigua, encargandouna nueva a Lujdn Pérez. Tal
acuerdo—dadasu importancia, puesse trataba de la ima-
gen de mas veneraciónde la catedral—se razonay fun-
damentaen las actascapitularesde la siguiente manera:

En atencióna haberseya empezadoa introducir en la Isla el ver-
dadero gusto de las imágenes,conforme al de la antigüedadgriegay
latina y a los pueblos modernosmás cultos, que es hacerla de talla
y no de vestir, porque estasúltimas, ademásde ponersemuchas ve-
ces en ridículo, por quererse emular en ellas las modas del siglo,
consumengruesascantidadesen vestidos y joyas costosas,con per-
juicio, a veces,de lo másesencialdel culto Y de los fines a que de-
bían aplicarseaquellos caudales,conftrme a lasreglas de una piedad
sólida y de la sana moral. Y para que se extienda más en las Islas
el verdaderogusto de las imágenescon el ejemplo de la Catedral,la
dicha imagen de Nuestra Señora de la Antiguase hagade talla por el
escultor don José Pérez,a quien se encargaponga todo so esmeroen
que salga lo más hermosa y sobresalienteque pueda ser, etc. 24~

Este movimiento clasicista, pujante, capazde remover
de su hornacinaa la veneradaimagen de la Antigua, fue

24. SASTrA(O) IEJERA DE QUESADA, Los gra~idesescultores. 1)0,1 ~osé
¿ii/de Pérez (Madrid, 1914), p. ¡30.
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el quemotivó tambiéneste cambio en la inocografía del
Pino.

1.—GRABADO DE MANUEL SALVADOR CARMONA

De estegrabadono hemos tenido la suerte de encon-
trar ni un solo ejemplary averiguamossu existencia por
pura casualidad.Examinñbamosunacuriosa pintura hecha
sobrecristal, que representaa la Virgen en el pino (pieza
valiosa que procedede la familia Déniz Morales, hoy en
poder de don JuanSintesReyes), y al notarciertosrasgos
caligrñficosal pie de la oria, colocamosla pintura como si
se tratara de un vitral, al que le diera de lleno la luz, y
sólo entoncesse pudo leer, bajo la capade pintura, el con-
tenido de aquellalínea, que decía al lado derecho: «Gra-
bado por Salvador Carmona»; y al izquierdo: «Dibujado
por José Rodríguezde la Oliva>~.

Estamos,pues,ante una pintura que no es sino calco
de un grabado,ejecutadavaliéndose de la transparencia
del cristal. Que se trata de una fiel copia nos lo demues~
tra el hechode que el copistano quiso omitir el detalle,
al parecerinsignificante, del nombre de los autores, con-
signadoen letra muy pequeñaal pie del grabado. En lo
queno estuvo feliz este pintor fue en cubrir luego con
óleo el dibujo reproducidoprimeramente.

El dibujantefue Rodríguez de la Oliva, «El Moño’~
que retrataa la Virgen con una fidelidad verdaderamente
asombrosa.Parareproducir con tanta exactitudy detalle
el quiebro de la imagen,el plegadode los paños, las ins-
cripciones, la colocación del Niño, etc., tuvo que estudiar,
como ya apuntdbamosantes, detenidamenteal modelo; lo
hechono es trabajo realizado de memoria: significan mu-
chashoras pasadasen el camarín del templo de Teror.

Si éste es, como suponemos,el primer grabadode la
Virgen del Pino, le cabe el mérito a Rodríguezde la Oliva
de haber sido el innovador de su iconografía. Recoge en
la obra, letra por letra, la piadosaleyenda,y todos los que
le sucedenno harán ya sino copiarservilmente la compo-
sición por él ideada. Es curiosoobservarcomo resuelveel
problemade los dragos. Según Sosa y Henríquez tenían
estosuna altura de tres varas;eran, por tanto, muchoma-
yores que la imagen. La solución ideada por «El Moño»
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consistió en reducirlos a símbolos, y así colocaa cadala-
do de los pies de María uno tan pequeño,quemásparecen
crisantemosque dragos.

El pino descansasobre una cartelaen la que se lee:
«VerdaderoRetrato de María SSma.del Pino en el quese
aparecióen el Lugar de Teror de la Ysla de Gran Ca-
naria año de 1363». SeguramenteRodríguez de la Oliva
habíaleído a fray DiegoHenríquezy por esoconsignaesa
fecha; ya veremoscomo es rectificaday rebajadaen cien-
to veinte años en el grabadode Simón de Brieva.

Este bello dibujo fue llevado a la plancha (0’37 x 0’25)
por Manuel SalvadorCarmona (1734-1820) «el mejor gra-
bador de Europa’>, como le considerala RealOrdenpor la
que se le nombragrabadorreal, en pago por la excelente
copia que hizo del retrato de Carlos III, de Mengs25•

2.—GRAB\1)o DE SIMÓN DE IL1IEVA

En 1782 se publicó en Madrid, en la imprentade RIus
Román, la novenaa NuestraSeñoradel Pino, de la que era
autor el prebendadodon Fernando Hernández Zumbado.
Paraella grabó Simón de Brieva (1752-1795) una estampa,
hoy rarísima,en la queen escalamásreducida(O’115x 0’070)
reproducelas líneas ya consagradaspor Rodríguez de la
Oliva, El trabajo estáejecutadocon gran delicadeza,casi
con ternura; en él, la frágil tigura de María que tiene por
fondo un pino de finisimas hebras, aparece representada
por una adolescente.La circunstanciade formar parteesta
estampade la popuiar novenaa la Virgen, hizo quetuvie-
ra muchadifusión, más, seguramente,que el grabado de
Rodríguezde la Oliva, pero quizás por ser librito de mu-
cho uso ha desaparecido,reemplazado por nuevasedicio-
nes.

3.—GI~AHADo[)E ~\NGEL V~vr~ó

Duranteel pontilicado de Lluch y Garriga se repartió
a los devotos de la Virgen un grabado, al pie del cual fi-
gurabanlas armasdel obispo y el «Acordáos»de San Ber-

2~. Los datos biográficos de los grabadoresque se citan han sido
tornadosde FRANCISCO ESTEVE BOTEY, La /zistori,z del g~ahado(Barce-
lona, r9~).
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nardo. Este grabadose debe al profesor de la Escuelade
Bellas Artes de BarcelonaAngel Fatjó (f 1889) y sus dimen-
sionesson, excluidala plegariay el escudO,deO’146 x O’103.

Existiendo ya el de SalvadorCarmonay el de Brieva,
no es aventuradosuponerque en ellos se inspiró Fatjó.
Pero animado de un mal entendidodeseode originalidad,
modificó arbitrariamentelas característicasde la imagen.
De una simple ojeada seadvierte que los rostros han sido
embellecidosy los pliegues de la túnica y manto modifica-
dos; retiró del pecho de María la manodel Niño, suprimió
las inscripcionesy corrigió totalmenteel desplome,dejan-
do la imagen envarada.Es el suyo un trabajo perfecto,
pero... sin gracia alguna.Lástimaque seaéste el quemás
ha influído en pintores y escultoresposteriores.

4.—GRABADO DE PADRÓ-FURNÓ

Fue hechoen Barcelonaen 1867 parailustrar, en unión
de otros muchos, la obra en dos tomos titulada Glorias
religiosas de España,escrita por el presbíterodon Emilio
Moreno. En esta obra (hoy bastante rara y de la que ha
adquirido recientementeun ejemplarEl MuseoCanario),se
hace una resefíade todas y cada unade las imágenesmás
célebresde España.El capítulo dedicadoa la Virgen del
Pino no aportadato alguno de interés,pero, en cambio,el
grabadocompensala vaciedaddel texto.

El dibujo lo hizo TomásPadró, conocidoilustradorde
la Historia de Españade Lafuente, y fue pasadoala plan-
cha por el profesorde grabadode la Academia de Bellas
Artes de BarcelonaJoaquínFurnóAbad. La estampaguar-
da relación con la de Simón de Brieva en cuantoa deli-
cadezae ingenuidaden la forma de tratar la figura de la
Virgen, pero se acercaa la de Angel Fatjó por las varia-
ciones que introduce: embelleceel rostro, hace desapare-
cer las letras del borde de la camisa, que enriquece con
puntilla, corrige el quiebro y sustituye la flor que lleva el
Niño en la mano por una bola.

5.—GRABADO DE L. MARc

Esta estampaes por su tamaño la segundade la serie
(O’245x O’185). Fue editadaen la litografíaque teníaen París
L. Marc (con sucursalen Toulouse, rue St. Remo); la fe-
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chaexactade su impresiónno la sabemos,pero debió de
ser a mediadosdel siglo XIX.

Como es fácil observar, se aparta en su composición
de todos los anteriores. En aquéllos,la imagenaparececon
la cabezadescubiertay el pelo descendiendoen largosbu-
cles sobre los hombros; el Niño Jesús descansala mano
derechasobre el pechode María y sostiene en la izquier-
da una flor. En el grabadofrancés,el manto cubre la ca-
beza de la imagen,y el Niño imprime un movimientoa su
mano derecha totalmente nuevo; indudablementefue dibu-
jado de memoria, sin tener en cuentalas característicasde
la escultura de Teror.

El ejemplarque hemos estudiado,hasta ahora único,

pertenecea don JesúsQuintana Miranda y está coloreado
al pastel, lo cual hace que las líneas del dibujo queden,
en parte, ocultas por la ligera capade color. Se trata, des-
de luego, de un grabadopopular realizado, no con la deli-
cadezade trazo de los anteriores, pero no por ello con
menos encanto e interés iconográfico.

6. -——GI ~T3~\Do\NÓNLMO

El sexto y por ahora último grabadocorrespondea
aquella 6poca tun brillante de la xilografía españolade la
que es elocuentepruebaLa Ilustración españolay amen-
Ccmfl(7.

En este boj se ha superadoya la toscatécnicaembrio-
nariadel maestro\TicenteCastelló, lográndoseuna seguri-
dad en la ejecución que nos recuerdaa Carreteroy a Rico.
El anónimoentallador tuvo a la vista el grabadode Angel
Patjó, en el cual se inspiró.

Para la repoducción que de estaxilografía se hace en
el presenteartículo se ha utilizado el tacooriginal queCon-
serva el autor.

* * *

La relación de obras que antecedeno debemosconsi-
derarla definitiva, ya que la posibleaparición de ejempla-
res hoy desconocidospodrá enriquecerlay hasta cambiar
la elementalclasificación establecida.
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En prensa ya este artículo nos hemosdadocuentade que por un
traspapeleode notasno recogímos en su lugar oportuno el confuso
párrafo que Marín y Cubas dedicaa la Virgen del Pino y que tex-
tualmentedice:

...Y luego sobre un alto pino se aparecióen CanariaMaría Sma.
rodeadade luces, por tres vecesla vieron los gentiles distancia de
tres leguas del mar, al pie de una sierra donde hay parroquia de la
advocaciónde Na. Sa. del Pino. En esteárbol en los primeros brazos
poniendo piedras y tierra plantaron tres árboles dragos, despuésde
ganada la isla uno se secó, otro derribó el tiempo y cayendoel pino
se partió en dos mitades el tercero, la partede las ramas estuvocon
las hojas verdescinco años en la cornisa de la iglesia. Cerca de este
pino hay una fuente de agua agria que cura muchos enfermos. Los
canarios dijeron que a ella vino un caballero de color muy amarillo
y este sacó de Canaria la imagen y era natural de San Lucar de Ba-
rrameda». (TOMÁS MARÍN y CUBAS, Historia de las siete Islas de Cana-
ria..., Ms. Copia efectuadapor don Agustín Millares Torres en 1878.

Tomo II, p. 192. Museo Canario).
De su poco clara redacción parece desprenderseque los dragos

fueron plantadosintencionadamentey que una primera imagen de la
Virgen se la llevó de Gran Canariaun desconocidocaballero, natural
de San Lucar de Barrameday de piel muy amarilla, que estuvo ha-
ciendo cura de aguasen Teror.
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Pintura en cristal realizada sobre el grabadode Manuel Salvadoi
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ALGUNAS NOTAS SOBRE

EL PRERROMANTICISMO ESPAÑOL *

Por ALFONSO ARMAS AYALA

Es necesariotenerun panorama,lo más extenso po-
sible, del Romanticismodieciochesco,para quepuedacom-
prendersemejor la evoluciónde la literatura del siglo XIX.
Fuerondos siglos —el XVIII y el XIX— con tantos pun-
tos de contacto, que resulta infantil seguir sustentando
aquella ya desusadateoría de la invalidezdel «Siglo de las
luces. Yo no alirmaría que el Romanticismo es hijo del
Neoclasicismo académico,porque entoncesme considera-
ríais un creadorde paradojas;PCI-o SÍ que le fue un fami-
liar tan intimo, tan estrecho, tan vinculado, que la heren-
cia neoclásicafue valiosísima para los hombresde 1812 o
183() —dos fechascruciales en España—para la mayoría
de edad del Romanticismo.Y añadiría que el siglo XIX
comienzacon toda propiedadalgo más allá de 1750 y ter-
mina hacia 1850. A pesar de que nuestros historiadores
hayan llamado al siglo XVIII borbónico, afrancesadoy
antiespañol;a pesar de la frialdad de la lírica, de la nuli-
dad de la prosa, de la escasezde primeras figuras litera-
rias; a pesar de la aparente homogeneidady simplicidad
de su literatura, en esemismo siglo surgen,al lado de una
literatura fría y académica, la calurosa y revolucionaria;
junto a la legalidadmonárquicay borbónica,conatosrepu-
blicanos y anárquicos; al mismo tiempo que pastoresy
pastorasbucolizadores,hombres—auténticos hombres de
carney hueso—sin atuendosbucólicos.La sinceridadsus-

* Conferencia dictada en la cátedra Alfonso el Sahio~,de la

Universidad de Verano, de C~di~.
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tituye a la falsedad; la desnudez al vestido; el corazóna
la cabeza:así fue posible que en 1800 no hubiesesinosin-
ceridad,desnudezy corazónen los escritores.Había sido
necesarioque unospocos hubiesenido lanzando—con ti-
midez primero, con arroganciadespués—las piedrasde su
locura; una locura que se apoderaríade la mayoría, que
arrastraríaa las multitudes, que cambiaríala faz de las
nacionesy que torcería por completo el destino de los
hombres.Llamarlo Prerromanticismo,Antitradicionalismo,
Antiacademicismo,es cosasecundaria;creo que sin temor
podemosllamarlo Romanticismo,aunquesea un Romanti-
cismo infantil; cuando mas, juvenil. Y se sabelo prome-
tedor que resultansiempre la infancia y la juventud; sin
ellas es imposible explicarse la madurezy la lozanía de
las Cosas.

Fue el Prerromanticismoun cambioexperimentadopor
los hombresde 1700, hacia mediadosde siglo, y que,como
fruta vigorosa, fue alcanzando,conforme iba transcurrien-
do el tiempo, la madureznecesaria.¿Enqué consistió este
cambio?Yo diría, que en la crisis del Clasicismo; porque
Clasicismo —falso o verdadero—fue el dominador,el con-
quistadorde los hombresdieciochescos.Romper las nor-
mas, lanzarsea la libertad; gritar, en vezde dialogar; arre-
batar, en vezde conquistar;sentir, en vezde pensar;amar,
en vez de galantear;tirar al aire las pelucas, rasgar los
encajesde las casacas,quedarsecon la media luz de una
vela mortecina: he aquí algo de lo queocurrió en estase-
gunda mitad de siglo. Y no sepienseque estosucediópor
un puro «snobismo»o por una fórmula estereotipada;esta
revolución —puesrevolución fue, y grande— se hizo por-
que ya no cabía en la cabezahumana que existiese una
ley única, un poder único, una verdad única; atacadaslas
mentes de un mal incurable —la «Ilustración»—, fueron
germinandoconceptosnuevos, ideas nuevas, semillas cm-
papadasde la savia de una locura. Paul Hazard ha traza-
do magistralmenteeste mapa espiritual de Europa, espe-
cialmentede Francia, para que yo pueda parodiarlo con

palabrasincompletas;encontrarsea sí mismo el hombre,
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revalorizarse,adquirir unajerarquíaquehabíaperdido: éste
fue el camino. Y así, los Obisposse creyeronPapas,cuan-
do se reunieron en Pistoya; y así, los Reyes searrogaron
potestad divina; y así, los súbditos se transformaronen
ciudadanos.De aquí a las barricadas,a la pólvora, a la
sangre y a la amputación de la revolución no había sino
un paso, quesedaría bien pronto. Es necesariohacer hin-
capié en estasgeneralidadesconocidasde todos, porqueel
Romanticismofue ante todo un movimiento social, mucho
antesque literario. Si el hombre descubriósus sentimien-
tos, se maravilló ante la Naturaleza,adoró a sus anteceso-
res primitivos, ante todo descubrióy adoró a sus propios
semejantes.No más leyes impuestas,no más obligaciones
históricas,no más predominio de unos pocos; decrétense
las leyes despuésdeser discutidas,suprímaselo superfluo,
iguálenselos muchoscon los pocos. No creóDios las leyes
para que fueseninterpretadaspor una minoría privilegia-
da; el hombre, libre, consciente,es capazy tiene derecho
a interpretar, por su propio albedrío, las verdadesquepa-
recíanmásobscuras.

Por estaigualdad, por esta simplicidad, por esta fra-
ternidad, la sociedadadquirió un nuevo modo de vivir y
el mundo parecíaque periclitaba en su propia órbita. Los
canonistasy los sacerdotesdescubrieronla novedadde Fe-
bronio y la libertad de Van Espen;los hombrescultosleían
a Rousseau,a Condillac, a Hobbes, a Locke, y el pueblo,
cartillas, almanaques,resúmenes de textosy de autores.
En bandadaarrolladora, los libros revoloteabanpor los cie-
los europeos; y los cazadores,inhábiles en su puntería,
apenassi ahuyentabana los más audaces por su atrevi-
miento. Piénseseen las pragmáticasreales, en los edictos
inquisitoriales, en las disposicionespoliciacas, en la per-
secuciónde los impresoresy de los editoresfraudulentos;
los nombresde Floridablanca,de Carlos lEl, del cardenal
Borbón, de los juecesde imprenta, de los inquisidoresde-
canos,de los capitanes generales,de los intendentes de
policía, desfilan ante nuestrosojos, siempredeslumbrados
por el aleteopertinaz de la bandada.A través de los ex-
pedientesinquisitorialesse podrían ir sefialandolos jalones
que tuvo la Ilustración en España,y, consiguientemente,
el Romanticismo; no porque Ilustración y Romanticismo
seantérminos semejantes,sino porqueno puedeexplicarse
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el uno sin la otra. Y en este recorrido de los tribunales
veríamos a franciscanos, a agustinosy a jerónimos que
leían, que comentabany defendíanproposicionesnadacon-
formes con la ortodoxiacatólica;en dondesonabanmáslos
nombresde Condillac, de Holbach o de Helvecio, que los
de Santo Tomás, San Buenaventurao SanJerónimo.Oiría-
mos las tertulias sigilosasde sacerdotes,de seglares, de
hombresy de mujeres,que comentabanla última novela
de moda —llamárase Abelardo y Eloísa o Eusebio—, el
último sermón dominguero lleno de prácticasy de conse-
jos ilustrados, o, simplemente,las noticias llegadas en el
correo, la Enciclopedia, El Emilio, El espíritu de las leyes,
o las primerasalgaradasrevolucionarias de Francia, las
sutiles manerasde lectoresconvertidosen contrabandistas
de letras de molde.

Asombraríaver a un canónigo, a un beneficiado,a un
catedráticode Seminario o de Universidad, a un literato o
a un noble, aparejadosen un mismo proceso por libros
prohibidos, por proposicioneso por denunciasfalsas, con
un comerciante,con un barbero, con un soldado o con un
hombre de la calle. Una liebre, cada vez más alarmante,
Se habíaapoderadode la Humanidad: la de descubrir no-
vedades,hastaentoncesdesconocidas.Los hombresde la
Ilustración, padresdel Romanticismo, se lanzaron por el
tenebrosomar de la tradición con los navíos de las nuevas
luces. La Inquisición, el podercentral,nadapodíanhacer;
el Archivo Histórico Nacional tiene un buen número de
procesosy de causas iniciadas por el Consejo, organismo
autorizadopara permitir la impresión o la importación de
libros. Repasarcon prisa, sólo con curiosidad, el fichero
confeccionadopor el doctor González Palencia, es encon-
trarse la vida y la trasvida de los españolescontemporá
neos a la revolución. No me interesa consignar los noin-
bresde Picorneli y de suscompañeros,ni el de Marchena~
convertido en activo miembro de la propagandarevolucio-
naria en la frontera francoespañola;más valioso y más
trascendentales saber que unapescadoradel Puerto de la
Cruz, en las Islas Canarias, estuviese vendiendo por las
calles del pueblo «libros, estampasy catecismosrevolucio-
narios franceses»;o que un comerciante de Arrecife, en
Lanzarote(Canarias), traía, entre su cargamento llegado
de Francia, «un cajón lleno de libros prohibidos para dis-
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tribuirlos entresus amigos»;o queun rectordel Seminario
de Canariasfuesecómplice de los alumnosprocesadospor
el Tribunal a causade su afición por Rousseau,por Vol-
taire y por Holbach. No pareceya tan inusitadoel decreto
realde 1794, por el cual el Rey seconvertíaen jefe de una
iglesia casi desligadade Roma; detrásde él estabanObis-
pos, como don Antonio Tavira, o palaciegoscomo Olavide,
que eran poderososconsejeros.Ni tampoco extrañaraque
un clérigo de Canarias,don Antonio Ruiz de Padrón, de-
fendieseen las Cortes de 1812 la supresióndel Tribunal
de la Inquisición; o que otro clérigo, tambiéncanario,Gra-
ciliano Alonso, canónigodoctoral de la Catedralde Cana-
rias, diputado en las Cortes de 1822, defendiese aquí, en
Cádiz, el Sínodode Pistoyacomo fuente de inspiración de
la Iglesia Nacional de España;y que Obispos como el de
Canarias,el doctor Verdugo, antiguo cortesano de María
Luisa, felicitase con tonos ditirambicos al Congresopor la
supresióndel Santo Tribunal, o que catedrñticosy recto-
res como los de Alcalfi renovasentextosya anticuadospor
otros «masen consonanciacon las ideas modernas».

Corno decía MenéndezPelayo,los hombresde las gene-
racionesconstitucionalessalieronde las aulas salmantinas,
en donde habíanexplicado Meléndez, Tavira, Jovellanosy
tantos otros, maestrosindiscutibles de los Gallardo, de los
Muñoz Torrero y de los Quintana. Haber andado por las
galerías universitariassignificaba haberse empapado del
doctrinario, que luego habríade desembocaren las voca-
ciones literarias. La mayoría de los literatos espaíiolesde
principios del siglo XIX —los padresdel Romanticismoes-
pañol— hicieron antessus armasen el terrenopolítico que
en el literario; y, por consecuencia,fueron antesromanti-
cos de acción que de teoría. Recorrer, por ejemplo, los li-
bros de actasde las CortesEspañolas—desde1812 a 1857—
es encontrarsecon los textosdel Romanticismornfis puro
y mñs poderosamenteinfluyente que puede encontrarse.
Antes que Bécquerhiciera sus Rimas, antesque Espron-
ceda llorara a Teresa,antesqueZorrilla erearaa Don Juan,
don Angel de Saavedraandabaproscritopor las costasde
Italia, de Malta o de Francia,y Martínez dela Rosa,Quin-
tana, Gallego, Moi-atín (hijo) y Meléndez Valdés habían
marcado,con anterioridad,los hitos mas seguros de este
segurocamino renovador.En los escañosde las Constitu-
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yentes, en las guerrillas de 1808, en los fusilamientos de
la Moncloa, en la mueca de Goya, en el reir chispeantede
don Ramón de la Cruz, en la luz y en la sombra que es
la vida españolaa partir de Trafalgar, esta el germendel
Romanticismo.Que se representaraDon Alvaro, queAben
I-Iumeya alcanzaraéxito, que Teresafuese divinizada por
su amante, no era sino consecuenciade la vida intensa y
del vaivén trágico de la Españacomprendidaentre 1800y
1830. Al estudiar a cualquierade las figuras del Romanti-
cismo español,se encontrarásiemprecon la importancia
—primordialísima---- que tiene la vida de cada una para
comprendercon claridad su obra. Porque los románticos
—los primeros románticos—no lo fueron totalmente desde
el primer momento; partícipesde la zozobra españolade
principios de siglo, no pudierondesprenderse,como lo hi-
cieron sus compañerosfranceses, del cargamento de su
Clasicismo. No era obstáculopara el preceptista Martínez
de la Rosahaber sido presidentedel Gobierno durante el
trienio liberal; ni dificultaba el Clasicismo —hondo Clasi-
cismo— de Gallardo su turbulenta y azarosavida consti-
tucional; ni impedía quedonAngel de Saavedrao queLa-
rra, irónicos burladoresdel Clasicismopastoraly bucólico,
«bucolizasen»y «pastoreasen»entre el mundo boscosode
náyadesy amorcillos.

Si se quisierahacer un mapapoéticoespañoldel siglo
XIX, habríamosde colocar a Cádiz en un lugar preferen-
te, porque en el Oratorio de San Felipe de Neri, en el
Puerto de Santa María, en el TeatroPrincipal, se escribie-
ron las páginas más brillantes del Romanticismo español;
y no precisamentecon letras de molde, sino con pólvora
y sangre.Por el Sur, por el Este y por el Norte fueron
llegandoa Madrid, corazón de España, los nuevos aires
revolucionarios; allí se fundirían con los que ya había
desdecincuentaaños atrás, llegados con la parsimoniade
los saraos,con el aire suavedel minuetoy con la corte-
saníaversallescade Aranjuez y del Pardo: saraos,minue-
tos y cortesaníaque escondíanbailes de candil, fandangos
popularesy chulaperíamaja de barrios bajos. Mezclados
estos dos Romanticismos—en realidaduno solo, con dos
aspectos-—,fue posible que la Escuela adquiriesemayoría
de edad, madurezliteraria. El caminoque suponeempezar
en Rousseauy terminar en Víctor Hugo fue .recorrido to-
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talmentepor los españolesque mezclaronel trabucoy la
pluma, la casacay la levita, el calor de los comicios y el
sosiegode las Universidadesy los Seminarios.No fue un
caminar pausado,sino, por el contrario, vivo, apresurado,
tragico en muchasocasiones:desdeel Sur, llegaba el calor
apasionadode los constitucionales;desdeel Norte —Bar-
celona—y desde el Este —Valencia—, el fervor de los
eruditos saturadosde europeismo—recuérdenselos nom-
bresde Ribot, Salva, Soler y Cabrerizo—.Así habíasido
posible que la suavidady el puro juego de cultura de los
«ilustrados»de 1750 desembocaseen la algarada constitu-
cional de 1812 o de 1820. Madrid, Barcelona,Cadiz,Valen-
cia: cuatro vértices capitalespara conocerla infancia y la
juventud del Romanticismo.Rousseau,Montesquieu, Vol-
taire, Chateauhriand,Gessner,Byron, Voung: nombresde-
cisivos para unir aquellosvértices peninsulares.

Yo diría que en aquella huída por los campos de la
Mancha y de Andalucía de los diputadosde 1823 estala
ruta masprometedoradel Romanticismo;porqueestoshom-
bres, conmocionadospor los acontecimientos,eran los mis-
mos que habían escuchadoen Alcala, en Granadao en
Salamancalas lecciones de Condillac, los postulados de
Montesquieuo los argumentosjurídicos de Hennecioy de
Febronio. Si en aquella madrugada del 11 de junio sevi-
llano, cuandolas Cortes decretaron la incapacidaddel rey
Fernando,hubiesen recordado muchos de los diputados
votantessus duros bancosde la Universidado del Semi-
nario, quiza hubiesenpensadoque estabanhaciendo algo
inusitado; aunquetambién, sin dudaalguna, hubiesensido
muchos los que viesenen aquellatumultuosa sesión parla-
mentariaun día de conclusionesconciliares,cuando,frente
a manteístasy académicos,frentea licenciadosy doctores,
tenían que defendertesis originales, proposicionesrevolu-
cionariaso postuladosnadaortodoxos. En el agitado e in-
quieto vivir del seminaristao del universitariode 1700 pa-
recía estar potenciado el parlamentarismo de 1800, el
andariegorevolucionario.
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II

Hubo, sin embargo,otro Romanticismo—en el fondo
el mismo—, consecuenciadel anterior: el literario. Entre
Martínez Marina y Martínez de la Rosa; entre Alcalá Ga-
liano o SaavedraRamírez-Baquedano,siemprenos es más
familiar el último que el primero; aunqueuno y otro hayan
participado de idéntica escuela.

Porqueel siglo XIX comienza, literariamentehablando,
en 1750, o tal vez antes, pues las fechas en historia sólo
tienen un valor muy relativo. Por eso se ha de ver en la
mayoría de los escritoresuna indecisión reflejada en su
obra, ni plenamente romántica ni totalmente neoclásica.
«Le premier romantisme,celui du dix-huitiérne sií~cle,de-
meure suspenduentre la nostalgie des classiqueset la cu-
riosité des nouveautés,entre la raison et le sentiment»,al
decir de Moreau. Y en España,esta nostalgiapor lo clá-
sico, este recuerdode lo anterior, fueron constanteinvaria-
ble, no ya sólo en los hombresdel siglo XVIII, sino aun
en los plenamentenacidos y educadosde 1800.

Feijoo, amigo de la preceptiva, proclarna en páginas
ya clásicaspara la historia del Romanticismola libertad
del genio; Luzán, el preceptistaoficial del siglo< traduciría
a Nivelle de Chauséeen 1751, y esteautor francés, tradu-
cido tambiénpor otro aparente neoclásico, Clavijo y Fa-
jardo, forma parte de los espíritus lacrimosos del siglo
XVIII; Jovellanos,un sesudoteorizante, también ofrecería
muestrade poesía sentimentalo fúnebre;José Alonso Or-
tiz, un jurisconsulto vallisoletano, traduce a Ossián; Ca-
dalso —otra gran figura romántica— lloraría desesperada-
mente con el mismo tono queYoung; Ariban, LópezSoler
y Nionteggia traducíana Scott; Lista y Reinoso traducen
o parodiana ~Iílton; Moratín e Iriarte, dospuristas, tradu-
cen o imitan a Shakespeare.Aunque al mismo tiempo, el
Teatro Crítico, El Pensador,La Oda a la Ley Agraria,
Los eruditos a la violeta, la traducción del Arte Poética
de Horacio por el fabulista Iriarte, las epístolasde Moratin
o el clasicismo de Lista —maestro de la generación ro-
mántica de 1830—, puedanpareceruna contradiccióncon
las obras anteriores.Un Neoclasicismooficial, falso, ines-
table, y un Romanticismovigoroso, cada vez más seguro;
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éste fue el panoramaespañola lo largo del siglo XVIII.
Y no se pienseque en esta pugna había una repeti-

ción de las luchas literarias del XVII, cuando Góngora
tenía que combatir contrasus múltiples enemigos;o de las
del XVI, cuandoCastillejo seoponíaal italianismode Gar-
cilaso. Algo recordabatodo esto, pero existía en el fondo
algo mñs trascendental;porque no se estaba solamente
ventilando una manerade escribir, sino un modo de sery
de vivir. Allí no había estética, sino vida, y vida palpitan-
te; porque los forjadores del Romanticismo español no
fueron estetas,profesoreso literatos,sino aguadores,tona-
dilleros y majas. Aquéllos no hicieron sino completar la
labor de éstos.La cazueladel• Teatro de la Cruz no se
abarrotabasino cuandose ponía en escenaEl fandango
del candil, La presumida burlada, El Prado por la. noche,
o El Petimetre, de don Ramón de la Cruz; porque el pue-
blo mal podía comprenderlas malas traducciones de Mo-
liére, de Corneille o de Racine, o, simplemente,las come-
dias afrancesadas.Como entreel Diario de los Literatos,
la Gaceta(le M~adridy El Pensador, se llevaría todas las
preterenciasdel público madrileño el periódico de Clavijo
y Fajardo, porqueen sus pensamientosest~íresumidala
vida españoladel XVIII, la del pueblo, la de la calle, la
que todo el mundo conocía.Como entre el Goya cortesa-
no y el popular hay que pensarque seríamñs cotnprendi-
do en este último aspecto;y buena prueba de ello es la
trasvidapopular, anecdótica,que tiene cada uno de los
cuadroscortesanos.A diferenciadel Romanticismo francés,
el español,como ha apuntadomuy bien Peers, esta falto
de calor y vehemencia;no nace como un estallido brillan-
te, sino como una llama incandescente.Prendió y saturó
mucho antesel doctrinario revolucionario en el ciudadano
francésque en el «manolo»español;pesabaen éstemucho,
y muy arraigada,la tradición, para que pudiese ser des-
prendidade golpe. Necesitóel Romanticismo español de
una Bastilla y de un 14 dejulio, y sólotuvo un 2 de mayo.
De aquí nace el retraso con que caminannuestrosromñn-
ticos con respectoa sus cofrades europeos. l)e aquí, la
persistenciade clasicistasen el campo del Romanticismo
mñs avanzado.De aquí, ese tono menor que caracterzaa
nuestrasprimerasfiguras románticas, enraizadas podero-
samentecon el mundo clásico.
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El carácterdestacadoen los primerosescritoresromán-
ticos fue la expresiónde sus sentimientos. Sentir en vez
de pensar;corazónen vez de cabeza.Muchos siglos hacía
que el hombrehabía escondido pudorosamentesus senti-
mientos; como si se avergonzasede ellos. Fue necesario
que llegasedesdeel Norte el arrollo de Young y de Os-
sián, para que los hombresse aprestasena descubrir lo
cubierto, a desnudarseespiritualmente. Si en el siglo XVIII
la amadaera una pastora, hábilmente disfrazada con su
atuendobucólico, en el siglo XIX la pastoratira su coro-
na de flores, olvida en el bosquesu flauta o su cayado,y
se transformaen un puro espíritu, en un fantasmailusorio
creadopor la imaginación del poeta. Imbuidos del más
puro fervor renacentista,los románticos divinizaron a la
mujer y sintetizaronen ella, de un modo especial, la ex-
presiónde su sentimentalidad;porque es necesario acla-
rar estepunto: el hombre romántico no es un sensitivo,
un sensual,sino un sentimental.Sensitivosy sensualeslo
fueron en mayor grado los pastoresy las pastorasde la
bucólica anacreóntica; sentimentales,exageradosen sus
sentimientos,lo fueron los «bardos»de 1800. El espíritude
los escritoresde la nuevaescuelaerasuceptiblede las más
pequeñassensaciones;y así, por esta suceptihilidad, el
llanto, la forma más ostentosadel sentimiento, fue signo
inequívocode los románticos.Lágrimas, infinitas lágrimas;
hombresllorosos y quejumbrososson los que personalizan
este nuevo modo de sentir. Antes eran los dioses o las
diosas mitológicos los que escondían—encubrían—los al-
tibajos sentimentalesde los bucólicos;ahora,sin mitología,
sin dioses,sin diosas —el hombre y la mujer son dioses
ellos mismos—, el propio poeta es el que se lamenta, el
que se duele, el que grita o el que exclama.Si se quisie-
ra expresareste cambio con una figura gramatical, yo di-
ría que las interjecciones derrotan estrepitosamentea las
conjunciones;la frase se simplifica, las ideas salen sin su-
cesión lógica, con explosión subjetiva. El genio, otro ele-
mento descubiertoen la poesía—hastaahora derivadade
fuentesclásicas e intocables—, es el verdadero inspirador
del poeta; de nada valen las preceptivas, los maestros,si
falta la inspiración, «esealgo divino queguardatodohom-
bre en su interior’>. En eseyo, tan altamente idealizado,
tenía un sitio preferenteel sentimiento—el sentimentalis-
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mo—, porque la mejor manerade expresaresainspiración
era hacersepartícipede todo cuantoles rodeabaparaiden-
tificarse y palpitar al unísonocon sus mismas emociones.

El hombre, por tanto, manifiestasussentimientos, sus
más íntimos sentimientos,de manerasmuy diversas;pero,
casi siempre, con lágrimas, sus alegrías, sus tristezas,su
satisfaccióno su desagrado,su disgusto o su gusto: todo
se expresapor lágrimas. Meléndez Valdés quizá sea de
todos los poetasespañolesel másexpresivoy el más sen-
timental. Su abundantepoesíasentimentaly filosófica está
llena de llantos y de lamentos. Young, el escocés, hizo
mucho por esta sentimentalidad:(«Y con Young, silencio-
sos, nos entremos1 en blanda paz por estas soledades»);
aunquetambiénOssián, revalorizador de los astros,espe-
cialmentede la luna, (sAtendiéndome,pia, la luna los
gemidoslastimeros»),una constantetestigo de las quejas
y de los dolorosos gemidos de los hombres románticos.
Tenía Meléndezen su haber, para poder expresarsu sen-
timentalismo, la maestríade su poesía, especialmentede
un género muy cultivado durante todo el siglo XVIII y
buenapartedel XIX, la anacreóntica,transformadapreci-
samentepor el poeta extremeñoen otra de modelo gesne-
riano. Despuésque el escritor suizo convierte la bucólica
clásica en un medio de expresar sentimientos humanos
—«la alegríade la amistad, la tristeza de la ausencia, la
alegría de la vuelta.., todos los sentimientos delicados y
tiernos»,al decir de Merimée—, Meléndez, lector de las
traduciones francesasde Le Tourner, impone en el ana-
ereontismoespañol esta nueva manera de hucolizar, en
realidad la delinitiva. Graciasa la anacreóntica,un género
de poesíapredominanteen todos los poetasrománticos,el
sentimiento va adueñándosede los escritores.Y, lo que es
más importantey trascendental,al encararsee] poetacon
el paisajebucólico lo hacede mododiferente;en perpetuo
diálogo —convertidoen monólogo— con las cosas que le
rodean, cada una de ellas refleja, expresa las alegrías,las
tristezasy los sentimientosdel autor.

Ya nos avasallael mundo de las COS~Sobjetivas; esel
de los entes, el de las ideas, el del «yo», el que se impo-
ne. Las cosasno son como aparentanser, sino como las
ponemos, diría Kant; y son nuestros sentidos,nuestros
sentimientos,los que recreanlos objetos.Cuando mássolo
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se encuentrael poeta, cuanto más alejado se halla de la
sociedad,cuanto más primitivo y natural es su ambiente,
mejor y másfeliz serásuvida. («Ven, dulcesoledad—diría
Meléndez—, y al alma mía libra del mar horrísono, agi-
tado’>). El hombre primitivo, el salvaje, el natural, el en-
carnadopor el Emilio rusoniano sería el auténticamente
feliz; de ahl la filantropía, la defensa,el calorcon que los
escritoresrománticosdefenderána todos los pueblos «sa-
cudidos de sus delicias virginalespor la ola de la civiliza-
ción». «Al franco, al negro etíope,al britano 1 hermanos
llamará, y el industrioso 1 chino dará, sin dolo ni intere-
ses, 1 al transido lapón sus ricos dones»,proclamaríaMe-
léndez en una oda; era la defensade la Humanidad, del
hombre, sin distinción de razas,de religiones o de cultu-
ras. Y frente a él, el poeta, deslumbradoy sacudido por
la inmensidadde sus bondades,lloraría de satisfaccióno
de desengañoo «no hallé en él sino engaños,dureza, odio-
so egoismo».Mucho habíaninfluíclo en el poetalas lecturas
de La Nueva Eloísa, del Contrato social y del Emilio ru-
sonianos,pero mucho habían también influído en él, ante
todo hombre, sus avataresde la vida; una vida preñada
de claroscurosrománticos.

He escogidoa Juan Meléndez Valdés como represen-
tante de las característicasmás sobresalientesde este in-
cipiente Romanticismo,porque es el escritor que, con ma-
yor propiedad,puedeostentar la caliíicaciónde romántico.
No se puedeolvidar a Cadalso,a Clavijo o a don Leandro
Fernándezde Moratín; perotodos ellos quedansuperados
por la maestría,por la continuidad, y, especialmente, por
la resonanciaque tuvo su nombre en la obra de los prin-
cipales románticos. El duque de Rivas, Martínez de la
Rosa, Espronceda,Larra, Lista, Quintana,Gallego, Pastor
Díaz y, en general, la mayoría de los poetasy de los pro-
sistasdel siglo XIX le tuvieron siempre como punto de
partida para sus balbuceosliterarios; aunquedespués,con
el correr de los años, renegasenu olvidasen estos aleteos
anacreónticos-valdesianos.Si se fuese a haceruna antolo-
gía de anacreónticosrbmánticosse llenaría un gruesovo-
lumen, pues puededecirse quenadiequedó,capazde poe-
tizar, sin haceruna anacreónticamás o menos inspirada.
O sin ninguna inspiración.



Algunas notas sobre. 91

Ribot, un poetacatalánatacadode preceptivaliteraria,
publica en 1830 versoscorno éstos:

Celebrad los amores de l3atilo, Inombre poético de Meléndez]
y el plácido murmullo de las ondas.

Martínez de la Rosaeditabaen 1833 un tomo de poesías
calificadas de anacreónticasi~or todos los críticos de la
época («palabrassonoras,giros violentos, asuntos tiernos,
al decir del Boletín del Comercio); Fígaro (MarianoJoséde
Larra) ejercitaríasu musa en la lírica háquica-anacreónti-
ca, o haría reportajesen los que el nombrede Anacreonte
o de Meléndez suelenescaparse;el cronista oficial, Este-
bánezCalderón («El Solitario>’) hucolizaría en una crónica
palatinade Aranjuez la descripciónde los sucesos;Tassa-
ra llamaría enfáticamenteal poeta de Teos «~estoicoAna-
creón!, ;dulce rnaestro~>’;y don Manuel Alzdibar, un des-
terrado político españolresidente en Francia desde 1823,
editaríaun libro de versostotalmenteinspiradosen moldes
valdesianos;y Graciliano Afonso recrearía en Taoro los
manesdel Tormes.

Fue mucha, y muy profunda, la secuelavaldesianaen
la poesía espafiola, para que pudiesequedar relegadaa un
segundotérmino; a pesar de sus detractores—que fueron
muchos— y de sus satíricos --—-que fueron más. Esa lIuc-
tuación, a la que me he referido tantas veces a lo largo
de estaconferencia,cdracterísticade los escritores espa-
ñoles prerrománticos,se presentacon toda suamplituden
estos anacreónticosretrasadoso pertinaces,quefueron ca-
pacesde bucolizar a lo Anacreontey a lo Gessner;porque,
en el fondo, insatisfechosde susnuevas conquistaslitera-
rias, necesitabanapoyarseen los railes firmes de la pre-
ceptiva y de la poesíaclásica. Si se añadiera al nombre
de Anacreonte—léase Melóndez— el de Horacio, se en-
contraríandos extremosde este clasicismo fervoroso que
cuajó tan hondo en los espíritusrománticos, aquellos que
habíansutilizadosu dialécticaen conclusiones teológicas,
en arguciasdoctoraleso en polémicas parlamentarias.

Romanticismodieciochesco:Feijoo, Jovellanos, Forner,
Clavijo, Cadalso,Meléndez; descubrimientodel sentimien-
to, y su exaltación. De ahí, cornoderivación, el naturalis-
mo —contemplacióny aprehensión de la Naturaleza—,el
primitivismo —vuelta a lo antiguo, en lo literario, en lo



92 Alfonso Armas Ayalo

religioso y en lo humano—,el Anacreontismo—ensus dos
manifestaciones,gesnerianay anacreóntica—,sin duda al-
guna estaúltima nota la fundamental para unir el mundo
clásicoy el romántico. Con anterioridada este Romanti-
cismo literario, el político. La Ilustración —ansiade saber,
deseosde europeización,contrabandode ideas—,fuentede
los futuros románticos.Universidades,Seminarios,Parla-
mento: tres lugaresimportantesen la vida de los hombres
del Romanticismo;en cadauno de ellos patetnizaron su
paulatinaevolución. Clasicismo y Romanticismo:dos con-
ceptosque se complementan.Y que se necesitan.Al me-
nos en los escritoresespañolesdel siglo XIX. En los al-
borozadosrománticos.



EL «LIBRO DEL GASTO ORDINARIO» DEL
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE

LAS NIEVES DE AGUIMES

Por JOAQUÍN ARTILES

En la sección«Clero» del Archivo Histórico Nacional
(Madrid) se conservanocho libros manuscritos,proceden-
tes del conventode NuestraSeñorade las Nieves de Agüi-
mes, signadoscon los números2335 al 2342. Este conven-
to fue erigido el afio 1649, sirviendo de basela ermita de
la misma advocaciónfundadaen 1578 por el venerablep~í-
rroco don Juan López, según consta en el Libro de fuíi-
dacionesde capellaníasdel mismo convento (ms. 2340):

El padre Juan López, venerablecura de la parroquia de San Se-
bastián de esta villa de Agüimes, fue el fundador de la hermita
de N. S. de las Nieves de dicha villa, que oy es convento de pre-
dicadores, según parece de su testamentootorgado ante Francisco
Dfaz, escribanopúblico, en 23 (le noviembre de i 578. Diversos devo-
tos donarondespuésa dicha hermita tributos, tierras, aguas, ganados,
y a 27 de marzo de 1649, a pedimento de todo el pueblo, con bene-
plácito del párroco y licencia del llnio. señorarzobispodon Francisco
Sánchezde Villanueva y Vega, Obispo de Canaria,se entregóa la
Religión, para que fundaseconvento,la hermita con todos sus bienes,
acciones,derechosy créditos. En reconocimiento de tanto beneficio
se obligó el Convento a aplicar cada año una fusa cantada en la oc-
tava de todos los Santosy dos resadasen la de San Juan Bautista
por el alma de dicho fundadory la de los demásbienhechoresde la
referida hermita.

De los ocho manuscritosdestacapor su interésel Li-
bro del gasto ordinario (ms. 2342), donde se anotan, mes
por mes, los gastosdel convento.

El manuscritocomienzaen enerode 1776 y terminaen
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octubrede 1835, con una interrupción de cuatro años (de
1821 a 1824). La misma interrupciónencontramosen el Li-
bro de recibo ordincirio (ms.2338),justificadaen estaforma:

Hoy, 5 de abril de 1824, se abrió este convento, uno de tantos
que suprimió el gobierno intruso, llamado Constitución.

Empiezael libro con la siguientenotasobre el cambio
de moneda:

En septiembrede 1775, el Rey nuestroseóor(Dios le guarde)ex-
tendió a nuestrasIslas la moneda de la Penínsulay prohivió la pro-
vincial de Islas. El peso (le Islas era de diez reales de vellón, el real
de vellón era de ocho cluartos, el quarto de seis maravedísy el real
de plata teníadiez quartos. Ahora el peso es de quince reales vellón,
el real de vellón de ocho quartos y medio, el quarto de quatro ma-
ravedís y el real de plata tiene diez y sietequartos, que son dos rea-
les de vellón.

Por creerlo de mucho interés para el conocimiento de
la vida menudadel convento y de la pequeña historia de
la villa de Agüimes a fines del siglo XVIII, no resisto a
la tentación de transcribir la relación completa de gastos
de uno de los meses,elegido al azar, y otros datoscurio-
sos o pintorescos,espigadosa travésde todo el manuscrito.

Junio de 1776

Damos para medio quintal de salado 37 reales y medio.
Damos para papas 7 reales y medio.
Damos para 73 libras y media de vaca 120 reales y 7 maravedís.
Damos para una unza de azafrán 8 reales y 13 maravedís.

Damos para clavo especia,uno de plata.
Damos para libra y media de cebo ~ reales y 5 quartosy medio.
Damos para vinagre 7 reales y medio.
Damos para losa de cocina 2 reales y 28 maravedís.
Damos para le6a II reales y io maravedíspor 6 cargas.
Damos para un almirez ~5 reales.
Damos para tres cuartasde cera 8 reales y 16 maravedís.
Damos paraverduras 9 reales y 14 maravedís.
Damos para 6o libras de saladocon dos actos 6~reales y 22 ma-

ravedís.
Damos para 6 quartillos de azeyte 31 reales y 30 maravedísy

más 2 reales y 28 maravedíspor medio quartillo.
Damos para el acarretode una fanega de sal i real y 30 mara-

vedís.
Darnos al mozo ~ reales y 22 maravedís.
Damos para vino 22 reales y medio.
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Damos para el gastode cera destos 6 meses187 reales y 32 ma-
ravedís. Fueron i8 libras y cuarta.

Damos paraaceite, hasta medio de abril en que suplió el padre

Lucas de Salas,52 reales y medio. Fueron u quartillos y quarto.
Damos para 29 fanegasde trigo, que suplió el padre fray Lucas

de Salashasta estemes inclusive, a 27 reales,783 reales.
Damos 84 realesdel tributo que de 42 reales paga anualmenteel

conventoa la capellaníade don Juan Espino de la Cueva.

Es pagamentodel año 74 y 75, por junio.
Damos 105 reales al curato de Tirajana de un tributo de i~ rea-

les que anualmentedebe pagar este convento por una misa cantada
impuestasobre la hacienda Pegado,por marzo.

Damos ~i reales y 6 quartos(le un tributo de 25 reales y 29 ma-
ravedís que anualmentepaga este convento por agosto al Comunal
chico, y son dos pagasdel año 74 y 75.

Damos 105 realesal barbero, del salario (le 14 meses.
Damos ~5 reales a la lavandera, del salario de un año.
Damos a la procuración 96 reales y 23 maravedís.
Añádasea estaspartidas la de 1.980 realescon que pagamosal

padre fray Lucas de Salas parte de la cantidad que el convento le
debía por lo que nos había prestadoen dinero de presente.

Junio (le 1777

Damos ~7 reales,digo 55 reales y medio para composición del
sagrario de las Nieves y de la Iglesia.

Damos para un vomitivo 3 reales y 26 maravedís.

Noviembre de 1777

Damos ~ reales y 24 maravedíspara el pleito de las tierras de
Chinimagra.

Damos 3 reales y 26 maravedíspara 4 alcusasparael refectorio.

Junio de 1783

Damos para (los alquileres de burro a la ciudad ~ de plata.

El 23 de octubre de 1783 visita el conventofray José
de Villavicencio. Con motivo de esta visita se modifican
ciertas normas del Flan de Depósito Comiin, teniendo en
cuentala «pobrezadel convento»,«añadidurala del pueblo»,
y se ordena

...a los priores de cada convento de la Provincia bajo plena de absolu-
ción de oficio y privación de voz activa y pasiva, que con ningñn
pretexto permitan pernoctar en el convento huéspedessecularesde
cualesquieracondición que sean,previniendoque si se acercasealgén
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huésped especial, bienhechordel convento, y no de algún religioso
particular, se le permita solamentehabitar en el conventopor solo el
espacio de un día.

El visitador amonesta

...su cumplimiento a los preladosordinarios que fuesen,a fin de que
conozcanque no son dueñosde disipar las pobresrentas del convento,
gastándolasen convitescon seculares,con motivo de lucir en el tiem-

po de sus oficios y de manifestarseliberales con lo que es del común,
a tiempo en que no tienen un frontal negro para el altar mayor en

los funerales.

Diciembre de i78~

Damos para un millar de cacaolabrado 21 y medio de plata y ~
de plata de biscochospara la misa de la Luz del prelado.

Damos al mozo Joaquín7 pesos y medio, que es el salario que
ha ganado en todo el año.

Enero de 1784

Damos para los dulces de la Noche de Compadres,piñones,ma-
sapanes, almendra y aguardiente,7 pesosy 6 de plata con más de
dos y medio de plata la bestia que los trajo.

Abril de 1784

Damos más 20 de plata por dos medios barrilesde vino, al mis-
mo precio, los que regalamosuno al escribanoy otro a su escribien-
te, en recompensade los instrumentosque nos han sacadodel oficio
sin premio.

Damos y pagamos220 reales al reverendopadre superior Salas,
los mismos que suplió de su peculio y nos prestó para socorrer las
necesidadesdel convento.

Agosto de 1784

Damos para el tambor en las dos funciones de nuestro Patronoy
Nieves 10 de plata.

Damos a los mozos que nos trajeron frutas y buñuelosde regalo
~ y medio de plata.

2 quesosal escribano y escribiente.

Octubre de 1784

Damos dos de plata para el acarreto de dos burros de cebollas
que nos regaló el padreVelázquez.

Damos uno de plata al mozo del escribano que nos envió un
quarto de carneroy un frasco de vino.
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Damos 12 pesosy 5 y medio de plata para un frontal negro.

Diciembre de 1784

Damos para 2 libras de biscochos en Misas de Luz y nueve de

plata.
Damospara un tercio de vino paragasto de sacristía,celdaprio-

ral y Pascuasa la Comunidad, i8 de plata.
Damos al cocinero Gabriel Padrón 6 pesos, que es su salario de

mayo a éste, ganandoa 6 de plata por mes.

Enero de 1785

Damos para 3 millares de nueces9 de plata.
Darnos para 8 almudesde aceituna 2 peSos.
Damos para 2 libras de almendrasconfitadas, Noche de Compa-

dres, 6 de plata, y para aguardiente,~ de plata.
Damos para media fanegade garbanzos2 pesosy medio.
Damos 23 reales y 1 quarto al peón y oficial por acarreode en-

tullo para la plaza, portería y patio de cocina y empedrarla.
Damos 6 pesos,uno a cada religioso, por el vino de este mes.
Damosun peso al religioso que salió a pedir la limosna del mi-

llo, para zapatos.

Marzo de 1785

Damos para dos botijas de vino que se gastaron el JuevesSanto
y Pascuas, de lo que se regalaron ~ frascos, dos al escribanoy dos
al procurador del convento, y costaron ~i de plata.

Damos medio real al que trajo una fuente de almojábanas.

Mayo de 1785

Damos ~ de plata para el tambor, y real y medio para junco y
mastranso en la fiesta de Corpus.

Junio de ¡785

Damos ~çde plata por dos acarretosa la ciudad, cuando se llevó

la Virgen de las Nieves, y cera para labrar.
Damos 6 de plata al carpintero por hacer un remate para el Sa-

grario, y 2 pesosy medio al oficial que lo doró.
Damos al carpintero por la composición de la peana de Nuestra

Señora de las Nieves 6 de plata. Al maestro Gerónimo, por dorar y
pintar dicha peana y asimismo también por dorar la Santa Imagen y

barnisarla, 6 pesos y medio. Al platero, por hacerle un rostrillo de
plata sobredorado con otra barrita para la toca, 4 pesos; por la tela

de la toca, real y medio de plata; y 3 de plata para un tornillo cuan-

do sale en procesión.
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Agosto de 1785

Darnos 12 de plata para dulce de pan de gofio.
Damos 2 de plata al criado de don Pedroel escribanopor una

fanegade trigo que regaló al convento.

Diciembre de 1785

Darnos para un tercio de vino de Telde 4 pesos y un real de su
acarreto;con unas 7 y medio de plata para 3 botijas de vino de AgUi-
mes, el que se ha gastadoen sacristía, celda prioral, en las Pascuas
a la Comunidad y gastodel reverendopadreprior nuevo. Aguardiente
y almendrasa la Comunidad los tres días primeros de llegada del
prelado nuevo.

Damos 2 de plata al mozo Joaquín,que hizo de cocinero por es-
tar enfermo el propietario Gabriel.

Pago de 50 Iesos por el empréstito del padreprior Manzano,co-
mo consta Libro de Entradas,abril 1784.

Damos to pesos y 6 de plata, mitad del costo de unas andasque

se han hecho nuevas para la Virgen de las Nieves, NuestraPatrona,
que no tenía en qué salir en procesión su día. La otra mitad la cos-
teó la cofradía del Jesúspara que sirvan a uno y otro.

Junio de 1786

Para un hombre que fué a la ciudad con cartas, i de plata.
Damos io realesal hombre que trajo 4 carnerosde regalo.
Damos para gastos de viaje a Capítulo del prelado y predicador

general Manzano, con el regalo al convento de Santa Cruz, regulado
con la mayor moderación,30 pesos.

Noviembre de 1786

Damos 2 de plata al criado del padre Velázquezpor dos pabas
que nos regaló.

Mayo de 1787

Damos ~ de plata a JoséAlemán por haber asistido de noche al
hermanofray Joséde SantaMaría en su enfermedad;y 2 monedasa
dos mujeres que entraron a darle unasfriegas, y i de plata en aguar-
diente para las friegas, con más2 de plata al que abrió y cerró la
sepultura

Abril de 1789

Damos 4 de plata al criado de la señoraCondesapor 2 sacosde
trigo que trajo de limosna, que dio dicha señora.
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Junio de 1789

i carneroque regaló la sc6oraCondesade la Vega Grande.
Damos 8 de plata al criado del padre superior fray Juan Vel~z-

quez por i fanega de trigo, un carnero, medio barril de vino y i

quesoque nos regaló para celebrarel día (le su Santo.

Octubre de 1789

Damos i~ reales para traer unos tablones de Tirajana y ¡8 de
plata a un oficial de camellos para traer 3 carretadas de teja, que
sOn 12 camellos.

Diciembre de 1791

Por 316 pesos,7 quartos,4 maravedísque paguéa la Cofradíadel
Rosario por cuentade lo que el convento le debíapor el suplemento
que dicha Cofradía hizo al convento en sus fábricas.

Marzo de 1793

Por 40 reales en pan de gofio, arroz y quesoparael JuevesSanto.
Por 5 reales en chocolatepara el JuevesSanto.

Mayo de 1793

Por 5 reales en chocolate para los días Domingo y Jueves de
Corpus.

Junio de 1793

Por 9 de plata de 6~cargasde leña
Por 25 realesen carneropara Corpus y un enfermo.

Julio de 1793

Por 2 de plata, uno al criado de don Joséde León, que mandó
dos cargasde junco, y otro a uno que regaló dos cestos de higos
blancos.

Septiembrede 1793

Por 40 reales de tres esteraspara los altares.

Octubre de 1793

Por ~ de plata en una libra de almendraspara los padres fran-
ciscanos.

Diciembre de ¡793

Por 2 y medio de plata de una gallina paraun enfermo.
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Junio de 1794

Por i i pesosdel vestuariode la Comunidad,a 2 pesoscada pa
dre, incluso el hermano lego, y yo el prior hice graciaal convento
del mío, y los demáspadres son 6 sacerdotes,y el lego siete.

Por z~reales de dos quesospara el convento de SantaCruz.
Por 6 pesosde dos carnerospara dicho convento.
Por 3 de plata de la condución de los carneros a la ciudad.

Agosto de 1794

Por 3 pesosde un millar de chocolate para la víspera y día de
Nuestro Patriarca y día de la Patrona.

Por 2 y medio de plata de , libra de azúcar.

l’or 6 de plata en hiscochos.
Por 3 de plata de alniendra confitada.

En diciembre de 1794 visitó el convento el M. R. P.
regentevicario general y provisional electo fray JoséMar-
cos Laprieta. Con este motivo se consignan los gastossi-
guientes:

Por 12 libras de azúcarde pilón, a 2 de plata libra.
Por 12 libras de pan de gofio, a i y medio de plata.
Por 1 onza de dulce fino de pera,durazno,calabazay naranjillas,

que pesaron20 libras, a 3 y medio de plata.
Por 12 de plata en papel.
Por , de plata en plumas.
Por 6 pesosde 12 libras de chocolate, también para misas de la

Luz.
Por 6 libras de azúcarpara panal, a 2 de plata.
Por 8 de plata de hechura, incluso el papel y los huevos.
Por i8 frasquitos de rossoly, a y medio de plata.
Por i jamón de 12 libras, del norte, a 3 de plata.
Por , salchichónque pesa ~ libras a 4 de plata libra.
Por 12 de plata de 2 docenasde salchichas.
Por io de plata en azúcarpara 4 libras de biscochos,~ de hue-

vos, 2 de papel, ~ de hechura, 4 en azúcarpara lustrar 2 libras, que
todo compone 3 pesos.

Por 40 pesosde 20 varas de gusanillo parados manteles, 6 ser-
villetas y 2 toallas.

Por 3 de plata de 6 vasitos para vino.
Por ~5 reales una caldera.
Por 6 de plata un queso de Flandes.
Por 8 libras de manteca de puerco, a 2 y medio de plata.
Por 5 libras de mantecade vaca, a 2 y medio de plata.
Por 2 pesosen rosquetesy tachonespara postres.
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Por io de plata en mazapanes.
Por i8 de plata, fanega y media de papas, y también comió la

Comunidad.

Por 2 de plata a Alejandro, que trajo las ~ pabas que me regaló
el señor Conde de la Vega Grande.

Por 3 PCSOS en carnero.
l’or 9 pesos en tres tercios de vino y de él se gastó en las misas.
Por 6 pesosen 2 botijas de aceite (también el convento).
Por 5 pesosen gallinas, a 2 y medio de plata, y se gastaron ¡6.

Por 25 reales en pollos.
Por 8 pesosy .~ de plata a los arrierosque condujeron (le la ciu-

dad las prevencionesy condujerondespuéslos cofres y a los que vi-
nieron con N. P. provincial y el ~padre compañero, y después los
acompañarona VegaGrande y volvieron para Agüimes,y últimamente

condujeron los cofres para la ciudad, acabandola visita, y a los que
acompañaronde criados, y algunos viajes entre medio de la visita a
traer de la ciudad algunasprevenciones(loe se habían gastadode las
que habíanvenido y conducir de Vega Grande una docena de tabu-
retes y una esteray volverlos a llevar a la hacienda.

Por ¡o reales a un cocicero que hizo de comeren Xinámarcuan-
do regresóla visita para la ciudad.

Por ¡2 de plata a la costurera por lavar la ropa de la visita, al-
midonarla y plancharla y lavar la ropa de mesa.

Se advierte que la visita estuvo en VegaGrande 3 días, y se gas-
tó un carnero,~ gallinas, 7 pollos, 7 almudes de pati, 6 frascos de
vino, manteca,y tocino, y nada (le esto cargóal convento. Del mismo
modo, cuando regresó para la ciudad, hizo medio día en Xinámar y
se gasté otro carnero, gallinas y pollos, se gasté vino, manteca de
puerco, tocino, y nada cargó al convento.

Esta nota la firma el PadreVelázquez,el másrumboso
de los Priores del Convento,que casi siempre vivió con
penurias,estrechecesy deudas,segúnse desprendede la
transcripción hecha. El manuscrito termina en octubre de
1835.





MÉJICO PREIIISPÇNICO EN UN SERMÓN
PANEGÍRICO

Por MANUEL 1 ~ALLESTEROS-GAIBROJS

Catedráticode la Universidad de Madrid

No suele asombrarnosencontraren los sermonesanti-
guos de nuestrosoradoressagradostodo génerode hetero-
géneascitas y de excesosdigresivos.No puedeasombrar-
nos, porqueya nos acostumbróal conocimiento de estos
barroquismosel padre Isla en su Fray Gerundio. Pese a
esto, creo que nadie pensaríaque pudiera ser posible que
en un Sermónpanegíricode la gloriosa aparición de Nues-
tra Sefiora de Guadalupe1, obra y pieza oratoria de José
Ignacio heredia,catedráticode Latinidad, Filosofía y Re-
tórica (esto último lo comprobamoscon la sola lecturadel
ampulososermón), se fuera a encontrar nada menos que
un resumenhistórico-cultural,sociológico y cronológicode
los antiguosmejicanos,con unas ilustracionesque denotan
un grado de conocimiento que es precisamentenuestro
propósitovalorar en estaslíneas. Y, sin embargo,así es la
realidad.

Entre los fondos no catalogadosde la Secciónde Va-

l. Sermónpanegírico de la gloriosa a~ariciande ATuesira~Veñorade
Guadalupe,que en el día 12 de diciembre de iSor dixo en su santuario
el Dr. D. .Tíosepli Trnasio Herediay Sarmiento,colegialbeca de oposición,
catedrático quefue de Latinidad, de ¡“ilosofía, que es /~ovde Retórica
en el Realy Pont~ficiocolegio Seminariode Jl’fóxico, y cura juez ecle-
sidstico interino de Jfetebec. Quien lo dedica a 1). José Antonio Llam-
pallas. En la Imprenta (le Doña María Fernández Jaúregui, calle de
Santo Domingo, año de 1833. I5~ PP i8,~cm. Con 6 lá,ns., una de
ellas un mapa desplegable,de mayor tamaño. Madrid, llibi. Nac., Sec-

ción de Varios.
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nos de nuestrariquísima Biblioteca Nacional tuve la suerte
—que suele acompañaral que busca— de hallar un ejem-
plar de esteSerrn6npanegírico,en cuyaportadame atrajo
el nombre clave de Guadalupe, de «Nuestra Señora de
Guadalupe».El repaso de las páginasiba a premiar mi
curiosidad, ya que en su interior resaltabanbellamente
hastaseis láminas, que nada teníanque ver con el tema
de la portada, sino que se referían a las culturasaboríge-
nes. ¿Cómoera posible tal anomalía?Era posible, porque
como apéndicede su pieza oratoria el ~colegial beca por
oposición» don JoséIgnacio Heredia incluía (a partir dela
página 71, hastala 155, final) un «Resumenhistórico de las
principalesnacionesque poblaron el país de Anahuac, o
virreynato de Nueva España»,en quehacía completarela-
ción del origen de los indios y de sus emigracionesy es-
tablecimientosen la meseta mejicana hasta la llegada cTe
los españoles.

Antes de entrar en una valoración crítica del «Resu-
men» en sí mismo, es convenienteque nos hagamos una
pregunta,que es primordial para situarlo en su intención:
¿Porqué razón escribeel docto profesor de humanidades
este apéndicea un sermón en que se exalta a la Virgen
de Guadalupey se hace emocionadarelación de su prodi-
giosa aparición al indio Juan Diego?Quizá la primera ra-
zón se halla encerradaen el subrayadoque hemos coloca-
do a la palabra indio en nuestrainterrogante.La aparición
de la Virgen de Guadalupesignifica nadamenos 2 que la
definitiva fusión del credo importadopor los españolescon
la fe de los neoconversos,de los indios. La gran obra de
los españolesera la «conquistaespiritual» ~, y un modo
práctico de demostrar—a tressiglos de distancia—el éxito
que había tenido, eraponer en parangónlo que existíaan-
tes, con sus erroresy supersticiones,y lo que se había
conseguidodespuéscon la obra de revelación evangeliza-

2. La bibliografía sobre la Virgen de Guadalupees muy extensa.
Puedeconsultarsemi brevereseña sobre el tema, ~líemento guadalii-
pano (Madrid, 1945).

~. Para Méjico precisamentepuede consultarsela excelente obra
de R. Ricard, La conquile spiriluelle du Mexique (Paris, Travaux de
1’Jnstitut d’Ethnologie, XX, 1933).
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dora realizadasobrelos indios. No quiero pecarde exce-
sivamenteconjeturador;el propio texto lo demuestraindi-
rectamentey voy a aducir los párrafosque me permiten
hacerestasuposición.

En la página9 del libro sehalla un ~Parecer» del R. P.
fray Ramón Cassausy Torres,del Ordende Predicadores,
calificador del Santo Oficio, examinadorsinodal del Arzo-
bispado de México, etc., al fin del cual se haceuna ala-
banzade todo el sermón y del «Resumen»,concluyendo
con las siguientesreveladoraspalabras:

Es, finalmente, resumenhistórico: pero muy útil, curioso, y que
ayuda a formar idea de lo que fueron en otros tiempos los naturales
de México, enteramentedisímbolosa los presentes:por cuyo idiotismo y
estupidezquieren muchos literatos y poco instruidosjuzgar de aquellos,
que en medio de su ciegopaganismose acreditaban de racionales, cultos,
sabios y políticos...»~.

Creo que el examinador caló certeramenteen lo que
pudo ser el intento de Herediaal colocar el «Resumen»al
final de su Sermón, aunqueel propio autor no lo declare.
Ahora bien, de la intención al logro hay un abismo,tanto
como de la voluntad a la obra. Y Herediase dejó llevar
por el entusiasmo que prende en todo aquel que estudia
una cultura antigua,y todo el relato está impregnadode
un historicismo, quehacede las emigracionesde los nahuas
y chichimecasuna aventurasimilar —como en verdad lo
fue, en cierto modo— a las de los hebreos del Antiguo
Testamento.

Pero leamosal propio Heredia,y veamoscómo el cur-
so mismo del razonamiento panegíricohabía de conducir
finalmente al establecimientode un parangóninexpresado
entre la gentilidad y la catolicidad procuradapor el por-
tentosomilagro, lo que llevaría a hacerel «Resumenhis-
tórico». Herediadice ~:

...~Oisteis,seúores,qué expresionestan significativas del prelático
amor de María a los americanos?¿No son ellas unas efectivas prome-
sas en que la Señura obliga sin límite ni reservalos beneficios de su

~. El subrayadoes
~. Págs. 42 y 43.
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poder, y las bendicionesde su dulzura para con nosotros?6 Porque,

¿de dónde,sino de estagloriosa visita de María a la América, tuvo su
dichoso origen aquella soberanailustración que, como en Nazareth
Zacarfas, recibió por la fe este nuevo mundo? ¿De dónde, sino de esta
beneficientísima dignación, provino la libertad venturosa en que, co-
mo Isabel de su esterilidad, se miran hoy los americanos de aquel
oprobio en que les tenía su idiotismo ~ y gentilidad?...

Ya conocemos,pues, la razón eficiente que hizo que
un clérigo humanistay predicador, grandilocuentey retó-
rico, dedicarala mitad de un libro piadoso (en que seim-
primía un sermón suyo) a tratar de la gentilidad que exe-
craba, y a detallar la historia y costumbresde los antiguos
mejicanos. Y sabido ya el motivo, pasemosa un somero
estudio de este impensadotrabajo mejicanista, impreso en
1803.

Lo primero quehemos de significar es la época.A raíz
de la Conquistay durantetodo el siglo XVII, hay una des-
pierta curiosidad8, por las antigüedadesmejicanas; sería
ocioso y reiterativo recordarpara quien consulte estasno-
tas los nombres de Sahagún, Torquemaday Mendieta.
Luego se duermeestapreocupación,al menosen su reso-
nancia universal, y sólo vuelve a renacer cuandopasaa
la NuevaEspañael caballero Lorenzo Boturini Benaduci ~,

6. Resulta curiosa esta identificación, en el «nosotros», de los
indios y criollos, en su calidad de (con palabra también nueva en la
terminología española)de americanos».

Nótesela similitud de términos (idiotismo) con los del ‘Pare.
cer>~del examinador.

8. Puedeconsultarsemi programadel curso que desarrollo en la
Facultadde Filosofía y Letras(Madrid) sobreJustadadel Americanismo.

~. Sobresu personalidadpueden consultarselos trabajos de J.
Torre Revello, «Lorenzo Boturini Benaduci y el cargo de cronista en
las Indias’>, en Boletín del Tnstituto de Tnvestig~acionesHistóricas (Bue-
nos Aires), núm. 29 (1926), p. 52, y «El caballero Lorenzo Boturini y
el manuscritodel tomo primero de su inédita Historia general de la
América Septentrional»,en el mismo Boletín (Buenos Aires), núms.
~5-~7, (i~~), pp. ~ y sigs. Anteriormente,el padreConstantinoBayle,
S. J., había publicado un trabajo sobre «El caballero Boturini y la
fracasadacoronación de la Virgen de Guadalupeen México», en Es-
tudias Eclosióslicos(Madrid), II, (abril de 1923), p. 183. Posteriormente
he tenido ocasión (le dar a luz nuevos papelesde Boturini «Los pa-
peles de don Lorenzo lloturini Benaduci», en Documentos inéditos



Mejico prehispánico en un srrrnón panegírico 107

que reúne un «Museo»histórico indiano de extraordinario
valor, de cuya consultasaldríandos obras importanteslO~
Hay, pues, entoncesuna renovada curiosidad, que culmi-
na en 1780 con la obra del jesuita criollo —había nacido
en Veracruz—Javier Clavigero, obra aparecida en italia,
cuandotodos los hijos de San Ignacio tuvieron que aban-
donarEspañay susposesiones11• A estereverdecerde las
aficiones mejicanistas precortesianascorrespondeinduda-
blementeel «Resumen»’de que venimos haciendomérito.
Como buen orador, Heredia podía haber hechouna com-
paración grandilocuenteentre la gentilidad e «idiotismo»
precristianode Méjico y las excelencias de la vida catoli-
zacla de la Nueva España. Pero no; no se detieneen tan
fúcil camino, sino que hace un acabadoresumen (de ahí
el acierto del título) de lo que entoncesse creía saberde
la historia antigua de Méjico. Es, pues, este apéndiceal
sermón una pruebaindirectade la madurezcTe los estudios
etnológicosy culturológicos en la Nueva Españaa princi-
pios del siglo XIX. Si pensamosque muy poco después
(en 1804, desdeTrafalgar) van a correr los vientos terri-
bles» y que Españase desconyuntard en una múltiple lu-

para la lzfslo,-ia de España, tomo V, Papelesde [odias, 1, (Madrid, mi-
prenta y Editorial Maestre, 1947), y de editar su ifistoria, según la
copia testimoniadaque se conserva en la Bililioteca de la Real Aca-
demia (le la historia (J-Iistoria geeeralde la América Septentrional),
por el Caballero Lorenzo Boturini Benaduci, Señor (le la Torre y de
Hono, Cronista Real en las Indias, edición, prólogo y notas por Ma-
nuel BallesterosGaibrois, Papelesde Indias,II, en Documentosioéditos
para ¡a J-fistoria de España, VI, (Madrid, Maestre, ‘~~9).

io. EstasS0fl la ya citada en la nota anterior, Historia general
de la América Septentrional,que ha estadodos sigloscompletos inédi-
ta, hasta que tuve la ocasión y el honor científico de editarla, y la
obra titulada Idea de una nueva historia general de la Amórica seplen—
irianal. Fondadasobre material copioso de figuras, símbolos,caracteres,
y geroghíficos, cantares,y maouscritos de autores indios, últimamente
descubiertos(Madrid, Juan Zúñiga, 1746), 20 hs., 2 hírns., i68 pp., ~ hs.
y 96 pp. (Las últimas hojas y páginas corresponden al L’atculogo del
Museohistórico indiano del caballero Lorenzo Boturini l3enaduci...~

i i. lirancescoSaverio Clavigero, Sloria no/izodel Aíessico,cavata
de migliori storici spagnuolie cia maciuscrilli e dalle pitlure anlic/ie de-
gli Jadiani... (Cesena,Gregorio Biasini, 1 78o-81), 4 vois., 4•0•
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cha, la fecha de esteestudio adquiereuna significación de
hito final, muy característica.

Todavíaantes de entrar en el estudio de las ideasque
sobre el antiguoMéjico poseíaHeredia—quees como decir
las que se teníanen su tiempo por las gentescultas de la
Nueva Espaí’ia— hay que considerarotro aspecto:las fuen-
tes utilizadas. Todo estudio tiene su fuente, pero si éste
ha sido realizado por a’guien no versado,es indudableque
ha debido de buscar una documentaciónasequible.Tal es
nuestrocaso. No necesitaremosquebrarmucho nuestraca-
beza, ni hacer conjeturas:el mismo autor del Sermónde-
clara que aunquesu «Resumen»«en varios puntos no con-
cuerdacon lo que sobre su contenido han escrito muchos
historiadoresde mérito, cuya autoridadveneramos»12 esta
acordeen todo «con lo que del mismo asunto escribió el
sabio exjesuita veracruzanodon FranciscoXavier Clavige-
ro, cuya autoridad tiene para nosotrosmayor peso,y debe
tenerlo para todos, en comparacióna los dem~tshistoria-
dores de estaAmérica~’~

Fsb’t, pues,declaradoque lo queHerediahaceesreal-
mente un «abregé»de la Storia antica del iifessico, con
lo que sabernos,de paso, que después de veinte años de
publicada, seguía gozando esta obra de prestigio y del
aprecio de las gentescultas.

Veamossomeramente,que ya es llegado el momento,
el contenido de la historia mejicanaque el «Resumen»nos
brinda. Clasifiquemosordenadamentelos temas, segúnlos
Va tratando:

1.—Origen de los americanos.Los hace originarios de

¡2. Se refiere sin duda a los muy conocidos, que cita en otras
partes, Sahagún,Torquemaday Mendieta.

13. Págs. ¡ç4-~~.Sigue del modo siguiente: ~...porque habiendo
sido hombre adornado de un fino gusto,juiciosa crítica, y sobre todo
un profundo conocimiento del idioma, costumbres,países,y geroglífi-
cus del Imperio Mexicano, se puso a trabajar su obra intitulada Sioria
anhica dii (sic) ~1feçsico,escrita en italiano, e impresa en Cesenaaño
de ¡780, dedicadaa la Real y Pontificia Universidad de México, des-
pués de haber leído quantohasta aquel año se había escrito sobre el
asunto,y confrontándoloscon muchosexcelentes manuscritos de los
indios, y en las coleccionesde sus pinturas y geroglíficos, que hasta
el día se conservan~.Con esto termina la obra.
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Asia, y conjeturaque pudieron pasar por «el estrechode
Anian», en lo que sigue no sólo a Clavigero,sino declara-
damentea Feijoo 14~

2.—Toltecas. A los que llama «tulteca», adoptandola
pronunciaciónprovincial mejicana. Son para él los prime-
ros habitantes civilizados del Anáhuac. Desterradosde
Huehuetiapallan,comienzansusperegrinacionesen 544 de
J. C., se establecenen Tollan (Tula) y se dispersan, por
mil calamidades,en 1051. Atribuye a ellos la piramide de
Cholula y la adoracióna «suamadodios Quetzalcoatl»,así
como piensaquepudieronser los arquitectosde Teotihua-
can, cuyaspiramides «hastaahora subsisten,aunquemuy
desfiguradas»15 Con acierto los exculpade los sacrificios
sangrientos.

3.—Chichimecas. Data su arribada al valle de 1170,
procedentesdel Norte, capitaneadospor Xolotl, con suhijo
Nopaltzin, estableciéndoseen Tenayuca, para trasladarse
despuésa Tezcuco. Coloca en el mismo tiempo la llegada
de las tribus o nacionesnahuatiacas,con unade las cuales
—la Acolhua—~se funden los chichimecas (siglo XII). Es-
tablece la dinastía de Xolotl desde 1170 hasta 1520 con
Coanacotzin,intercalandolos «reinados»de los tiranosTe-
zozomocy Maxtia.

4.—Diversastribus o naciones. Antes de hablar de
los mexicanos, definitivos dueñosde la lagunay de su
cuenca,hacerepasode todos los pueblos que poblaron la
comarca:

a) Olmecasy Xicalancas. Los consideralos mas an-
tiguos con los siguientes.

b) Otomíes. Los identifica por la lengua, que con-
siderala mas difícil. Pone de relieve su menor grado de
cultura y el hecho de que se conserven incontaminados
entre otras tribus, en el mismo territorio.

c) Tarascos,o michoacanos.Alaba su suave lengua,
así como sus «obrasde mosaico»,que eran «pinturasfor-
madasde plumas de paxaros o de pedazosde conchas»16•

14. Teatro Crítico, tomo V, discurso i~.

i~. Es curioso este testimonio, porque nos da una fecha de con-
servacióndeterioradade las pirámides. Pág. 73.

i6. Pág. 83.
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d) Mazahuas. Parte de los otomíes.
e) Matiacincas. En el valle de Toluca, dominadospor

los mejicanos.

1) l\Iixtecasy Zapotecas. Pone de relieve su indus-
triosidad, así como sus«pinturas paraperpetuar la memo-
ria de los sucesos»1.7

g) Chiapanecas.De ellos reproduceintencionadamen-
te, aunque no descubresu designio, un mito semejante a
la tradición de la Torre de Babel 18

h) Pueblosde origen desconocido.Cohuixchis, Cuí-
tlatecas,Jopos, Mazatecas,Popolocas,Chinantecasy Toto-
flacas.

i) Nahuatlacas.Las siete familias —del mismo ori-
gen— de Xochimilcas, Chalqueños (Chalcas), Tepanecas,
Colhuas, Tiahuicas, Tlascaltecasy Mexicanos.Explica por
menor sus fundacionesy distribución territorial.

5.—Aztecas o Mexicanos. A ellos dedicard, y a su
historia, el resto del «Resumen»,ya que ellos son los que
hacen la historia definitiva del An’dhuac.Los hacesalir de
Aztl~nhacia el año 1160, pasandopor «CasasGrandes»en
Chihuahua19, narra su peregrinación,sus servicios a otras

17. Pág. 84.
18. Es muy frecuente,desde los primeros tiempos, esta filiación

implícita del origen de los indios con la dispersión de las lenguasen
la Torre de Babel, es decir, con el Viejo Mundo. Implícita, porque
no se dice expresamente,sino que se hace, como en este caso, una
narración en todo idéntica a la de la Biblia.

19. Es curioso copiar,por su valor arqueológico,lo que Heredia
dice de las cCasasGrandes’. ~De aquí (los aztecas)se encaminaron
al S.S.E.y se detuvieron cerca de los veintinueve grados de latitud,
en un lugar distante más de 8o leguas al N.N.O. de la villa de Chi-
guahua.Este parajees conocidocon el nombre de Casas Grandes,por
un edificio bastísimo,que hasta ahora subsiste,y que segéri la tradi-
ción universal de aquellos pueblos fue fabricado por los nahuatlacas
en su viaje. Esta fábrica está compuestade tres planos, y sobre ellos
un terrado pero sin entradaal plano inferior. La puertaque comuni-
ca hacia afuera está en el segundoplano,y para subir a ella se nece-
sita escalera.De este modo se resguardabande los ataques de sus
enemigos.Por todos ladosteufa grandesdefensas;porque hacia una
parte los resguardaun alto monte, y por la otra está rodeadode una
muralla de más de dos varasy dos terciasmexicanas,cuyos cimien-
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tribus y su fundación, en el centro de la laguna, de la
ciudad Tenochtitlán, en 1325 (año «ornecalli» de su calen-
dario), describiendoa los «camposy huertos movibles so-
bre las aguas»20 o «chinampas».

Hace despuésel relato tradicional de los reinadosde
los monarcasaztecas,según la lista que todos los autores
repiten, con detalle de susguerrasy sacrificios, conavan-
ces y conquistas.No falta —como correspondeal autorde
un sermón glorificador de la Religión Católica— la profe-
cía de la llegada de los españoles,comunicadaa la «prin-
cesa» Papantzin,hermana de Motecuzohma,durante una
falsa muerte, por un «hermosojoven, cubierto con un ves-
tido largo, blanco corno la nieve, y resplandecientecomo
el sol, adornadode alas de hermosas plumas», con la se-
ñal de la cruz en la frente 2t~Este ángel, pues rio puede
coincidir con otro ser la descripción de la Papantzin, le
aseguraque llegaránde lejos hombrescon grandesbarcas,
que traeránla verdaderareligión.

6.—Descripción de México. El final de la obra va
dedicadoa describir las magnificenciasde la ciudad, sus
templos y palacios, así como su estructura, en «quatro
cuarteles».Guiándosepor «El conquistador anónimo», in-
tenta una reconstruccióndel templo mayor (que es tal co-
mo lo reproduceen sulámina), de un modocompletamente
diferentede cómo lo han reconstruídonuestrosarqueólogos
de hoy. Se detienetambién en las fiestas y sacrificios,ci-
tando no sólo a Torquemaday Sahagún,como es lógico,
sino el testimonio del doctor Hernándezen la Historia na-
tural del padre Nieremberg.

Como se ve por esteesquemadel contenido del «Re-
sumen»,nada falta en él para hacerlo un verdaderopron-
tuario de la historia primitiva de Méjico. Nada, como no
seala recta comprensiónde esta historia. Es curiosa la

tos existen. Se ven en esta fortaleza piedras tan grandescomo las de
los molinos: las vigas de los techos son de pino y bien labradas.En
el centro de esta gran fábrica hay un montecillo hecho de propósitos,
segúnparece,parahacer en él la guardia,y observara los enemigos»,
(pp. 89-90).

20. Pág. 95. Véase su colocación en la reproducción del Mapa».
21. Pág. 136.
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dualidadde conceptosentre los que semuevela ideología
de entonces—1801— en torno a la historia mejicana.Por
un lado, hablaHerediade subarbarie,de su primitivismo,
de sus conocimientosrudimentarios (en lo que yerra a ve-
ces, como cuandodice que tuvieron «algunos conocimien-
tos» astronómicos),como correspondeal juicio que unos
primitivos habíande merecerde un clérigo surgido de la
Ilustración; y por otro, manejala historia de aquellospue-
blos como la de nacionescivilizadas. Los reyes, príncipes,
princesas,dignatarios,ejército,plebe, etc., semuevencomo

pudieron moverselos castellanosdel siglo XV. La imagen,
pues,que se tenía de la vida mejicana precortesianaera
contradictoria y dúplice: barbariepor un lado e institucio-
nalización al modo europeo,por otro.

Las láminas, documentosgráficos tardíos,pero demos-
trativos de un interés, y anterioresa la curiosidad de un
lord Kingsborough, por ejemplo, merecenun comentario
también.

1.—Mapa. Antes del comienzodel texto, Heredia in-
serta su mapade la lagunay tierrasvecinas, colocandoel
Norte en la parte baja del dibujo y el Sur en la superior,
con lo que se invierte la situación usual.Este «Planogeo-
gráfico que demuestrala antigua situación de México, sus
lagunasy poblacionesinmediatas en tiempo de la gentili-
dad», fue «Hecho por don Joaquín de Herediay Sarmien-
to (hermanodel autor), arquitecto mayor supernumerario
de esta Corte, y propietario de las ciudadesde Zelaya y
Salvatierra,académicode mérito de la Real Academiade
San Carlos y agrimensorgeneral de tierras y aguastitula-
do por 5. M. en los dominios de estaN. E.» 22~ La graba-
ción fue hecha por Montesdeoca, autor sin duda de las
otras láminas. Lo más curioso de este mapaes la locali-
zación de los «huertos nadanteso chinampas», al Norte
de Iztapalapán y al Sur de las isletas de Tenochtitlán.
Las dimensionesdel grabadoson 23 por 15 cms.

2.—Tipos humanos.Lámina colocadaentre las pp. 128
y 129. No podemostomar estasdescripcionesgráficas co-
mo documentales,sino como reconstruccionesdescuidadas
por quien veía todavía a los indios, sin preocuparsede es-

22. Nueva España. Cartela inferior, a la izquierda.
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tudiar los manuscritosantiguoso los testimoniosarqueoló-
gicos.

3.—Juegosmexicanos. Sólo tres tipos, ya conocidos
por otras fuentes,en que falta el «volador», lo que revela
la escasadocumentacióndel autor o supocamovilidad por
las provincias de la Nueva España.Se halla colocadaen-
tre las pp. 132 y 133.

4.—Templo mayor de México. Su disimilitud COfl to-
dos los ejemplos conocidos hace extrañaesta «pirámide>’,
concebidacomo superposiciónde pisos sin talud, con es-
caleraslateralesque comunicanunos con otros, pero que
no se comunicanunascon otras,sino queexigen unavuel-
ta completaal edificio. Los dos templetes superioresson
correctos en cuanto a situación,aunqueno reproducentipo
arquitectónicoaztecaalguno, como tampocola ciudadque
sirve de fondo. Se halla entre las pp. 146 y 147.

5.—Sacrificio ordinario. Reconstrucción,sin demasia-
do prurito arqueológico,del sacrificio usual de extracción
del corazón. Ni la piedrani los trajesde los oficiantestie-
nen precisión alguna. Colocadaentre las pp. 148 y 149.

6.—Sacrificio gladiatorio. Se puede decir lo mismo
que de la lámina anterior. Ni escudosni armasmuestran
preocupaciónen el artista por una verdadera reconstruc-
ción, como tampoco las casasque sirven de fondo. Se en-
cuentra estalámina entre las ~j• 150 y 151.

Pensandoque no eraprobablequeel estudiosoy el cu-
rioso tuvieran fácil ocasiónde consultar este raro folleto,
he dado la amplia descripciónque antecede,con la inten-
ción, además,de aportarun documentomásparael conoci-
miento del grado de interés que por las antigüedades
americanasse tuvo en España. Se trata, pues, de un mo-
desto capítulo de la historia del Americanismo.

Tenerife, primavera de 1961
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LA ViLLA DE GÁLDAR EN L526

Por SERGIO F. IlONNET SUÁREZ

La antigua corte de los Guanartemesde Agúldar se
denominóvilla, desdecasi el momentomismo en quepasó
a ser castellana.Con tal título la encontramosen los mós
viejos documentos,y a poco de segregarsede ella la loca-
lidad de Guía, tambiénse le aplicó a éstala misma hono-
rífica denominación.

Seguramenteinfluiría en ello el recuerdode habersido
cabezade la administraciónmós o menosrudimentariade
los indígenas canariosen la zona Norte de la Isla y resi-
dencia de sus guanartemes,cuya casa-palaciose mantuvo
en pie hastamediadosdel siglo XVI1I, en que fue destrui-
da anónima e irresponsablemente,para ampliar hacia Po-
niente la plaza de la iglesia parroquial de Santiago1~

Terminadala. conquistade la Isla, poblaron el lugar
familias distinguidas e hidalgas, así como parientesy des-
cendientesde los últimos guanartemes,que no perdieron
su arraigo en la antigua corte aborigen, no obstanteque
la mayoría de ellos fue obligada a pasara la conquistade
Tenerifebajo el mando de don Fernando Guanarteme.El
prestigio del pasadoy la calidad de los nuevos pobladores
fueron indudablementelas razonesque determinaronel uso
del título de villa.

Sin embargo, no debemosentenderloen el sentido de

i. Vid. Leopoldo de La Rosa y Olivera, »Estudio preliminar ~
transcripción del ‘Diario de la Visita del Corregidor La SantaAriza y
Castilla a la Isla de (iran Canariaen 1764” de Fr. Estebande Ace-
vedo»,en El MuseoCanario (Las Palmasde (iran Canaria),iiiíms. 57-64
(16-1y~7), l~l~•i6~-~8S.
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atribuir a la localidad una jurisdicción exenta, pues no
existió otra que la total y únicadel Cabildo, que abarcaba
a toda la Isla. Tal titulación fue puramentehonorífica,pues
desdeel punto de vista administrativo no pasó de ser un
lugar como los demásde la Isla, a cuyo frente se hallaba
un alcalde real nombradopor los gobernadores,cuyasatri-
buciones, como las de todos los de su clase, eran bastan-
te limitadas en lo administrativo, y en lo judicial conocía
en principio hasta600 maravedís,si se tratabade materia
civil, e instruía las primeras diligencias en lo criminal 2
Tambiéncontaba la localidad con alguacil o ejecutor de
las resolucionesde la autoridady un escribano público,
que dabafe de toda la vida de relación en la nacienteco-
1 oni 1.

Consideramosde cierto interés el documento que a
continuaciónpasamosa transcribir, porquenos da una idea
bastantecompleta y real de lo que eraen 1526 la población
de Gñldar, a pocos años de la conquistade la Isla y de
su incorporacióna la Corona de Castilla.

Dicho documentofue conocido con anterioridad,pero
de maneraincompleta.La copia que existe en el Museo
Canario, hechaen la segundamitad del pasado siglo por
el que fue secretario del Ayuntamiento de Gáldar don
FranciscoLorenzo Vázquez,es defectuosay su texto se
halla mutilado. Por ello nos hemosdecidido a dar a cono-
cer el documentoíntegro, que hemos transcrito tornándolo
del testimonio que en 27 de agosto de 1784 expidió el es-
cribanode Gáldar don PedroTomás de Aríñez, a petición
del capitán de granaderosdon Agustín de Pineda y Be-
thencourt, «tomado del protocolo número tres de instrti-
mentosantiguos”, que obraba en su oficio.

Del estudio del documentose puede deducir que la

población de Gáldar en la épocaque indicamos estabain-
tegrada por elementosheterogéneos,a saber: europeos,
conquistadoresy pobladores(o sus descendientes),de ori-
gen español (andaluces, extremeños, etc.) y portugués;
gentesprocedentesde Lanzarote, de donde eran naturales
o vecinos, de origen europeoo conalguna mezcla de san-

2. Leopoldo (le La Rosa, La evoijíciju del régimen local en las
Islas canarias (Madrid 1946).
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gre indígena, y, por último, aborígenesde Gran Canaria
y de alguna otra Isla, cuandomenos de Tenerife.

El elementoindígena es difícil de identificar, porque
en su mayoría tomó al ser bautizado nombresy apellidos
castellanos,por lo que, solo en el caso de ser muy cono-
cida la familia cuyo apellido se incorpora, podemos, por
exclusión, colegir que se trata (le Un indígena canario: tal
es el caso de Hernandode Vera. La identificación no ofre-
ce dudas cuandoel apellido se torna de topónimoso voces
indígenaso va seguido del adjetivo «natural», «canario»,
«de las Islas», etc.

De todasformas, el núcleode la Poblacióngaldenseen
la époCaque estudiamosera bastantereducido, teniendo
en cuenta los vecinosque estabanausentesen el momen-
to de otorgarseel poder; el nfimcrn (le cabezasde tarnilia
en la villa no pasaba (le 120 a 140, por lo que sus habi-
tantesllegarían a 600 o 700, cuandornds. Si contamosotros
tantos para la villa secesionistade Guía, tendremosqueel
término unido contaríacon unos l~-0)()habitantes.

Esta interesantenómina de conquistadores,pobladores
y canariosaborígenesla debemosa la indignación y ofen-
sa con que tomaron todos los vecinos (le Gáldar la deci-
sión (Id gobernadorde la Isla y su justicia mayor, el no-
ble caballeroMartín FernúndezCerón,de crearunaalcaldía
real pat-a la localidad de Guía, que hastaentoncesse ha-
llaba integradaen la de aquélla. Hubo titubeos en la de-
terminación, y al exponer los galdensessus razones, se
consideraronjustas, y la ordenfue revocada,i~eroa poco,
debido a fuertes presioneso nuevos argumentosdel sin
duda poderosogrupo guiense,que pesan(losobre el (tnimo
(le FernandezCerón, lo decidieron e restablecerla alcaldía
y a confirmar el nombramientode su primer titular en la

personade FernandoAlonso de la Guardia.
Los vecinos de Gúldar nunca transigieroncon que la

rica zona (le Guía escaparede su jurisdicción; pleitearon
reiteradamentey recurrieronante la Corona, pero todo fue
en balde: la segregaciónquedó confirmada para siempre.
De ahí data la rivalidad, que ha llegado hasta nuestros
días, entreambas villas tan cercanas.

Los vecinos presentesen G~íldarel día 24 de octubre
de 1526 otorgan ante el escribanopúblico un amplio poder
para pleiteara favor de su convecinoFranciscoJdimezde
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Sotomayor,personade prestigio, hijo del célebre alférez
mayor de la Conquista, Alonso Jáimezde Sotomayor, que
lo fue también del primer Cabildo.

Trataremosahora de identificar algunasde las perso-
nas que aparecen relacionadasen el poder, ya que una
labor exhaustivaal respectoes poco menosque imposible

iJor el momento.Los datosqueaportamosservirán siquiera
de orientaciónpara queposteriormentepuedanser amplia-
dos, completadoso rectificados, en su caso.

De toda la relación de vecinos, hay que destacaren
primer término a una mujer canaria, ya viuda, que es la
única que lleva antepuestoa su nombre el tratamientode
doña, honor de la máxima importanciaen aquella época,
en que sólo se ciaba muy parcamentey acontadisimasper-
sonasde máximo relieve social. Por lo que se refiere a los
indígenas, sólo se otorgó a las personasde sangre real.
Así es, en efecto, pues nos referimos a doña Catalina de
Guzmán,antesdel bautismo infanta Masequera,última de-
tentadoradel poder político entre los aborígenesde Gran
Canaria,verdaderareinade la Isla, gobernandoen sunom~
bre el Guanarteme,su tío, de acuerdocon el sistemama-
triarcal más o menosacusadoque entoncesimperabay del
que se observannumerososvesdgios. Hastasu entregaa
los castellanos,no puedeconsiderarsela Gran Canariaco-
mo realmentesometidaa la Coronade España.Era joven
y rubia cuandofue llevada al Real del ejército conquista-
dor, y más tarde casó con Fernandode Guzmán, conquis-
tador de la Isla, de la familia cTe los señoresde Batres.

Otra de las mujeres de relieve que figura en la rela-
ción fue Luisa de Betancoro Guanarteme,anteriormente
TenesoyaVidina, hermanade Autindana, hijos ambosde
Armide lacocon, hermano de Ventagoo, guanartemeile
Teide, primos segundosde la anteriormentecitada doña
Catalina de Guzmán~. Como essabido, sunombre sehizo
famoso en los analesinsulares,y conocidoes sucasamien-

3. Vid. ~Vobi/iario y Blasonde Canarias, de Fernándezde Betlien-
court, puesto al día por una junta de especialistas(La Laguna 1959),

III, Casade lléthencourt, p. 614. Muchas de las notas que siguenes-
tán tomadas de la historia de la citada familia y de la de Quintana
que figura al tomo 11 de la citada obra.
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to con Maciot II de Betancor o Bethencourt, natural de

Lanzarotey avecindadomás tardeen Gran Canaria,de la
que fue regidor, tronco de su familia en Gáldar.TestóLui-
sa de Betancor en su villa natal ante el escribanoAlonso
de San Clementeel 19 de abril de 1530, y a sufallecimien-
to fue sepultadaen la parroquia de Santiago.

Inés de Betancor, fue hermanadel anteriormentecita-
do Maciot IT de Betancor,hijos ambosde Arriete Perdomo
y de Inés Margarita de Bethencourt,vecinos de Lanzarote,
dondehabíacasado con Esteban Zambrana. Pasaronmás
tarde a establecerseen Gáldar; su citado marido fue regi-
dor de Gran Canariay fiel ejecutor de Tenerife por 1502.
El matrimonio dejó nutrida descendencia.

Jerónimode Pineda,regidor de Gran Canaria, estuvo
casadocon María de llethencourt, hija de los citados Ma-
ciot 11 de l:3etancory Luisa Guanarteme.El matrimonio no
tuvo hijos, pero jerónimo fue heredadopor susobrinoHer-
nando de Pineda, casado con Marina Díaz de la Mota;
aquél resultó muerto violentamenteen el camino real de
Las Palmasa Gáldar, en el lugar conocido por Hoya de
Pineda(Arucas), hechomuyconocidoen la historia insular.

Arriete de t~etancorfue otro hijo de Maciot II de Be-
tancor, alcalde de Gáldar en 1515, capitán de la gente de
guerrade dicha villa y de uno de los navíosquese arma-
ron contra el pirataJean Flcury en 1522. Estuvo casado
con MaríaJáimezde Sotomayor, hila del alférez mayor de
la Conquista, y de su mujer María de Bolaños. Testó en
1548.

Gonzalo de Aguilar, natural de Villanueva de la Sere-
na (Extremadura),vino a la conquistade Gran Canariacon
su padre, Juan de Aguilar, se estableció en Gáldar, fue
regidor de la isla, donde obtuvo extensos repartimientos,
y casócon Leonor Verde de Bethencourt, hija de Juan
Verde y María de Bethencourt,vecinos de Lanzarote. El
matrimonio fue tronco de la noble familia de su apellido
que aún subsiste.

Pedro el Rey, o de Vega, fue conquistador de Gran
Canaria,donde casó con la indígena Catalina Hernández
y fueron padresde Luis de Vega.

JuanPerdorno(de Bethencourt)fue otro hijo de Maciot
II de Betancor, capitán, como suhermanoArriete, deotro
de los navíos que se armaronen 1522; también lo fue de
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las milicias gaiclenses.Casó con FranciscaCerezo,hija de
Antón Cerezoel Viejo y JuanaSánchez.

Miguel de Trejo (y Carvajal), conocidoconquistadorde
Gran Canaria,hijo de Alonso Pérez de Carvajal, señorde
Grimaldos de Corchuela,y de doña Elvira Fernándezde
Trejo, su mujer, según constade información practicada
en la villa de Granadilla (Plasencia)el 9 de julio de 1501
ante el alcaldeLuis García y el escribanoMartín Fernán-
dez de Tórtoles. Casó Miguel de Trejo con doña Margari-
ta FernándezGuanarteme,única hija de don Fernando,
último guanartemede Gáldar. La descendenciade dicho
matrimonio dio sangre de los guanartemesa varias fami-
Has canarias,entre las que se honra en contarsela nues-
tra materna,a través de doña María de Medina Quintana
y Carvajal, que en 1708 casó en Gáldar con don Antonio
de Quesaday Ruiz de Herrera, sextos abuelos maternos
del autor de estaslíneas.

Sebastiánde Arjona, conquistadorde Gran Canaria,
donde casó con la indígena Elvira Sánchez,dejandosuce-
sión. Posteriormentecontrajo otro matrimonio con Inés
Martínez.

Franciscode Miranda, navarro, poblador de Gáldar,
hijo de Sebasti~nde Miranda y Tapia y de su mujerLeo-
nor de Valderramay Rivas, hijodalgo notorio, que casó
con Elvira Sánchezde Arjona, hija de los anteriormente
citados Sebastiánde Arjona y Elvira Sánchez,procrearon
aJuan y Pedrode Miranda Valderrama.Esta familia dis-
frutó de asientoprivilegiado en los bancosde la nobleza
de la parroquia de Gáldar.

Luis de Vega fue hijo del anteriormentecitado Pedro
de Vega (el Rey). Casó conLeonorde Quintanay procrea-
ron a Juande Vega, prior de la Catedralde Canarias,a
Antonio de Vega,racionerode la misma iglesia, y a Pedro
de Vega y Quintana.

JuanRodríguez de Orihuela, pobladorde Gáldar, don-
de casó con Isabelde Vargas, dejando sucesión.

Juande Soria (o Quintana), conocido conquistadorde
Gran Canaria, que vino con las tropas de Juan Rejón en
1478, a los 17 años de edad, hijodalgo notorio, natural de
Buberos,casócon María González,natural de la Isla, pro-
genitorésde la familia Quintana.

Alonso de Soria (Quintana),hijo natural del anterior,
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habido antes de su matrimonio, en Maria Martín, segura-
mente indígena.Probósufiliación ante la Real Audiencia.
En 1546 se dictó auto de amparoen su hidalguía por el
licenciado Cervera de AcuSa, tenientede gobernador de
Gran Canaria.Casó con María de Grecia, hija del conquis-
tador Franciscode Grecia; viudo, contrajo nuevo enlace
con doña Franciscade Guzmán, hija de los ya citados
Fernandode Guzmány doña Catalina,con distinguidasu-

cesión de ambos enlaces.
De Francisco de Grecia sólo sabemosque fue conquis-

tador de Gran Canariay que tuvo una hija, citadaen el
párrafo anterior. Ignorarnosquién fuera su madre, segura-
mente aborigen. El apellido de esteconquistadornos hace
sospecharque fuera de origen griego.

Antón de Quintanaera hijo de Juan de Soria, citado
más arriba. Casó en Las Palmas con Luisa Cerezo, her-
manade Antón Cerezo,marido de SanchaDíaz de Zorita,
fundadores éstos de la Iglesia de Nuestra Señora de las
Nieves de Agaete. Dejaron sucesión.

Antonio de Vallejo ignoramos quién fuera. No se le
puedeidentificar COfl el escribanode Tenerife, ya que en
la épocaa que nos venirnosrefiriendo vivía en esta última
Isla.

Juan ~v1anenidray Pedro Manenidra son seguramente
indígenas,pero ignoramos más antecedentes.

FernánSánchezde Ventidagua,de probadoorigen in-
dígena, casócon [sabel González,seguramentede sumis-
ma raza. En 1541 dotaronanteFlores,escribanode Gáldar,
a su hija Catalina para casar con Gil Afonso de Soria.
FernánSánchezfundó una importantecapellaníaen la igle-
sia de Agaete.

Juande Tegueste,guanche de Tenerife, donde hubo
un don Juan de Tegueste,probablepariente del Mencey
de dicha localidad. Pudieraser el mismo.

Simón González,hidalgo pobladorde Gáldar, padrede
Simón GonzálezCancines, avecindadoen Agaete,y casa-
do con Leonor Martín, con nutrida descendencia.

SebastiánRodríguez,«natural de estaIsla de Gran Ca-
naria», es decir, aborigen.

Rafael Alimán (o Alemán), poblador, probablemente
procedíade Lanzarote.Fue casadocon Teresade Bethen-
court, tronco de la familia de su apellido en Gáldar-Gufa,
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que hallegadohastael presente.Su hijo Rafael deA1em~.n,

casóen Guíaen 1573 con FlorenciaRodríguezde Mendaña.
Francisco de Agüimes, indudablementeindígena de

Gran Canaria.
Pedro Zambrana(y Bethencourt),hijo de EstebanZam-

brana e Inés de l3etancor, ya citados. Estuvo casadocon
Luisa de Rojas y dejó sucesión.

Alvaro Barreto,poblador,probablementede origenpor-
tugués, casó Con Catalina Martín, posiblemente indígena,
padresde DámasoAndrés ilarreto, marido que fue de [lea-
triz de Quintana.

A Hernandode Vera no hemos podido identificarlo;

probablementeindígena,es posible fueraahijado de algún
miembro de la familia de Pedro de Vera establecidaen la
Isla.

Tampocohemos podido identificar a Franciscode Cas-
trillo. Seguramentese trata de un familiar directo del con-
quistador Pedro de Castrillo. Existió probadamenteun
Franciscode Castrillo, nieto del citado conquistador,pero

por la épocaen que vivió no se puedetratar del que nos
interesa,ya que fue posterior, había casado en 1565 con
InésMartin, contrajootro matrimonio con JerónimaPérez
y por último testóen 1593 en Guía.

Antón Cherinos(Chirino de Figueroa),conquistadorde
Gran Canaria,estuvo casadocon María Zambranade Be-
thencourt,hija de EstebanZambranae Inés de Bethencourt,
antescitados; testó en Gáldar en 1543.

Marina Jiménez, viuda de Alonso de Becerril, antepa-
sadosde los Machado de Tenerife.

Inés de Mayorga, viuda de PedroMayor. ¿Parientede
Juan Mayor, primer alguacil mayor de la Isla?

Diego de Rojas, conquistador, padrede Cristóbal Sán-
chez de Rojas, que casó con Luisa Benítez, tronco de la
ilustre familia de su apellido en Gran Canaria.

Franciscode Mayorga, acaso parientede Juande Ma-
yorga, uno de los primerosregidoresdel Cabildode la Isla.

JuanAfonso, al igual que Gome Ydnes, muy posible-
menteportugueses.

Alonso de San Clemente,fue escribanode Gáldar co-
mo es sabido, e inició su protocolo en 1518, sucediéndole
en el oficio Bernardinode SanJuan.

Por último, de la conocida figura de FranciscoJáimez
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de Sotomayor, mensajeroa la Corte en 1526, con plenos
poderesde los vecinos de Gí~ldar,diremos que casó dos
veces: la primeracon Maria de Vega y Ordaz y la segun-
da con CatalinaZambranade Bethencourt; de ambos en-
laces dejó sucesión.

A continuacióndamos la transcripción del documento:

Sepan cuantosesta carta vieren cómo nos Jerónimo de Pineda,
regidor de esta Isla, e Arriete (le Betancor e Christobal Rodriguesde
Lucena e Gonzalo de Aguilar e Antón López e PedroArgüello e Pc-
(1ro el Rey e Juan Perdomo e Antón Chcrinos e Miguel (le Trejo e
Luisa de Betancor, mujer de Maciot de Betancor, difunto, que Dios
haya, e doña Catalina de Guzmán, mujer de Fernando de Guzmán,
difunto, que Dios haya, e Inés de Belancor, m ujer de Esteban Zam-
brano, ddunto, que Dios haya, e Marina Jimenesde Becerril, mujer
de Alonso de Becerril, (lifuntO, que Dios haya, e Ignés de Mayorga
mujer de Pedro Mayor, difunto, i~ Dios haya, e Ignés Martínez, mu-
jer de Sebastiánde Arjona, difunto, que Dios haya, e Diego de Roxas
e Francisco cte Miranda e Luis de Vega e Fernandode Monte Mayor
e Lázaro Ortiz e Juan Rodrí~uez(le Origuela e Juan de Soria e Juan
de Ospedal e Alonso de Surja e 1-lernan Domíngueze García Her-
n~ndeze Andrés Garcíade Jaén e PedrodeJaén e Franciscode Gre-
cia e Antón Rodríguez e Gonzalo López e Antón de Quintana e Gon-
zalo Báez e Francisco cte Mayorga e Francisco de la Cruz e Francis-
Cc) Herrero e I’rancisco Luis e Bartolomé Gonzáleze Salvador ¡Ter-
nándeze Pedro Domínguez e JuanAlonso e Rodrigo Alonso e Gornes
Vanes e Diego Alvarez e Antnnio de Vallejo e Alonso Romano e
Gonzalo Ortiz e Francisco de Ocañae Juan Carclóne JuanMenenidra,
e Fernán Sánchezde Venticlagnae Alonso de Mérida e Juan de Te-
guestee Alonso Muñoz e Simón Gonzalez e SebastiánRodríguez, na-
tural cte esta Isla cte C rand Canaria,e María Fiernández, mujer de
Juan Ríos, difunto, que Dios haya, e RafaelAlimón e Ginés de Bece-
rril e Pedro Díaz Castellanoe Blas Ruíz e Juan (le Sosa e Christóbal
Tierno e Juan GonzálezCarnero e Catalina (le Alcalá, mujer viuda,e
Martín Fernándeze María Dávila e Bartolomé Ruiz e Juan de San
Martín e Ximón Rodríguez e Lorencianese Juan Lorenzo e Francisco
Rodrígueze Francisco de Agüimes e Juan Gomes Palomín e Alonso
Parejae Pedro Zambrano e Pedro Afonso e Francisco cte Miranda

Cernícaro e Alvaro Barreto e Catalina Gimenes, viuda, mujer de
Alonso de Carsola, (sic~difunto, que Dios haya, e Andrés (le la Mota
e Simón Gil e Diego Fernandes,barbero, e SebastiánRodríguez,sas-
tre, e Alonso Ma,chín e Francisco de Castrillo e Blas Rodríguez e
1-lernando(le Vera e Alexos Gonzalese Bcatris Martín, mujer viuda,
e CatalinaHernández,mujer de Pedrode ñlanenidra,difunto, que Dios
haya, e Alonso de San Clemente,escribano pmíblico, vecinos que so-
mos de la villa de Agálclar, por nos e ennombre de los otros vecinos
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de la dicha villa, que en ella al presenteno se hallan, otorgamose co-
nocernosque damose otorgamostodo nuestrolibre e llenero e complido
e bastantepoder, segónque lo nos habemose tenemose segúnmejor
e más complidarnentelo podemose debemosdar e otorgar e de de-
recho más puede e debe valer, a FranciscoXaymes, vecino de la di-

cha villa de Agáldar e hijo de Alonso Xaymes, conquistadorque fue
de esta dicha Isla de Grand Canaria,e alférezde ella, mostradorque
será de esta presentecarta (le poder, que estápresente,especialmente

para que por nos e en nuestronombre e en nombre del Consejo,ve-

cinos e moradores(le estadicha villa de Agáldar, pueda parecer e
parescaante la cesáreae católicasinagesta~les(Id Ernperadore Reyna
e Rey su hijo, nuestrosseñores,e ante los señorespresidentee oido-
res e notarios de su cassae corte e Chancilleria e ante otras cuales-

quiera justicia de los reinos e seíjorios de sus magestades,e de cual-
quiera estadoe condiciónque sean, eclesiásticase seglares,e presentar
e presentecualqnier o cualesquier petición o peticiones e pedimentos
e otras cosascualesquier,que necesariase cumplideras sean a nues-
tro derechoe justicia convengane al Consejo (le la dicha villa de
Agáldar, sobre razón del notorio e manifiesto agravio que el noble
caballero MarCa Fernández Cerón, gobernadore justicia mayor de

esta Isla, nos fizo e a fecho en haber, como ha probeido, de alcalde
e vara de Justicia en el barrio de esta dicha villa de Agáldar, que
dicen SantaMaría de Guía, que la dicha villa de Agáldar e vecinos
de ella fundó e hizo e edificó, siendo como es muy cercano e junto
con esta villa de Agáldar e en la Vega de ella e en medio moneste-
rio de señorSan Francisco, e otras iglesias e poblaciones, e todo uno
e junto uno de otro e otro de otro, e asimismo en la dicha villa de
Agáldar haber probeido otro, e estando juntos e (leude que esta Isla
se ganó de los infieles que la tenían e ocupaban,hasta que el dicho
señor Martín FernándezCerón dio la dicha vara en el dicho barrio
de Guía, con siniestrase falsas relacionesque le fueron fechas,e los

gobernadorese pobladoresque en ella han estadopor sus Altezas e
por sus Magestades,no han proheido de la dicha vara de justicia en
el dicho barrio (le Guía, antes por haber estado como hoy (lía están
en el término de esta dicha villa de Gáldar, e en la Vega (le ella e
en población toda junta, no le han probeido del dicho alcalde, salvo
en esta dicha villa, como en la cabezae principal cosa de este dicho
término. E en esta pacificación habemosestado hasta el tiempo que
el dicho Martín Cerón nos fizo el dichoagravio,platicándosecomo se

platica e comunica toda esta dicha villa de Gáldar e vecinos della
con el dicho barrio (le Guía e vecinosdél, cada día e hora e momen-
to, que el camino de la dicha villa de Gáldar, por donde está el di-

cho monasterioe iglesias e casase poblaciones no se mengua de
yentes e venientes.

E por el dicho señor gobernadorvisto lo susodicho,e babiéndole
sido pedido por nos e por los demásvecinos de esta dicha villa que
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nos desagraviasedel dicho agravio e perjuicio que nos había fecho e
facía por las causassusodichase por otras más que le expresamose
dimos, e dándole bastanteinformación de todo lo susodicho,e vinión-
dolo a ver, como lo vido por vista de ojos, desagravióa la dicha vi-
lla de Agáldar e a nos e a los otros vecinos della en lo susodicho,

suspendiendola dicha vara e mandandoque no la hubiese más en el
dicho barrio de Guía por las cabsasque le expresamose dimos in-
formación e por las que el dicho gobernadorvido e le fueron noto-
rias e manifestó por su abto e sentencia que sobre la dicha razón
dio.

E despuésde habersido quitada la dicha vara e que en estedi-

cho término e comarca no obiese másde un alcalde, por la confusión
e escándaloen que se ponían,como se han puesto los dichos vecinos
unos con otros, e en deservicio (le SOS Magestadese en depoblación
(le esta (licha villa, que tan antigua es, so cierto color, les volvió e
torné a dar e entregar otra vez la dicha vara de la justicia, en albo-
roto e escándaloe enemistadde nos los susodichose de los vecinos
de dicho barrio comarcano. E juntos con la dicha villa de Agáldar
unos con otros, e dello apelamos para ante sus Magestadese los del
muy alto Consejo, según e corno el procesoe autos que de lo suso-
dicho han pasado,se contiene.

Es en razón (le todo ello, pedir e pida que esta dicha villa de
Agáldar, pues tan antigua es e tau justa e notoria justicia tiene, sea
desagraviadaen lo susodicho, e cerca deello presentare presentelos
agravios e injusticias nne el dicho Martín Fernández Cerón nos ha
fecho e el escándaloen que nos ha puestoy estamos,e pedir todo
aquello (lU~ a la honra y antigüedade posesión en que esta dicha
villa de Agáldar ha estadoe al presenteestá, convenga e se le deba
dar, e sacare saquepor nos e en nuestronombre la provisión epro-
visiones que le fueren libradas e mandadasdar e librar, e hacer so-
bre ello todos los autos e deligencias judiciales, extrajudiciales,que
convengane menester sean, e nos faríamose facer podríamos pre-
sentesseyendo, aonque seantales e de aquellascosase casosen que,
según derecho,demandeno requieran aber en sí nuestroespecialpo-
der e mandado e presencia liersonal.E generalmentele Ciamose otor-
garnos más el dicho nuestro poder más complidamente contra todas
e cualesquierpersonas,de cualesquierestado o condición que sean,
que algo quieran mover e hayan movido en cualesquiermaneracon-
tra esta dicha villa de Agáldar e vecinos (le ella, e en perjuicio de
sus preminenciase libertades que tiene, e contra quien esta dicha
villa e nos, como sus vecinos, habemose esperamoshaber o mover
los dichos pleitos e otros cualesquier. E mlrímosle e otorgámosleeste
dicho nuestro poder más cumplidamentepor ante sus Magestadese
para ante los señoresdel su muy alto Consejo e alcaldese juecese
justicias, presidentee oidores e notarios de la su real casay Corte,
Audiencia e Chancillería, e para ante cadamino e cualesquierde ellos
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y para ante todas e cualesquierajusticias eclesiásticase seglaresde

los reynos e señoríos de su Magestad, que de los dichos pleitos e
cabsasovieren de ver e de oir e de librar, para demandare respon-
der e defendere negar e defender e conocer e pedir e requerir e
querellar e afrontar e protestar,testimonio o testimonios de escriba-
nos e notarios públicos pedir e tomar e sacar, e todas buenas razo-

nes e exebcionese defencionespor nos e en nuestrosnombrese desta
dicha villa de Gáldar poner e decir e alegar,e para dar e presentar
testigose probanzase escriturase ver, presentar,jurar e conocerlos
testigose probanzase escripturas que contra esta dicha villa fuesen
traidos e presentados,e los tachar e contradecir en dichos, en fechos
e en personas,e paradar e facer jura o juras e nombramiento,jura-
mento o juramentos, así de calumnia como decisorio, e todo otro
cualciuier juramento o juramentos que a la cabsa o cabsasconvengan
e menesterscan de se facer, e jurar sobre nuestras ánimas en nom-
bre de esta dicha villa e vecinos della, si acaeciereporqué, concluir
e pedir e oir juicio o juicios, sentenciao sentencias,así enterlocuto-
rias, como difinitivas, e consentir e apelar della o dellas, e pedir e
tomar e seguir el apelacióne vista e suplicaciónpara los o dondecon
derechose puedan e deban seguir.

Otrosí, para que en su lugar e en nuestronombre puedan facer
e substituir un procurador o dos o más, cualese cuantosquisiere e
por bien tobiere, e los revocare tornar a tomar e teneren sí el peen-
eipal poder de esta procuración. E cuaud eomplido e bastantepoder
como nos habemose tenemos para todo lo que dicho es e paracada
caso e parte de ello, otro tal lo damose otorgamosal dicho Francis-
co Xaymes e a los por él en su lugar e en nuestro nombre fechos
e substituidos con todas sus dependencias,emergencias,anexidadese
conexidades,e lo relevamosde toda carga de sastidacióny fiadoría,
so la claúsula del Derechoque es dicha en latín judicium sisti, judi-.
catum solbi, con todas sus claúsulasespecialesy generales.

E para todo así tener e guardare complir e pagar e haber por
firme, segúne de la maneraque dicha es,obligamos a nos e a todos
nuestrosbienes mueblese raices, habidos e por haber.

Fecha la carta en la villa de Agáldar, que es en la Isla de la
Grand Canaria,veinte e cuatro días del mes de octubre,año del na-
cimiento de nuestro SalvadorJesuChristode mil e quinientos e veinte
e seis años.Testigos que fueron presentesHernánDomínguez,e Fran-
cisco de la Cruz, e Diego Gil e Alonso Hernández,vecinos de la di-
cha villa, e firmáronlo de sus nombresen el registro de esta carta
los que sabíanescribir; e por los demás, que dixeron que no sabían
escribir, a su ruego lo firmó por ellos en el dicho registro el dicho
Francisco de la Cruz, Christóbal Rodríguez de Luceña,Arriete de Be-
tancor, Miguel de Trejo. Por testigos, Francisco de la Cruz, Gonzalo
de Aguilar, Diego de Roxas, Pedro Arguello, Francisco de Grecia,
Andrés García.
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Es copia de su original que quedaen mi oficio, al folio cuatro

del protocolo ncimero tres de instrumentosantiguos,a que en todo
me remito. V en fe de ello, lo signo y firmo a pedimento de don

Agustín de Pineda y F3etancurt, capitán de granaderosy vecino de la
villa de Gáldar, en virtud de mandatojudicial, en esta villa (le Guía,
a veinte y siete de agostode mil setecientosochentay cuatro años.
En testimonio (le verdad,Pedro Tomásde Aríñez, escribanopúblico 4.

~. I)ebemosla o
1)ortuni(lad de la conll)ulsa de este documentoa

la amabilidad de nuestro buenamigo don Juan Ramírez Suárez,(-lujen
lo conservaen su poder formando parte de una información genealó-
gica de su antepasado,el Capitán de Granaderosdon Agustín de Pi-
necia y lietheucourt. Le reiteramosdesdeaquí nuestroagradecimiento.





CONSIDERACIONES SOBRE LA GENERACIÓN
ESPONTÁNEA

Por CARLos l3oscii i\TILLARES

El problemade la generaciónespontáneaestudiadopor
Pasteurtuvo derivacionesinsospechadas.La teoríacientí-
fica de la evolución debió haber salido robustecidade la
prueba; ésta, por el contrario, fue utilizada por los parti-
darios del inmovilismo y del fijismo, que antesy ahora
extraen argumentosde los másextraños lugares,cadavez
que la argumentacióncientífica alcanzaun éxtasis momen-
táneo de tensión dialéctica; de este modo, lo absurdode
la generaciónespontánea,tal como se la concebíaen la
época, debíasuministrar un argumentodecisivo en favor
de la inmovilidad del mundoy de las cosas.

Se encuentraaquí uno de esos ejemplos curiosos, en
los cualesun progresoen el conocimiento científico es la
causade una aparenteregresiónen la comprensión.Las
consecuenciasde la generación espontáneaestabanmuy
próximas a la idea actualde la evoluciónde la vida apartir
de la materia inorgánica,y esta interpretaciónhabía sido
propuestaexplícitamentepor Descartes.La creenciaen la
generaciónespontánea,liberada de la metafísicay guiada
por una comprensiónmáselaboradaile la biología, hubie-
se podidotransformarseen la teoríanaturalistaactual. Por
lo tanto, el efecto inmediato de la magnífica refutación
pasteurianade la visión reinante sobre la generaciónes-
pontánea,fue evitar estalínea de progresióny empujar a
las corrientes del pensamientoen las futilidades metafí-
sicas.

La irrupción de la evolución en la ciencia biológica,
llevadaa cabo,fundamentalmente,por Darwin y Wallace,
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con el glorioso precedentede Lamarck, tiene sus remotos
orígenes conocidos en la mas distante antigüedad.Anaxi-
mandro de Mileto, que murió quinientos cuarenta y siete

años antesde nuestraera, habíaescrito:

Los primeros vivientes se han formado en la humedad primitiva
a consecuenciade la evaporación,en una mezcla de tierra, aire y
agua. Al principio todos eran semejantesa pecesy rodeadosde una
membranaescamosa.Avanzando en edad se elevaban hacia regiones
ya secasdonde, desembarazadosde sus escamas,seguíanviviendo aun-
que por poco tiempo. El hombreproviene de seres específicamente
diferentes.

Aparece aquíclaramenteexpuestaunavenerableteoría
evolucionistadel origenmarino de los seresterrestresy del
hombre, y, sin embargo, estáen ella implícita la genera-
ción espontánea.La tierra pueda dar nacimiento a seres
superiores;la evolución más bien se sobreentiendecomo
una consecuencia,peroen la intimidad de todoestá la pro-
piedad de la tierra para generar animales.

Esta creencia,antiguacomo la humanidad,apareceen
todos los pensadoresy en todas las épocas.DesdeAristó-
teles hastael siglo XVII nadie se atrevea poner en duda
el origen de los gusanos,ranas, sanguijuelas,etc., de las
aguascorrompidasy materia en putrefacción. Las expli-
cacionesde Redi en 1688 mostraron,no obstante,que los
gusanosde la carneson larvas salidasde los huevos de-
positadospor las moscas.

La teoría de la generaciónespontánea,destruída por
estasinvestigaciones,conoceun nuevoresurgimientocuan-
do el descubrimientodel microscopiopor Leewenhoeckre-
veló la existenciade seres invisibles a simple vista en la
infusiones.Needhamcreyó haber observadola génesises-
pontáneade filamentos vegetalesque se habrían transfor-
madoen animálculosmicroscópicos.Spallanzanirestableció
de nuevo las cosasen su primitivo lugar al demostrarque
ningtmn organismose desarrollasi las infusiones han sido
previamentecalentadasen vasossellados.La querellavuel-
ve a reanudarseen el siglo XIX entre Pasteury Pouchet,
corno ya hemos dicho.

En la actualidadestapolémica ha sido superadapor
el desarrollocientífico y por el íntimo conocimientode sus
causas,al tenerel hombre por primera vez en la historia
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una visión de cuálessonlos mecanismosde su conocimien-
to de la naturaleza; siendo la historia de la ciencia y del
conocimientola de unalucha recíprocahombre-naturaleza,
el resultadoes una apropiación progresiva de ésta por
aquél, y las polémicas científicas sólo sehacen inteligibles
en relación con el desarrollocientíiico en un instantedado
de la historia. Los instrumentoscientíficos que el hombre
en su devenir constantementeperfecciona,Planteande for-
ma continua nuevosenigmas,queexigen a suvez recípro-
camenteun nuevo desarrollode aquellos.La polémicasobre
la generaciónespontáneapodríamos utilizarla en apoyo de
esto. Aparece situada progresivamentea distintos niveles
de magnitud: animales macroscópicos,microscópicos,de
gran tamaño, bacterias, virus, etc., correspondiendoen rea-
lidad a los distintos estratosde nivel científico alcanzados
en cadaépoca y a la unidadfundamentaly dialéctica teo-
ría-práctica, que hace incomprensibley absurdo la eleva-
ción a la categoríade dogma inconmovible cualquier ha-
llazgo científico.

Afirmaciones tales como «omnis cellula ex cellula» y
«omnis vivo ex vivo», actualizadaspor Virchow en el siglo
XIX, debenentendersecomo relativasy aplicablessólo a
un determinadoestadioen la escaladel conocimientobio-
lógico; estacreenciade Virchow en lo inconmoviblede las
cosas, le impidió reconoceren el primer «Neardentaliano»
encontradoen Europa a un auténtico y remotoantepasado
del hombre, para considerarlocomo fruto de una degrada-
ción patológica. La teoría de la evolución, entronizadade-
finitivamente en la segundamitad del sigloXIX, iba atener
en el terreno de la genealogíahumanaconfirmacionesbri-
llantísimascomo el famoso «Pitecantropus»deJavaprevisto
por Haeckel y encontrado por Duhois, análogamenteal
descubrimientodel matemáticoLeverrier del planetaNep-
tuno, descritoy fijado en su posición en el espacio antes
de haber sido observado,lo cual constituye otra rotunda
confirmación de la unidadteoría-práctica,de la quesepue-
de verdaderamentedecir que no se sabecuál se anticipaa
cuál, pero que es inconcebiblela una sin la otra.

Nuestro conocimiento no se concibe sino como algo
relativo, aproximadoy parcial, lo cual se debeseguramente
al carácterpráctico del mismo. Hemos insistido, a través
de lo que llevamos escrito, en la unidad esencial teoría-
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práctica. A causade que nuestrosinstrumentosson imper-
fectos, el conocimientotanteaexperimentalmenteen la na-
turalezay en sus fenómenos.Por tanto, se desprendede
esto el caracterrelativo de todo conocimiento,y cómo cada
ley y cada teoría han de sersuperadaspara,en eseestrato
superiorquesealcance,encontrarseincluidas y comprendi-
das. La idea másverdaderaes la que descubremásrelacio-
nes y coordina más hechosy fenómenosdistantes. Esto
puedeen realidad interpretarsecomo una ampliación de
perspectiva; el conocimiento científico progresacomo el
movimiento ondulatorio; cada puntoalcanzadose convierte
en nuevo emisor de ondas, avanza ramificándosey debe
continuamenterealizarsey encontraren la prácticasucon-
firmación, su justificación y sudevenir.No hay que olvidar
que el problema concebidocomo una contradicciónno ge-
nera conocimientomás que cuandolos elementos necesa-
rios para su soluciónestánya planteados.

Todo esto puede aplicarsea los que han deificado la
técnica (que se incluye en la práctica, pero que no la defi-
ne) como el objeto de todo el esfuerzodel hombre y pre-
tenden elevarlaa la categoríade mcta de la civilización.
Esta supervaloraciónde la técnica lleva aparejadoun mez-
quino concepto del objeto del conocimiento científico: al
considerara la técnicacomo mcta de la ciencia pi-etenclen
maniatara éstacomo generadorade conocimiento,pudien-
do sólo dar cuentade fenómenosparticulareslimitados, no
siendo posible la extensión del método científico a otros
terrenos.Tan falso como la deificación de la técnica es su
negación.

Dice E. Cordon, en su libro Introducción al origen y

evolución de la vida, que no es lícito pretenderdeducir la
explicación de la estructura viva del mero análisis de los
elementosque la componen:la estricta y absolutanecesi-
dad de realizareste análisis no autorizaa inducir una ex-
plicación. La razón para esta prohibición se encuentraen
el procesoevolutivo de las cosas; todos los componentes
de los seresvivos existentes representana su vez el tér-
mino actual de una evolución interrelacional.El descubri-
miento y análisis de los virus y bacteriófagos, del DNA,
RNA, etc., no autoriza a considerarloscomolas sustancias
que evolutivamentedieranorigen a la vida, siendo así que
todos ellos representanel término de una evolución y no
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pudieronsurgir espontáneamentepor tenerun grado ele-
vadísimo de complejidad y de especialización,incompren-
sibles en el comienzomismo de las estructurasquedieron
origen a la vida.

Hay que penetrarsede la idea de que lo viviente es
una totalidad, y que no se puededisociarlo sin destruirlo;
la vida es una corrientehídrica, es unaestructuraautorre-
producible, es un metabolismo,es una combustión,es todo
eso y mucho más a medidaque progresael análisis de las
estructuras vivientes. Sin embargo, sería absurdo aislar
cualquierade esascategoríaspara decir que la vida esuna
combustión,afirmación dogmáticay parcial,cierta, pero no
totalmentecierta.

Si algunostrozos aisladosde la materiaviva tienen la
propiedadde la autorreproducción,no son seresvivientes
sino mutilaciones que comienzan su autorreparacióny re-
construcción.Lo viviente es un conjunto ordenadoy rda-
cional de una serie de elementosdispares que no estaban
predestinadosal lugar que ocupan, y cuya posiciónen di-
cho lugar se justifica, relacionalmente,en función del todo.
La diversidad es absolutamentenecesariaa lo viviente, y el
secretode la vida tal vez seael centrardicho conjuntohe-
terogéneo.Lo viviente transformaestadiversidad en espe-
cialización y las actividadesdisparesse organizanen fun-
cionescomplementarias.El organismo viviente como totali-
dad tiene concienciade sí mismo, de sus necesidadesy de
sus peligros, actuandoen consecuencia.

Es en relación con la estructuraviva donde aparece,
precisamenteen todo lo que tiene de ilusorio, la única no-
ción de causaen la que Kant veía una categoríadel pen-
samiento.Hoy la física tiende a sustituirlapor la noción de
función, y se nos ocurre que ello estáaún m~sjustificado
en los seresvivientes. Así se concibe lo queseha dadoen
llamar determinismode campo, considerandoa éstecomo
una cierta región del espaciodondelos elementosse orde-
nan recíprocamente.Ya no es el antecedenteel que deter-
mina el consecuente,sino la totalidad del conjunto la que
determinalas partes.El determinismopuede no estar ya
consideradoen la sucesiónsino seg~mnla simultaneidad.La
interacción relacional de las pal-tes en función del todo no
puedeser jerarquizada,quiere decirseque cada unade las
partesque forma la estructura viviente es igualmente im-
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portanteen relación al todo, no pudiendo arbitrariamente
considerarcomo más importantesunas en detrimento de
las otras.

Una tal exigenciaresponderíaa lo que podría llamarse
el determinismode dosy dossoncuatro: querer, ilícitamen-

te, extraerconclusionessimplistas defenómenoscomplejos
situadosmás allá de nuestraexperienciay para los cuales
la ciencia ha desarrollado concepcionestotalmente nuevas
que constituyenuna nueva filosofía científica; pi~nseseen
los cambios que ha habido queintroducir en la física para
intentar dar cuentade los fenómenosen escalaatómica.

En realidad, la introducciónen el conocimientohumano
de la noción de movimiento ha producido un impacto de-
cisivo sobre todas las nociones clásicas de comienzoy (le
fin, impregnadastodas ellas de un consoladory explicable
antropomorfismo.La concepciónde la historia toda como
un desarrolloha tenido como consecuenciaparcial la im-
posibilidad de asir los verdaderoscomienzosde un fenóme-
no, ya se trate de una forma viviente o del comienzode
una civilización. Todoslos hechosy sucesosaparecensiem-
pre contenidoso implícitos en el estadioanterior; la nueva
situación que sucedeno extrañala desaparicióntotal de sus
antecedentes,sino una suerte de coexistencia,de equilibrio
dinámico que evolucionasiemprepor el predominio de al-
go, pero no como totalidad, sino como sistema relacional
que cambiay muda constantementeen su propio devenir,



LA TERAPÉUTICA QUIRÚRGICA DE LOS
PRIMITIVOS POBLADORES DE CANARIAS

Por JUAN Boscii MILLARES

Cuando las ISlas fueron incorporadasdefinitivamentea
la Coronade Castilla, el pueblo aborigentenía suscarac-
terísticaspropias,dependientesen partede su ascendencia
antropológica.Tanto llamó la atencióna los conquistado-
res la corpulenciadesuscuerposy la robustezde sucons-
titución, quede todossonconocidaslas palabrasqueBoutier
y Le Verrier escribieronen su Crónica: «Id por el mundo
y casi no hallaréis en ningunapartepersonasmás hermo-
sasni gentesmás gallardasque las de estasIslas».

Eran los isleños, por regla general,de buenaestatura,
afables, agudosde entendimiento,de rostro alegre y agra-
dable, pacíficos y hospitalarios. Sin embargo, cuandose
les ofendía y maltrataba, reaccionabancon coraje, pues
tenían del valor un conceptoque les enorgullecíaante los
ojos de los demás, siemprey cuando el acto demostrado
fuera repetido más de unavez y no lo hubieseborradoun
hechocontrario. Este blasón de gloria constituíasu legíti-
mo orgullo, y por ello dabanla mayor importanciaa la
educación guerrera, educaciónque les hacía temibles en
sus combates,hastael punto de que tuvieron como pre-
ocupaciónprincipal la de adquirir y conservarsu destreza
cuando, una vez lanzado el grito de guerraal empezarlos
combates, dabanmuestrasde su valentía reflejadaen las
múltiples escenasdescritas por los cronistase historiado-
res de Canarias.

De lo expuesto podemos deducir que los primitivos
pobladores,por las condicionesclimáticasde las Islas,ah-
Inentación sanay vida higiénicaqueobservaban,eranmuy
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aficionados alos ejercicios gimnasticos;saltaban, trepaban,
corrían, tiraban lanzas, dardos y piedras, y algunasveces,
se abrazabanal tronco de un árbol, luchando con él du-

rante una o dos horas, para conservarla agilidad y forta-
leza de susmiembros. Con estos ejercicios adquirían la
ligereza, intrepidez y prontitud necesarias durante su eje-
cución, para caminarpor las piedrasy brincar de un risco
a otro situado a distancia, con mús agilidad que la propia

del ganadocabrío.
Esta educaciónla obteníanparadefendersede cuantos

obstáculosy contingentesles presentabala vida, comba-
tiendo y manejando las armas de que hacían uso, a cuyo
fin desdepequeñossevalían deprocedimientosencauzados
al desarrollodel cuerpo,consistentesen pruebasestudiadas
de antemano,que comenzaban,una vez colocadosa cierta
distancia, lanzándoseuna bolita de arcilla que esquivaban
recibir moviendo el cuerpoen todas direcciones. Familia-
rizadoscon estos juegos, los reemplazabanmás tarde por
piedras, y, últimamente, por venablosdesprovistosde pun-
tas en susprimerosensayosy sustituídosdespuéspor otros
aceradosen sus extremos.

Vemos, pues,que las armas de quese valían los anti-
guos moradoressereducíana dosclases,según la materia
de que estabancompuestas.Una, constituida por insti-u-
mentos de madera,y otra, por los de piedra. Entre los
primeros,se contabanla jabalina, la lanza y la espada,y
entre los segundos,los más potentes, piedrasde forma
unas veces redondas,con las que cargabanlas hondas de
aristastoscasllamadaspor Wólfel rompecabezas,y otras,
con aristasbien afiladas en forma de cuchillos.

Con estosinstrumentosluchabanen los combateshasta
llegar al cuerpo a cuerpo, dando pruebas de un valor y
fortalezaextraordinarios.Como además,según hemos di-
cho, saltaban,trepaban,andabanpor riscos escarpadosy
realizabanotros ejercicios de peligro, se comprenderáque
fueran las fracturasuna de las enfermedadesmás frecuen-
tes en los aborígenes,y de ellas,las de la cabezay extre-
midadeslas más abundantes.

Refiriéndonosen estetrabajo a las afeccionesquefue-
ron tratadasquirúrgicamentepor los primitivos pobladores,
vamos a ocuparnos,en primer término, de las heridassu-
fridas y de los medios puestosen uso procedentesde los
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reinos vegetaly animal, segúnestuvieseno no infectadas.
En el primer caso, las cauterizabancon tabonas calien-
tes o con el polvo del jugo extraído de las hojas del car-

dón, medianteincisioneso golpes practicadosen lasmismas.
Este jugo, de aspecto lechoso, muy blanco y espeso,

de sabory olor acre, corrosivo y nauseabundo,lo deseca-
ban. Obtenidoel polvo, lo aplicabanpor fuera de las heri-
das y de los huesos afectos de caries. Igual aplicación
hacían con el jugo o resmaqueexudabadel tallo y ramas
del drago en los días caniculares, jugo de color rojo,
blando al principio y seco y triturable después,conel que
cicatrizabanlas úlceras,a tal punto, queestepreciadopro-
ducto, llamado «sangrede drago», fue objeto de un gran
comerciocon los antiguos romanos.En el segundocaso,
es decir, cuando estabanasépticas,las tratabanconmusgo,
hojas secas,cenizaso hdlsamos naturales,pues tenían la
creenciade que la sequedadles daba la salud y la hume-
dad era terreno abonadopara la enfermedad.A pesarde
ello, las heridasproducidaspor lanzasy flechas dabanuna
mortalidad del 73%.

Fracturas

Acabamos de decir que las de cabezay extremidades
fueron las masfrecuentes.Dejandoapartelas primeras,por
cuantolas trataban como si fueran heridas,he de añadir
que las del fémur, entre las de las extremidades,ocupa-
ron el primer lugar, siendo de anotarel hechocurioso de
que las de la rodilla y las de la extremidadsuperiorde la
pierna no las hemos encontradoen los ejemplaresconser-
vados en El Museo Canario, lo que hace pensar que
estaespeciede inmunidad fuera debida probablementea
la manerade efectuar la locomocióncon los pies desnudos,
a la ausenciade pavimentos resbaladizosy presenciade
guijarros. De un modo analogo, el escaso número de las
fracturasde la mano y muñeca lugiere la idea de que su
causa radica en la falta de violencia con que hacían los
movimientos.

En nuestro ~v1useoposeemosejemplaresde fracturasde
húmerocicatrizadas,sin desviación de fragmentos,y de
tibia, peroné y fémur muy consolidadas, en las que se
aprecia la desviaciónde los mismos, diferenciassin duda
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debidasa quese valían para tratarlasde aparatosde con-
tención reducidosa vendajescircularesde tela de junco,
envueltosa su vez por vendasde cuerountadascon resi-
na de pino, para darles la suficienteconsistenciao por ta-
blillas de fibra de palma. La extremidad fracturada, ya
preparada,la descansabansobreun entablilladode tabaiba,
y el todo lo sujetabancon cuerdasde junco y tiras de cue-
ro. Si después de levantado el apósito de reducción no
funcionabala articulación más próxima, ponían sobre ella
cortezade tabaibapara producir una viva irritación de la
piel, que al dar origen a la formación de una úlcera con
abundantesupuración desempeñabael mismo papel que
las antiguas fuentes, tan usadasdespuésen los camposde
nuestrasIslas.

Junto aestosprocedimientos,los primitivos pobladores
pusieron en práctica la sangría, la trepanacióny la circun-
cisión, para aliviar o curar sus enfermedades,mediante
los cualesel hombreproducía lesionesexternasencamina-
das aprovocarla realizaciónde ciertasaccionesinstintivas.

Sangría

Los efectosrevulsivos de alguna heridao hemorragia
producidaaccidentalmentey el procesonaturaly periódico
de la menstruación,sugirieron indudablementea los abo-
rígenes las ventajasde la sangría,hastael punto de que
ha llegado a convertirseen el áncorade salvacióno último
recursoterapéuticoa travésde las edades.Por ello la ex-
tracción de sangre fue el remedio curativomásimportante
y de aplicación más frecuentey usual,duranteel período
más largo de la historia de la medicina, porque se le
considerabacomo el más cierto para arrancarde las ga-
rras de la muerte a mayor númerode víctimas, que con
cualquier otro procedimientocurativo. Es casi seguroque
los aborígeneslo aprendieronde los egipcios, pueblo que,
al decir de Herodoto, lo hizo suyo, despuésde haber ob-
servado al hipopótamo frotar su espesapiel contraun
objeto puntiagudohastahacer fluir su sangre,paraaliviar
sus males.

Sin embargo, la explicación más sencilla y verosímil
de estapequeñaintervenciónnació de la idea demonística
de que con la sangreextraídase daba salida al demonio
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causantede la dolencia,como lo demostrabael gran bien-
estarlogrado por los pacientes cuando terminabala ope-
ración.

Practicabanla flebotomía en la venadel brazo (menos
en los días de luna llena y marea alta), y con menos fre-
cuenciaen las de la frente, teniendo tal practica los san-
gradoresen efectuarla,que nuncallegaron a herir la arte-
ria correspondiente,dándoseel caso de que cuando los
enfermosveían en las manos del sangrador una lanceta
de otro tipo y estructura, huían, porque experimentaban
más dolor con ellas que con las practicadaspor las tabo-
nas, espinasde pescadoso trozos de madera afilada en
punta, las cuales,cornoacabo de decir, estabanpreparadas
lo suficientementedelgadasparaafeitarsey cortarseel pelo
de la cabeza.

La sangríafue usadaprincipalmenteen los doloresde
costado,disneaso sofocacionesde origen cardíacoo res-
piratorio, y, en general, en todas las enfermedadesdelar-
ga duración.

Otro procedimientousado para sangrar fue la ventosa
escarificada,operaciónque consistíaen aplicar cuernosde
ganadosobre incisiones practicadasen la piel por las ta-
bonasde pedernalu obsidianareducidasa láminas y agu-
zadas, en cuyo arte adquirieron gran perfección. Otras
vecesla hacíancon piedrasafiladas,conchasdecrustáceos,
trozos de huesos,espinasy dientes de animalesacuáticos
colocadosen fila sobre un mangode madera,a manerade
peine, con el que hacían varias escarificacionesa la vez.
Si con la ventosano lograban extraer la suficiente canti-
dad de sangre, se valían de trozos de plantas que aplica-
ban sobre la piel por su parte más ancha,a fin de hacer
la succión por el extremo más estrecho.

El fundamentode la ventosaescarificadadebió de ser
en un principio el mismo que el de la sangría, pues con
ella se pretendíaextraer la sangreimpurificada por el de-
monio. Como el dolor se calmabano pocasveces, a causa
de la disminución de la tensiónde los tejidos, era evidente
que la enfermedadse alejaba al tiempo que salía la san-
gre, pues,al ser sepultadabajo tierra, quedabacon ella
enterradoel espíritu maligno.

La tercera forma de sangrar,consistenteen la aplica-
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ción de sanguijuelas,parecequeno fue usadapor los abo-
rígenes,no obstanteser animal frecuenteen las Islas.

Trepanación

En la historia de la cirugía primitiva, y en especial
de la llamada trepanación, nos encontramoscon que los
másantiguosinstrumentosquirúrgicosexistentesparaprac-
ticarla estahanconstituidospor fragmentosexcepcionalmen-
te cortantesy afiladosen punta,producidospor accidentes
quedividían las piedrasen láminas tan delgadascomo las
navajasobsidianasdel Perú. Es lógico admitir, por lo tan-
to, que con estas piedras afiladas o con las espinas de
pescados,se llevaron a cabo, como acabo de decir, la
sangría, aberturade abscesos,escarificaciónde los tejidos
y la trepanación. No hay duda, pues,de que su uso se
remontahastalos tiemposprehistóricos, como lo demuestra
el que se vierancolocadosa modo de amuletossobre una
misma personavarios de los trozos de huesos quitados
del cráneo, y en que en los numerosos de los pertene-
cientesa los pueblos primitivos se encontraran señales
de habersepracticadointervencionescruentasconsistentes
en el desprendimientode una o varias porciones,gene-
ralmentecirculares, ~e la bóveda craneana, señalesque
no hay que confundir, entre otros procesos,con las ero-
sionespatológicas producidas por las tuberculosis óseas
perforadas, la osteitis sifilítica, los tumores extra e in-
tracraneales,las lagunas por malformacionescongénitas,
los quistes epidermoidesterebrantesy la enfermedadde
Hand-Schüler-Cristian.

Las verdaderastrepanacionesencontradasen los crá-
neos neolíticos•se caracterizanpor la regularidad de su
contorno, por tener la aberturaexterna pertenecientea la
lámina externa del huesomayor diámetroque la interna,
formadaa expensasde la lámina interna, y por presentar
sus bordescicatrizados, a tal punto, que en algunas oca-
sionesse registra unatendenciaa la hiperóstosis.Las tre-
panacionesfueron llevadasa caboen el vivo y en el muer-
to, bastando,para diferenciar las primerasde las verifica-
das despuésde la muertey de las fracturasirregulares,el
que las segundasno suelen tener cicatrizados los bordes,
y en estasúltimas estánseccionadoso cortados.



Cráneo trepanado

Fracturas de húmeros

Fo/os: J. NARANJO
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Por si esto fuera poco,el estudio radiográfico de estos
bordesbasta paradeducir si la pérdidade sustanciasóseas
encontradasen aquelloscráneos sedebió a una trepanación
quirúrgica utilizada en el vivo, o si se efectuó despuésde
su muerte; y en el primer caso, si el individuo curó y vi-
vió despuésde la operación, o si murió en seguida, pues
las radiografíasobtenidashan permitido a Guiar llegar a
las siguientesconclusiones: 1.0, el individuo falleció al cabo
de una semanadespuésde la operación,si los bordesdel
orificio de la trepanaciónse muestran ligeramente borra-
dos, pues,como se comprenderá,la reparación óseaape-
nas ha tenido lugar; 2.°,el individuo ha sobrevivido muchas
vecesa la intervención, si los bordesse han cubierto de
tejidos de cicatrizacióny el sitio de la trepanaciónestá
rodeadode una densazonaque se traduceen la radiogra-
fía en un anillo oscuro, y 3.°,el operado ha sobrevivido
por lo menos un año a la intervención, si dicha zona de
rarefacciónanularestábastantealejadadel sitio trepanado.

Los pueblos primitivos practicaban la operación en
cualquier zona de la bóvedacraneana,pero la efectuaban
preferentementesobre el parietal izquierdo. A este efecto,
dabanforma circular u oval a la abertura, orientándolaen
estecaso con el eje mayor en el sentido ántero-posterior
y un tamaño que variaba entre las simples perforaciones
puntilormes y los 4 ó 5 centímetrosde diámetro. Para lle-
varla a cabo, usabandos procedimientos: la incisión y el
raspado,valiéndoseen el primer caso de buriles u hojas
de sílex, que manejabanproduciendoprofundasranurasta-
lladas oblicuamentecon relación a la superficieósea,y en
el segundo,de instrumento de pedernal que actuaba ra-
yando el hueso mediante cortes pequeñosoblicuos o fro-
tándolo con piedrasde grano fino.

Ya desdeantiguo, la etnografíaha aportado numero-
sos argumentos para los que admirarnosla habilidad de
los hechicerosprehistóricosen la ejecución de esta tera-
péutica quirúrgica, En Oceaníala practicaban con gran
acierto en vivo, para curar heridas, los l)aPúeSde algunos
puntos de la Nueva Guinea y los polinesios de Sama,va-
liéndose de un cuchillo de silex y de un pedazo de coco
para cerrar la abertura.En Américausabanel mismopro-
cedimientolos pobladores de Perú y Bolivia, pero, a dite-
rencia de los anteriores,la cubrían con un trozo de cala-
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baza. Los chaonia,bereberesdel Atlas, y los naturalesde
Argelia la practicaron también desdeel momento en que
hicieron uso de los trozos de huesosquitados del craneo
para ser colocadosa modode amuletossobrelas personas.

Los primitivos pobladoresde Canarias, al igual que
los antiguos pueblos, hicieron uso de la trepanación.La
fotografía que acompaño del cr~tneocorrespondientea la
colección de El Museo Canario, presenta en el frontal y
parietal izquierdo pérdida de sustanciaóseade formaova-
lada con el eje mayor, dirigido en sentido~tntero-posterior,
desdeel centro del primero hasta la altura del agujerooc-
cipital, con la abertura correspondientea la lñmina exter-
na mayor que la de la interna y el borde correspondiente
a la primera redondeado,pero en bisel, respectoa los de
la segunda.Estoscaracteresindicanquefue hechaen vivo,
y que el pacientesobrevivió poco tiempo despuésde ella
realizada.

Es de antiguo conocido que la trepanación ha sido
efectuadatanto en el vivo como en el muerto con fines di-
ferentes.La practicaen el vivo debió de ser altamentedo-
lorosa, toda vez que la llevabana cabo, como acabo de
decir, con los rudimentarios instrumentosde la edad de
piedra, en un paciente no anestesiadoy colocado ante la
bocau orificio de entradade la gruta, cavernao casadon-
de vivía. La usaron probablementeen los casos de cefa-
lalgia muy fuertes, sobre todo en los de dolor originado
por tumores cerebrales,con aumentode la presióncraneal.
La finalidad de la operaciónconsistía sin duda en facilitar
la salida fuera del craneoal demonio alojado en él, a tra-
vés de la perforaciónrealizada, y como el alivio pasajero
que suele producir toda trepanaciónes importante cuando
la cefalalgiaprovienede una elevaciónde la presión cere-
bral, facil es comprenderque quedabaconfirmadala ver-
dad y exactitudde la teoría aceptada. La repetición del
dolor de cabezase interpretabanaturalmente como señal
evidentede que el demonio expulsado había reingresado
en su anterior morada. Otras vecesla practicabanparafa-
cilitar la salida del alma de su envoltura humana,al con-
siderar que en la cabeza tenía su residencia habitual. A
este propósito, y para poder apartar cualquier obstaculo
que pudiera impedirlo, sacabanal moribundode la estan-
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cia y lo ponían al aire libre, a fin de que no quedaseel
alma enredadaentre las mallas del lecho.

La trepanacionpracticadaen el muerto tuvo como ra-
zón principal el hecho de que, dentro del caráctereminen-
tementereligioso de las comunidades primitivas, existía
como característicadestacadael culto a los muertos,hasta
el punto de que, siendo deseo del hombreconservarel
cuerpo de sus antepasados,se conformabacon obtenerun
pedazo de hueso que adoraba y llevaba como amuleto,
dándole forma y tamaño de una moneda.

Ademásde la trepanacióncircular existió otra, usada
tambiénpor los hombresdel neolítico, que consistía en
practicarsobre el cráneo dos surcos trazados en cruz o
mas frecuentementeen T y de los cuales uno naceen el
frontal, sigue por la suturasagital y terminaen el lambda,
y el otro lo hacesobre los parietalesmas o menosen sen-
tido paralelo a la suturalambcloideay por lo tanto perpen-
dicular al primero. Se la conocecon el nombre, por este
trazado, de T sincipital, y da origen a una pérdida de
sustanciaóseaen forma de surco que interesa la lámina
externa,el diploe y menos vecesla interna, en cuyo caso
muestraun engrosamientodel exocráneocicatricial, de 1
a 2 centímetrosde ancho. Se comprenderáque,cuandolos
surcospracticadoseran estrechos,es que sólo fue incindi-
do el periostio. Estos casosde trepanación sincipital son
mas raros, y segúnSudhoff se los ha practicado en Ca-
narias, pero yo no he podido encontrarlosen los cráneos
estudiados.

Se ve, por consiguiente,la evidenterelación entre las
trepanacionesamericanasy oceánica,pueblos que tenían
un grado de civilización materialparecido a la de los neo-
líticos europeos,que,como dice \Viilfel, sonlos mismosque
utilizaron como armas habitualesla honday la maza,ins-
trumentosde que hacían uso los antiguos moradores de
Canarias.No es aventuradosospechar,por lo tanto,que,al
igual que con otros elementosétnicos,el estudio de la tre-

panaciónes otro dato que induce a pensarsi ella tuvo un
origen oceánicoo americano,o si atravesóel Atlántico des-
de Africa, ya que acabade decirseque en el Perú hacían
uso de la calabazaparacubrir las heridasy la calabazaes
la planta que más probabilidadestiene de haber cruzado
aquel mar.
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Se dice que la trepanaciónespracticadatodavíaen los
amarasde Bolivia y los quichuas del Perú y que los ha-
bitantes de la Isla de la Lealtadrealizan la mutilacióncru-
cial a lo largo de las suturas coronaly sagital.

Parecidaa esta pequeñaintervención,los historiadores
del Archipiélago, y especialmenteel padreAbreu Galindo,
nos dicen que los primitivos pobladores, cuando sufrían
doloresde cabeza,se hacíanescarificacionessobre la piel
de la parte dolorida con su cuchillo de sílex o tabona, y
vertían a continuación sobre la herida grasa caliente de
cabra, lo que nos indica que estaoperación usada como
tratamientoen algunasenfermedades(dolores de cabeza,
convulsiones atribuidas a humoreso a un exceso de hu-
medad en el encéfalo, fracturasde cráneoy heridaspro-
ducidaspor hondasy demásque citamos antes) era equi-
valente, peromásbenigna,a la trepanación,y que ninguna
de las dos fueron consideradaspor los aborígenes como
prácticasreligiosas destinadasa hacerdesaparecerlos ma-
los espíritusde los que padecíanaquellasenfermedades.

Esta pequeña intervención quirúrgica no ha sido ob-
servadaen los cráneosde los canariosprehispánicos,pero
en cambio, sí hemos hallado incisiones que hacen pensar
en la certezade lo manifestadopor los historiadores ca-
narios.

Circuncisión

La inteligencia del hombre salvaje, en sus grandes
esfuerzospara que los idealeséticos y religiosos le sir-
vieran de guíamoral y espiritual en sus denodadasluchas,
para que el romanticismo y la poesíapusieranunanota de
embellecimientoen el aspecto vulgar de la vida, ha tras-
pasadode un modoinconscientelas fronteras que separa-
ban los continentesde las islas, y así se ha visto que
muchasprácticasextrañassehan ido imponiendolentamen-
te a través de los maresy de los siglos.Porello, la circun-
cisión fue prácticamentellevada a cabo desdelos orígenes
de la humanidad,bien porquelos intervenidos ofrendaban
estesacrificio a Dios, conel propósitode liberar al órgano
a fin de queaumentasede tamañoantesde realizar el acto
de la fecundación,o porque creían que el recién nacido
sometidoa estaoperaciónal octavo día de su nacimiento,
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se vería libre del riesgo de caeren manos de los malos
espíritus

El hechocierto es que en las pinturas de lOS egipcios
existen clarase inconfundibles representacionesde la cir-
cuncisióny que usaban cuchillos afilados tIc piedra que
cogíancon una mano, para cortar el prepucio mantenido
con la otra. Esto no quiere decir que esta operación qui-
rúrgica la efectuasensolamentelas personasde cierta cul-
tura, pues en el libro 2.°del Exodo se dice que Zipporah,
la viuda de Moisés, se lo cortó a su hijo.

Como esta pequeúa intervención meiicionada en la
Biblia se haceen tejidosblandos y no quedanpara la pos-
teridad pruebas fehacientesde surealización,es lógico pen-
sar que los primitivos pobladoresde Canariasla hubiesen
verificado, dada la granafinidad quetuvo su patologíacon
la de los egipcios y la gran cantidadde cuchillos conser-
vados en los museos.





EL TÍO DEL LICENCIADO VALCI~RCEL

Por ALEJANDRO CToaANEscu

En el año 1943 publicó don Enrique Marco Dorta una

memoria, hastaentonces inédita y desconocida,sobre las
Islas Canariasa fines del siglo XVI 1• El manuscritopor
él descubiertoen el Archivo Generalde Indias de Sevilla,
no lleva el nombre de su autor. Pero desdeci principio,
que reza textualmenteasí: «El licenciado Valcárcel, mi so-
brino, me dixo queVuestraMagestadmandavaque hiziese
relación de las yslas de Canaria»,se indica en cierto modo,
aunquede maneraincompleta, la identidad de quien la es-
cribió; de modo que actualmentese le conoce en la histo-
riografía canariacon el nombre de Relaci6nescrita por un
tío del licenciado Valcdrcel.

A pesarde su brevedady de su cardcter de improvi-
sación, estarelación es sumamentecuriosapara el pasado
canario, tanto por su fechacomo por las noticias queofre-
ce de primera mano y que han sido aprovechadasdesde
entonces,de una manera corriente, por los historiadores
canarios. Siendo así, no carecería de interés conocer el
verdaderonombrede su autor, aunquesólo fuese parain-
dicar con mayor precisión su época y sus intenciones. La
pista que acabarnosde señalarno es inútil; y quiz~tserd
posible sacarmayorprovechode unatan r~ípidaindicación.

Para decir la verdad, el mismo autor del manuscrito
trató de verificar las posibilidadesde identificación quese
le ofrecíanen el momentode aquellapublicación. Perosus

1. ENRJOW~MARCO flojerA, «1 )escripción de las Islas Canariashe-
cha en virtud de mandato de S. M. por un tío del licenciado V;tlc~ir—

ccl «, en Revistade I-IjstoCiO (~.a laguna), IX ( ~ pp. i



14S Alejc~ndroCioranescu

conclusionessólo fueron negativas,pues establecióque el
licenciado allí mencionadono podíaser el licenciado Cris-
tóbal de Valcárcel, fallecido en 1536, ya que la relaciónes
muy posteriora esta fecha y probablemente de fines del
siglo. Estaconclusión no deja de seracertada; incluso afia-
diremos otro argumentomás, y es que, con ser Cristóbal
de Valcárcelel primerode sufamilia que vino a Canarias,
difícilmente hubierapodido un tío suyo escribirsobre estas
Islas, que forzosamentedebía ignorar.

En las páginasque siguen trataremosde identificar al
autor de la relación por medio de dosoperacionesprevias,
que debenfacilitar nuestrabúsqueda.En primer lugar, nos
proponemos fijar lo más exactamenteposible la fecha a
que perteneceestamemoria; y después,indagarcuál esel
licenciado Varcárcel que pudo estaren la Penínsulay te-
ner tío o tíos en Canariaspor aquellos mismos años.Sólo
despuésde llegar a este doble resultadoserá quizá posible
descubrir al autor de la Relación.

En esta investigación tropezamos,ademásde la difi-
cultad de la documentación,que escaseaen algún queotro
punto interesante,con el doble problemadel exacto alcance
del título de sobrino y del de licenciado. Es sabido, en
efecto, queambaspalabrasno se entendíanen el siglo XVI
en un sentido tan estricto como hoy. Muchasveces hemos
visto clérigos que pasabande bachiller a doctor, o que se
titulaban indiferentementebachillero licenciado; o sobrinos
que eran en realidad primos sobrinos, o incluso primosde
menos edadque el «tío» supuesto.No perderemosde vista
estaposibilidad; nos parece, sin embargo, que una com-
plicación de estetipo no se da en el casoqueexaminamos.

Don Enrique Marco Dorta había señaladoya que la
relación debe ser posteriora la muerte de Carlos Quinto
(1558), ya quesehablade él como de «el Emperador, nues-
tro señor, que estáen el cielo» 2~Por otra parte, según el
mismo editor, el texto aparentaser anterior a las postri-
meríasdel siglo XVI ~. Creemosque un examendetenido
del texto puedeofrecer algunasprecisionesmás en orden
a su fecha y a las circunstanciasde su elaboración.

2. Ibidem, p. 204.

3. MARCO DORTA, p. 197.
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De la cita antesaducida se puede comprenderque la
relación estáescrita por encargode la Corte, comunicado
al autor por el licenciado Valcárcel a quien estamosbus-
cando. Se entiendeen este casoqueel licenciado estaba

en la Corte; pero no resultade ello que el autor se halla-
ba en las Islas. Al contrario, la relación parece ser pro-
ducto de una improvisación, para la cual no pudo el autor
consultarlibros, crónicas u otras fuentes, quedandoredu-
cido casiexclusivamentea los datosque pudo sacarde su
memoria. Prueba de ello es que ignora el nombreexacto
de casi todos los conquistadores,de modo que menciona
constantementea «Fulanode Vetanqur», a «Fulano de Ca-
saos»,a «Fulanode Herrera», a «Fulanode Vera», a «Fu-
lano Guadarteme»o a «Fulano de Silva» ~. De haberescri-
to en Canarias,hubierapodido remediartales olvidos con
relativa facilidad; de modoque parecenatural suponerque
el autor escribíaen la Península,en la misma Corte o fuera
de ella, pero de todos modos lejos de sus medios de tra-
bajo acostumbrados.Tanto mas, que él mismo declaraal
principio: «Lo que dellas sé,diré con brevedad’>~, limitan-
do de este modo su relación a los datos que sabíade me-
moria o que llevabaconsigo.

En dos lugaresdiferentes indica el autor desconocido
que «Lanzarotey Fuerteventurason del marquésde Lan-
zarote» 6~El título de marqués deberíaser una indicación
cronológica, pero resulta confusay de difícil manejocríti-
co desdenuestro punto de vista. Don Agustín de Herrera
y Rojas, señor de las dosislas, habíaobtenido el título de
condede Lanzarotepor Real Título fechadoel 9 de sep-
tiembre de 1567; pero a su misma instancia se le había
cambiadoel título de conde en el de marqués, al parecer
en el año siguiente de 1568. Esta fecha no es cierta, ya
que su título auténtico de marqués sólo es de 1584 7; de
todos modos, para no arriesgarnosen hipótesisdemasiado
frágiles, resultaque el texto queexaminarnosno puedeser
anterior a 1568.

~. Ibidem, pp. 297-299.

5. Ibidem, p. 197.

6. Ibidem, j~p.197 y 204.

7. Cf. VIE1~4y CLAvIJo, [-listoria de (‘anarias, vol. JI, p. 277, nota.
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Pero una frase terminante,que indica contoda la pre-
cisión que se pudieradesearla fechade la Relación; es la
que dice que hay en la isla del Hierro «un convento de
frailes franciscanos,que se estáedificando agora»8~Es sa-
bido que dicho convento fue fundado en 1584, en cuyafe-
cha empezósu edificación9; de modo que es preciso ad-
mitir que el autor escribíapor el añode 1584 o en uno de
los años siguientes.En todo caso, no es posible suponer
que pudo escribir estafrase antesde 1584, que será, por
consiguiente,nuestrotérmino «postquem».

Por otra parte, al hablar de Icod, dice que tiene un
solo beneficiado, «porque quando se proveyó, que a casi
cinquentaaños, era el lugar muy pequeñoy bastaba»10

Como el beneficio único de Icod fue proveído cuando la
repartición de los beneficios de Tenerife, en 1533, los cin-
cuentaañosque indica el autor, con cierta aproximación,
nos llevan a la misma fechaque acabamosde indicar. Pero
a continuación escribe el autor, refiriéndose asimismo a
la situación del beneficio de Icod: «y por ayer crecido tan-
to, pretendoen nombre de la ysla que quando vacareel
dicho beneficio se divida en dos, porquetiene rrenta sufi-
ciente».

Esta frase reveladorasugieredos observacionesigual-
menteimportantes.En primer lugar, es de recordar que
el beneficio único de Icod fue dividido en dos por Real
Cédulaotorgadaen Valladolid el 2 de julio de 1592 ~. Por
consiguiente,en el momentoqueescribía nuestroautor, el

8. Revista de Historia (La Laguna), IX (i~), p. 204.

9. VIERA Y CLAVIJO, obr. cit., vol. III, p. 288.
lo. Revista de historia (La Laguna), IX (1943), p. 202.

II. VIERA y CLAvIJo, obr. cit., vol. III, p. 213. Es de notar que, se-
gén refiere este autor, la Real Cédula correspondiente fue obtenida
a representaciónde Juan de Alzola, regidor». Pensamosque esto no

debeentenderseen el sentido de que fue Alzola quien la negoció en
la Corte, ya que hallamosque por aquel entonces Alzola estabaen
Tenerife, donde hizo, por ejemplo, ci 13 de junio de 1892 y por pre-
senciade Álvaro de Quiñones,información sobre el pago de las fra-
gatas que se estabanfabricando en la caleta de San Marcos,y de que

él era veedor. De todos modos, no es posibledecir si la Real Cédula
de división del beneficio debealgo a la «pretensión»del autor de es-
ta relación.
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beneficio de Icod seguíasiendo único, como en efecto lo
fue hasta1592: de modo queresultalógicamenteque la re-
lación es anterior a esta fecha y, por consiguiente,escrita
y presentadaa la Corte entre 1584 y 1592.

Por otra parte, es preciso recalcar la expresión que
empleael autor desconocido: «pretendoen nombrede la
Ysla». Esta fórmula es la que acostumbranusar los dipu-
tados, mensajerosy apoderadosdel Cabildo en la Corte,
ya que sólo ellos podían hablar en nombre de la Isla, que

es evidentemente,en este caso, la de Tenerife. No cabe
suponerque seauna expresiónsin importancia y sin más
alcancejurídico, ya que se trata de un escrito presentado
a la Corte y pedido por ella, y la Corte misma no solía
pedir informes a cualquier persona particular. Por con-
siguiente,se nos hacepatenteque el autor desconocidono
habla en estarelación en nombrepropio, sino comoenvia-
do del Cabildode Tenerife,a quien dice él mismo querepre-
senta.Así pues, la obra es de un tinerfeño, mensajeroen
la Corte por Tenerife por los añosque van de 1584 a 1592.

Despuésde establecidoeste primer punto de nuestra
demostración,conviene averiguar quién fue el licenciado
Valcárcel que vivía por aquellos mismosañosy que pudo
residir en la Penínsulapor aquel entonces.

Esta segundademostraciónno es tan Mcii como la pri-
mera, porque es precisoagotartodas las posibilidadesque
ofrece la genealogía,hasta ahora no muy bien conocida,
de los Valcárcel. Paraproceder metódicamente,recordare-
mos que ya quedadicho que el primer Vaictírcel que vino
a Canariasfue el licenciadoCristóbal de Valcdrcel, fallecido
en 1536, cuya participación en la relación quedafuera de
causa. En la segundageneración, representadapor los
ocho hijos varonesdel licenciado Cristóbal de Valc~trcel,
tampococabe buscara nuestro licenciado de 1584 a 1592,
por dos razonesque parecenobvias: la primera es que de
los ocho hijos sólo uno fue licenciado,pero éste abandonó
el apellido paternopara llamarseLorenzo Su~1rezde Fi-
gueroa. Es verdad que hubo también un doctor, que fue
José de Valc~rcely Lugo, quien sacósu título en la Uni-
versidadde Salamanca,y falleció en 1550; de modo que
tampocopuedetratarsede él. La segundarazón, que su-
prime todos estoscálculosde detalle,es que, si admitimos
a modo de hipótesis que el licenciado Valcárcel a quien
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buscamosera uno de estos ocho hermanos,resultaque el
tío, autor de la Relación, debía de ser hermanoo cuñado
de Cristóbal de Valcárcel y por consiguiente,pertenecera
una generaciónque no cabeimaginaractivapor 1590. Con-
cluimos, pues,que nuestro licenciado no pudo ser uno de
los Valcárcel de la primera ni de la segundageneración
canaria.

Parahacer más clara la situación con que nos encon-
tramos en la generación siguiente,que es la tercera, nos
guiaremospor el árbol genealógicoque incluimos en este
trabajo, y en el que, para simplificar, sólo hemos mencio-
nado a los Valcárcel varonesde estatercera generación.

Examinemos,por decirlo así, la candidaturade todos
estos personajes,que componenla tercera generaciónde
los Valcárcel. Los dos primeros, García y Francisco,ha-
bían abrazado la carrerade las armas; y el segundofue
como es sabido,alférezmayor de Tenerife, como supadre.
Pedro de Bahamondeno puedeinteresar,ya que le faltan
el título y el apellido.Franciscode Valcárcel,hijo deJuan
de Bahamonde,fue escribanopúblico en Santa Cruz dela
Palma, de 1586 a 1599. No sabemossi tuvo título universi-
tario; pero aun admitiendoque fuera licenciado, no puede
ser el queaquí nos interesa,ya quevivía en La Palmapor
lo menosdesdeel 31 de agostode 1583, en cuya fechacasó
allí, en la parroquiade San Salvador,conMaría de Casaus
y Lugo. Su hijo fue capitán; y si bien es cierto que se le
da tambiénalguna vez el título de licenciado, no sabemos
con cuántarazón;pero su presenciaen el árbol genealógi-
co no hace al caso, pues sabernosque recibió el bautismo
en la mencionadaparroquiael 5 de mayo de 1589.

A Cristóbal de Valcárcel,capitán,hijo de LorenzoSuá-
rez de Figueroa, sólo lo mencionamospara no confundirlo
con suprimo, el licenciadoCristóbal deValcárcel, de quien
hablaremosdespués.Su hermano,Miguel de Valcárcel y
Lugo, fue licenciado,clérigo presbítero,y vivió en La Oro-
tava, donde otorgó testamentoanteViera, en 1646. Por las
fechasen presencia,bien podría ser el que aquí nos inte-
resa, aunqueignoremoslas de sunacimiento y de sus es-
tudios. En cuanto a suhermano,el racioneroLorenzoSuá-
rez de Figueroa, es evidente que no puede interesarnos
aquí.

El licenciado Cristóbal de Valcárcel,el Joven,hijo de
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FranciscoBenítez de Lugo y de Magdalenade Valcñrcel,
tiene todas las probabilidadesde serel personajemisterioso
a quien buscamos.Sabemosde él que era natural de La
Orotava; que se matriculó en Artes en la Universidad
de Sevilla el 9 de diciembre de 1591; que, ya huérfano de
padre y de madre,estudiabaen la de Salamancaen el año
de 1595; que fue canónigo de la iglesia catedral de Las
Palmas,posesionadopor poder en 17 de enero de 1614, y
arcedianode Fuerteventuraen 1631. Este desconocidopre-
decesorde Viera y Clavijo estaba, pues,en la Península,
por lo menos desdeel año 1591. Por esta fecha, no cabe
duda de que aún no era licenciado; pero cabe muy bien
una anticipaciónde estaclase, de que no faltan otros ejem-

plos. Incluso si no es así,sólo se puedevacilar, al buscar
un licenciado Valcárcel por los años de 1584 y 1592, entre
él y su primo Miguel de Valcárcel; bien fuese el uno o el
otro, es evidenteque los datos del problemason fundamen-
talmentelos mismos, y que los tíos de ambos primos son
los mismos, como no seantíos del uno y padre del otro.

Si damos por sentadoque la relacióndel anónimofue
escrita entre 1584 y 1592 y que su autor era tío de uno de
los dos licenciadosValcárcel queacabarnosde mencionar,
bastacon mirar el árbol genealógico, para adivinar quién
fue el autor de aquellárelación. Paraasegurarlo,conviene
recordarqueFranciscode Valcárcely Lugo, alférez mayor
de Tenerife desde 1559, habíasido enviado por el Cabildo
de Tenerife como mensajeroa la Corte, en el año de 1586,
y que en estacalidad habíaconseguidola Real Cédulade
9 de julio de 1589, por la quese mandabaal capitángene-
ral don Luis de la Cueva y Benavidestrasladarsea Tene-
rife para atendera su fortificación12. Las fechas,la calidad
de mensajeroy el parentescodel autor con el licenciado
forman un triple criterio que nos parece certificar con su-
ficiente claridad la identidaddel anónimo.La relacióndebe
ser obra del capitán y alférezmayor Francisco de Valcár-
cel y Lugo, cuya personalidadera ya bastanteconocidaen
la historiografía insular’3.

12. A. RUMEU DE ARM.~S,Piraterías y ataquesnavales,vol. II, p. 590.

13. E. FERNLNDEZ DE BETHENCOURT, Nobiliario de Canarias, vol. II,
pp. 618-622.
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Francisco de Valcárcel y Lugo, quinto de los hijos del
licenciadoCristóbal de Valcárcel y Lugo, habíahechocier-
tos estudiosen su juventud’4. Como suspadreshabíanca-
sadopor 1517, suponemosque debió de nacer mús o me-
nos por el año1525. Es pocoprobable la afirmación de sus
biógrafos que lo mandan a servir con su tío el adelantado
don Pedro Fernández de Lugo en la conquista de Santa
Marta, ya que no debíateneredad suficiente para tal em-
presa en 1534, que es la fechade aquellaexpedición’5.Afir-
man también los genealogistasque sirvió despuésen Italia
con el tercer adelantadode Canariasdon Alonso Luis de
Lugo.

Lo que sabemos de él más seguroes que su madre
compró en 19 de septie;nbrede 1358 el título de alférez
mayor de Tenerife, que había sido propiedad de Juan de
Medrando;y como propietaria del título, nombró en aquel
oficio a su hijo, quien fue confirmado por Real Título, fe-
chado el 7 de septiembrede 1559, y recibido por el Cabil-
do de la Isla ciii de diciembredel añosiguiente.El oficio
de alférez mayor pasódespuésa suhijo, y se perpetuóen
su descendenciahastael año de 1868. Fue Francisco de
Valcárcel gobernadorde las armas interino de la Isla de
Tenerife el 20 de junio de 1571 y el 27 de diciembre de
1583; y, segúnparece,propugnó en 1580 en favor de la im-
plantación de capitanes generalesnaturalesde Tenerife,
pero sin llegar a conseguirel resultadoapetecido1~.El 3 de
noviembrede 1577 tuvo que ver con el Santo Oficio, con
motivo de algunos juicios poco indulgentesque acababade

14. A. RUMEU DE ARMAS, obr. cit., vol. II, p. 204, nota.
15. Es frecuente el caso de noticias incluídas en informaciones

genealógicaso en la literatura nobiliaria en general,que, aunquefal-
sas,descansansobre un fondo de verdad. En el caso presente,no nos
parece posible admitir la presenciade Valcárcel en Santa Marta en
1534; pero sí es posible que haya viajado a las Indias. En efecto,ha-
llamos en su relación que los antiguos canarios ~abitavan en quevas
y bohíos» (p. 298); y la palabrabohío, tresvecesrepetidaen estetexto
y nunca encontradapor nosotros en otro texto canario del siglo XVI
o de cualquier otra época, extraáa doblementeaquí, por ser palabra
americanay designar una realidad que no tiene nada que ver con el
pasadocanario.

i6. A. RUMEU DE Aaa,~s,obr. cit., vol, IT, l~ ~C)9.
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expresarsobre el sermónpronunciado por el prior del con-
vento agustinode La Laguna.

El alférez mayorotorgó testamentoen La Orotava,ante
Juan Benítez Suaso, el 3 de marzode 1585. Vivió muchos
años después,y su testamento,que habíaotorgado cerra-
do, sólo vino a abrirse el 21 de marzode 1602, por pre-
senciade Nicolás de Cala. La fecha del testamento hace
posible la hipótesis de haberseotorgado con motivo de al-
gún viaje, quiz~iel queemprendíaa la Penínsulay en que
presentódespuésal Cabildo de su Isla. Habíacasadodos
veces; la primera con Catalina Cabrerade Lugo, hija de
FranciscoBenítez de Lugo, cuyo matrimonio se celebróen
La Orotavael 21 de septiembrede 1569. Su primera mujer
otorgó testamentopor anteJuanRamírez, en La Orotava,
el 15 de abril de 1571, y fallecióen el mismo año, después
de dar la luz a una hija, Francisca,que no parecehaber
vivido.

Su segundaesposafue Isabelde Ponte, hija de Pedro
de Ponteyde Catalinade las Cuevas,cuyaescrituradotal
pasó anteAlvaro de Quiñones,en Adeje, el 5 de diciem-
bre de 1573. Su viuda otorgó testamentoante Nicolás de
Cala, en 3 de. abril de 1605. Fueron sus hijos:

1) Franciscode Valcárcel, bautizadoen La Orotavael
12 de enerode 1579, que fue más tarde capitány alférez
mayor de Tenerife.

2) María de Valcárcel, que casó con Miguel Fonte de
Ferrera, con escritura de dote en Garachico,ante Alvaro
de Quiñones,el 4 de junio de 1604; parecehaber fallecido
desdeel año siguiente.

3) Catalina de la Ascensión,y
4) Isabel de San Cristóbal, ambasmonjas clarasen el

convento de Garachico,con escrituradotal anteLucasRo-
dríguez Sarmiento, en 17 de junio de 1600.

El «tío del licenciadoValcárcel» no era, por consiguien-
te, un historiador profesional, sino un militar y un perso-
naje de primera fila en la vida social y política de suIsla.
Como es de suponerque el texto de la relación no repro-
duce ninguna fuenteajena, sino que sealimenta en la sola
memoria de su autor, el documento viene a ser así bas-
tante más notable de lo que era, pues muestralo que era
capazde dar de sí, en cuanto al conocimientode su pro-
pia tierra se refería, un político del siglo XVI. Visto de
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estemodo, como una improvisaciónsobre cosas sabidas
desdesiempre, la relación es un documentoreveladorde
lo preciso y de lo aplicado de los conocimientos que lle-
vaban consigo los hombresde aquellostiempos lejanos,en
donde el contacto directo y la memoria tenían lugar de
anuariosy de cuadrossinópticos.



ALGUNOS ARCAÍSMOS DE LOS SUBSISTENTES
EN EL LÉXICO POPULAR CANARIO

Por PEDa0 CULLEN DEL CASTILLO

Hace poco mñs de un añopronunciamosuna conferen-
cia con este mismo título y con casi idéntico contenido al
de este trabajo. Despuéshemosampliadonuestrosestudios
sobre él y nos proponemos darle las dimensionesque el
tiempo y la capacidadpermitan; pero,constreñidos,de mo-
mento, a limitarnos al espacio concedidoen esta revista,
hemosde limitarnos por hoy a repetir aquellaprimeraparte
por considerarlaindispensablepara el conjuntoque, D. M.,
ha de salir paulatinamente.

Hemostenido la fortunade mantenercontactocon cam-
pesinosde diferentes islas y mñsespecialmentecon los de
Fuerteventuray podido apreciarpeculiaridadeslingüísticas
merecedorasde un detenidoestudio. Ellos, como los res-
tantes del Archipiélago, utilizan en sulenguajealgunaspa-
labras que no aparecencomo puramenteespañolasy otras
que, aun siendo castellanas,han sufrido deformacionesfo-
néticaso semñnticas;pero pueden apreciarse, asimismo,
vocesy frasesy construcciones~int~cticas que han dejado
de ser corrientesentrenosotrosy en muchasregionesde
la Península. Los anteriores aspectoshan sido objeto de
estudios concienzudos y de interesantesaportacionesde
Alvarez Delgado, Alvar, Armas Ayala, «jordé», Luis y
Agustín Millares, Millares Torres, Pérez Vida], Picar, Pi-
zarroso,ReyesMartín, Max Steffen, Valenzuela, Viera y
Clavijo y Zerolo, entre otros, sin olvidar el fichero de
Maffiotte; pero todavía quedamuchísimo por hacer.

Acuciadospor tal necesidad,hemos estimado conve-
niente realizar un trabajode índole distinta a los tradicio-
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nales, concretadoa la subsistenciaentrenosotrosde voces
arcaicas,previo el cotejo con las extraídas de lecturas de
los clásicoscastellanosanterioresa la conquistade las Islas
o a su completa incorporacióncultural. La lista es amplí-

sima y su confección exige paciencia casi ilimitada; pero,
de momento,noslimitaremosa aquellaspalabrasqueofrez-
can mayor curiosidad al ser comentadaso presenten ca-
racteresmás destacados.Las expondremosa continuación
por orden alfabético.

AGuIJó.—Estevocabloapareceen el Poemadel Mío Cid
y, por consiguiente,era de uso frecuente en el siglo XII.
Se utiliza en el sentido de clavar las espuelasal caballo
para obligarle a marchardeprisa.El Diccionario de la Real
Academia1 registra «aguijar»,dándole,entreotras acepcio-
nes, la de «estimular». Entre nosotrosy por las personas
de poca culturano se usa tal voz; pero, en cambio, existen
«aguijón» y (<aguijada>’ para designar una vara larga, re-
matadaen uno de sus extremos por una punta de hierro
y que sirve para obligar a marcharlas yuntas. Alvar las
relacionacon «aguiciar: azuzarel perro», y los hermanos
Millares creen encontrarleentronquecon «aguijidos».

AHoTos.—Heaquí un término que hemos encontrado
por primera vezen la Egloga de Navidad de Juandel En-
cina y que es muy corriente entre nosotros, pronunciada
aspirando la h. Ni Lugo ni Alvar la citan. En el original
significa «conformidad»,«consentimiento»,y el Diccionario
registra esta palabra como arcaicay con el sentido casi
idéntico al expuestoanteriormente.«Ajoto» significa para
nosotrosconductaabusiva, que tiene como base alguna
circunstanciafavorable al que la practica. Todos hemos
oído frases como estas: «Ajoto que es rico se la viene
echando»o «ajoto,que es másgrande,abusadel chiquillo».
Los hermanosMillares la hacen sinónimade «por cuanto
que», «en atencióna que», «graciasa que».

ANsÍ.—Apareceen Lope de Rueda, Paso de las Acei-
tunas. El Diccionario la registracomo voz antigua queto-

i. Nos referimossiempre a la edición de 1956.
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davía empleala gente rústica; pero no incluye la variante
canaria«ansina». Y, no obstante, entrenosotros es muy
corrientetodavíaoir a la gentedel pueblo: «Lo jice ansina
mesmo».

AJUNTAR.—Se utiliza con prolijidad en el Poema del
Mio Cid en los sentidos de ‘<unirse», “reunirse”, “unir>’ y
«juntar». Para la Real Academia es forma antigua de «jun-
tar» y también le da la sigailicación de «unirse en matri-
monio» o de otra forma. Nuestroscampesinosy otrasper-

sonaspoco cultas la usan con frecuencia corno expresión
de «unirse parapasearo jugar”. ¡Cuantasveceshemosoído
decir a los niños: «yo no me ajunto contigo»! En Vallado-
lid se usa aún con este mismo sentido.

ALONGAR.—He aquí una encantadorapalabra,queapa-
rece en el Poemadel Cid y en Los Milagros de Nuestra
Señora de Gonzalo de Berceo,y quedejóveneshemosoído
muchasveces. Lugo y PérezVidal la registran con este
mismo sentido y en forma parecidala interpretan los her-
manosMillares, Zerolo y Picar. A nuestroentendersuver-
dadero significado entrenosotros es el de «hacerselargo».
«No te alongues»es frase oída por los canarios cuando
vemos asomadademasiadaparte de nuestrocuerpoen una
ventana.

ASCÓNDENSEN.—ES voz arcaica, que seusa aún en Bur-
gos y Soria como sinónima de «esconderse».La hemos
encontradoen el Poema del Cid. Nuestros campesinosla
utilizan con relativa frecuenciaen el mismo sentido.

BARRUNTAR.—La hemos extraído de Los Milagros de
NuestraSeñorade Berceo. Se utiliza allí en el sentidode
«adivinar», «presentiralgo por medio de ciertos indicios»,
y el Diccionario le da estamisma interpretación. Se man-
tiene entrenosotros con idéntica significación. Los agri-
cultoresde Fuerteventura,tan dadosavaticinar la próspera
o adversasuerteque correní la próxima cosecha,la utili-
zan con mucha frecuencia:<‘las cabañuelasde este mes
barruntanun año de sequía»es frase demasiadofamiliar.
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CAÑO.—LOS Infantesde Carrión,en sumarchahacia sus
tierras, pasaronpor los «cañosdondese encerróa Elpha».
A nuestro juicio, la palabra«caño»debeinterpretarsecomo
«corte profundo en el terreno».En Canariasseutiliza para
designarlas gargolasen forma de tubo por las quedesa-
guan las azoteasy tejados;pero, ademas,en Fuerteventura
y Lanzarote se da este nombre a las hendiduras que se
hacenal terreno paraconducirlas aguasdesdelos barran-
cos o lomas a las gavias.Así, seguramente,con el sentido
de «corte en la tierra», se interpretótambién en América,
donde la palabra «caño»produjo el aumentativo «caúón»,
como, por ejemplo, el tan conocidoGran Cañón del Colo-
rado. En La Laguna, según Alvar, se denomina «caño» a
«cadauna de las lumbrerasdel horno de carbón».

CoNDucI-Io.----Aparece,entre otros textos, en La deuda
pagada, uno de los Milagros de Berceo, y repetidamente
en el Poemadel Cid. En ambos equivale a «alimento» y,
segúnel Diccionario de la Real Academia,erael alimento
que podíanpedir los señoresa los vasallos. La voz cana-
ria equivalentees «conduto»,y se llamaasí a todo alimento
que sirve para acompañaral plato principal de los campe-
sinos: las cebollas, el pescadoseco, el pimiento —entre los
majoreroses la pimienta quemona—o los rúbanos, que
ayudana pasarel gofio.

C0RRENcIA.—Enla Égloga de NavidaddeJuandel En-
cina se lee: «Correnciatienen los cielos». Se quiereexpre-
sar metafóricamenteque no cesa de llover, es decir, que
el cielo tiene incontinencia. El Diccionario da al vocablo
estassignificaciones: «desconcierto», «diarrea», «flujo del
vientre». Y entrenosotrostiene el mismo sentidode des-
composición intestinal. Muchas veces hemos oído a los
gañanesesta conversación:«~quétiene la vaca? Na, una
correnciay se esta diendopor el palo».

CATES.—COn susvariantes «catar», «catedes»,y «cata-
remos» aparecenen El Milagro de Teófilo y en el Poema
del Cid. Significan «atender»,«percibir», «tocar» y también
«probar alguna cosa»,según el Diccionario. En Canarias
se utiliza corrientemente«catar»,pero existe asimismo la
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palabra compuesta«catay»,que puedeinterpretarsecomo
«estarconforme», «dar algo por conocido», «encontrar la
explicaciónde lo que se sabe sólo a medias».

EscAÑo.—De antiguodespertónuestra curiosidadla re-
lativa frecuenciacon que se usabaeste vocablo, con el di-
minutivo ‘~escañito»por la gente de los campos de Fuer-
teventura.En el resto de las Islas no lo hemosoído nunca

y en la Penínsulasólo lo hemos visto utilizado con refe-
rencia a cierto tipo de banco, como, por ejemplo, los del
Congreso.Berceoy el anónimo autor del Poemadel Cid
lo emplean con casi el mismo sentido que le atribuye el
Dicionario es decir: «bancocon respaldoy capazparasen-
tarsetres o cuatro personas».Es la misma interpretación
que da la gente majorera a estetérmino. Cuando el banco
es pequeño,para una sola persona(como los sillones frai-
leros) se suele denominar «escañito»,de gran semejanza
con el leonés«escañil».

FEDI0ND0.—Berceolo utiliza, en El Monje Teófilo, en
sentidometafóricoy equivalea «despreciable».Nuestropue-
blo usa la forma evolucionadacon la sustituciónde F por
H, pero aspirandoésta y pronunciando«jediondo», con el
mismo sentidometafórico y peyorativo: «jQuita pall~,je-
diondo!». Es extraño que no registren este vocablo, tan
frecuente,ni Alvar ni los hermanosMillares.

HORRURA-ORRURA.---Enel texto de Berceo (El Prior y
el Sacristdn) aparececon el sentidofigurado de «horrores»;
pero su verdadero significado es el de «desperdicio», lo
que no se utiliza y hay que tirar. El Diccionario da a esta
voz entre otras, las siguientes acepciones:«Bascosidady
superfluidadque sale de una cosa», «poso>), «légamo que
dejan los ríos en las crecidas».Entrenosotrosse llama así
al sedimentoque queda.en el fondo de los estanqueso en
las acequiasy también al légamo producido por las inun-
daciones.

LIvIAN0.—sDe seso liviano», decía Berceo que era Sia-
grio, el arzobisposucesorde San Ildefonso,y, en efecto,se
llama así entre nosotrosa la personaque obra a la ligera,
sin reflexión ni aplomo. Es corriente el calificativo «livia-
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no de cascos»;pero la palabra se usó también aquí para
designarun sombrerode fieltro de pocopeso.En general,
se utiliza para referirse a algo que se caracteriza por su
ligereza.

MÁcuLA.—Aparece en la introducción de los Milagros
de Berceo como sinónimo de «mancha».Nuestrosagricul-
tores dan a este vocablo una interpretación análoga para
designara las plantasen cuyos hojas aparecenmanchas
producidaspor hongosparásitos:«Con la tarozadade ano-
che cayó muchamácula».

MAQUILAS.—ES voz que apareceen el Cantar del Mío
Cid y que hemos encontradosubsistiendo entre nosotros.
Procededel árabey sirve para designar la porción que
separael molinero, de lo que se lleva a moler, como pre-
mio a sutrabajo.

MELEzINA.—También es palabra muy prodigadapor el
pueblo canarioy es forma antigua de utilización vulgar.
En los clásicosaparecepor primera vez en Berceoen El
Milagro de Teófilo..

M0TE5.—El Diccionario le da la significación de ‘<apo-
do» y en este mismo sentido se usa en Canarias;pero el
pueblo prefiere el sinónimo «nombrete»,aún más vulgar.
Otra acepciónmuy generalizadaes la de recibo acredita-
tivo de tomar parte en alguna rifa: «Compré cinco motes,
pero no me saquénada».En Berceo equivale a «motete»,
o sea pequeñacomposiciónreligiosa; pero, según García
Solalinde, significa palabraso dichos.

PAsTuRA.—Tambiénhemos extraído este término de
Berceo,que lo utiliza en el sentido de «pasto», alimento
espiritual que se da a la grey integradapor los fieles. Mi-
llares nos dice que es «la pastao masaformadapor excre-
mentos, principalmentedel ganadovacuno», y éste es él
sentido que le da el pueblocampesinoentrenosotros,aun-
que con frecuenciase refiere tambiéna otra clasede de-
yecciones.El Diccionario no registra esta acepción.
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PELLA.—En el original de Berceo equivale a «Pelota>’.
Entre nosotros conservaestevocablo sólo dos de las acep-
ciones que le da el Diccionario:

1a Masa que se une y
aprietaen forma redonda:«Dameunapellade gofio» y, 2.»’
Una buenaporción de dinero atesorado:«Fulano se fue a
las Américas y se trajo una buena pella”.

RAscADos.—Durantemucho tiempo creímos que esta
palabraera casi exclusivade Gran Canaria.El Diccionario
no la registra, seguramentepor haber desaparecidototal-
mente su uso en la Península;pero, he aquí que Berceo
nos dice que«los familiaresdel ladróndevotollegaronjunto
a él dolidos y rascados».No la utiliza en el sentido que
nosotrosle damos;pero su empleo en Gran Canaria es
prueba elocuentede quese trata de uno de los muchosar-
caísmosque han llegado hastanosotros, aunquecon dife-
rente valor. Rascado, entre los canarios, vale tanto como
«dolido», «resentido». Así es frecuente decirle a una per-
sonaque habla mal de otramovida por reales o supuestas
ofensas:«~Est~srascado?».

Pcr otra parte, en relación con este vocablo, pero con
significado totalmentedistinto, tenemosel derivado «ras-
cadera», equivalentea«borrachera»;peroéstese usaabun-
dantementeen toda Españay en especial en Castilla.

ROMANCE.—-En el Poemadel Mío Cid figura esta pala-
bra (sromanz»)como sinónimo de «narración»y lo mismo
ocurre en los Milagros de Nuestra Sei~orade Berceo, Du-
rante mucho tiempotratamosde averiguar la causadeque
en Fuerteventurase llamaran «romances’ unas largas na-
rracionesen prosaen las cuales el jefe de una cuadrilla
de trabajadoresagrícolas (arrancadores)hacía un relato de
hechosreales o fingidos, y el resto a manera de coro,
recitabaperiódicamenteun estribillo. Llegamosa sospechar
una posible influencia francesa,puestoqueaquella Isla fue
conquistadaprimeramentepor los normandosde Juan de
l3ethencourt;pero hoy, apoyándonosen los textos citados,
no dudamosde la ascendenciacastellana.

TAMAÑA.—ESta palabra, en el sentido que la utiliza.
Berceo, significa «cosagrande».Según el Diccionario, es
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un comparativode superioridado de inferioridad, y lo mis-
mo puede referirse a tan gran cosa como a tan pequeña
cosa. Entre nosotrosse usa generalmentepara referirse a
algo que sorprendepor sus dimensiones poco corrientes:
«~Dóndese vió tamañacosa?» o también: «Pico, pico, Me-
ronco, —~quiénte dió tamaño pico?».

TuRMAs.-—Equivalea «trufas», y estérmino quehemos
encontradoen la Egloga de Navidad de Juan del Encina.
El Diccionario la hace derivar del latín «turma». La trufa
se llama comunmenteen todaEspaña«criadilla de la tierra»
y, efectivamente,en Fuerteventurase usa ese nombre y
mas corriente el de «criada»,sin complementodel nombre;
pero, en cambio, la pequeñísimaplanta, en cuya proximi-
dad se producela trufa, se llama allí «turmero», que en la
Penínsulaha evolucionadohastaconvertirseen «trufero».

Vicioso.—Es término muy corrienteentre los campesi-
nos canarios.Las plantasque crecen con demasiadaexu-
beranciaestán «viciosas»; los animales muy descansados
y nutridos tambiénse hallan «viciosos»y los niños sobre-
alimentadosy activos tienen «mucho vicio». Sin embargo,
el sentidomás común del vocabloes el que sirve parade-
signar a una personacarentede virtudes. En Berceo es
sinónimo de «cómodo», «satisfecho»,«deleitoso».

YANTAR.—ES en Berceo, en el Poema del Cid, en el
Diccionario y entre nosotros equivalentea la comida que
se hace al mediodía,es decir, el almuerzo.

Y por hoy nosconformamoscon estabreveaportación;
pero no ponemospunto final porque, con la ayudade Dios,
nos proponemosseguir adelante.



UNA CUEVA DE PASTORESEN LA DEHESA
(ISLA DE EL HIERRO)

Por Luis DIEGO Cuscov

1.—NOTA PREVIA

El tema objeto de estetrabajo surgió por sorpresa.En
el verano de 1960 realizamosuna prospecciónarqueológica
en la región de La Dehesa,en el extremooccidentalde la
isla de El Hierro. Dos motivos principales nos llevaron a
aquel paraje, el más despobladoy, posiblemente,el más
árido de toda la Isla: señalar la existenciade yacimientos
arqueológicos,con vistas a una campañaposterior, y ras-
trear en las formasactuales de vida y pastoreo,de ajuar
y costumbres,por ver si sehallabansupervivenciasprimi-
tivas.

El viaje, pues,obedecíaexclusivamentea la intención
de señalarpuntos de partida para el desarrollode un tra-
bajo eficaz, ordenadoy metódico, ya que la vida en La
Dehesano es fácil. Campamento,subsistencia,agua, etc.
tienen que ser resueltosantes: en La Dehesapocascosas
se puedenresolver.

No pretendemosahoraseñalar la existenciao localiza-
ción de yacimientosni destacardeterminadoshechoscul-
turales que nos han parecido claras supervivenciasprimi-
tivas. Una y otra cuestiónhan de esperara nuevasverifi-
cacionesy a una cosecha más granadade datos. Ahora
vamosa referirnos a un problemade habitacióny de ajuar.
Se nos vino a las manos sinbuscarlo. Lo consideramosde
mucho interésy puede ayudarnosa esclarecerformas de
vida del primitivo pastor de dicha Isla, formas que al ser
estudiadasaclararánaspectosecológicosy etnológicospoco
conocidos.
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11.—LA DEHESA Y EL PASTOREO

Las regionesde El Julan, en el S. O. y de La Dehesa,
que ocupael vértice occidentalde El Hierro (fig. 1), pue-
den ser consideradascomo parte de una unidadgeográfica
de característicasmuy semejantes.En el extremo occiden-
tal de dicha isla reinan la soledady la aridez. Tierras pe-
dregosas,matorral escasoy algún sabinar disperso sobre
los campos sienasy ocres, pero en las cuales abundael
pastizal disputándoleel espacioa las viejas lavas. Domina
el erial, y todavía uno no se explica cómo las antiguas
tierras de pastoshan querido sertransformadasen tierras
de cultivo, atacandoasí unasbaseseconómicasde tradición
secular.

Por lo que a La Dehesase refiere, la rala vegetación
arbustiva no llega a tenerdensidad como para animar el
paisaje, y sólo en las laderasseencuentrael escobón(ay-
tisus proliferus), que allí llaman «jildana». Toda la zona
costeramuestraen susllanadasla característicavegetación
xerófila propia de las Islas.

El suelo aparececruzado, más que por barrancos,por
caucesabiertosen el invierno al descenderviolentamente
las aguas.No hay formacionesrocosasde disposiciónver-
tical que pongan accidentesmuy visibles en el paisajemo-
nótonoy ondulado. Abundan,sin embargo,montafietasvol-
cánicasy viejos cráteresmuyerosionados.Un vulcanismo
antiguo, de extraordinariaactividad, estáallí patente, como
en toda la Isla (fig. 2, núm. 1).

Al pie de una de esas montaflas estála ermita de la
Virgen de los Reyes, milagro de fe en medio de aquella
impresionantedesolación.Cercade la ermita, cuevascomo
la de El Caracol (fig. 2, núm. 2) y la de la Virgen, (fig. 3,
núm. 1) donde hoy, como en el pasadomultisecular de El
Hierro se acogieronpastoresy ganados.

Empresade pastoresfue la de emplazarallí el Santua-
rio. Y tenía que ser así, porque en aquellos contornosse
encuentraun complejo de habitación y pastoril muy defi-
nido, concuevas-redilesy habitacioneshumanasque toda-
vía hoy se siguen utilizando.

En el mismo paraje,ademásde las cuevas naturales,
se encuentranlos restosde grandesrediles, consistentesen
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amplios cercadosde plantarectangularlevantadoscon mu-
ros de piedraseca.Es de destacarla gran tradición pas-
toril de La Dehesa.Se conservanritos y costumbresvin-
culadosal ganado. Pero es este un capítulo que tenemos
que dejar hoy para ceñirnos al que motiva estasnotas.

111.—UNA CUEVA DE HABrTAcIÓN EN LA MONTAÑA DE LAS

CUEVAS

Hallandonosen La Dehesa,en el mismo Santuariode
la Virgen de los Reyes, tomamosun sendero que de este
punto parte y se dirige a la Montañade las Cuevas, si-
tuado a corta distancia. Se trata de un viejo voIc~incon el
cr~terformado por gruesoy compactoconglomerado.En
el borde alto de estecráter, hacia el interior de la rotacal-
dera, hay unaseriede estratosformadospor el materialan-
tes citado, y en los cualesse alineanvariascuevas(fig. 3,
núm. 2). Todas ellas son habitadaspor los pastores que
pasanallí la estaciónpropicia para el aprovechamientode
los pastos.Han servido de habitaciónininterrumpidamen-
te, desdelos tiempos primitivos hastahoy. El testimonio
arqueológicohallado entre los derrubiosdel cráter así lo
declara.

Algún pequeñoaljibe excavadoes la única muestrade
construcciónmodernaque allí se ve. En estos aljibes se
recogeel agua de lluvia y de ellos se surten las gentes
obligadasa vivir en un paraje donde no hay un solo na-
ciente.

Las cuevasde El Caracol y de la Virgen, próximas al
Santuario,y las que están emplazadasen la Montaña de
las Cuevas, son elementos de gran valor para definir
aquellazona como punto de concentraciónde pastoresy
ganados. En dicho parajees donde han tenido lugar las
anualesconcentracionesde los rebañosy donde se ha he-
cho la elección de alcalde pedñneode La Dehesa,quead-
ministrativamentepertenecea] municipio de Frontera. El
nombramientoha recaído siempreen personade rectojui-
cio, pero se le exigía como cualidad destacadala de ser
muy experto en ganadoy muy conocedorde los campos
de pastoreo.

Este alcalde, como se comprenderá,no podía ejercer
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ninguna función propia de su cargo, si se le mira por la
cara administrativa, pues en La Dehesa no hay agrupacio-
nes urbanasni vecinos, si consideramoscomo vecinos a

los habitantesde una villa o lugar. Su misión consistíaen
suavizar y dirimir las diferencias surgidas entre los pasto-
res, bien por causadel ganado, bien por aprovechamientos
abusivos de los pastizales. El fallo del alcalde se aceptaba

sin apelación.
Más frecuentadaslas cuevascercanasal Santuario, más

en contacto los pastorescon los peregrinos que en cum-
plimiento de promesaspermanecensemanasen las habita-
ciones anejas al templo, las cuevasde habitación que en

tal lugar existen, así como el ajuaren uso, no ofrecenma-
yor interés. Sin embargo, las cuevasnaturalesemplazadas
en la Montañade las Cuevas, conservanelementos cons-
truidos en su interior y testimonios, en su ajuar, de un
indudable valor etnológico.

Nos vamos a referir a una de estas cuevas,a los ele-
mentosconstruídosen suinterior y a la disposiciónde los
mismos. Todo ello en uso a la fecha en querealizamosla
visita, 25 de julio de 1960.

La Montaña de las Cuevasnosatraía solamentepor el
nombre, ya que no teníamosninguna referencia de que
hubieraen ella yacimientos primitivos. En efecto, el topó-
nimo respondea las característicasdel lugar. Las cuevas
existentes,todas naturales, seguían siendo ocupadas por
pastoresmodernos,aunqueen la épocaen que nosotroses-
tuvimos no se encontrabansus dueñosu ocupantes.Reco-
rrimos algunas,perono hallamos en ellas cosasdignas de
ser destacadas.

Avanzandopor el senderotrazadoen el borde interior
del cráter, descubrimosque algunasse protegíancon pa-
red de piedra seca.Esta paredcerrabael arco de la boca,
y en todos los casos quedabaun hueco para la puerta de
madera, bien conservadaen unas cuevasy en ruinas o
desaparecidaen otras. Tanto el dintel como las jambas y
la misma puerta son de gruesaspiezasde tea.

En una de estascuevas,emplazadaaproximadamente
en el centro del arcoquetrazael cráter, se conservabanen
perfecto estadola pared de la boca y la puerta. Al entrar
en ella nos sorprendióencontrartambiénen perfecto esta-
do todos los elementosnecesariosque la convertíanen tal



Una cuevaae pastoresen La Dehesa 171

cueva de habitación. El ajuar estabaen su sitio, lo que
nos permitió estudiar el número y calidad del mismo.

IV.—DIsPosIcIóN INTERIOR DE LA CUEVA

Los elementosde que se componela cueva, parte de
ellos con funcionesdemobiliario, son los siguientes:camas,

poyos, hogares y asientos.
Camas,—Enla fig. 4 vemos a derechae izquierdados

muros compuestosde Pared exterior con aparejo gruesoy
relleno con piedra mús menuda. Una construcción seme-
jante encontramosen el fondo. Miden aproximadamente
l’90 m. de longitud, 0’75 m. de altura y 0’50 m. de ancho.
Estaseran las camas.Encima de estosmuretesse coloca-
ba una mullida capade pajao hierba—más hierbaquepa-
ja—, yacija quequedabahabilitadacon algún sacoo manta.

Debemosdestacarla altura de estas macizas camas
construídasde piedra. En otras Islas, tanto en pequeñas
cabañaspara el pastoreoestacionalcomo en cuevasde pas-
tores, la yacija siempre la hemoshallado a nivel del suelo.

Poyos.—Entrela cama del fondo y las lateralesseen-
cuentrandos muretes de 0’60 m. de longitud, 0,50 m. de
altura y 0’25 m. de anchura,cuya únicafinalidad es la de
servir para la colocación del ajuar.

En otras Islas, y siempreen dmbitos pastoriles, los
poyos o muretes,bien naturales o construídospara colocar
el ajuar, se hallan en el exterior del refugio o cueva.

Hogares—Entrando,a la derecha, hallamosun hogar
compuestopor tres piedras.Este hogar sería utilizado en
los días de lluvia, puestoque a la izquierda de la entrada,
pero en el exterior, se encontraba otro hogar, compuesto

por los mismos elementosque el del interior. Uno se em-
plearía no sólo cuandohiciera mal tiempo, sino que servi-
ría para caldear la cueva. Esto podía hacersesin ningún
peligro, ya que la ventilaciónde la mismaera facil conse-
guirla a través de la puerta. La cueva no dispone de chi-
meneani respiradero.El hogarexterior seríael másusado.

Asientos—Cercade las camasy en torno al centro
geométricode la cueva, se encontraron varias lajas dis-
puestasen semicírculo. Son simplementegrandespiedras
planas, niveladascon ayudadeotras colocadasen el suelo.
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El acondicionamientode estacuevapara hacerlahabi-
table demuestrala carenciade mobiliario y la sustitución
de éste por toscasconstruccionesde piedra. De estascons-
truccionesdestacanlas trescamasy los dospoyos, elemen-
tos fijos. Los asientosy el hogar pueden ser desplazados
según las circunstancias.

V. —AJUAR

Con ser de gran interés el aspectoque presentael in-
terior de la cuevade La Dehesa,consideramosimportante
destacarla calidad y tipo de ajuarhallado en ella.

En diversasocasionesnoshemos referido a la escasez
de cerámicaque se encuentraen los yacimientos arqueo-
lógicos de dicha Isla. Se ha atribuído esta pobrezaa que
en El Hierro es rarala arcilla y casi inexistenteslas tierras
aptaspara sosteneruna industria alfarera. Puede que en
esa circunstanciaresidala razón principal, ya que moder-
namentetampocoexistenalfares en dicha isla.

La soluciónde este problemala acabade dar, de un
modo bien claroel ajuar halladoen el interior de la cueva
a que nos venirnosrefiriendo. La mayorpartede los uten-
silios se tallaban en madera,con lo que se refuerzael ar-
gumento para explicar la pobrezade piezas de cerámica
por carenciade materialesapropiados. Pero lo curioso es
que, siendoEl Hierro unaIsla dondeabundael pino cana-
rio, cori la natural riqueza de tea, los utensilios aparecen
tallados en sabina(Juniperusphoenicea,L.), La sabinaes
una madera pesada,compacta,incorruptible, bella de co-
lor y con suavearoma. Y en la regiónentre El Julan y la
Dehesa,sobre todo en el arcooccidental de la Isla, las sa-
binas forman pequenosbosquetesy manchasdispersasde
color verde oscuro. Precisamenteel sabinarde La Dehesa
es el más importante de toda la Isla.

La abundanciade estamaderay las cualidadesde du-
reza de este material determinarona los pastoresa tallar
sus utensilios en sabina. Ahora bien: la habitación con
ajuar en la Montaña de las Cuevas obliga a plantear una
cuestión.¿Estaprácticase refiere solamentea los pastores
actualeso, por el contrario, puedeaplicarsetambiéna los
primitivos?
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Un dato que nos disponemosa manejarpara obtener
de él una respuestanos va a demostrar que el pastorac-
tual no ha hecho más que seguir una práctica secular.
Bastaría, para reforzar nuestratesis, con señalar la conti-
nuidad de formas de vida sobre los mismos lugares,utili-
zandolas mismashabitacionesy los mismos rediles. Pero
ha de ser un utensilio el quenos ayudea confirmar lo que
en principio fue simple sospecha.Un cuenco tallado en
maderahallado en la cueva que venimos estudiando,res-
ponde tipológicamentea cuencoscerámicosfabricadospor
los guanchesde Tenerife. Bastahacerla comprobaciónob-
servandola fig. 5, núm. 1: cuencoo «taza>’ procedentede la
Montaña de las Cuevas (La Dehesa)y núm. 2: vasija de
cerámicahallada en una cueva de Las Toscas (Valle de
Guerra, Tenerife). El tipo y disposicióndel mango esbien
elocuentea este respecto,así como el carecerde baseam-
bas piezas.

Dejamos solamenteapuntadaestacuestión, que servi-
rá como basepara comprobacionesy trabajosposteriores.

Enumeremosahora las principales piezashalladasen
la citada cueva:

Ta2a.—Pieza toscamentetallada exteriormente, pero
más cuidado el pulimento interior. Mango perpendiculara
la pared del vaso. La altura del recipiente es de 11 cms.
y su diámetroen la boca es de ll’S cms. El mango está
al nivel del borde, del cual sobresale3 cms. Su espesores
de 2 cms. (fig. 5, núm. 1).

Gavetas.—(Fig.6, núms.2, 7 y 8). Utensiliosde forma
abarquillada,excavadosinteriormente. Se empleabancomo
fuenteso bandejas,y en ellos se amasabael gofio mezcla-
do con otros alimentos.Se comíatomandodirectamentelos
alimentosde las gavetas,valiéndosede cucharas.En algún
caso, las gavetasse utilizaban paraguardaralimentos,fru-
tos secos,incluso sal, como puedeverse en la que repro-
ducela fig. 6, 2; que todavía contiene este preciado con-
dimento.

El tamaño de estaspiezasoscilaentre50 y 30 cms. de
longitud y entre40 y 25 de ancho. En algunasestálabra-
da una escotaduraen uno de susextremos,que puedeser-
vir de vertedero.Este extremosuele ser más alto que el
opuesto, lo que demuestraque la gaveta se inclinaba so-
bre el lado más alto cu~tndoestaballena de alimentos.Su
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forma puedecompararsea la de una pala (fig. 6, núm. 7).
El número de estasgavetases indeterminado,ya que

dependerádel número de habitantesde la cueva.Por otro
lado, es de suponerque varios comensalesse sirvierande
la misma gaveta.Dentro de la cueva nosotros hemos ha-
llado cuatro.

Cucharas.—(Fig. 6, núms. 4 y 5). La cucharaes el más
primitivo de los utensilios hallados en la Montaña de las
Cuevas.Sabíamosdel empleo de las conchasde lapa por
partede los indígenas. Hemos hallado en numerososya-
cimientos repartidos por todo el archipiélago conchasde
lapa, muchasde las cualesrevelabansucondiciónde uten-
silios al presentarpulimentado el borde.Las halladasaho-
ra nos revelan su correctautilización.

A un palo de sabinaligeramentedesbastadose le hace
un pequeñocorte por uno de susextremos.El extremoasí
cortadose talla en doble bisel y, hecho esto, se le inserta
la tapa, como puedeverse en la fig. 6, 4. La conchaque
aparecejunto a la cuchara núm. 5 es de repuesto,y se
halló al lado de la cucharaencima de uno de los poyos.
Los mangosde estascucharastienen de 15 a 18 cms. de
longitud.

Cuchara-olla.-—(Fig. 6, núm. 6). La cuchara-ollaes el
nombreque se le dá a una larga cucharatotalmente talla-
da en sabina. Se empleabapara remover los alimentosen
los calderos.

Como el caldero tal como lo concebimos no existía
en el ajuar primitivo, debemosconsiderara la cuchara-olla
como una imitación del cucharón,cuandoel calderou olla
fue introducido como utensilio manufacturadoy de impor-
tación.

Sus dimensionesson de 30 a 40 cms. Se encontraron
dos entre el ajuar de la cueva.

Guardaderu o sebadera.—(Fig.6, núms. 1 y 3). Si vol-
vemos a la fig. 4 se advertirá que, al hablar de la disposi-
ción interior de la cuevay distribución de los elementos
que la componen,hemos dejado de referirnosa lo que en
la planta de dicha cuevaapareceseñaladocon el núm. 4,
y en la sección,en la forma que aparececolocado.

Se trata de un curiosísimoutensilio compuestode tres
piezas:un rollizo y pulido tronco de sabina clavado en el
centro geométricode la cueva.Este tronco tiene labradas
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algunasmuescasa distintasalturas. Siguedespuésuna es-
peciede horquetao soporte,tambiénempotradoen el suelo,
que sirve para reforzar al tronco. En la partesuperior de

este va colocadauna gran bandeja tallada en unasola pie-
za, igualmentede sabina, con un orificio central por donde
penetrael tronco y unascuñasquefijan a éstela bandeja.

Esta curiosa pieza se llama guardaderao sebadera:
guardadera,porque su finalidad principal es la de guardar
los quesosy otros manjaresdel asalto de los ratones;se-
badera, porque el citado tronco va untadocon sebo. Así
se preservanmejor los alimentosde la llegada de los roe-
dores, quepor allí debensermuchosy muy voraces.Basta
comprobarlo en la taza(fig. 5, núm. 1) cuyo bordepresenta
evidenteshuellas de la acción de los ratones.

Tres guardaderasse encontraron en la cueva: una de
ellas en uso y colocadaen su sitio, tal como se representa
en la fig. núm. 4. Otra se destinabaaotros usospor rotura
de una de sus extremidades(fig. 6, núm. 1), y unatercera,
bien conservada,como se puede comprobar en la misma
fig. 6, núm. 3. En una cueva, pues,pareceque se utiliza-
rían variasguardaderas,y el númerode las mismas ven-
dría determinadopor la cantidadde quesoalmacenado.

Las dimensionesaproximadasde la guardaderaen uso,
son: 1,50 ms. la altura del tronco; un metro la altura de
la horquetao soporte; l’lO ms. la longitud de la bandeja
o guardaderay, aproximadamente,un metro de anchura.
La profundidadde la excavacióninterior es de 20 a 30 ems.

Entre el ajuar aparecíanasimismo piezasintroducidas
modernamente:calderosdealuminio, platosy hondillasde
porcelanabarata, etc.

VI. —CoNcLusIoNEs

Las camasconstruidasa basede murosde piedraseca
y levantadosdel suelo, no es frecuentehallarlasni en ya-
cimientosantiguosni en cuevaso abrigos de los pastores
modernos.El hogar en el interior es la primera vez que
se encuentra.

La ventilación del recinto se conseguia abriendola
puerta en la medida deseada,ya que la cueva no tiene
ningún otro orificio destinadoa la entradade aire y salida
de hurnos.
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La presenciade un ajuar totalmentetallado en madera
confirma la rarezade la alfarería de dicha Isla. Algunas
piezasde esteajuar equivalena claras supervivenciaspri-

mitivas, tales como las cucharasde mango de maderay
conchade lapa, y, sobre todo, las tazasque, como se ha
visto, reproducencon rara exactitud formas típicas de la
cerámica indígenade Tenerife. Pero esto no excluye, sino
que en cierto modo confirma, queen El Hierro la tipología
de su cerámica coincidiera con la de otras Islas.

La guardaderao sebaderasuponeun sentidomuy prác-
tico para la conservaciónde alimentos, pues al mismo
tiempo que los protegede los ataquesde los roedores,los
mantieneen un ambienteperfectamenteaireado.

De la observaciónde esteajuar se deducencuestiones
muy importantesque se refieren a la alimentaciónde los
pastoresde La Dehesa.Ninguna de las piezas insertadas
en el que pudiéramosllamar círculo cultural pastoril he-
rreño, puedeser colocadasobre el fuego. Por lo tanto, fá-
cil es deducir que la alimentación quedaba reducida al
gofio, al queso y a las frutas secaso frescas. Las tazas
se utilizarían tanto para el agua como para la leche. Las
guardaderas,para mezclar el gofio con la leche, ya quese
servíande ellas a modo de hondillas o fuentes.

En la dieta del pastor, tanto moderno como antiguo,
debeentrar en consideraciónla carne. El aborigenconsu-
mió la carne asada,ligeramenteasada.De igual forma la
sigue consumiendoel pastoractual. Nosotros mismos, en
la isla de El Hierro hemos comido palomasasadas en el
campo; tiraban a lo crudo, y no llevaron más aditamento
o adobo que sal gruesa.

La sal debió ser un elemento indispensableentre los
pastores.Seguramentese empleó también entre los aborí-
genes. Es probable que los asadosde pequeñasresesy
aves llevaran sal.

Curioso es consignarque la única gaveta hallada en
la cueva de La Dehesacon restos de alimentación, conte-
nía precisamentesal.

Para terminar, digamos que la habitaciónpastoril de
la Montañade las Cuevasconstituye una verdaderareli-
quia, y que su conservaciónsignificaría prestar un gran
servicio a la etnologíade las Islas Canarias.
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ALONSO QUESADA, PROSISTA

Por VENTURA DORESTE

Con rigor que no excluya la libertad, meditemo de
nuevo en torno de este poetainolvidable; apresurémonos
a meditar sobre él antesque sea víctima de una de esas
tesisdoctoralesal uso. Casi desde la niñez, y en ocasio-
nes diversas, he venido hablandode Alonso Quesada;he
publicadoartículos acercade su poesíalírica, de sus poe-
mas dramáticosy de su espíritu en general.He de confe-
sar que hastaahora mi interésno se habíacifrado concre-
tamenteen su obra en prosa. Un desdén excesivopor lo
isleño me hizo hojear con injusta rapidezsus Crónicas de
la ciudad y de la noche; y, por otra parte, no tenía yo a
mano los cuentosde inglesesde la colonia. Ambascircuns-
tanciasme constriñerona suponerque la producción del
lírico en versosuperabaen extremo ala obradel prosista.
Sólo mucho más tarde hube de advertir que el poetaes-
tricto, el narrador y el fantasmagóricodramaturgo eran
como emanacionesde una mismapersonay que cualquier
aspectode eseespíritu revelaba sustancialmentevirtudes
pariguales.Téngaseen cuentaque la extraordinaria sensi-
bilidad lírica suscitó y fomentó en Alonso Quesadauna
vena de ironía. Acaso, si la vida del poeta hubiese sido
distinta, la hubiera él cantado únicamenteen versosentu-
siastasy optimistas, con melancolíaciertamente, pero sin
demasiadaamargura. No lo quiso así el torvo destino. De
ahí que en sus poemas asomeuna y otra vez el espíritu
irónico y rebelde; de ahí también que, en no pocas pági-
nas tundamentalmenteirónicas, topemosconexcepcionales
fragmentosde puro lirismo. En La Umbría, poema dramá-
tico que apenasparecetenercontactocon la realidad,poe-
ma donde dominan las sombras,los temores y el silencio,
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la corriente de estricta ironía quedaamortiguadao anula-
da.Pero,simultáneamente,el poetaRafaelRomeropermitía
que la venairónica se manifestase en otros escritos. Tal
coexistenciade virtudes evidenciabaque el poeta, no obs-
tante su «torcida fama» (de la cual dulcementese queja en
algunaocasión),era, en el fondo, un ser de insólita ternu-
ra. Dejadme citar unas palabras proferidas por él, que
contirman lo antecedente:«Me parecebien —aunquetengo
una torcida fama de esto— que cadacual lleve su grano
de emoción a la plaza». Por eso precisamentepublicaba
sus versos; por eso, también, describía tan admirablemen-
te las vacuascostumbresinsulares; por eso, en fin, habla-
ba de suslecturas a algunos amigos. En la EscuelaLuján
Pérez, por febrero de 1922 —tres años antes de morir—,
leía y comentabaunos cuentosde su entrañable Gabriel
Miró, entonces más desconocidoaún que ahora. Y decía
Alonso Quesada:

Ouisiera, sí, que aprendiéraisa sentirlo, corno yo lo siento, que
es a plenitud, y a comprenderque hay, dichosamente,otros valores
más recios en la literatura españolaque no gozandel agrado de esa
comunidadsalteadorade revistas y que, para menguade nuestro ya
escasohonor estético, tiene por intelecto y ~oraz6n la pata del caba-
llo de Atila.

He citado estaspalabrasporquetienen un valor per-
manente.En cadaépoca, las capillas y revistas literarias
ensalzantan sólo a sus íntimos cofrades; nadie denuncia
el mal gusto ni la grosería;el público, lejos de acudir a
los autoresdepurados —novelistas, críticos, poetaso dra-
maturgos—,prestauna atención bovina y ululante a pro-
duccionesque, por su baja calidad y sentido,se hallan en
rigor extramurosde la literatura. Y si esto aconteceen el
ámbito nacional, piénseselo que será en los agobiantes
recintosprovincianos. No se olvidaba de ellos el dolido
Alonso Quesada,y en la misma conferenciaañadía:

En estastierras de ultramar,provincianas, grises,de disputasen-
tre hombrespeqieñitos, por holgarsecomo grandesen pequeñasglo-
rias, sólo se salva el espíritu con la amistad del libro noble.

Pero entonces,como ahora, el libro noble no atraíaa
los oficiales voceros de la fama. Unas circunstancias de-
terminadasy una prácticanefasta—la de la publicidad co-
mercial— iluminan ciertamente otro linaje de obras. Al
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compararlos exquisitos volúmenesde Miró con los de un
autor irrisorio, que gozabade predicamentoentre las ma-
sas lectoras, Alonso Quesadaadvertía:

Cierto que sus libros [esto es, los de Miról tienen más timidez, y
así como los de Vargas saltan de escaparateen escaparate,con esa
gritería fanfarrona de sus páginas,los de GabrielMiró se deslizan si-
gilosos, puros, achicados,entre tanto tomo gordo y audaz, para mi-
rarnos desoladamentedesdeuna vitrina empañada.

Y de la propia suerteque defendíala purezaestética,
Alonso Quesadadefendía la purezaen la conducta; es de-
cir, la hombredad.Hacemuchosaños se puso de modaen
Alemaniauna voz que designabaa los enemigosde la cul-
tura, del pensamientolúcido y de la palabrabella. Esa voz
era la de «filisteo». Alonso Quesadatenía que transmitir-
nos su obra personaly, al mismo tiempo, combatir contra
los enanosespíritusque estorban hastael delirio la libre
actividad de los creadores.Mateo Arnoid, al estudiar aEn-
rique Heme—quien también tuvo que luchar contra tales
pñjaros nacía raros—, observabalo quesigue: «En la ima-
ginación de los que inventaronel apodo, filisteísmo debe
habersignificadooriginalmenteun antagonistafuerte,tenaz,
sin cultura intelectual, contra los escogidos,contra los hi-
jos de la luz». Nadie osarñnegarque hijo de la luz lo era,
como ninguno, nuestroAlonso Quesada.

¿Qué representacada una de sus obras luminosas?El
Lino de los sueñosconstituye la expresióncabal del poeta
ante el mundo, y en sus muy personales circunstancias.
La Umbría viene a ser una creación pura, una evasión,
una libre fantasíaenraizadaen preocupacionescuasi pato-
lógicas del poeta. Las Crónicasde la ciudad y de la noche
correspondena la reacción tic un espíritu admirablefrente
a «su» sociedadisleña. En cambio, Srnobing-room—cuen-
tos de inglesescoloniales—y la novelamelliza Lasinquie-
tudes del Hall revelan la reacciónde unasociedad—cuya
voz crítica se encarna en Alonso Quesada—frente a un
grupo extraño que se comportadentro deesasociedad(to
memosel término a la biología), queseconduce,digamos,
como un «inquilino» En todos estos volúmenes las cuali-
dadeslíricas e irónicas llegan al máximo. Desde los pri-
merosfolletos de Alonso Quesada(publicadosbajo seudó-
nimo) se evidenciaba esa expresión justa y honda de sí
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mismo y esa reacciónvaliosaante las circunstancias.Pero
deboadvertir que, puestoque mi propósito no estriba en
estudiaral poeta desdesus remotos orígenesy balbuceos,
y dado que, además,he analizadosus versosen otros en-
sayos, me referiré únicamentea sus obras en prosay ol-
vidaré con toda intención algunanovela inserta (también
con falso nombre) en varios númerosde un periódico que
salía a principios de esta centuria.

Sabido es que las Crónicas de la ciudad y de la noche
constande dos partes. En la primeraseagavillanlas glosas
irónicas sobre el comportamientosocial de los insulares;
en la segunda,obra más del poetaque del crítico, se reu-
nen unos comentariossentimentalesacercade «cosasen-
trevistas en las noches isleñas». Paremos por ahora la
atenciónen la primeraparte. He dicho, haceunos momen-
tos, que Alonso Quesadamanifiesta en este libro la reac-
ción de un espíritu frente a la sociedad en que vive. Y
como no se halla ciegamente inmerso en los usos y cos-
tumbres insulares,sino que se sitúa a manerade especta-
dor, tales usosy costumbresresultanpara el poetaextra-
flísimos. El autor los aísla,subrayandosusrasgos;esdecir,
los exagerahastala caricatura y hace que el lector parti-
cipe tambiénde su irónico asombro;graciasaestaspáginas
excepcionales(no empleo el adjetivo a humo de pajas), el
lector advierte los «tiques»de su prójimo; los tiques espi-
rituales y los tiquesfísicos. Alonso Quesadano estudia,
adentrándoseen los personajes,el superficial procesoaní-
mico de cadauno de ellos; se limita a exhibir el compor-
tamiento y a trasladar algunas de sus palabras. Tamaña
sobriedad—eficazmente expresiva—no es usadera entre
los costumbristas;y menosentre los de ahora. Una des-
cripción breve e incisiva, como la de los solteronesen la
plazuela,seráya, para quien la lea, inolvidable. Alonso
Quesadaha recreado asimismo la lenta, la agobiante at-
mósferaprovinciana. ¿Y cuálhabrá sido su maestroinme-
diato? Se me figura queAzorín; perotómeseestaafirmación
«cum grano salis». Así como el maestro levantino logra
con sus pinceladas(estetérmino fue abundantementeusado
por él mismo) una ironía no demasiadohiriente, una me-
lancólica ternura provocada por el paso del tiempo y la
vacuidad de todo, nuestro Alonso Quesada, basándoseen
algunos procedimientosestilísticos de Azorín, consigue
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grabaral aguafuerteunas personasvulgaresy unospaisa-
jes urbanos. Quede aclaradoque no setrata de una imita-
ción fiel, ni lejana siquiera. Alonso Quesadaacude a cier-
tos procedimientosde Azorin y los aplica, prolongándolos,
a la materiaquetrabaja.Todo lector de Azorín y de Alonso
advertirá esosarranques,tangenciaso similitudes. No es
cosade señalarvarios párrafosde la obra isleña; bastará
con los siguientes:

~Oué razón misteriosahay paraestaausenciafemenina?¿No hemos
oído que Pilar y Dolores y Ana y María se despidieronesta mañana
en misa, para verse despuésen el paseo?...Alguna cosaterrible ha
surgido. Dolores, Ana, María y Pilar se han quedadoen sus casasesta
noche. El paseo está, pues, sin color; es un paseo desabrido, absur-
do... Los mozosdel casino se encuentranapesadumbrados.Nadieacier-
ta la razón de esta ausenda.

O bien, en otro lugar, Alonso Quesadadice:

Vosotros escribísun artículo suave, irónico, en el que comparáis
las conversacionesde las reboticas con una de las pomadasmás po-
pulares...

¿No resuenaaquí la voz de Azorín?De esteautor Alon-
so Quesadatoma, además,el procedimiento que consiste
en la demoraday progresivaenumeración.Y tambiénaquel
Íijarse de Azorín en las cosasvulgarese inertesy aquella
meditación melancólicasobre ellas. Por ejemplo:

Esta careta es una careta misteriosa,inquietante.Quizás tengaun
destino fatal: acaso cubra la cara de un muchacho que sea nuestro
hijo o nuestro nieto.

Pero no traslademosmás párrafos, porquela verdadera
crítica debe, sobre todo, indicar los rasgos particularesde
cada autor, y no, como suele hacerla crítica académica,
profesoral, limitarse únicamentea la averiguación de las
influencias, de los débiles parecidoso de las fuentes re-
motas. Ese riesgo ha sido siempre enorme. Hay quienes
tienden a la ajustada aplicación de conceptos generales
descubiertospor otros; hay quienes, incapacesde hacer
funcionar el propio espíritu frente a la singularidadde un
autor, recurrena la flamante ciencia estilística, que viene
a ser una reencarnaciónde la abandonadapreceptiva.Por
eso, uno de los espíritus más libres entre los contemporá-
neos,el humanistaAlfonso Reyes, en uno de suscapítulos
sobre Goethe, al observarque el maestrogermanoescapa
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a ciertas rígidas clasificacionesde los profesores,exclama
impetuoso:“lAy, preceptistasde antaño! ¡Ay, estilísticos
de hogaño!».Y no faltan quienes, al estudiar la literatura
canaria,utilizan mecánicamentelos muy estimables (pero
no siempreeficaces)conceptos indicados por don Angel
ValbuenaPrat. Permitidme decir que yo no quisieracier-
tamentedeslizarmepor esavía falsa ~.

Volvamos ahora a eselibro de Alonso Quesada.Le-
yéndolo,podremosdibujar los caracteresfundamentalesdel
insulano en una épocadeterminada,caracteresque sepro-
longan hastahoy mismo. Sabemosque el insular concede
importanciaextrema a sus mínimas molestias corporales;
sabemoscuánto le enorgullece figurar en la cabecerade
un entierro; tampoco ignoramos que, cuandose queja de
molimiento, es «su espíritu lo que está molido»; conoce-
mos su plebeyezde alma y que, faltando a la propia dig-
nidad, se rebajaa huronearlas idas y venidasde los otros,
aadorarel dineroy a considerarpersonade viso a quien lo
tiene. Para el insular no hay posible vida del espíritu.
Así anotaAlonso Quesadaque la noche,para don Antonio,
es «unacosa en la que hay que encenderuna luz porque
no se ve nada».

En la segundaparte del volumen predornina lo lírico
sobrelo descarnadamenteirónico; pero ya he declarado
que ambas cualidades suelen coexistir en toda obra de
Alonso Quesada.En las mismasglosas sobre el modo so-
cial de los isleñossubyaceunacorrientede melancolía.Al
describir el domingo en el barrio de Vegueta,afirmaAlon-
so Quesada:

No, no podremosp»sar nunca por estas calles sin que el barrio
se inquiete. hosco,sombrío, nos mirará con desconfianza.Sólo teper-

i. Aludo, naturalmente,a quienes efectúan una mera aplicación
mecánicade los procedimientosestilísticos. La estilística es ciencia y
es arte en manosde Dámaso Alonso y de Amado Alonso. Un libro

fundamentales Poe.çía os/maño/a. Ensayo de métodosy límites estilísticos
(Madrid, 1950), obra del primer maestro.Del segundo,AmadoAlonso,
es el precioso Materia y forma en /moesía (Madrid, 19~5);en él se in-
cluye la Carta a Alfonso Revessobrela estilística,cuya lectura me per-
mito recomendar.De este libro, precisamente,he extraído lascitasde
Amado Alonso que figuran en mi texto.
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donará de noche porque no te ve. Y una (inica vez acogerátu paso
sin temor, y casi con ternura: cuando vayashaciendoel muerto den-
tro de la caja negra, y te cante el cura las peteneras macabras que
cuestantres duros.

Se observaráque en tal pasaje coexistenlas dos vir-
tudes que vengo señalandoa través de esteestudio.

¿Y qué decir de la rebeldía socialde Alonso Quesada?
Aconteceque el poeta no se resigna—lo habréis notado
cuandohube de citar sus palabrasa propósitode Gabriel
Miró—, no se resigna, repito, a que sólo imperen los per-
sonajesvulgares, los autores estruendosos,los arribistas
del dinero, de la cultura y del poder. Con muchísimara-
zón ha escrito lo que sigue:

Las criadas de la aristocracia isleña vienen a ser las abuelasde
todos esostitulados académicos,necios y presumidos,que enseñansu
precoz vientre en la puerta de los casinos.

No se pensaráque exagerosi declaro paladinamente
que, salvadaslas distancias,nuestro Alonso Quesadaes,
en su medio limitado, lo que MarianoJosé de Larra en el
suyo. Y más aún: en los años venideros sus Crónicas de
la ciudad y de la noche seránuna fuente precisa paraco-
nocer las costumbresisleñas: hay másverdad en un libro
cTe intención artística que en las menesterosaspáginas de
los periódicos. Alonso Quesada,ademásde ofrecer los más
relevantescaracteresde los individuos en la isla, además
de trazar con incisiva certezaunas costumbres, pone de
manifiesto, como de paso, una de las causasdel desnivel
espiritual: la; ascensión,mediante el dinero o los títulos
académicos,de ciertos personajes internamente ínfimos.
Esa baja calidadde alma producirá los más graves tras-
tornos: el trastruequede la verdaderajerarquía, el desdén
hacia los mejores.

Este libro, en suma —como todaobraimportante—,es
mucho más profundo de lo que aparenta.Supongoque la
mayoría de los lectores se habrá detenido en el primer as-
pecto de burla o de simple r~egocijo;pero bien se ve que
no se trata solarnenede la gracia externa. Acaso el mis-
mo Alonso Quesada,corno del prefacioparecedesprender-
se, no concedieramayor importanciaa estaspáginasdeci-
sivas. Pues aventuracon timidez que su libro «encima
puedetenergracia y lo que dirá serácierto y pintoresco,
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como cosade la tierra que es».Ya aseveréque su verdad
alcanzaun trasfondo permanente,sobrepasandolo visual
y pintoresco.Gran virtud del poeta ha sido la de acomo
dar su visión al ambienteinmediato,pero descubriendoen
lo fugitivo o anecdóticorasgosdurables, esdecir, de valor
generalmentehumano. ¿Quélector de otro tiempo y espa-
cio no encontrará,si elimina lo insular específico,esos ti-
ques del alma y del cuerpoquesecorresponderánsin duda
con los de sus propios conterráneos?

Alonso Quesadano fue sólo un l)oeta. He nombrado
antes, a propósito de este libro, a Mariano Joséde Larra;
podría nombrar asimismo a Teofrasto y a La Bruy~re.
PerteneceAlonso Quesadaa aquellos espíritus nobles a
quienesconsternala enorme distancia que hay entre una
ideal humanidady la que no estÁ fabricadacon la tela de
nuestrospropios sueños. Nos sorprenderemossiemprede
que hayan vivido, convivido, en idéntico lugar y época,
dos poetastan opuestoscomo Tomás Morales y Alonso
Quesada.El primero, impetuoso,polifónico, perfecto en su
esfera, con una visión potentey grata de las cosas;el se-
gundo amLdgamala cualidadlírica con la crítica; distante
de la perfecciónabsolutacomo poeta; suvisión del univer-
so es irónica y rebelde, o tierna y melancólica; ostentaba
posibilidadesque indudablementeno fraguaron del todo.
¿Cómo aplicar los rígidos conceptos generales de que
hablan algunos?No podríamos aceptarsiempre la eficacia
crítica —sí, quizá, la didáctica— de tales esquemasy en-
casillamientos.Ya lo advertía,con su habitual lucidez in-
sobornable,el minucioso y profundo Amado Alonso. Ob-
servandoprecisamentelas diferenciascapitalesquerevelan
las vidas y las obrasde Cervantesy de Mateo Alemán,
coetáneos,dice estasagudas palabras:

Tan opuestamentesienten, piensau y hablan dos españolesnaci-
dos a nua semanade distancia, de vida análogamentedesdichaday
en nna época de grandesacontecimientosnacionales. Es para hacer-
nos poner nn poco de crítica y discernimientoen la idea de las «ge-
neraciones literarias», tan ciega como confiadamente manejada por

ciertos historiadores! Con el Quijote en una mann y el Guzmdn de
Al/acacheen la otra, tenemosderecho,clehemos presentarnosante la
crítica positivista y decirle: estamosconfundiendolo necesariocon lo
esencial.
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Quiero insistir, por mi parte, en que se confundecon
lo esenciallo necesariocada vez que se atraíllan forzosa-
mente,medianteesquemasgenerales, autores tan fértiles
y diversos como los que ha producido, en cualquier época,
nuestranación española.Hay ciertamente limitacionesde
tiempo y espacio; hay también un como signo irremedia-
ble; pero el espíritu creador opera libremente, por muy
parvo que sea, superandolas limitacionesde tiempo y es-
pacio y aun aquellos temas forzososque emergena su al-
rededor. Siempre la libertad de espíritu tiene la palabra
decisiva. ¿Y qué hizo Alonso Quesada,en un tiempoy es-
pacio muy limitados, y con un tema tambiénangostocomo
el de los gélidos inglesesde la colonia? Hemos aseverado
quesu espíritu, ante los usosy costumbres isleños, supo
erigir con toda libertad unas paginasindelebles; y lo mis-
mo supo hacerante los personajesy maneras británicos.
Pero digamos primeramente unas palabras en torno de
La Umbría, libro queen alguna listade sus obrasel autor
subtitula de estemodo: paisajesdramáticos.Unas palabras
nada mas, porque en ocasión anterior he analizado ese
poema. El cual, ciertamente,carecede la sobriedady del
movimiento propios del dramaejemplar; la acción, en sen-
tido riguroso, aparece diluída. Tan esenciales como las
mismaspersonasdramáticasson los elementosy el paisaje
de la isla. El silencio, que hablaen algunasescenas,ejerce
su poder y coíaborafatalmente a la angustiatotal: también
el silencio doblegaal destino en una dirección determina-
da. La tragedia de las muchachastuberculosases tanto
mas punzantecuanto que en las páginasde Alonso Que-
sadase muestrapoderosoy luminoso el campo bellísimo
de la isla. Ni el esplendordel paisaje ni la gravedad de
la atmósfera se sugiereno crean únicamentea través de
las palabraso de la lenta acción de los personajes, sino
que surgensobretodo merced a las maravillosasacotacio-
nes del autor. Escuchadqué límpida y emotivamentenos
presentaa Gabriel, el hermanomas pequeño:

Por las escaleras(le la cass desciendeel hermanomenor. Hayen
el rostro tímido de este niño oes huella de profunda blandura. Los
claros ojos verdes tienen una extática y extraña luz cuando miran.
Las manos,firmes, transparentes,están siempre como huyendo del
contacto de las cosas reales ~vanza el muchachohacia la fnente con



186 Ventura Doreste

andar fatigoso. Detiénese antes de llegar, y los labios se le abren,
erizados, para aspirar ahincadamente el aroma de los eucaliptus. El
perro se acerca.

Es posible que la traza general dela obra, el singular
adensamientode la atmósfera,la lentitud de la acción, el
otorgarpalabraal silencio o al viento, obedezcanal influ-
jo vigoroso de un maestrode lenguafrancesa.Prolongan-
do la dirección de este último, no infundió Alonso Quesa-
da un mínimo de celeridad en su poema dramático; por
eso, sin duda, obtenemosel mayor deleite al leerlo, seña-
ladamentesi advertimosque las acotacionesestánlejos de
ser simples avisosescénicos:sonparteesencial de la obra.
Y en ellas, más que en el diálogo lírico de los personajes,
se aproxima la prosade Alonso Quesadaa la perfección.
Aquellas funcionesque parecíanlimitadas al verso se ex-
travasande éstey articulan y vitalizan estos fragmentos
de prosa. Por otra parte, aconteceque el poetaquedasub-
yugado por la misión que en su obra puedan ejercer las
acotaciones;y ya en Los caminosdispersos,en el quehay
un como fatal reflujo del estricto poder lírico y quizá un
excesode la actitud irónica, íiguran ante cadapoemaunas
anotacionesmuy sucintas —pero necesarias—para indicar
al lector la situación de quebrotan los versos. Se trata, en
verdad, de una obra de transición; el poemanecesitarefe-
rir cada uno de sus cantos. Técnicamente, además,nos
interesaeste libro de poesía; al hablar de Smoking-room,
dentro de un instante,habremos de decir las razones de
eseinterés. Por lo que respectaa La Umbría, afirmemos
que, salvo el lirismo sumo, su formacorrespondea un gé-
nero dramático muy cultivado en España. No se olvide
tampocoque Valle Inclán solía utilizar en sus obras tea-
trales —si bien en un sentido escénico y caricaturesco—
un tipo semejante de acotaciones, imprescindibles en la
lectura. Y si ahoranos fijamos en el lenguaje de ciertas
personassemi-rústicasque en La Umbría aparecen,echa-
remos de ver que Alonso Quesadaefectuóunalírica trans-
posición del habla campesinade nuestra tierra.

Hemos declaradoque el silencio es también personaje
esencialdel poema dramático. Se trata, diríamos, de un
silencio activo y fatal, de un silencio que agobiay enaje-
na. En cambio, en los cuentosde Smoking-room,aparece-
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rá el necesariosilencio inglés; un silencio que contribuye
a la edificación de la vida íntimamente solitaria de cada
residentecolonial. Así, en Cómo murió miss Biand, dice
Alonso Quesada:«... esemullido silencio del inglés colonial,
gran sustitutivo de las alfombras».También sucedequede
La Umbría el tiempo se halla casiausente.Por eso decla-
ra el poeta, en la jornadasegunda,escenaprimera, lo que
sigue: «Es una tarde triste, de descolorido cielo azul, si-
lenciosay olvidada sobreel mar». ¿Y quién puedeolvidar
una tarde sino el tiempo ausente,el tiempodesmemoriado
que es la eternidadmisma?

De La Umbría pasemos ahora a Smo/~ing-room,esa
colección de cuentoscuyos personajesson los ingleses de
la colonia. Afirmamos, al caracterizar rápidamente cada
una de las obras de Alonso Quesada,que este volumen
implica la reacción de la sociedad (siendola voz de ésta
la del poeta mismo) frente a un grupo extranjero que se
conducecorno «inquilino» en el ambiente insular. De ahí
que el autor, ajeno a las normas extrafias,las observecon
suma ironía, como un desplazado,y nos ofrezcaunaserie
de precisasnarraciones.La prosa de Alonso Quesada,pro-
sa muy personal,va enumerandofiguras, accionesy ob-
jetos, y recrea una atmósfera trasplantadaque choca con
la atmósfera insular. En algunos de los relatos importa
ante todo el caudal de las observaciones;el cuento, como
tal cuento, no llega a fraguar; las frases,como en muchas
páginasde Julio Camba,se yuxtaponende un modo me-
cánico; no se trata entoncesde producir una duendavital,
sino de acumular, para informe del lector, una serie de
visionesy detalles. Leyendoestos cuentosde Alonso Que-
sada, pensamosa veces en la noticia estéticaque de la
realidadnos rinde la cámaracinematográfica.¿Pudoinfluir
estatécnica en la obra de Quesada?Probablemente,no; en
él es sólo un recursoirónico; y en toda ironía, por humil-
de que sea, hay al menosuna leve deformación.Si alguno
de vosotrosha leído el comienzode Las inquietudes del
Hall, recordarásin duda la entradade J orge Brown en el
hall de un hotel británico radicado en la ínsula. Es una
entradaespectacular,y doy su literal sentido a este adje-
tivo último. Si la gustosay fecundalentitud descriptivade
Marcel Proust tenía un esencial objeto psicológico, la de
Alonso Quesada,sin desdeñaréste, se constriñe sobre to-
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do a lo puramentevisual, y su fin primero estriba en pre-
sentarnosfiguras y cosas en un sesgo irónico. No sé si
trasladarun párrafoextensoen que se habla de la pierna
de una señoritainglesa. Escuchadunos fragmentos:

Mientras la señoraHarvey habla conmigo, la amiga está en un
rincón de la sala enseñándonosuna piernaenvuelta en una media de
sedablanca. Esa conocida pierna inglesa que apagatodas las sensua-
lidades de las piernas universales; que es como si tuviera la misión
de acostumbrarnosa ver todas las piernas del globo sin estremeci-
mientos. Es la pierna civilizada, discreta; la pierna desdeñosade to-
daslas miradas, pierna que dice: »No comprendocómo usted, señor,
hombre meridional, se eriza al contemplar una pierna... Es una cosa
groserael estremecimientosuyo ante una pierna. Temblar de codicia
ante una pierna es un anacronismoárabe, señor. Míremeusted bien».
Y la pierna se monta sobre la otra que no se ve y que deseamosver
con unos deseos misteriososy se vuelve a bajar, y al través de la
media de seda se vislumbra el dulce rosa de la carne fría... Y la pier-
na torna a mostrarsemás desnuda.

Dudo —lo repito— que la técnica cinematográfica in-
fluyera sobre esteprocedimiento.Por razonescronológicas,
y de impericia en materiade cine, ignoro si la cámara
ofrecía, hacia 1920 ó 1922, semejanteshallazgosde orden
técnico. Un texto de Jorge Luis Borges, publicadounos
diez años más tarde, en 1932 precisamente,me enseñaque
fueron los rusos quienes descubrieronque la fotografía
oblicua y deformante brindabaun valor plástico superior
al de las muchedumbresbarajadas«hastala total vague-
dad por Cecil B. de Mille» 2~En todocaso,Alonso Quesada
recurre entonces,con agudaintuición, a un procedimiento
que seríafecundo en la novelística europeay americana.

Volvamos ahora al análisis somerode los relatos.Digo
que en algunos importa sobre todo la acumulaciónde ob-
servaciones.Otros, en cambio, son cuentoscabales,y en-
tre éstos citaré: Las dos mujeres de Mr. Talbot,La extra-
ña inquietud de Edward y aquellaspáginasque tienen por
protagonistaa la dulce Mabel. No predominan aquí las
observacionesdescarnadasni las borrosasfiguras;secrean
unos personajes.Del transcursode la acciónse desprende

2. JORGELuis Boa~ss,Discusidn (Buenos Aires, ¡932; cap. Films),
pp. 105.106.
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la psicología de cada uno de ellos; y la conducta de Mr.
Talbot, conocidosu carácter en las primeras páginas, no
nos parece sorprendente. Se mueresu mujer en un mal
momento; Talbot debe ir sin remedio a la oficina; primero
son los negocios, luego el sentimiento. La mujer fallece
cuandoTalbot se disponea salir, y esto le produce una
ligera contrariedad,pero, con todo, decideasistir a sudes-
pacho; más tarde dispondráel entierro. Mr. Talbot razo-
na: «Era natural que su mujer se muriera. No tenía hijos,
no tenía salud...» En este personajesólo impera la razón
mecánica,la razón práctica. Cuando su segundamujer,
sensualy espléndida,dorada por el sol de Calcuta, recibe
a un sujeto hispano,Mr. Talbot se indignajustificadamen-
te; pero cuando sorprendea su esposa en brazos de un
inglés de perfil helénico, Talbot no se inmuta. Sonríe a la
infiel. Y razona: «Coningleses,sí; con españoles,no, por-
que todo lo cuentan». La misma motivación psicológica
hallamos en Mabel. Es unamissinocente;secasay sigue
conservandosu inocencia.Cuandole naceun hijo, Mabel,
al oir que le anuncianla visita desu marido (que siempre
ha sido un extraño para ella), exclama candorosamente:
«Yo no quiero nunca más caballero».

Advirtamos que algunos cuentos de Alonso Quesada
—permitidme la irreverencia—terminan con una frase de
chascarrillo. Peroveamosen seguidala diferenciaesencial.
En el chiste lo cómico nace de la irrupción de otro senti-
do respectodel curso normal (caracteres,palabras,accio-
nes) en el breve relato; mas en los cuentosde Quesadala
irrupción es sólo aparente,porque —dadassus cualidades
de escritor— Alonso Quesadajustifica psicológicamente
esaspalabrasfinales; la frase última no es sino unasúbita
condensacióndel sentido general del relato.

Tal vez los inglesesde Alonso Quesadanos parezcan
un poco convencionales;unos rasgoscomuneslos definen;
cada inglés es una isla; la agrupación regulada de islas
constituyeun club inglés: un archipiélago de individuali-
dades.Se me ocurren estasimágenesal leer los relatosde
Alonso Quesada.«Los bailes severos—observa en algún
lugar— parecende oficina». Tales personajes,que social-
mente se articulan muy bien, no exhibenninguna sensua-
lidad y aman el silencio frío, aislante. En cierto relatouna
pareja británica se enamoray actúa, ya enamorada,de un
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modo correctohasta el pavor. En otro, es extraordinaria
la descripción de una apacible tarde en un club inglés.
Alonso Quesada indica cuán importante es el silencio en
la vida inglesa.CuandoJorge Brown penetraen el come-
dor del hotel británico, «en la puertale azotó el rostro el
masticado silencio de los huéspedescomo una onda de
polvo>’.

A lo largo del presenteestudiohe venido señalandolas
felicidades de Alonso Quesadacomo prosista.Aquí o allá
surgen las imágenesde singular bellezay exactitud; pero
anotemosahora que, a veces,algunas comparacionesre-
sultan forzadasy no se unen por invisible sutura al resto
de las frases. Porejemplo: «Era el silencio, sobre las finas
voces de mirlo, como un smoking relucientey planchado»;
o bien: «. .esaletra de ondulación grata, como la graciade
una missen traje de etiqueta ceremoniosapor el Hall>’.
Ortega y Gasset—a quien debernoscitar siempre—,en un
juvenil estudio sobre Valle Inclán, señalabaen la obra de
éste imágenesparejas,que llamabaunilaterales,en contra-
posición a las integrales, «en las que la idea se casa,toda
ella, con otra idea entera,es decir, imágenes que nacen,
no de toda la idea, sino de uno de suslados o aristas.De
un molinero que adelantapor un zaguánse lee que ‘es
alegre y picarescocofrio un libro de antiguos decires’»~.

Piensoque la imagen estásobre todo justificada cuandono
es un añadimientolateral, sino la expresión unimismada,
indisoluble con la impresión: el fraguar único del pensa-
miento, el sentimiento,la sensacióny la palabra. No faltan
imágeneslegítimas —antesabundan—en la obrade Alonso
Quesada;las hay admirablesen estoscuentosde Smoking-
room. Dije, no hace mucho, que Los caen/nos dispersos
nos interesabantécnicamente,y puedo ya decir por qué:
hay en sus versosno pocasimágenesunilateralescomo las
que acabode distinguir en la serie de narraciones; ellas
revelan una etapadeterminada en el proceso creadordel

3. Josi~ ORTF,GA y GASSET, Obras completas. Tomo 1 (1902-1916)
(Madrid, iq

4í~), p. 25. Véase también citado por Amado Alonso, Ma-
teria y forma enpoesía(cap. Estrnciara de las Sonatasde Valle Tncldn),
p. 269, nota.



Alonso Quesada. prosista 191

poeta. ¿Y no diríamos que hay también, en la novela me-
lliza de estos cuentos,unamanerade ramonismomuy per-
sonal y delicioso?Atended a estepárrafo:

El Hall estirabasu lomo blanco de gato maravilloso, oorciuela
mano de esa intimidad rozaba esa elásticae invisible columna dorsal
que tiene todo Hall auténtico; la columna que está en su perfecta

derechuraa la hora del té.

Pero ya es tiempo de que detengami análisis. He tra-
tado de Alonso Quesada,prosista. En esteaspectohubo de
ejercer asimismosu potenciacreadora,y tengola esperan-
za de que mi estudiolo hayamostradocon algunaclaridad,
o que, por lo menos, haya movido a la lectura ferviente y
reiteradade todas las obras de Rafael Romero, en prosa
y en verso. «El poeta ---ha declaradoAmadoAlonso—fra-
gua su prosa a puro invento. Se planta ante la lenguaco-
mo ante un intacto sistemade posibilidades». Esto hizo
cabalmenteAlonso Quesada:descoyuntóla prosa usual y
la articuló de nuevo, infundiéndoleuna personalarmonía.
Con esto alcanzóuna excelenciaenvidiable. Hablo en un
cursillo de literatura canariay debo ahora constreñirme a
nuestro ámbito. Puesbien: entre nosotros,contemporánea-
mente, salvo Miguel Sarmientoy Fray Lesco(peroen otros
órdenes),los restantesautoresapenashan sabido manejar
con eficaciaintencional y decoroestéticola prosa castella-
na. No le fue difícil a Alonso Quesadaobteneruna digni-
dad nacional, y acasohubieraconseguidola perfecta maes-
tría, en la prosa y en el verso, si la muerte no le hubiese
arrebatadoen un momentode transición. Dejabaentonces
atrás la producciónjuvenil; los libros de esosaños postri-
meros indicabanen quéprofundosentidoiba a evolucionar
toda su obra. Aquí estánesos volúmenes,perpetuamente,
para gozo y provechonuestros:ellos nos ofrecen la inva-
riable presencia, ellos son el verdadero monumento de
Alonso Quesada





ESQUELETOS HUMANOS PROCEDENTES DE

UNA CUEVA SEPULCRAL ABORIGEN

EN GRAN CANARIA

Por MIGUEL FUSTÉ ARA

En este trabajo, con el que gustosamentenos asocia-
mos al merecidohomenajequeEl Museo Canario dedicaa
nuestrodilecto amigo don Simón Benítez Padilla, se estu-
dian los restos humanosprocedentesde una cueva sepu!-
eral aborigen, de cuya exploración se dio cuenta en el
número anterior de esta REVISTA. Queremos agradecer
desdeestaslíneas al doctor don Elías Serra Ráfois, cate-
drático de la Universidad de la Lagunade Tenerife y de-
legado de zona de la Comisaría Generalde Excavacio-
nes, la autorización por él otorgadapara procedera la ci-
tada exploración.

Nuestra visita al yacimiento tuvo lugar en el mes de
agostodel año 1957, y nos acompañaronen ella los miem-
bros de la Junta Directiva de El MuseoCanariodon Simón
Benítez y el doctor don C. R. Gavilanes, junto con los
funcionarios de dicha entidad don Juan Pérez Navarro y
don JoséNaranjo Suárez.

La cueva estásituada en la ladera izquierda del Ba-
rranco de Valerón, en el lugar denominadoEl Morro, en
la Cuestade Silva, término municipal de Guía, cerca del
conocido Cenobio de Valerón, Por encontrarsede unos20
a 30 m. por debajo de la carretera,y dadala fuerte pen-
diente de la ladera del barranco, el descensoa la misma
requirió la ayuda del montañerodon Juan Suárez, quien
procedióa la colocación de las cuerdasque facilitaron el
descenso,así como las que en el interior de la cuevaper-
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mitieron el fácil desplazamientodesdela boca hastael lu-
gar de emplazamiento de los enterramientos,dificultado
por la gran inclinación del suelo.

La cavidad está formada por una grieta del terreno
agrandadapor las aguasde infiltración. La bocamide unos
7 m. de anchura por 5 de altura, y su distancia al fondo
es de 12 m. El suelo asciende en fuerte declive desde la
bocahastael fondo.

Los enterramientosse hallaban situados en la parte
más interior y elevadade la cavidad, protegidos por dos
muros artificiales, que formanentre sí ángulo recto y son
perpendicularesrespectivamentea la pared oriental y al
fondo de la cueva, delimitando un espacio cuadrangular
de 320 m. por 1’70 m. Estosmuros,de piedraseca,miden
0’65 de espesor,y se hallan derribadosen parte. En dicho
espacioy bajo una ligera capa superficial de tierra suelta
de acarreoeólico, se reconocióla presenciade dos cadá-
veres superpuestos,recubiertospor envolturasde tejido de
junco y pieles destruidasen buenaparte,y orientadosper-
pendicularmenteal eje mayor de la cueva. El esqueleto
situado debajo se hallaba completomientrasque al otro le
faltaba el cráneoque debió de desapareceral derrumbarse
parcialmenteel muro de protección, probablementea con-
secuenciade infiltraciones.

El enterramientohabíasido removidocon anterioridad,
presumiblementepor las aves rapaces,ya que la presencia
de determinadasmateriasvegetalesindicabala existencia
de un antiguo nido, lo que determinaríasinduda la super-
posiciónde amboscadáveres.También se hallaron junto a
ellos numerososexcrementosde conejos, por lo que esde
suponerque estos animales intervendrían asimismo en la
remoción del enterramiento.

Se procedió al cribado por sectoresde la capade tie-
rra finísima, de unos20 cm. de espesor,quetapizabacasi
uniformementeel suelo de la cueva, así como también la
que se encontrabaen una pequeñaexcavaciónlatera!, ex-
terior a la misma, situadaa la derechade la boca. Esta
operaciónproporcionóexclusivamentesemillasde leñabue-
na (Cneorum pulverulenturn), nódulos de carbonato de
cal, huesos de roedoresy aves y excrementosde conejo,
no hallándoseni el más ligero vestigio de ajuar funerario.
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Cráneo A.—E1 único esqueletoacompañadodel cráneo
es el señaladocon la letra A. Trátasede un ejemplarcom-
pleto debuenasdimensiones,robustezmedianay sexomas-
culino. Presentaindicios de sinóstosisen la región

3•a de
las suturascoronal y sagital, hallándoseiniciada en el se-
gundo trayecto de esta última, así como también en la
lambdoidea;la edad del sujetono debió rebasar,pues,con
probabilidad, los treinta años.Es de advertir la ausencia
completade piezasdentariasen ambos maxilares, con re-
absorciónmuy avanzadade los arcos alveolares. Euencé-
falo.

Observadapor la ~norma superior», la bóvedacranea-
na es alargaday de contorno pentagonoidealgo atenuado,
con manifiesta fenocigia. Dolicocráneo,según el índicece-
fálico, resulta intermedio y eurimetope por los índices
transverso-frontal y transversofronto-parietal, respectiva-
mente.

En la «norma lateral» se apreciade nuevo el conside-
rable alargamientode la bóvedapor combinarse una lon-
gitud máxima considerablecon alturamediana.De acuerdo
con ello resulta camecráneo,según los índices vértico y
aurículo-longitudinal. El contornosagital asciendebastante
verticalmenteen la frente hastael nivel de las protuberan-
cias frontales, desdedonde sigue en arco rebajado hasta
alcanzarlas protuberanciasparietalesy continúamuy obli-
cuo hacia detrásy abajo. Depresiónpostbregmáticaacusa-
da,occipucioprominente.Glabelamedianamenteprominen-
te (tipo 3 de Broca). Mastoidesmedianas,robustas,con la
ranuradigástricamuy ancha y crestasupramastoideaabul-
tada. Escamatemporal alargaday baja; mio prominente.
El perfil de la cara es netamente ortognato, con el nasio
muy superficial y los huesosnasalesprominentes.

En la «norma anterior» se observa la presenciade
quilla sagital Las protuberanciasfrontalesestán acusadas
y separadas.La glabela y los arcos superciliares, bien
desarrollados,correspondenal tipo II de Toid y Schwalbe.
En la caradestacala acusadaanchura bicigomática. De-
bido a la intensareabsorcióndel arco alveolar no puede
medirsecon precisión la altura de la cara superior; deter-
minada con aproximacióny relacionada porcentualmente
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con aquelladimensión, resulta para el índice facial supe-
rior un valor que se clasifica en la mesenia. Las órbitas
son grandes, subcuadrangularese hipsiconcasy la nariz
alargada(leptorrinia). Malares prominenteslateralmente.

Observadoel cráneosegúnla «norma posterior», pre-
sentaun contorno domiforme característico. Metriocráneo
según los índicesvértico y aurículo-transversal.

Según se desprendede la descripción que antecedey
corroboranalgunasde las comparacionesefectuadascon
diferentesseriescraneológicascanariasen curso de estudio,
concurrenen la bóveda de este ejemplar algunos rasgos
característicosdel tipo de Cro-Magnon,tales como el alar-
gamientode la bóvedacraneanajunto con la escasaaltura
relativa de la misma, asociadasal contorno pentagonoide
de la norma superiory a la considerableprominenciadel
occipucio, precedidode un manifiesto aplanamiento post-
obélico. Con la tipología cromañoide coinciden asimismo
el escasodesarrollo en altura de la cara, la prominencia
lateral de los malaresy el contorno cuadrangular de las
órbitas, si bien éstasdiscrepanpor su considerablealtura.
En resumen, la combinaciónde rasgosfenotípicos queca-
racterizanal citado tipo humanose hallaría representada
en el ejemplaraquíconsideradosólo de maneraparcial, lo
cual no es de extrañar dado el considerablegrado de po-
limorfismo de la poblacióncanaria,tanto prehistóricacomo
actual (Fusté, 1959).

Mandíbulas.—ElcráneoA, queacabamosde describir,
iba acompañadode sucorrespondientemandíbula. Estapie-
za estácompletay, segúnse indicó, faltan en ella todas las
piezas dentarias,ofreciendo el arco alveolar un grado de
reabsorciónmuy avanzado.En la ramamandibularla región
goníanaesmuy angulosa, y algo rugosala apófisis coro-
noides y la escotadurasigmoidesprofunda, de formatrian-
gular, es bajay ancha. Mentón redondeado,algo prominen-
te. Borde inferior del cuerpomandibular ligeramente con-
vexo, algo cóncavo por delantedel gofio.

La mandíbula del esqueleto B, único vestigio del es-
queleto cefálico del mismo, es como la anterior de tamaño
y robustezmedianos.Pertenecióa un sujetoadulto del sexo
masculino.En el lado izquierdo del arco dentariose con-
serva únicamenteel primer incisivo, hallándosereabsorbi-
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dos los alvéolos correspondientesa premolaresy molares;
en el derecho se conservanel primer incisivo, el canino,
el primerpremolar y el primer molar,y estánreabsorbidos
los alvéolosdel segundoy del tercermolar.

La región goníacaes muy rugosa, la apófisis coronoi-
des pequeñay de forma triangular y la escotadurasigmoi-
deaancha.El mentón esprominentey ancho, presentando
escotadurasubmentoniana.

Las medidase índices mas importantesdel cráneoA
de las dos mandíbulas,se consignanen el cuadro nú-y

mero 1.

EJEMPLAR A.

NEUROCRÁNEO

Longitud máxima
Longitud de la base
Anchura máxima
Anchura frontal mínima
Anchura frontal máxima
Altura basio-bregina
Altura auricular .

Circunferenciahorizontal
Arco transversal
Arco sagital total
Arco sagital frontal
Arco sagital parietal
Arco sagital occipital.
Cuerda sagital frontal.
Cuerda sagitalparietal
Cuerda sagital occipital
Capacidad(Pearson)
Índice cefálico .

vértico-longitudinal.
» vértico-transversal
» aurículo-longitudinal
» aurículo-transversal
» transversofrontal
» transverso-frontoparietal
» sagital frontal

sagital parietal
sagital occipital

195

io8
139

98
119

136

113

544
304

397
137

132

128

119

112

103

1339 CC.

71,28

69,74
97,84
57,95
81,29

• . 82,35

• . 70,50

• • 86,86
91,S0

• . 80,74
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ESPLACNOCRÁNEO

Anchura bicigomática
Altura de la cara superior
Anchura de la órbita
Altura de la órbita
Altura nasal
Anchura nasal
Altura de la rama
Anchura de la rama
Ángulo mandibular
Longitud mandibular
índice facial superior

» orbitario
» nasal .

» de la rama
» transverso cráneo-facial

fronto-cigomático.

• . . . 138
• . . • 72?

• • . • 40

• . • . 36

• . . . 55
• • 25

• . • 6o

• . . 33
• • • 123°

• • . . 102

• • • . 52,17?

• . . . 90,00

• , . 45,45
• . . 55,00

• . • 99,28

• • . • 71,01

EJEMPLAR B. (MANDÍBULA)

Altura de la rama
Anchura de la rama
Ángulo mandibular.
Longitud mandibular
índice de la rama

• . • • 66

• . . . 30

• . . 120°

• . . 101

45,45

CUADRO NIiMERO ¡—Principales medidase índices del cráneo

Esqueletopost-craneal.—ElesqueletoA sehallaba com-
pleto, si bien el húmeroizquierdo esta representadoúnica-
mentepor algunosfragmentos,debido,así comolas pérdidas
que afectaronal esqueletoB, a la remociónexperimentada
por amboscon posterioridad a su enterramiento.Varios de
los huesosde ambosesqueletospresentanincrustacionesde
pequeñoscristalescalizos motivados por las aguasde in-
filtración.

En general, las insercionesmuscularesdel esqueletoA
estánbien desarrolladasy todavíalo estánmaslas que se
advierten en los huesosdel B. En éstefalta el húmerodel
lado derechoy tampocopudieronmedirseen él los cúbitos
y los dos omoplatos.
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En los fémuresde ambos ejemplaresse aprecia una
fuerte platimería, en relación con los límites establecidos
por Manouvrierpara la clasificacióndel índice platimérico.
Los valoreselevadosdel índice pi1~tstricodenotanel fuerte
desarrollode la pilastra femoral en ambossujetos. Merece
destacarsela acusadaplactinemia de las tibias del esque-
leto B, mientras que en las del A los valoresdel índice se
clasifican respectivamenteen la mesocnemia(lado izquier-
do) y euricnemia(derecho).

En el cuadronúmero2 figuran las principalesmedidas
e índicescorrespondientesa los dos esqueletos.

Estaturcz.—Utiljzandodistintas fórmulas de regresión
para el c~tlculode la estaturaa partir de las longitudesde
la tibia y del fémur, propuestaspor diferentes autores, se
obtuvieron los siguientesresultados:

A B

Fórmula de Pearson . . . . . 1642,82 1524,02

» de Dupertuis y Haddon (1951) . . 1676,00 1550,44

» de Trotter y Gleser(t~7) . . , i6~6,i~ 1542,90

No obstantela discrepanciaentre las distintas evalua-
ciones, los resultadosprecedentesautorizan a afirmar que
mientras la estaturadel sujeto A fue algo superiora la
media de la humanidad,el B fue de baja estatura.

Patología.—Ambos sujetos padecieron artropatíasse-

gún indican los numerosososteofitospresentesen la colum-
na vertebraly en las articulacionesde los huesos largos.
En el individuo B, se observala soldadurade varias vér-
tebrasentre sí (espondilosis)y la de los ilíacos conel sacro
en el A, que presentaasimismo lesiones artríticas en la
articulación m~xilo-temporal.

Merece subrayarse, ademas,la completa reabsorción
del arco alveolar en ambos maxilaresdel sujetoA, a con-
secuenciade la pérdida «intra vitam» de todas sus piezas
dentarias.Dada la edadde esteindividuo, dicha expulsión
es imputable con probabilidad a la piorrea alveolar. El B
padeció de caries dentaria que motivó la destrucciónde la
corona del segundo premolar derecho inferior así como
probablementetambién la de las diversas piezascuyosal-



~. taA. ta_1___ ——

A(i) A(d) B(i) B (d)

Húmero.

Longitud máxima . . . . 313 —

Perímetro mínimo - 70 66
Diámetro máximo en mitad de la diá-

fisis . . . . . . 23 24 —

Diámetro mínimo en mitad de la diá-
fisis 19 i8

Ángulo de torsión. . . ‘39° —

Índice de robustez. . . . 22,36 —

Índicediafisario . . . . 8~,6i 75,00

Radio.

Longitud máxima . . 244 237 — —

Perímetro mínimo . . . . . 44 41 44

Diámetro transversode la diáfisis . 15 14 i6 ‘6

Diámetrosagital de la diáfisis . . ‘3 ‘3 13 12

Índice de robustez~. . 18,03 17,30 — —

Índice diafisario . . 86,67 92,86 81,25 75,00

Cúbito.

Longitud máxima . . . . . — 267

Perímetro mínimo . . . . . 39 40

Índice de robustez. . . . . — 14,98

Omoplato. ¿

Altura . . . . . . . 1 163 —

Anchura. - . . 112 110

Longitud de la espina . . . . ~47 145

Longitud superficie articular . . 39 —

Anchura superficiearticular. . - 27 —

Índice escapular . . . . . 68,71 —

Índice superficie articular - . . 69,23 —

Clavícula.

Longitud máxima - . . . 158 i6o — 147

Diámetro vertical mitad diáfisis - 12 12 12 13

Diámetro sagital mitad diáfisis . 12 12 9 lO

Perímetro mitad diáfisis . . . 4~ 41 38 39

Índice derobustez. . . . 25,95 25,63 — 26,53

Índice diafisario - . . . - 100,00 100,00 75,00 76,92



A (i) A (d) B (i) B (d)

Fémur.

Longitud en posición . . 435 434 413 413

Longitud máxima . 439 440 417 417

Perímetro mitad diáfisis . 98 94 100 lOO

Diám. transv. extremo sup.. 35 36 36 37
Diám. sagitalextremo sup. . 24 25 26 26

Diám. sag. mitad diáfisis . 32 32 33 32

Diám. transv. mitad diáfisis . 27 27 28 28
Ángulo de torsión. . . 15° I4~ 12°30’ 17°

Anchura extremidad dista! . 8~ 86 82 79
fndice de robustez. . 22,32 21,66 24,21 24,2!

fndice platimérico. . . 68,57 69,44 72,22 70,27

fndice pilástrico . . . 84,38 84,38 84,85 87,50

Tibia.

Longitud máxima . . . . . 364 362 336 338
Perímetro mínimo. . . . 83 82 84 8~
I)iám. antero-posterior(a nivel del agu-

jero nutricio) . . . . . 38 37 39 40

Diám. transversu(a nivel del agujero
nutricio) . . . . . 26 26 23 24

Anchura máxima extrem. sup. . 81 8~ — —

Índice de robustez. . . . 22,80 22,65 25,00 25,15

Índice p!aticnémico . . . . 68,42 70,27 58,97 60,00

Peroné.

Longitud máxima . . . . . 358 355 330

Perímetro mínimo. . . . . 35 37 41

Indice de robustez. . . . . 9,78 10,72 12,42

Pelvis.

Altura ilíaca . . . . . . 216 217 210 210

Anchura ilíaca . . . . . 160 159 157 i~8
Anchura bicristal . . . . . 280 276

Anchura biespinal. . . . . 251 240

Diám. antero-post.máximo . . . 132 —

Diám. sag. estrechosuperior . . 97 93
Diám. transv. estrecho sup.. . . i~6 122

Longitud anterior del sacro. . . iii

Anchura anterior del sacro . . . 108 105

Índice altura J anchura ilíaco . . 74,07 73,27 74,76 75,24

Indice altura ¡ anchurapelvis . . 77,14 76,09

Índice estrecho superior . . . 76,98 76,23

Índice longitud / anchura sacro . . 97,3° —

CUADRONI5MERO 2.—Principales

post-craneal.

medidase índices del esqueleto
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v~olosaparecenreabsorbidossegúnse indicó anteriormente.
Tan deplorableestadode ladentición de ambosejem-

plares concuerdacon lo observadopor nosotros en los
ejemplaresde la valiosacoleccióncraneológicade El Museo
Canario,especialmenteen las poblaciones inhumadas en
las cuevassepulcralesdel interior de Gran Canaria(Acusa,
Tejeda,Tirajana, Guayadeque)queofrecenun notoriocon-
trastecon los restosenterradosen túmulos en la regiónde
Gáldarcuyas piezas dentariasestánpor lo generalmucho
mejor conservadas(Fusté 1960, a y b).
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LA BIOLOGÍA MATEMÁTICA, CIENCIA
DEL FUTURO

PorJ. GALLEGO DÍAZ

A la memoria del inolvidable y fraternal
amigo Cirilo Benítez Ayala, ~a quien
nada humano le era ajeno».

El horizonte,preñadode promesas,quenos ofrecehoy
la Biología Matemática es sólo comparableal que pudieron
gozar nuestrospadresante el maravillosoespectáculode la
Física Atómica. Apenassi existe algún capítulo de la Bio-
logía en donde no figuren números, series,medidas,deri-
vadas,elasticidades,integrales, ecuacionesdiferencialeso
integrodiferenciales.En el estudio moderno de los seres
vivos se aplican los mas diversos procedimientosy técni-
cas, casi todos ellos producidosmas allú de las lindes de
la Biología pura. Así, y para sólo citar casostriviales, el
médicojuzga de la intensidadde una infección midiendo
la velocidad de sedimentacióny contando el número de
leucocitos; el botánicodefine variedadesy especiespor las
dimensionesde ciertas células y órganos;el fisiólogo esti-
ma las fluctuaciones ácido-básicasde la tetania midiendo
las variacionesparalelasde la cronaxia; el farmacólogode-
cide del valor de una terapéuticaaplicando los métodos
mas modernos de la estadísticamatemática;el ingeniero
agrónomocombateciertasplagasde los frutalesaplicando
la teoría matemáticade la lucha por la vida. Ya no es po-
sible, —y mucho menos lo será en el futuro—, realizar
cualquieravancepor los camposque exploranlas ciencias
biológicas sin hallarse pertrechadosde los mas sutiles y
complejosinstrumentosmatemáticos.

Es justo reconocerque han existido en Españaperso-
nalidadesimparesquienes,en pleno siglo diecinueve,su-
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pieron vislumbrar el enorme poder de penetraciónheurís-
tica que el pensamientomatemático iba a desempeñaren
la construcciónde las teoríasexigidaspor la ciencia de la
naturaleza.Así, por ejemplo, como atinadamentesubraya
el doctor del Castillo Nicolau, en su sagaz estudio sobre
el tan discutido médico españoldoctorLetamendi,nos pro-
duce verdaderoasombro saber que cuandoel doctor Ba-
rraquersolicitó el consejo de Letamendi, sobre la forma
más eficaz de completarsu preparación científica, la res-
puesta,dada pensandoen los por entoncesrecientesavan-
cessobre física ocular, fue muy precisa:«EstudieVd. ma-
temáticas».Y ello, agregamosnosotros, resulta tanto más
profético cuanto que hoy es sabido que para entenderlos
últimos progresosde la teoría de la visión hace falta do-
minar, por ejemplo, las geometríasno-euclídeasy la teoría
de los espaciosde Riemann.

Es evidente que el biólogo, en un número cada día
mayor de investigaciones,tiene querecogerdiversasseries
de cifras que le permiten ya sea seguir pasoa paso un
fenómeno,ya descubriro caracterizara otro, ya subrayar
los parámetros esencialesde una población. Sucede con
frecuenciaque, una vez obtenidaslas medidas,el biólogo
duda de su correctainterpretacióny tieneque acudir a un
especialista,quienno pocasvecesqueda,también, perplejo.
La importanciade la simbiósisentrematemáticosy biólo-
gos, de la mutua corriente que entre sus problemáticas
existe, la pone de manifiestoel anunciode la reunión que,
en el próximo mes de abril de 1961 se celebrará en New
York, auspiciadapor la American MathematicalSociety y
la Office of OrdenanceResearch,U. S. Army, y en la cual
figura como ponenteun matemáticoy físico atómico tan
universalmenteconocido como es el doctor S. Ulam. El
índice de los temasa tratar va desde los problemas del
crecimientoy de la forma hasta la histología del sistema
nerviosocomparadacon la de las modernísimasmáquinas
de calcular.

Hoy, no nos duela confesarlo, gran partede la Biolo-
gía se encuentraen la fase de medir,esperandoquebrote
la idea aún no nacida. Hay quien se ocupaen medir las
corrienteseléctricasproducidaspor la excitación de una
neuronay hay quien sededica a observarlas fasesde mi-
les de mitosis, cronometrándolascuidadosamente,ambos
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con la esperanza,no con la certeza,de que, siguiendoesos
caminos se llegue al descubrimientode alguna ley. La
Biología se encuentra, pues, en su período «precoperni-
cano».

Como afirma con gran precisiónel famoso biólogo von
Bertalanffy, poseemosuna masaportentosade hechos,pe-
ro ni el menor atisbode las leyes qué los gobiernan.Para
conseguiruna legalización de los fenómenosbiológicos es
imprescindible,digámoslouna vez más, dominar la Mate-
mática Moderna. Por más que conociésemoslas diversas
reaccionesque se producen,el problemaseguiríasin solu-
ción, pues la cuestión estribano en cómo seproducenesas
reaccionessino en cómo se coordinan armónicamente.Es
preciso, en muchos casos,acudir a contemplar los hechos
desdeun punto de vista del cual aun carecemos.La lla-
mada «Biología Cuántica», sí bien casi recién nacida,está
destinadaa poner en claro delicadísimosfenómenosen la
actualidad inexplicables.A la conocidaobjeción de queen
estecampo las construccionesson aún prematuras,podría
replicarseque cuandoCopérnico, Galileo y Newton esta-
blecieron los cimientos del inmenso edificio de la Física
Moderna poseíanmuchísimosmenos hechosy experiencias
de las que están actualmenteal alcancede los biólogos.

Para que el biólogo no vaya a creerque con la empi-
ria termina la ciencia y que él no necesitade la inspira-
ción teorética,convieneponer siempreantesus ojos el lu-
minoso ejemplo de las teorías físicas. De estemodo com-
prenderáque toda ciencia teórica es, a la vez, ciencia de
leyes; de no ser así, una ciencia legal no sería posible en
absoluto.

Hace ya mucho tiempo que la Física y la Químicason
ciencias teóricas.Es de esperarque pronto acontezca lo
mismo con la Biología, a pesar del evidentedespegoque
gran número de biólogos sienten por el pensamientoabs-
tracto.

Precisamentepor esto se impone la formulación de una
«Biología Teórica». Y aun más: de una «Nietabiología».
Parajustificarlo sostiene B3rtalanfly una tesis que, desde
otro punto de vista, no menos sugestivo,había defendido
otro ilustre maestroespañol, ior desgracia recientemente
fallecido. Nos referimos al doctor Maraáán, cuandodecía:
<‘No ya la imaginación, sino la inducción científica; un
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tanto audaz, ha ido poco a poco proscribiéndosede los
centrosde investigación.Comolas monjasse hacencortar
la trenza juvenil al ingresar en el claustro, el mozo que
se dedica a las ciencias naturalesha de dejarse amputar,
a la entradadel laboratorio, las alasdel pensamiento.Y
lo que pedimosnosotros, los que tenemosuna responsabi-
lidad de rectores,—terminabadiciendo Marañón, con su
clásicoy liberal estilo—, es que esasalas sevuelvan a de-
jar crecer’>.

No hay que dejarse llevar, sin embargo,por una co-
rriente de excesivopesimismo.Es notorio que se han lle-
gado a expresar mediantefórmulas matemáticasdiversos
fenómenosbiológicosy quesehan podidosometeral cálculo
algunasmanifestacionesvitales. Es seguro quefuturasin-
vestigacionesterminaránpor suprimir el carácterparticu-
lar y un poco misteriosode algunos procesosbiológicosy,
al referirlos a leyescósmicasgenerales,patenticenel poder
unificador de la matemática dentro de la Biología.

Queremossalir al paso de otra objeción,quequizáhaya
surgido ya en alguno de nuestroslectores.Cuandoun ma-
temático, sin haber realizado ninguna experiencia en su
vida, toma un lápiz y unascuartillasy, apoyándoseen los
resultadospublicadospor físicos experimentalesen libros
o revistas, consigue, merced a la elaboración teórica de
esos resultadosempíricos, modificar conceptos, arrumbar
teoríasy construir otras nuevas,todo el mundo encuentra
la cosamuy natural. Nadie vacila en reconocerque tama-
ña construcción,realizadavinculandohipótesis de trabajo,
generalizaciones,induccionesy síntesis,discutidas y com-
probadasdespuésen la realidad, es útil, necesariay fe-
cunda, si se deseaadquirir una visión clara de la confusa
masade hechosque los experimentadoresacarrean coti-
dianamenteal campo de la ciencia.Nadie se lamentatam-
poco porque el matemático,en vez de recluirseen sutorre
de marfil de especialista, verbigracia, en sumaciónde se-
ries, pasee,por el contrario, por las más bellas avenidas
de la Física y se traslade por ejemplo, de tal o cual pro.
blema de mecánicacolesteal estudiode determinadascues-
tiones de balística; de la elasticidada la óptica, de la hi-
drodinámicaa la acústica;de la termodinámicaa la resis-
tenciade materiales.Es más: se admite, incluso, que esta
inquietud teórica que transportaal matemáticoa dominios
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tan distintos y distantesle facilita el descubrimientode
las secretasafinidadesque pueden ser patrimonio común
de los fenómenosen aparienciamásopuestos,permitiéndole
de este modo síntesis maravillosase insospechadas.Re-
cuérciesepor ejemplo, la realizada por Maxwel con los fe-
nómenosópticos y electromagnéticos.

Pero cuandose ensaya algo análogoen los dominios
de la Biología sucedealgo insólito. Todo el mundo se con-
fabula, ahora, para hablar de intrusismo y de incompeten-
cia. ¿Conqué derecho, —dicen—, nos habla de lliología
quien jamás ha contempladouna célula al microscopio,ni
nuncaha realizadoun experimentosobre la contracción
muscularni ha determinadomiles de veces el pH de la
sangre?

Y, sin embargo, baste un solo ilustre ejemplo para
probar lo absurdode tal argumentación.La teoría mate-
mática de la lucha por la vida, —cuyasecuacionesacaban
de sergeneralizadaspor el autor de estaslíneas—, nació,
como Minerva de la cabezade Marte, del genio matemá-
tico de un italiano egregio:Vito Volterra.

Al estudiarla lucha por la vida entre especiesque vi-
ven juntas en un mismo medio y las fluctuaciones bioló-
gicas que de tal hechose derivan, había que considerar
dos casos:el de las especiesque sedisputanel mismo ali-
mento y el de las especiesque se devoranla una ala otra.
En el primero la teoría de las ecuacionesdiferenciales
condujo, con ayudade hipótesissencillas y fundamentales,
a las fórmulas definitivas querigen la dinámicade las po-
blacionesy a interesantesconsecuenciasque son su coro-
lario. En el segundocaso, el análisismatemático,fundado
en el principio según el cual tienen lugar las colisiones
entre las moléculasde un gas, y en el de la existencia
de «equivalentesbiológicos» entre individuos de especies
diversas, condujo a Volterra a enunciarlas tres leyesfun-
damentalesque llevan sunombrey que constituyen la base
de toda la teoría.

La comprobaciónexperimental de ésta fue llevadaa
cabo, independientemente,por D’Ancona y Gause. Los
trabajosdel primero versabansobrela faunamarítima.Los
del biólogo ruso sobre levaduras(Saccizarornycescerevisiae
y Saccizaromycesleefyr). En otrasexperienciasposteriores,
Gauseestudiólas vicisitudesde dos protozoos,Paramecinm
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caudatumy Pararnecium aurelia, así como las del Didi-
nium scincitum que devoraal primero. Todas estas expe-
riencias, así como las de Regniery Lambine sobrebacilos,
y las llevadasa cabopor mí, en 1935, en los laboratorios
de Microbiología de la EscuelaEspecialde IngenierosAgró-
nomos de Madrid, con Saccharomycesbeticus,confirmaron
plenamentelos resultadosteóricos.

Y no se creaque el interés de tales investigacioneses
puramente especulativo y no trasciende, por tanto, a la
práctica,a la industria y a la economía. Para citar una
sóla de las más importantesaplicacionesde la teoría de
Volterra, recordaremos que el medio más eficaz y econó-
mico de que hoy se dispone para combatir ciertas plagas
de las plantascultivadases la llamada «lucha biológica».

Así como Volterra es el padrede la Biología Matemá-
tica en grande —o Macrobiología Matemática—(si bien
Lotka, en Norteamérica,descubriócasi simultáneamentey
con entera independenciaalgunade las ecuacionesfunda-
mentales dadasa conocer por el matemático italiano), a
Rashevskyse le puedeconsiderarcomo el fundador de la
Microbiología Matemática.Su obra es a la de Volterra co-
mo la teoría molecular es a la Termodinámica. Esta, en
efecto, se ocupa de grandesmasasmateriales,de fenóme-
nos relativamente considerablesy puede, en gran parte,
desarrollarsesin introducir elementoshipotéticos,admitien-
do sólo algunos postuladosque tienen como fundamento
pruebas experimentalesdirectas. Pero si un físico quiere
agotarsu curiosidadhastaconseguirun conocimientomás
profundo, si quierepenetraren la «naturalezade las cosas»,
interpretará las variablestermodinámicasen función de los
conceptosatómicos introduciendo inevitablementeelemen-
tos hipotéticos.

Volterra no considerala estructurade cadauno de los
organismosde los cualespostula ciertas relaciones gene-
ralesy, por tanto, desarrollauna teoría matemáticade los
diversos fenómenosque implican tales relaciones.Es,ade-
más, el primero en analizar el efecto de los llamados
fenómenos «hereditarios»,pero no en el sentido que tal
palabra asumeen la Genética, sino en la acepción intro-
ducida por Picard al estudiar en física las cuestionesde
«histéresis».

Rashevsky,al contrario, intenta penetraren la intimi-
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dad de la estructurade las célulasde los organismosvivos
y en sus variables relacionescon el mundo físico inorgá-
nico que las circunda. Se trata, pues, de dos directrices
para la investigaciónque puedenprogresary desarrollarse
paralelamente,en forma análoga a como lo hacen, preci-
samenteen Física, la Termodinámicay la FísicaAtómica.
A él se le debe también la reciente introducción de los
métodos topológicos para el estudio de los seres vivos,
graciasa los cualeslos problemas de «estructura»,—que
no debenconfundirsecon los de «existencia»—,han sido
iluminadosdesde originales puntos de vista, iniciándose
así un nuevo camino para las investigacionesfuturas, que
estimamosha de resultarextraordinariamentefecundo.

No debemosolvidar, para terminar, el valioso ensayo
llevado a cabo por Woodger, al intentar axiomatizar la
Biología,cuyarepercusiónen lasconcepcionesdeRashevsky
ha sido públicamentereconocidapor éste.

Como resumende cuanto antecedequeremos insistir
en que el título de este trabajo, si bien se apoya en la la-
bor ya cumplida, proyecta suprofecíasobrelos numerosos
y dilatados camposapenasroturadosy cuya fertilidad se
anuncia rotunda y notoriamente.Si alguien lo duda puede
hojear las dos mejores revistas que en la actualidadcon-
sagransus páginasa la investigaciónbiológica-matemática:
Tite Bulletin of MatizematicalBiotizeoretica, publicadapor
The University of Chicago Press, y Acta Biotheoretica,
que apareceen Leiden, editadapor los profesoresVan den
Klaauw y Barge. Nos permitimos recomendarlasa todos
aquellos que se sientan interesadospor estas cuestiones,
ya que su consultala estimamosimprescindible.
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HACE CIENTO CINCUENTA AÑOS:
UNA INTERVENCIÓN DEL DIPUTADO POR
CANARIA DON PEDRO GORDILLO EN LAS

CORTES DE CÁDIZ

Por MARCOS GUIMERA PERAZA

En la sesión del día 23 de abril de 1811, el diputado
Sr. Gordillo presentóa las Cortes «un papel»que contenía
varias proposicionesrelativas a cosas de Canarias1• Tal
documento,queconstaíntegramentetranscritoen el Diario
de las Cortes—así se llamabaentonces—,lo reputamosde
interés para la historia de Canarias.Debe estar recogido
con toda fidelidad, ya que, como nos informa García Ve-
nero2, desdeel día 17 de diciembre de 1810existieron ta-
quígrafos en las Cortes. Enrique de Tapia~ pone como
fecha la de 16 de septiembre.

Que sepamos,tal documentono ha sido objeto de pu-
blicación íntegra hasta la fecha, fuera del mencionado
Diario. En la obra que mds extensamentese ocupa de la
actuaciónde los diputadospor Canarias en las Cortes de

i. Debo la noticia de esta intervención a mi buenamigo jurista
e historiador de aguas don José Latour Brotons, a quien agradezco
su completa información.

2. MAxIMIAN0 GARCÍA VENERO, historia del parlamentarismoes~pa-
ñol (18ro-IS’33); Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1946, tomo 1,
p. 93.

3. ENRIQUZ DE TAPIA OZCARIZ, Luz y taquígrafos,Aguilar, Madrid,
1961, p. 28.
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Cádiz, la de Moya y Jiménez~, sólo se hace una mención
y extracto del mismo. Por ello, el objeto de estetrabajo es
darlo a conoceren su integridad.

Previamenteharemosunasconsideracionesacercade la
personade su autor, de las circunstanciasen las que se
produjo y de suactuaciónparlamentaria;y tambiénsehará
un breve juicio crítico de algunasde las proposicionesque
Gordillo formulara.

** *

Don PedroJosé Gordillo y Ramos nació en Guía de
Gran Canariael 6 de mayo de 1773 y falleció en La Ha-
bana el 10 de febrero de 1844. Protegido desdesu in-
fancia por Viera y Clavijo, que le llevó como paje, sede-
dicó a la carreraeclesiástica; fue regente de la cátedrade
TeologíaMoral en el SeminarioConciliar de Las Palmas;en
1800 se le nombró párrocobeneficiado de la Iglesia de La
Antigua, en Fuerteventura~ el 17 de abril de 1807,ganópor
oposiciónel curato—curapárrocoo rector— del Sagrariode

4. FRANCISCO J[AVIER] DE MOYA Y JIM~NEZ, 1812-1912. Centenario
de las Cortes y Sitio de Cádiz. Los doceañistascanarios.(Apunteshistá-
rico-biogra7icos), por F. J. de M. y J., Coronel de Artillería, s. a., s. i.,
pp. 79 y 80. La edición se compusode ioo ejemplares,no puestosa
la venta. En el que hemostenido a la vista, pertenecientea la Biblio-
teca de la Universidad de San Fernando(La Laguna), una notaa lápiz
dice: Muy buscado».Y añadeel anónimo anotadorun dato que pue-
de ser de interés para los bibliófilos: «Imprenta del Regimiento de
Infantería de Las Palmas. 1912».

5. En el Archivo Notarial histórico de Las Palmas se conserva
un poder otorgado por don Pedro Gordillo paraefectuar la posesión
de dicho Cargo, fechado en Las Palmas el 14 de agosto de i8oo. En
él, el comparecientedeclaró que «de resultas de las públicas oposi-
cionesque últimamente se hicieron a los beneficioscurados,vacantes
en esta provincia.., se le consultó en el de la parroquia de Nuestra
Señora de La Antigua de Fuerteventura,y aprobado por 5. Mag. se
ha expedido su real título; y siendopreciso lasar a ocuparsu minis-
terio... no lo puedeefectuar (le pronto por susnotorias tareas en este
curato del Sagrario» por lo que ‘da y confiere todo su poder y fa-
cultad, en primer lugar, a don JoséMaría Zeruto y en segundoa don
José Delgado,presbíteros ambos,vecinos de la Antigua».
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la Catedralde Canaria6~ el 16 de noviembre de 1815 fue
nombradopara la dignidad de maestrescuelade la Cate-
dral de La Habana, de la que tomó posesiónel 20 de di-
ciembre de 1817; por último, el 24 de junio de 1829, se
posesionódel arcedianatode la misma Iglesia; y cuando
murió, a los setentay tres años deedad,continuabaen el
ejercicio del mismo cargo,—precisamenteaniulogo al de su
protector Viera, que lo habíasido de Fuerteventura—~. Du-
rante el desempeñodel curato del Sagrario—añosde 1807
a 1810— tuvo Gordillo varias intervenciones políticas en

6. La Parroquia del Sagrario, establecidadesde 1570 en la basí-
lica anejaa la Catedral de SantaAna —la llamada «Iglesia vieja»—, fue
trasladadaen 1781, por derribo de ella para la ampliación de la Ca-
tedral, a la capilla frontera del viejo Hospital de San Martín. En ~

por demolición de éste, con el fin de planear la nueva parroquia del
Sagrario y la calle de su nombre, luego y actualmentede San Marcial,
fue trasladadaa la iglesia de San Francisco de Borja, construídapor
los l’P. Jesuítasen 1721, y que desde la expulsiónde éstos albergaba
la iglesia del Seminario Conciliar. Allí estuvo establecida hasta 1822,

en que pasó a la parroquia de San Agustín, volviendo al Seminario
en 1823. Por tanto, durante los años que Gordillo rigió dicha parro-
quia del Sagrario (1807 a i8i~) estuvo establecida en el Seminario,
nombre con el cual es aún conocidadicha iglesia, mucho más que por
el de su advocación. Allí siguió hastael i6 deseptiembrede 1852, en
que, como consecuenciadel Concordato de 1851, el obispo Codina or-
denó su traslado a SanAgustín, formando la parroquia independiente
de este nombre. La proyectada parroquianuevadel Sagrario,situada
a la izquierda entrando de la Catedral, hacia el callejón de San Mar-
cial, cuyos cimientos fueron puestos en 1804, no ha sido ejecutada
hasta el momento.

Ver DOMINGO f)~~izy ~ Resumenhisicirico descriptivo de las
islas canarias, Ms. inédito, vol. TI, pp. 135 y ss. Las Palmasde Gran
Canaria, Arch. José Miguel Alzola. Se calcula redactado hacia 1840.

ANTONIO RUMRU DE ARMAS, Piraterías y ataques navalescontra las
Islas canarias, C. S. 1. C., Instituto Jerónimo Zurita, Madrid, Tomo II,
,a parte, 1948, Pp. 270 y ss., y Tomo III, a parte, 950, pp 298

y s.s-
Y Archivo Parroquial de San Agustín, libro ~5 de bautismos,fol. 27;

este último dato facilitado por don Gonzalo de Quintana.
7. Ver la fundamentalobra de AGUSTÍN MILLARES CARLO, Ensayo

de una bio-hibliografía de escritoresnaturales de las [cias Canarias (Si-
glos XVI, XVII y XVIII), Madrid, Tipografía de Archivos, 1932, p.
225.
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ciertos sucesosacaecidosen GranCanariaque, a juicio de
Armas Ayala 8, le enajenaronla simpatíadel Cabildo Ca-
tedral. Entre otras, es de destacarla intervencióntenida en
la sesión del Cabildo GeneralPermanentede Gran Cana-
ria de 1.0 de septiembre de 1808, reunido en la casadel
obispo de Arequipa, don Luis Encina, en la Plazade Santa
Ana, junto a la CasaRegental, haciael callejón de Frías;
en la que impugnó la creaciónde la JuntaSupremade La
Lagunay pidió la destituciónde Creagh, entoncesya en
Las Palmas~. Comoconsecuenciade tal acuerdo,seredactó
un Manifiesto, fechado el 27 de septiembrede 1808, edita-
do por la Imprenta de la Real Sociedad Económica de
Amigos del Paísde Las Palmas, del cual sedice fue autor
el propio Gordillo 10 Y especialmente,suactuaciónen los

8. AI.FoNso ARMAS AYALA, «GracilianoAfonso,un prerrománticoes-
pañol»,en Revistade Historia Canaria, (La Laguna),núms. 121-122, (ene-
ro-junio 1958), pp. 72 y s.s. Es curioso observarque toda la Simpa-
tía que indudablementerefleja tenernuestrobuen amigo Alfonso Ar-
mas por su biografiado don Graciliano —quién, por cierto, también
actuó en política, puesfue el segundodiputado por Gran Canaria,en
las Cortes de 1821— le hace sentir hacia Gordillo la misma antipatía
que muestrael doctoral por «el cura de Guía», como le llama reite-
radas veces.Los juicios de Armas no son suaves: «Sacerdotemetido
en lides políticas; díscolo y temperalnental;tozudo, engreído y hasta
altanero; lleno de vanidad y orgullo; servil;» etc.

9. Puedeverse sobre e] tema AGUSTÍN MILLARES [TORRES], Histo-
ria General de las Islas Canarias,Las Palmas,Imprentade la Verdad
de 1. Miranda, 1894, tomo ~•0, p. I21~ PRUDENCIO MORALES [y MARTÍNEZ

DR EscoBAR], [face un siglo. 1808-1809. Recuerdoshistóricos, Las Pal-
mas, Imprenta y Litografía de J. Martínez, ‘909, pp. 179 y 185; CARLOS

NAVARRO Y Ruiz, Páginas históricas de Gran Canaria, desarrolladas
desde la Conquistahastanuestrosdías, Las Palmas,Tip. «Diario», 1933,
p. 82; y, sobre todos, el texto del Acta Oficial del Cabildo, de i.° de
septiembrede i8o8, hallada por ANTONIO RUMEU DE ARMAS en el Ar-
chivo Histórico Nacional (Consejos, leg. 3460, exp. 2.°, a~oi8i6), y co-
piada en su prólogo a la obra de BUENAVENTURA BONNET y REVERáN,

La Junta Supremade (]anarias, La Laguna,Real SociedadEconómica
de Amigos del País de Tenerife, 1948, p. LXXXIX.

LO. MORALES, loc cit., p. 245; NAVARRO, obra cit., p. 82; y Josá
BATLLORI LORENZO, Noticias del patricio Dr. 1). Pedro José Gordillo y
Ramos,diputado de Gran Canaria en las Cortes de Cádiz, EscuelaIn-
dustrial de Las Palmasde Gran Canaria, Las Palmas,Tip. Diario»,
1911, p. 39.
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disturbios de Teror y Valleseco,en los días 27 de diciem-
bre de 1808 y sucesivos,en los que Gordillo fue uno de
los comisionadosdel Cabildo Permanente,destinadospara
que, al frente de tropas, se trasladarana Teror a restable-
cer el orden. Don Pedro llevó el SantísimoSacramentoen
la procesióny fue la figura más sobresalientede la dipu-
tación. Aún tuvo otra intervenciónen la sesión del Cabil-
do del 25 de marzo de 1809 11~El asunto de la elecciónde
diputado por la Provincia para la Junta Central Suprema
Gubernativadel Reino, dispuesta por el decreto de 6 de
junio de 1809, que disolvió la Junta Suprema,dio lugar a
otra intervenciónde Gordillo, que junto con don Lorenzo
Montesdeoca,canónigo tesorerode la Santa Iglesia Cate-
dral de Canaria, fue enviadoa La Lagunacomo electordel
Cabildo Permanentede aquellaIsla. La sesión tuvo lugar
el 5 de octubre de 1809. Allí, ademásde la cuestión de
precedenciaen el orden de los asientos,queGordillo ganó,
presentaronun escrito recusandoal Marquésde Villanue-
va del Prado;más, pesea ello, resultóel Marquéselegido 12•

Poco después,el Cabildo Permanente,en sesióndel 14 de
octubrede 1809, propusoa laJunta Centralparauna de las
canonjías vacantesen la Iglesia Catedralde SantaAna al
párroco del Sagrario ~3. Por último Gordillo fue miembro

1. MORALES, loc, cit. p. 324, queeste autor condensaen el grito:
~No vamos a Tenerife!..

12. BOSNET, loc. cit., pp. 499 y s.s. (Asuntosde la 2unla Suprema,
tomo IV).

13. RUMEU, loc. cit., p. CI, (A. H. N., Estado, leg. 62-4, doc. 406).
Tal nombramiento,al que indudablementeaspirabaGordillo, no tuvo
nunca lugar para la Catedralde Canaria, pesea la muy generalizada
creenciade que así fue. Aunque bien cerca debió estar de ese car-
go, a juzgar por el poder que otorgó en Las Palmas, ante el escriba-
no Miguel Hernández Navarro el 26 de agosto de i8oq, a favor del
Procuradorde la Audiencia de Sevilla don Blas de Andrade. Dice así:
«...para que en su nombre se presenteante S. Mag... y señoresde su
real y supremoConsejo de la Cámarade Castilla, pretendiendose le
confiera cualquiera prebendaeclesiástica,bien sea canonicato, digni-
dad u otro empleo correspondientea su estadoy clase, de los mis-
mos que hayanvacado o vacarenen la propia SantaIglesia Catedral,.
(Archivo Notarial, Protocolo de Miguel HernándezNavarro, 1809, fols.

1 r6v—i 170).
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destacadoen las conspiracionesy conciliábulostenidosen
los primerosdías de mayo de 1810, en los que el Cabildo
actuabacontra la Audiencia para el establecimientode un
gobiernoautónomo14 Años más tarde, en 1812, el Ayun-
tamiento de Las Palmas exige que la proclamaciónde la
Constituciónde Cádiz se hagaprecisamenteen la Iglesia
del Sagrario, a lo que se opone el doctoral Afonso, en su
informe de 8 deagostode 1812.Sin embargo,la Constitución
fue jurada el día siguiente, siendo glosadapor el cura en-
cargadodel Sagrario, don Juan Casañasde Frías, luego
magistral, por ausenciade Gordillo, en las Cortes. Frías
con Porlier, seríade los parcialesde Gordillo años más
tardeen el Cabildo Catedral. MenéndezPelayo15 comenta
jocosamenteesta idea de los legisladores gaditanos de
«mandarleer su mamotreto,a guisa de Evangelio, en las
misas mayores».Finalmente,al cerrarselas Cortes ordi-
nariasen 1814, Gordillo no regresahastael 13 de octubre
de 1815. Entre el Cabildo Catedral y él se cruzanescritos
fuertes; y despuésde varios incidentes, el Cabildoacuerda
separarlototalmentedel curato, en sesión del 11 de junio
de 1816.Estacuestiónvino aresolversepor el nombramien-
to, ya indicado, de maestrescuelade la Catedralde La Ha-
bana16• De allí no regresaríamás nuestro personaje.

14. RUMEU, loc. cit., p. CIII, (A. 1-1. N., Consejossuprimidos, leg.
3.277, exp. 45).

Refiere también RUMNU (lugar cit., p. CVII y s.s.) las conspira-
cionesdel abogadocanario don Domingo Penichety Fuentes,que to-
mó parte en las sesionesdel ~General Permanente»de i8o8 y en los
sucesosde i8io; y que luego fue alcalde mayor interino en i8ii. Ya
habiendocesadoen tal cargo, escribió Penichetuna carta al diputado
Gordillo, el 13 de junio de 1813, que, descubiertay publicada,dio lu-
gar a un proceso que decretó la Audiencia.La Audiencia estimó que
Gordillo —‘sO compinche», como le llamaRumeu— sehallaba de nue-
vo complicado en otro intento subversivo,aunque no se atrevió a ac-
tuar contra él. El Consejo de Castilla, en 12 de noviembre de 1814,
informó que puesto que Gordillo ya no era diputado, contraél podría
también procedersepor conspiradorreiterado.

15. MARCELINO MEN1INDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos es-
pañoles,Madrid, Victoriano Suárez, 1930, Tomo IV, p. 274.

i6. V no de [)eán, como dice BATLLORI (loc. cit., pp. 48 y ~6); ni
tampoco de Magistral, como seguramentepor error escribeALFONSO

ARMAS (p. 82). Opinaésteque ‘aquellaactitud extremadamente“parcial”
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Las Cortes fueron convocadaspor la Regenciadel Reino
el día 1.0 de enerode 1810, para el primero de marzo, y la
convocatoriase reiteró el 18 de junio de ese alío, para el
mes de agosto. El artículo 10 de la Instrucciónpara la
elección de diputadosa Cortes,—de 1.°de enero de 1810—
señalabapara Canariasel cupo de tres diputados,ya que
con arreglo a su poblaciónoficial de entonces—173.865ha-
bitantes— y a razón de un diputadopor cada50.000almas,
le correspondíaelegir esenúmero de tres y un suplente.
Sin embargo, por otra Instrucción especialde febrerode
1810, se concedió al Archipiélago canario el derechode
elegir cuatro diputadostitulares y dos suplentes17

El parlamentarismoespañol comenzó oficialmente el
día 24 de septiembre de 1810, fecha de la apertura de la
Cámaraen el teatro Cómico de la Isla de León, luegociu-
dad de San Fernando. El 24 de febrerode 1811 comenza-
ron las sesionesen Cádiz, en el Oratorio de San Felipe
Neri. Y las Cortes GeneralesConstituyentes Extraordina-
rias fueron clausuradasel día 14 de septiembre de 1813.
Tres años duró, pues, esta primera legislatura liberal; y
en ella fue votadala Constituciónllamadacomúnmentedo-
ceañista—y menos frecuentementedoceañera—que fue
firmada y promulgada,respectivamente,el 18 y 19 de mar-
zo de 181218

en el problema de las Juntas Provinciales le había acarreado poca
simpatía entre los prebendados...mnchos más inclinados hacia la
Junta laguneraque hacia el Permanentede Las Palmas.De ahí la in-
transigenteactitud del Cabildo ante la ausenciadel curadel sagrario».
(Ex/’. sobre el Cura Gordillo... Arch. Cab. Cat., Las Palmas).El expe-
diente, todo él apasionante,figura como del año 1815, fl.° 3~, legajo
2°, suelto. Consta de i hoja de port., más 14 fois. sin numerar, más i

fol, en bi. Debo su copia,así como un sin fin de noticias interesantes
paraestetrabajo, al ejemplaramigo Manuel HernándezSuárez,a quien
aquí hago constar mi agradecimiento.

17. Véase MIGUEL VILLAlBA HERVÁS, Ruiz de J’adrón y su tiempo.
Introducción a un estudio sobre historia contemporáneade España, Ma-
drid, Victoriano Suárez, 1897, pp. 51 y s.s.

i8. MELCHOR FERNáNDEZ ALMAGRO (Origenes del régimen constitu-
cional español, Barcelona, 1928, Labor, p. 92), nos recuerda que por su
fecha de promulgación fue conocida esta constitución con el sobre-
nombre de «La Pepa».De ahí los gritos de «Viva la Pepa»con que
los «liberales» apostrofabanal rey absoluto.
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En la lista de los diputadoselegidos para dichasCor-
tes, que fueron en total 303, figuran cuatro canarios: tres
presbíterosy un «paisano»:«cuatrode los muchosseñores
firmantes y aprobantesde dicho Códigodel año12» l9~Es-
tos cuatro diputadosfueron: don Antonio JoséRuizde Pa-
drón 20, don SantiagoKey y Muñoz 21 y don PedroGordillo,

19. JosáAGUSTÍN ALVAREZ Rixo (1796-1883), Cuadro ñistórico de
estas Islas Canarias de z8o8a 1812, Prólogo de Simón BenítezPadilla.
Epílogo del Marquésde Acialcázar.Editado por El GabineteLiterario,
Las Palmas de Gran Canaria,n.°VI, 1955, pp. 63 y 122. Por cierto que
hace notar este autor que «los comisionadoso electoresde todos los
pueblosde la Ysla de Tenerife [donde él residía] para elegir los di-
putadosque han de representarlaen las Cortes Generales,casi todos
son curas o beneficiados;de manera que esto mdsbien indica una ~S’ínodo
diocesana» (el subrayadoes nuestro). Y añade: ‘Pareceque los vecin-

darios no tienen personasmás capacesni de mayor confianza». Por
su parte,hace ver RAMÓN SOLÍS [LLORENTE] (El C’ddiz de las Cortes.Pró-
logo de don GREGORIO MARAÑÓN, Madrid, Instituto de Estudios Políti-
cos, 1958, p. 250), que «en las Cortesde Cádiz había mayoría de clé-
rigos, puesllegaban a noventay sieteen total, lo que suponeun treinta
por ciento del númerode diputados».Como se preguntaLuis SÁNCHEZ

AGESTA (1-Jis/oria del constitucionalismoespañol,Madrid, Instituto de Es-
tudios Políticos, 1955, p. 97), «iQué otra cosason estos eclesiásticos

de la épocaque profesoreso escritores?».

20. Natural de San Sebastiánde ]a Gomera, era en tal instante
abad de San Jorge de Villamartín de Valdeorras, provincia de Oren-
se, obispadode Astorga. Fue elegido diputado en julio de i8ii por
las cuatro Islas menoresde Canarias—Lanzarote,Fuerteventura,Go-
meray Hierro— y tomó asientoen el Parlamentoel 13 de diciembre
de ese año. Ademásde lasintervencionesde que se hace menciónen
el texto, solicitó de las Cortesla supresióndel llamado«Voto de San-
tiago», que se acordó por decretode 14 de octubrede 1812.

21. De ascendenciairlandesa, nació en Icod (Tenerife). El 9 de
junio de iSti fue nombrado diputado a las Constituyentespor la Isla
de Tenerife, cargo del que se posesionóen la sesión del 8 de sep-
tiembre siguiente.Fue elegido vicepresidentedel Congresoel 24 de
diciembre del mismo año y secretario el 24 de septiembre de 1812.

Fue Inquisidor del Santo Oficio y rector de la Universidad de Sevilla,
así como doctoral de la Colegiata del Salvador de esta ciudad. Key
votó en contrade la abolición de la Inquisición, por lo que mereció
de VILLALBA I1ERV(5 (loc. cit., pp. 72 y 73), MOYA (loe. cit., p. 171) y
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VERGARA [Gabriel María Vergara~,Los Di~butadoseclesiásticos en ¡as

Cortes de Cádiz, Madrid, 1912, Imp. Hijos de Gómez Fuentenebro,p.

32, el dictado de absolutista. Es decir, los que en la terminología de
la épocase denominaron «serviles».El CondedeToreno(Historia del
levantamiento,guerra y revolución de España, tomo III, Madrid, Imp.
deJordán, 1835, p. 464), cuenta el origen del juego de palabras de
Eugenio de Tapia sobre el ser-vil.

FRANCISCO MARÍA DE L~ón[y XuLREzl, Apuntespara la continuación
de las noticias históricas de las Islas Canarias, desde 1776 hasta 1838,
manuscritoen dos volúmenes,encuadernado,existenteen la Bibliote-
ca Municipal de SantaCruz de Tenerife, sig. 10-3-12 y 10-3-13, Libro
3.° folio 302, le llama eclesiásticode ideasjesufticas, partidario asi-
mismo del absolutismo, uno de los que en adelante fueron connomi-
nadoscon el apodo (Persas),por haber principiado con esta voz la

exposición que hicieron a la vuelta del Rey Fernando, abjurandode
las Cortes y de lo mismo que firmaron» (Ver también folio 341). El
Manifiesto de los Persas,de ¡2 de abril de ¡814, fue así llamado por
comenzar: Señor: Era costumbre en los antiguos persas...».«Verdade-
ra entradade pavana»,como la calificó don Marcelino(Heterodoxos...,
VI, p. 182). Fue firmado por 69 diputados y se publicó bajo el título
de Representacióny manifiesto que algunos diputados a las Cortes or-
dinariasfirmaron en los mayoresapuros de su opresiónen Madrid para
que la Magestaddel Sr. D. Fernando VII a la entrada en Espaiia de
vuelta de su cautividad se penetrasedel estadode la Nación, del deseo
de sus provinciasy del remedio que creían oportuno, todo fué presenta-
do a 5. M. en Valencia por uno de dichos d:~utados,y se imprime en
cumplimientode real orden. Madrid, Ibarra, 1814. Fue redactado por
Bernardo Mozo de Rosales, luego Marquésde Mataflorida y ministro
de Gracia y Justicia con Fernando VII en i8ig; quien siendo Regente
de Urgel, en ¡822, dijo aquella frase que nos concierne: La Regencia
seguirá, aunque tenga que ponerla en el pico de Tenerife». A él con-
testó el Rey con el no menosfamoso Decretode ~ de mayo de ¡814,
fechado en Valencia, al que no se dio publicidad hastasiete días más
tarde.

Ambos documentosl)Iledel~verse insertosen la obrade MODESTO

LAFUENTE, Historia general de España desde los tiemposprimitivos hasta
la muerte de Fernando VII~tomo V, Barcelona, Montaner y Simón,
1885; en los Apéndices,documentosXIV y XV, pp. ~ y 578.

Ver el comentarioal primero deBALMES (O. C., tomo VII, 2.°, BAC.,
Madrid, 1950, p. 659). Además,en Tradicionalismo españoldel siglo XIX,
seleccióny prólogo de VICENTE MARRER0, Madrid, Dirección Generalde
Información, PublicacionesEspañolas, 1955, p. y el trabajode FRAN-
CISCO MURILLO FERROL, «El manifiesto de los persasy los orígenesdel
liberalismo español»,en Homenajea don Nicolás Pérez Serrano, tomo
II, Edit. Reus, Madrid, ‘9ç9, pp. ¡6i y s.s.
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que eran presbíteros;y don Fernandode Llarena y Fran-
chy, seglar22~ Estos cuatro fueron los únicosdiputadosca-
narios en las Cortes de Cúdiz 23

Don Pedro Gordillo fue elegido diputado en Cortes
«por la ciudad de Las Palmas, isla de Canaria’> el 11 de
octubrede 1810 y tomó posesióndel cargo en la sesióndel
día 4 de diciembre del mismo año, en la que quedaron
aprobadossus poderes24• En esasCortes fue elegido para
el cargo de Presidente,en el mes de abril de 1813 25~Gor-
dillo dejó acreditadafama de fogosoy documentadoorador

22. Nació en La Orotava. Fue designado diputado a Cortes por
la isla de La Palma, extensiva a Tenerife, el ~ de junio de i8i i, cu-
yo cargo juró el 8 de septiembresiguiente.Era entoncesoficial pri-
mero mayor de la Mesa Ministerial de Empréstitos y Negociaciones
de Indias y el Extranjero. Vivía en Cádiz en la calle deLinares,núm.
90, según informa SOLÍS (loe. cit., p. 268). Llarena votó a favor de la
abolición del Santo Oficio, lo que lleva a VILLALBA (loe. cit., p. 73) a

calificarlo de liberal. Sin embargo,paraMOYA (loe. cit., p. 182), aunque

de ideas un poco más amplias que Key, no quedó bien definido, vo-
tando unas vecescon los liberales y otras con los absolutistas.

23. No es cierto, por tanto, que también lo fuera Murphy. Don
Joséde Murphy y ~\Ieade, de ascendenciairlandesacomo Key, no fue
elegido representantede las Islas hasta diciembre de 1821. Lo que
ocurre es que Murphy fu~epor aquellos mismosaños—concretamente
en 1809— diputado de la Junta Suprema de La Laguna y escribió
desdeCádiz al Marquésde Villanueva del Prado. De ahí debe venir
la confusión de tenerlo por diputado doceañista.

24. Diario de las Corles, inserto en el libro Diario de las discu-
sionesy actas de las Corles, Tomo 1, Cádiz, en la ImprentaReal, i8i i,

p. 121. Abarca este volumen desdeel 24 de septiembre de i8io hasta
el i~ de diciembre,inclusive, del mismo año. De estaobra tomaremos
todas las referencias al Diario de sesiones que se hagan de aquí en
adelante,con las variaciones que sean del caso en cuanto al volumen
y fecha. Estasprimeras actaspertenecena las extendidaspor los Se-
cretarios del Congreso Nacional. Todavía dos días más tarde, en la
sesión del 6 de diciembre de r8io, la secretaríade Gracia y Justicia
comunica que habiendo llegado el diputado propietario don Pedro
Gordillo se juzgabaya inútil el nombramientode diputado suplente
por Canarias (Diario.., p. 123). SOLÍS (obra cit., p. 267) nos informa
puntualmente de que Gordillo vivía en Cádiz, en la calle de la Carne,
número 3.

25. Es interesantísimauna carta que con fecha ~ de mayo de
1813 escribe Gordillo desdeCádiz a JoséVasques,en Las Palmas.En-
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y batalladordiputado: asi, don FranciscoM.3 León 26 dice
que Gordillo <(manifestó también en mil discusiones sus
ideas exactas y juiciosas’>; Millares Torres 27 destacala
justa fama que adquirióen los sermones,la «manifestación
mas completade la oratoria del país»; Morales le llama28
«hombre de sabery de palabra»;Moya 29 le llama «hom-
bre superiory elocuente»,«de verbo elocuente».Navarro30
dice que «unía a su inteligencia, conocimientosy sereni-
dad, una palabrapersuasiva’>;Bonnet3’ le tienepor «orador
de renombre»;y Armas32 reconoce que en las Cortes de
Cadiz «encontródesahogosu natural facundia». Debió de
ser don Pedro de la maderade los buenosoradoressagra-
dosque Canariasha dado,algunosde los cuales-—-y magis-
trales por cierto—hemosalcanzadoa conocer.

Sus intervencionesparlamentariasfueron numerosísi-
mas. Aludiremos a algunasde las massalientes,y no sólo
de las relativas a interesescanarios.

tre otras noticias le dice que <ha guardado silencio en los últimos
mesesante la prevencióncon que en las tribunas se oye a ciertos y
determinadosdiputados, que no se ajustan con los proyectos de los
reformadoresdel día... y con levantarmeo quedarme sentado mani-
fiesto mi modo de pensar»;y se refiere a una increpaciónde que fue

objeto «por el célebre Conde de Toreno, relativa a su actuaciónco-
mo presidentey <aunquemi contestaciónfue prudente, y lo obligó a
darme una pública satisfacción, no por eso dexó de ser el hecho es-
candaloso,y de tal naturalezaque manifiesta al mundo entero el es-
tado en que se halla el CongresoNacional de España...»(Archivo de
El Museo Canario, Legajo Millares Torres, transcripción de la Srta.
Aurina Rodríguez Galindo). Como se sabe, el cap. II, artículo 1.0 del
Reglamentode 23 de noviembre de i8io preveía la elección de pre-
sidenteel día 24 de cada mes.

26. Loc. cit., libro 3°, fol. 30<.

27. Loc. cit., tomo 70, p. 201.

28. Loc. cit., p. <79.
29. Moyi, Cardcter,siga~(icacióne influencia de las Cortes de C’ddiz

en la Historia Patria, conferencia inserta en el libro de la Escuela
Industrial de Las Palmas,citado, p. 19.

30. Loe. cit., p. 89.
3<. Loc. cit., p. 7.

32. As~asAYALA, lugar citado, p. 78. Por cierto que por error
le llama ex-diputado, cuando a la sazón que él comenta lo era en ple-
no ejercicio.
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A fines del año 1812 se plantea en las Cortes la cues-
tión de la elección de «pueblo» dondefijar la residencia de

la nueva Diputación Provincial. Esto, en realidad, iba a
suponerla fijación definitiva de la capitaldel Archipiélago.
Es de señalarqueentoncesno habíaproblemadivisionista
alguno, mÉts bien se trataba de la absorción de una Isla
por otra, y aún mejor de una ciudad por otra. La lucha
por la división de la Provincia se inicia mucho mós tar-
de, hacia 1836; tiene su exponente en el proyecto pre-
sentadoa las Cortes el 29 de julio de 1841 ~ y vendría
a obtenersepor vez primera bajo el Gobierno de don
Juan Bravo Murillo, el también creador de los Puertos
Francos, con el realdecreto de 17 de marzode 1852 ~. Lo

33. Puede verse el texto de este proyecto, firmado por Luis
GonzálezBravo, Juan Bautista Alonso y Francisco Luján, inserto en
la obra de CARLOS PIZARROSO Y BELMONTE, Ánalesde la Dz)5utacio’nPro-
vincial de Canarias. Primera parte, de 1813 a ¡841, Santa Cruz deTe-
nerife, Librería y Tipografía Católica, San Francisco, 7, año i~ii; el
que aparecedentro de otra obra titulada Anales de Canarias en la
época contemporónea,1913. Pizarroso fue secretario de la Diputación.
El proyecto de 1841 se inserta en la p. 264, y en él se fijan como
capitalesrespectivasLas Palmasy Santa Cruz.

3~. Sin embargo,no faltan huellas de la solución divisionista por
aquellas alturas, si bien no trascendieron ad extra. Así, PIZARROSO

(loc. cit., p. III) recoge la intervención del diputado por Canaria Sr.
Cabezasen la sesión de Cortes de 8 de octubre de 1821, quien des-
pués de pedir para Las Palmas la capitalidad —que el proyecto en
discusión concedíaa SanCristóbal de La Laguna— añadió: ‘Pero si el
Congresoquiere cortar de una vez con mano fuerte el germende una
discordia tan perjudicial, como envejecida,me atrevoa proponera su
deliberación que el territorio de Canarias se divida para el régimen
político y económicoen dos provincias iguales e independientes,siendolas
capitales las ciudadesdonde residen los dos Obispados». La Comisión
dictaminó, empero,el statu quo.

Por su parte, NAVARRO (loe. cit., p. 98) dice que ya en tiempos
de Gordillo revoloteabala cuestión divisionista en el Archipiélago,
primero en Tenerife y luego en Gran Canaria Y BONNET (loc. cit., p.
767) inserta un escrito de don JUAN TARARES DE Róo, —original, de su
puño y letra, en la Biblioteca de la Real SociedadEconómicade Ami-
gos del País de Tenerife—, que debe ser fechado hacia mediadosde
1812, en el que dice se le «ha ocurrido la idea de que el único me-
dio de terminar estasfastidiosasdisputas seríadividir la Provincia en
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que por las fechasde las Cortes de C~1dizse discute es el
problemade la capitalidad del Archipiélago, planteadode
maneraoficial por la necesidadde fijar lugar de residen-

cia a la recién creadaDiputación Provincial. Y en esalu-
cha, son exponentesla sesión de Cortes de 19 de octubre
de 1821, el real decreto de 27 de enero de 1822, y sobre
todo, el de 30 de noviembre de 1833, por el que se decide
la capitalidadde la provinciade Canariasen favor de Santa
Cruz de Tenerife ~.

Puesbien, es muy interesantela lectura del debate
habido con motivo del informe de la Comisiónde Consti-
tución de 12 de noviembre de 1812. La Comisión estimó
que debía nombrarse primero la Diputación, y luego ser
éstala que informase lo relativo al lugar donde debíafi-
jar su residencia;para lo que propusoque se nombrarala
Junta preparatoriaen donde resida el Gobierno, haciendo
la elección dediputadosy diputaciónprovincial en el mis-
mo lugar, y residiendo en él esta corporación (el subraya-
do es nuestro)~. Ello suponía tanto como, al menos de
momento,nombrar la Junta en Tenerife sededel gobier-
no ~. El debateduró varios días,comenzandopor el 14 de

dos Gobiernos Militares del todo independientes,con las actuales
agrupacionesde islas». Y apostilla ros BUENAVENTURA: «Tabares,a pe-
sar de su acendradotinerfeñismo por sentimientos y abolengo,sacri-
fica la unidad provincial en aras del engrandecimientoy de la tran-
quilidad del Archipiélago’.

Lo que no es exacto, pues, es que Gordillo solicitare la división
de la provincia endos, como sin fundamento,ha sostenido,entre otros,
BATLLORI, Noticias del patricio Dr. D. Pedro foséGordillo y Ramosdi-
palado de Gran Canaria en las Cortes de Cddiz, citada, p 46. Nos-
otros, al menos,no hemoshallado rastro algunode tal petición en el
Diario de Cortes.

35. Ver por todas la obra de LEOPOLDO DE LA ROSA OLIVERA, Evo-
lución del régimen local en las islas C’anarias, Madrid, 1946, Publica-
cionesdel Instituto de Estudios de AdministraciónLocal, PP ‘‘4,

117 y s.s.

36. Diario..., sesióndel ‘4 de diciembre (le 18,2 (tomo XVI, pp.
360 y s.s.).

37. Jos~Dasia~DUGOUR (Apuntespara la historia de Santa Cruz
de Tenerife,desde sufundaciónhasta nuestrostiempos,2.’» edición, Santa

Cruz de Tenerife, Imprenta J. Benítez y Cía., 1875, pp. 229 y s.s.) in-
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diciembre de ese aílo de 1812, enque intervinieron los cua-
tro diputadospor Canarias,consiguiendoGordillo que se
reproharael dictamende la Comisión~. Al día siguiente,
15, ~l mismo presentóotra proposición, en la que solicita-
ba que el jefe político fijase suresidenciaen GranCanaria,
y procedieraallí al nombramientode diputadosa Cortes y
a la instalación dela Diputación Provincial. No tuvo éxito
su propuesta,porque Ruiz de Padrón presentó otra, que
fue tomada en consideraciónantes. Proponía el diputado
por las llamadas Islas menoresquetal designaciónfuera,
a lo sumo, <‘por ahora»,hastaque oídos los Ayuntamien-
tos de las Islas, informase la Diputación Provincial sobre
el lugar fijo dondedebería residir en adelante; dispens~n
dose de salir de Tenerife al Intendente para asistir a las
sesionesde la Diputación hastatanto. Apoyado en los vo-
tos de Key, Llarena y otros amigos, obtuvo que se des-
aprobarala proposiciónde Gordillo ~. Al siguientedía, 16
de diciembre, Gordillo vuelve a presentarsu proposición,
modificada en el sentidode que, <‘por ahora»,se formali-

forma que Key y Llarena eran muy adictosa Tenerife, pero particu-
larmente a La Laguna, por sus nombramientoso por sus relaciones
personales.No había que contar para nada con el Diputado nombra-
do por la Isla de Canaria,don Pedro Gordillo, pues su deber erasos-
tener las pretensionesde sus comitentes, como así lo hizo con tanto
esfuerzo como poca ventura. QuedabaRuiz de Padrón,sin compromi-
sos especialespara con las dos Islas competidoras;y se le enviaron
instruccionesconfidenciales y secretas.Por su parte,VILLALBA HERvÁ5
(lugar citado, pp. 72 y s.s.) señalaque la capitalidad de la provincia
se la disputabantres poblaciones:SantaCruz, La Laguna y Las Pal-
mas; Gordillo sosteníala pretensión de Las Palmas; Key y Llarena
eran adictosa La Laguna; y Ruiz de Padróndefendía las aspiracio-
nes de Santa Cruz.

38. Confirmandolo antesdicho, en estasesióndel 14diciembrede
18,2, Gordillo estudia en condicional la propuestade La Laguna:«Si
la solicitud del Ayuntamiento de La Laguna en Tenerife tuviera por
objeto que se dividiera la provincia de Canarias,yo me limitaría a
pedir a V. M. que antes de pronunciar la conveniente resolución, se
oyere a la municipalidad de la Ciudad Real de Las Palmasde la Isla
de Gran Canaria,a fin de que teniéndose presentes los alegatosde
una y otra corporación, recayesela decisión que dictare la Justicia,
y reclamarala conciencia pública...»

39. i)iario..., pp. 380 y s.s.
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zara la Diputación Provincial en Las Palmasde Canaria,
sin perjuicio del informe de los Ayuntamientos.Logró que
se aprobarasu propuesta, pesea la natural oposiciónde
Key y Ruiz de Padrón, entre otros 40• ~ias llegado a este
punto, en la sesión del 18 del mismo mes y año, se da
cuentade un escrito del Comaiidantemilitar jefe superior
de las Islas Canarias—que lo era ala sazónel generaldon
Pedro Rodríguezde la Buria— en el que comunicahaber-
se formado e instalado en Santa Cruz de Tenerifela Junta
preparatoriapara las eleccionestic diputadosa las próxi-
mas Cortes ordinarias, cuyo hecho había tenido lugar el
día 5 de ese mismo mes. En su vista, Key pi-opuso sus-
penderel comunicara la Regencia la resolución del 16,
antesreseñada41• Por último, en sesión del 21 siguiente,
Key presentala misma proposición reformada,y peseal
turno en contraque consumeGordillo, extensoy vibrante,
obtieneaquél ver aprobadasu proposición, con la que,en
realidad, quedaasi legitimado le fait accompli42~

Otro importante asunto en el que interviene Gordillo
fue en la votación de la abolición del Tribunal de la In-
quisición. Es fundamentalel dictamenpresentadopor Ruiz
de Padrón,el 18 de enero de 1813 ~ Dio lugaral másem-
peñado debatede las Cortes, con intervencionesen ellas y
en libros y periódicos.Al final, en la sesióndel 22 de enero
del mismo año, la segundavotación dio como resultadoel
triunfo de los quesolicitaban la abolición del Santo Oficio,
concretadasa las dos primeras proposicionesde la Comi-
sión, las más importantes,por noventa votos contrasesen-
ta ~4. Votaron a favor de la supresión,ademásde Ruiz de
Padrón, Gordillo y Llarena; mientras que votó en contra
el otro diputado canario, Key. ParaÁlvarez Rixo ~, en
estamateriano se sabe «quien se fundaba mejor», de uno

40. Diario..., pp. 384 y s.s.

41. Diario..., p. 392.

42. Diario..., pp. 409 )‘ s.s.

~ Ver í)iscusjón del provecto de decreto sobreel Tribunal de la
Inquisición. Cádiz, en la Imprenta Nacional, l813, pp. 328 a 373. Dio
lectura al escrito de Ruiz de Padrónel secretario Castillo.

~ Para SoLís(lugar citado, p. 339) estaprecariaventaja de votos

alcanzada,fue »una gran mayoría» (!).
45. Lugar citado, P 122.
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u otro. Fue publicadala abolición por decreto de 22 de
febrerode 1813. La crítica más certera que se ha hechoa
este debatey suacuerdo,sedebea la pluma de Menéndez

Pelayo ~.

** *

Veamosahora la intervenciónque motiva este trabajo.
Como dijimos, Gordillo presentóa las Cortes —ya en Cá-
diz—, en la sesión del 23 de abril de 1811, un escrito en
el que se solicitabandeterminadasconcesionespara las Is-
las Canarias. Se compone de un preámbulo y de nueve
proposiciones;va dirigido a las Cortes, a las que entonces
se les daba el tratamientode Majestad (y. M.). —«SuMa-
gestadla Asamblea», que dijo Wellington ~ Todas las
proposicionesson a cual más interesante.

Así, la proposición primera relativa a la habilitación
de puertos,cuyo objetivo se habíaconseguidoprimeramen-

46. ResaltaMENáNDEZ PELAYO el virus regalista que hervía en el

fondo del proyecto de ]ey, como dijo el diputadodon Pedro Inguanzo
—luego CardenalArzobispo de Toledo—; y despuésde dar un repaso
a los adversariosde la Inquisición, como los legosArguelles y Conde
de Toreno, y los eclesiásticos Villanueva, Espiga, Oliveros y Ruiz cte

Padrói’1, ~todos de la parcialidad comúnmente llamada jansenística,
al referirsea este último le llama «eclesiásticogallego (1) de la misma
cuerda». Este apelativo debe ser por el cargo que entoncesdesempe-
ñaba Ruiz de Padrón en San Martín de Valdeorras. Para MENáNDEZ

PELAYO, »gracias a aquellas reformas quedó España dividida en (tos

bandosiracundos e irreconciliabless y scomenzóesainterminable tela
de accionesy reacciones,de anarqufas y dictaduras,que llena la tor-

pe y miserablehistoria de Españaen el siglo XIX» (Heterodoxos, VII,
citado, pp. 6o y s.s.). Y para SÁNCHEZ AGESTA (loc. cit., p. 107), este

episodio fue .la chispa que encendió la guerra religiosa».
Allí, en parte de la tabor de las Cortes (le Cádiz, se originó la

escisiónque luego se ha llamado das dos Españas». Ni antes, en el
siglo XVIII; ni después,en 1814, al regresode FernandoVII; ni en

1820 —la primera guerra civil española—;ni en 1833, cuando la pri-
mera guerra carlista. El gozneestuvo en las Cortes de Cádiz, a nues-
tro juicio.

47. Carta a Lord Bathurst, <le 27 de enerode 18<3. Citada por
PABLO DE AZCÁRATE, Wellington y &paña, Espasa-Calpe,S. A.; Madrid,

1960, p. 196.
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te por decreto de 11 de julio de 1811, luego anulado en
1817 48, se vió lograda al fin por real decreto de 3 de no-
viembrede 1820, que facultó para el comercio de importa-
ción y exportación con el extranjero, los de La Orotava,
Las Palmas,Arrecife, La Palma, Cabras,San Sebastiány
El Golfo (Hierro) >‘~.

Es de destacarla proposición cuarta, donde pide la
aperturade pozos o galerías en el Sur de Gran Canaria
para el alumbramientode aguas subterráneas,necesarias
para el cultivo de aquellastierras, y las que «no es posi-
ble que se proporcionen por los individuos,en quienesde-
be recaer la propiedad». Tal propuesta, que tiene toda
nuestrasimpatía,por tratarsedel problemade las aguasen
Canarias,tuvo el acierto, que el tiempo se ha encargado
de confirmar, de sostener,primero, la necesidadde la in-
vestigaciónde aguassubterráneasen el sur de aquellaIsla,
dondelos terrenosson de primera calidad, pero áridos y
secos;segundo,el que esasobrasexceden,por su presu-
puestoelevadísimo y casi sin excepción, de la capacidad
económicade las personasindividuales,que tienennecesi-
dad de agruparsepara llevarlas a cabo, integrándose en
las que hemos llamado modernascomunidadesde aguas,
compuestasde numerosospartícipes—a vecesmásde tres-
cientos— nacidas al final del siglo XIX, enel que escribía
~or~illo, extremo que antesse encoutrala~a le~ittm~iO.o

por la fundaciónde los heredan~ientoso heredadesconsti-
tucionalesde las Islas Canarias,a fines del siglo XV y
principios del XVI; y tercero y último, la condición de
aguas privadas queindudablementeostentantalesalumbra-
mientos, pertenezcana heredades,acomunidades o a per-
sonasindividuales, «rara avis» en Canarias.

Tambiénes de notar la proposición quinta relativa a
la desigualdadde pesosy medidasen las diferentes Islas
del Archipiélago, realidad que aun perdura; pues si bien
rige oficialmente el sistema métrico decimal en Canarias,
como en el resto de España,pues fue declaradoobligato-
rio por la ley de 19 dejulio de 1849, y mástarde, regulado
por la ley de 8 de julio de 1892, cuandode la extensión

48. NAVARRO, lugar citado, p. 95.

PuedeverseLEÓN, lugarcitado,torno2.», libro IV, cap. 17, fol. ~
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de tierras se trata, la fanegada,el almud o celemín —-y
aun menoresmedidas— estt’tu al orden del día, y no sólo
varíande una Isla a otra, sino que aun dentro de la mis-
ma Isla existen medidasdiferentes —y. g., la fanegadade
puño en el sur de Tenerife, triple de la ordinaria o nor-
mal—. Y si de aguasse trata, recordemoslas azadas,sur-
cos y cuartas usualesen Gran Canaria, muchas vecesdi-
ferentessegún la localidad; y las pipas de Tenerife y La
Palma, tampocoidénticas siempre.Todo ello bastaparael
elogio de Gordillo.

La proposición octava, relativa a la creación, dota-
ción y provisión de curatos, motivó el dictamen de la Co-
misión eclesiastica, emitido en la sesión del 17 de mayo
de 1811, el cual fue aprobado con la sola sustitucióndel
artículo 4.°del mismo ~°, y luego seconvirtió en el decre-
to de 18 de mayo de 1811. Meses mñs tarde, Key, en la
sesióndel 9 de octubre de ese año, presentóotra proposi-
ción, quefue mandadapasara la Comisiónec1esi~stica,en
la que pide que tal decreto «se extiendaa todas las islas
indistintamente»51~

Mas sobre todo, es de señalar la proposición novena,
en la que pedía la abolicióndel señoríode las cuatro Islas
menoresde Canarias,con la compensacióno redencióndel
dominio de los que sedenominasensefiores.Eran también
de señorío la villa de Agüimes, en Gran Canaria, y la vi-
lla de Adeje y Valle de Santiago, en Tenerife. Gordillo
tuvo a esterespectouna nuevay famosaintervención, en
la sesión del 26 de junio de 1811; famosaporqueal propo-
ner la reversión a la nación de derechosy bienesenajena-

50. Ditrio.., pp. 449 y s.s. Ile aquí el acuerdoadoptado:
Que en adelante y conforme vayan verificándose la vacanteen

los curatos d~aquella diócesis: primero, que se provean por concur-
so, siendo este abierto para todos, sean o no naturales de aquellas
islas; segund~,que se doten competentementelos ya erigidos y los
que se erijan de nuevo, donde hubieranecesidadcon los arbitrios que
proponela c~ta(lacircular de la Real cámara; tercero, que sean cola-
tivos y perpetuos;quarto, que su provisión se haga como las demás
de patronato real a propuestadel R. Obispo».

51. J)iczrio..., p. i66.



Hace ciento cincuenta altos: Una intervencióndel... 229

dos, se funda para ello en el «pactosocial»52, Pordecreto
de la Regenciade 6 de agosto de eseaño quedaronaboli-
dos todoslos señoríosjurisdiccionales,restosdel «ominoso»
feudalismo, que las Cortes habíanaprobadopor gran ma-
yoría: 128 votos contra 16 ~. ~quellos i~rrafosrelativos al
pacto social no pasarondesapercibidosa la crítica, y cla-
ramentese nota al leerlos hoy que cst(tn como incrustados
en medio de una disertaciónde altura y profundidad, La
censura m~íssagazy documentadaestuvo a cargo de un
sabio dominico, fray Francisco Alvarado, en sus conoci-
das Cartas críticas, que publicó bajo el seudónimode «El
Filósofo Rancio» ~. Es interesantela lectura del juicio crí-

52. Diario..., pp. 450 y s.s. I)ice así:
~Es fuera de duda que iguales los hombrespor naturaleza,y due-

ños de sí mismos, con exclusión de toda subordinación y dependen-
cia, no han podido ni debido reconocer autoridad que les rija y go-
bierne, sino en tanto que reunidos en sociedad han cedido parte de

su libertad, y formado una voluntad general, (lUC constituyendopor
esenciala soberaníade la nación, es la única ~ue puede dictar leyes
Y exigir imperiosamentela obedienciay el respeto.Fixadasestasba-
svs. y reconocidaslas de que por un convenio mutuo deposita cada
individuo todo su poder en la comunidad social; que este depósitoo
cesiónes igual y absoluto en todos los miembros c~uela componen;
cine no hay preferencia,excepción ni reservaen ninguno de ellos, y
que cadauno ha adquirido sobre todos los propios derechosque ha
enajenadode sí mismo; es evidente que los hombresno han nacido
para servir a cierta clase de su especie,como quería Grocio; que no
hay diferencia natural entre los que mandan y son mandados,como
decía Philon; que todos han salido de las manosdel Ser Supremo
adornadosde plena libertad,contra lo que opinaba Aristóteles, y que
no existiendo otra autoridad humanaque la cine ha resultado del
~bactosocial, y siendo esta inagenable, indivisible, sólo puede residir
en los mismos pueblos o en las personasen que éstos la depositen
próxima e inmediatamente,sin perjuicio de aquellas delegacionesque
sean necesariasy convengan para la conservación del buen orden y
seguridaddel Estarlo...» etc., etc.

s3. Ver los elogios <jrle tributa al decreto de abolición MELLARES
1ORRES (loc. cit., p ‘So).

5~. Cartas críticas que escrihij el Rrno. Paire ,l[aesiro Fr. Fran-
cisco Alvarado, del Orden de Predicadores,o sea lii Filósofo Rancio,en
las que con la mayor solidez,erudición y gracia se impuçrnan las doctri-
nas y mdximas perniciosas de los nuevosreformadores,y se descubrensus
perversos desi~nioscao/ra la Reli~ióne el listado. Obra ui/lisboa para
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desengañara los inca u/amenteseducidos,proporcionar insirucciones a los
amantes del orden, y desvanecertodos los sofismas de los ~»reiendidos sa-

bios. Tomo 1, contiene las diez primeras cartas. Madrid: Imprentade

E. Aguado, 1824, pp. 136, 163, 186, 207 y s.s.

Fray FranciscoAlvarado nacióen Marchenael 25 de abril de 1756,
y cercaya del final de su vida fue consejero del Tribunal Supremo
de la Inquisición. Murió el 31 de agosto de 1814, a los 58 años de edad.
Las C’artas estándirigidas al doctor don Franciscode SalesRodríguez
de la llárcena, prebendadode la Catedral de Sevilla y diputadoen las

Cortes de Cádiz, desdeTabira, en Portugal, durantela guerraconNa-
poleón. Pemánle eligió para protagonistade su obraCuando las íjortes
de cddiz...,estrenadaen 1934.

Son fundamentales,en el aspecto que estamos estudiando, las
careasi~, V, VI y VII, fechadasrespectivamentelos díasi6, 21 y 27

de agostoy i.° de septiembre de i8ii. La (‘aria IV~lleva por título
(Se impugna el dictamen del diputado a Cortes Gordillo, en que es-
tablece las basesdel Pacto social al gusto de los filósofos de moda».
Estima que el informe se basa en el descubrimiento hecho en Gine-
bra por Rousseau,que «ha deslumbradoy seducidoal señorGordillo,
a pesarde la ciencia y probidad que le supone».Sostieney demues-
tra que los hombresno son iguales por naturaleza; que Rousseauy
sus discípulos, como no creen en el pecadooriginal, suponen a nues-
tra naturalezainocente; que Santo Tomás de Aquino prueba cómo
puedenexistir gobernantesy dirigentes sobre hombres libres, por lo
que aquellos pueden ser llamadoscon propiedadseñores,sin queés-
tos seanpor eso esclavos;y que San Agustín, en La ciudad de Dios,

muestra ‘como el ordén naturalexige que unos hombresdependamos
de otros, ya que Dios nos crió de esta manera’. La Carla V, se ti-
tula «Continña la impugnación del Pactosocial»;y atribuyetaleserro-
res a Gordillo por la lección de libros como los de Rousseau,Mon-
tesquieu y Miraheau, «declaradospor la Iglesia mi madre traidoresy
depravadoshijos, quiénes con sus admirables talentos y el mejor
estilo, fueron apóstatasdel Evangelio y luego escribieron para que
nosotros apostatásemostambién; y así, comienzan por celebrarnosel
Evangelio de que luego nos quierenhacerdesertores»estimaque Gor-
dillo ha tomado su doctrina de l’uffendorf, »queno conoce másprin-
cipio de probidad, honestidady moralidad que la ley civil»; y así,
afirma el Rancio que lo de la ley como expresión de la voluntad
general, si se refiere a la ley natural, es heréticoe induce al ateísmo;
y si se refiere a la ley civil, es falso; que el origen de la autoridad
no está en el pacto social ni anti-social, sino en el Derecho natural;
que hay necesidadde una autoridad soberanaque no nace de la na-
turaleza;y que todos los derechoshan de sersegónrazón. La (‘arta VI,
se rotula ~Sigue la impugnación del Pacto social»; y en ella añadea
la lista de filósofos libertinos a Voltaire, D’Alembert, Diderot y Con-
dorcet. Y en la (‘aria VII, donde «Concluyela impugnacióndel Pacto
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tico que a Menéndez Pelayomereció la obradel padre Al-
varado, donde despuésde analizar la persona del ilustre
dominico, exponesu magistral labor desdeel retiro mona-
cal ~ Y posteriormente,Si~tnchezAgesta56 dice que los

social, y se demuestraque no ha existido ni podido jamás existir.,
inquiere de Gordillo:

.iSi el señor Obispo de Canariaspodrá exigir su obedienciay
respeto?¿Si podrá el señorPío VII? ¿Si podrá Nuestro Señor Jesu-
cristo? Pues esta autoridad no está constituída por el Pacto social, ni
es derivada de él; luego aquella que él [Gordillol dice no puede ser
única>,.

~. fíeteroa’oxos...,tomo VII, citado, ~p 96, 97 y 98, nota i, infine.

Dice, entre otras cosas,don Marcelino:

«La luz esplendorosísimade los principios del Ángel de las es-
cuelasirradia sobre sus libros, y les comunica la fortalezaqueinfun-
den siemprelas ideasuniversales.Miradosdesdetal altura, ¡cuántorpe
y mezquinacosa parecenel sensualismocondillaquista,única filosofía
de entonces,y aquellas retumbantes y farragosas peroraciones del
Congresode Cádiz sobre el ConOvalo social y la felicidad de los hom-
bres en el estado salvaje! Gloria del P. Alvarado será siempre haber
defendido (resucitadocasi, para sus contemporáneos)y puestoen su
verdadera luz los principios de la filosofía de las leyes, en oposición
a aquellos absurdossistemas de organizaciónsocial....

Y todo ello no obsta a que, .con noble libertad cristiana, el P.
Alvarado sostengasin rebozo teorías que en otro podrían calificarse
de liberales: y. g. defiende el jurado y admite la intervención del pue-
blo en la formación de las leyes’.

En nuestrosdías, las virtudes que don Marcelino encuentra enel
P. Alvarado, las vemos reproducidas, ~mudando aquello que seamu-
dadero —que diría dOrs—, en otro sabio, también dominico, que
desde su celda del Convento de San Esteban,en Salamanca, guía y
alecciona la conciencia españolaactual: el padre Santiago Ramírez,
O. P., que al enjuiciar la filosofía (le Ortega y Gasset,con toda ver-
dad y autoridad, se ha visto envuelto en una polémica de perfiles
duros, agrios y hasta descompuestos,~n la que la fuerza de sus ar-
gumentos ha esdarecido la cuesti6n,a nUes(ro mucio, concluyente-
mente.

ç6. l,oc. cit., pp. 67 Y 7

Frente a esta postura,que a nosItros nos parecetan clara y tan
convincente,SOLÍS (lugar citado, t~280) afirma nada menos que un
Filósofo Rancio, un P. Vélez y tantos otros, echaban leña a un fuego
que terminaría quemando los conventoss(!). Y si bien salva la bue-
na fe de don Marcelino, le acusade .haherse basado sólo en testi-
monios seco//es --—el 1’. Vélez casi exclusivamente—.,añadiendo que
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discursos de Gordillo fueron <‘agudamente zaheridos y re-
futados por Alvarado», viéndose en aquél «‘el mismo claro
resabio rusoniano>’.

Másni aun la actitudde don Marcelino sesalvaen estos
tiemposde censura.Escritor tan prestigiosocomo nuestro
llorado don Gregorio Marañón ha escritoen variasocasio-
nes unos juicios desfavorables para esta parte de la obra
de Menéndez Pelayo°~. Viniendo de quien vienen, tales

objeciones impresionan. No en vano don Gregorio fue un
hombreliberal, en el más noble sentidodel vocablo, que
dio en vida buenasmuestrasde su tolerancia,de su com-
prensión; fue historiadoreminente,y ademús,fue amigo y

«no se puede admitir como postura ortodoxa la que preconiza el Fi-
lósofo Rancio en su atrabiliaria y pesadaprosa». Su sola lectura nos
pone de manifiesto, entre otrascosas,que disentir, aún razonando,de
los llamados liberales, era peligroso; que se niega al mejor crítico de
toda nuestra historia la indispensable probidad, en cuanto a fuentes
manejadas:¿es que no ha leído Solís la críticade las obras de Torenoy
Villanueva hechapor donMarcelino?¿Y podrádudarseque éstelas leyera
y estudiara?.Y nos muestra, por último, que sobre materias de orto-
doxia o heterodoxia, no sólo pontifican los tradicionalistas, -—por dar
una denominacióncon la cual podamosentendernos—.

57. C~.MARAÑóN, Efemérides‘e Comentarios. 1952-1954: «Inaugura-
ción en Oviedo de una estatuaal Padre Feijoó, i954», Madrid, Espasa-
Calpe, S. A., ‘955, p. 163. Allí dice que si bien la de los heterodoxos
fue «la mejor obra de historiador y de retórico» de don Marcelino
MenéndezPelayo, «fue, sin embargo, su peor hora de magisterio,por
cuanto contribuyó a dar autoridad científica, y nada menos que la
suya, la mayor que ha habido en España,a uno de nuestrosmayores
males intelectuales,que es la temeraria manía de querer penetraren
la conciencia de los hombres, condenándoloso absolviéndolosy olvi-
dando que esto es sólo prerrogativa de Dios». Y después insiste (p.
177) «en el puritanismo juvenil de i’vlenéndez Pelayo».Pero es sobre
todo en el prólogo a la tan citada obra de RAaI6S SoLís (El 6’ddiz de
las Cortes, p XXV), fechado en Toledo en julio de 1958, donde ya
afirma más rotundamente:«En MenéndezPelayo, siempregrande,ha-
bía dos personalidades,como en muchos hombresgeniales:una sobe-
ranamenteserena y otra llena de pasión. Esta, la pasional,que pre-
dominaba,como es normal, en su mocedad, fue la que dictó muchas
de las páginas de susheterodoxos,y, entreellas, las menosecuánimes,
y yo creo que las peoresque salieron de su pluma de historiador,
aunque de las más garbosasque le inspiró su espíritu polémico, fue-
ron las del capítulo II del libro VI, dedicadasa las Cortesde Cádiz».
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admirador de don Marcelino desde su infancia. Por otra
parte, la crítica esta hecha con aquella transparenciade
estilo que caracterizabaa Marañón.

Pero hagamosnotar, en primer lugar, queestorespon-
de a la mantenidapostura marañonianade no querer oir
hablar de intransigencia,y muchomenos de «santaintran-
sigencia» en la que él —son sus palabras—«no podíapen-
sar sin estremecerse»58~ Y en segundo término, que el
propio Marañón, años antes~ habíaescrito que «los libe-
rales de Cádizno eran tales,sino que, en sumayoría,eran
jacobinos;esto es, la representaciónde lamáxima y de la
mñs funestasupercheríadel liberalismo».

Mas sobre todo,pensemosque de la toleranciaconlas
personasdieron buenasmuestrasno sólo don Marcelino,
sino el propio padre Alvarado, en uno de los párrafosini-
ciales de la Carta en que anunciala impugnación de la
doctrina de Gordillo 6O~ Y es que la mutua comprensión, el
recíproco entendimiento, la deseadaconvivencia, tiene su

~8. Ver su libro Efemérides .., ya citado, 1954: «Se celebrael cente-
nario del nacimiento de MenéndezPelayo»,pp. m8m y s.s. Estetrabajo
de don Gregorio,publicadoprimeramenteen el diario ABC, de Madrid,
de m.°de agosto(le 1954, bajo el título de «Cartas,humanismo, tran-
sigencia», motivó otro de mi fraternal amigo GABRIEL DE ARMAS, titu-
lado «Marañóny la transigencia~(Diario Falange, de Las Palmas,del
20 del mismo mes y año), en el que le hacever, con elegante pluma
y solidez doctrinal, la distinción entre la caritativa tolerancia con
las personasy la reiteradaintransigenciacon el error, como postura
invariable en clon Marcelino. Por cierto, cine la carta con la que don
Gregorio contestó al envío del artículo de Gabriel es un modelo de
afectuosidad,de eleganciaespiritualy de comprensión;dentrosiempre
de la concisión que caracterizóel epistolario de este gran maestro
desaparecido.

59. Eu 1953, en el prólogo a la obra de MIGUEL Awrom,a, Los cifran-
cesados,Madrid, Sociedadde Estudios y Publicaciones, ~ p. XVII.

60. (‘arta IV, p. 141: dice que la escribe «segúnel sentido que
arrojan sus expresiones[las de Gordillo], protestando solemnemente
que me limito a ellas, y de ningún modo a la personade su autor,
siempre respetablepara mí, y más por su destino decura y cualidad
de diputado de Cortes. En tal sentido quiero que se interprete cual-
quiera de mis proposiciones,aún aquella que parezcamás animada,
y a que suele dar margenel estilo apologético o sea polémico, y de
que han hechouso aún los Santos Padres, especialmenteEstebany



234 Marcos Gui,nerd Perasa

área en lo estrictamentepersonal, en el ambito de la amis-
tad, en la relación entre los semejantes.Pero en materia

de principios, de creencias,se tiene queser intransigente.
Lo contrario llevaría a querer conciliar lo inconciliable, a
querer unir verdady error. Y si don Marcelino se vió al-
gunas veces en la humananecesidadde rectificar —lo que
eleva y engrandecela noblezade su figura— la verdad es
que no tuvo que variar nadasustancialen su obra,ni aun
en los Heterodoxos61

SantaCruz de Tenerife, 7 de mayo de 1961.

Fiesta de Santo Tomás de Aquino.

Cipriano, Agustín y Jerónimo». Puedeverse tambiénen el mismo sen-
tido la C’arta V1~p. ¡86.

Lo mismo se diga de fr. RAFAEL DE VáLEZ, del Orden de los Ca-
puchinos,Obispo de Ceuta —y luego Arzobispo de Santiago—, en su
Apología del altar y del trono o historia de las llamadas Cortes, e im-
pugnaciónde algunasdoctrinas publicadas en la Constitución,diarios y
otros escritos contra la Religión y el Estado,Madrid, Imprentade Cano,
i8i8, 2 tomos, en su «Discurso Preliminar» y sobre todo en su ~Pro-
testa» (Tomo 1, Pp. 30 y s.s.).

6i. Por ello, es de lamentar lo que, con motivo de su centena-
rio, ha escrito sobre sus rectificaciones, con tanta ciencia como irlo-

portunidad, el sabio profesor DÁMASO ALONSO, en su obra Menéndez
Pelayo, crítico literario. (Las palinodias deDon Marcelino), Madrid, 1-li-
blioteca RománicaHispánica, Editorial Gredos, 1956. En el contexto,
en ciertos párrafos, se da a entendercjue fueron muchas las equivo-
cacionesque cometióen sus obras polémicas. (Ver, por ejemplo, las
pp. ¡3, ¡9, roi y 103).

Pues también en este punto estimamos definitivo el juicio del
padre E. GUERRERO, S. 1., (dnterpretación de Menéndez Pelayo», en
la Revista Razón~ Fé (Madrid), núm. 720 (enero de 1958), pp. 41, 43 y
44), que dice: do maravilloso en MenóndezPelayo es que esasequi-
vocacionesy exageracionesen el fondo y pequeños excesos en la
forma fueran tan en corto número y en aquella tan juvenil edad. Y,
por eso, los críticos que tanto se demoran en ellos dan muestrasde
menor comprensióny de alguna pasioncillacegadorapara no ver que
esa no es tarea digna de su oficio.. » «En su pensamiento religioso
hay perfecta unidad, ya se mire al contenido ideológico, ya a su jui-
cio sobre personas,ortodoxasy heterodoxas.En todo es/ono se corri-
gió jamós». Son los suyos —termina---- criterios básicospara la valo-
raciónde nuestrahistoria política, religiosa y cultural, nuncadesmentidos
por él en al~osuhs/ancial~’,(los subrayadosson nuestros).
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DIARIO DE SESIONES DE LAS CORTES DE CÁDIZ
SESIÓN DE 13 Dh ABRIL DE 1811

Se mandaron pasara las respectivascomisiones las
proposicionesque contieneel siguiente papel presentado
por el señor Gordillo.

«Señor, instaladaslas Cortes para salvar la nación de
la injusta opresión con que intentasubyugarlael tiranode
la Europa,asegurarsu independenciay libertad, y curarla
de los envejecidos males de que adolecepor espaciode
tres siglos, es consiguienteque cansadoslos pueblosde
arrastrar las pesadascadenasdel despotismoy la arbitra-
riedad, acudanpresurososa implorar los benéficosauspi-
cios del soberano Congreso,a fin de que tengantérmino
sus desgracias,y logren disfrutar los pocos bienes que
puedenprometerseen medio de las borrascasy calamida-
des que afligen al estado. Desdeel 24 de septiembre,día
memorableen que la monarquíarecobró sus antiguosde-
rechos,y se dió a cada ciudadano la firme garantíadel
goce invulnerablede su vida, de suhonor y de su hacien-
da, han sido muchosy repetidos los clamoresy súplicas
con que los cuerpos y los particulares han ocurrido a las
Cortes, ya impetrandogracias, ya exigiendo justicia; y si
bien la marchade las sesionesdiarias, en que se ha ocu-
pado y ocupaV.M. es un testimonio público de que no
pierdede vista los grandesobjetosque tienen una relación
inmediatacon la santacausa que sostenemos,no lo es
menos,que usando de la supremainspección con que la
faculta el depósito de la soberaníaqueexerce, ha aplicado
su sabia atención a negociosparciales,en los qualesobran-
do con la rectitud y zelo que le caracteriza,ha desterrado
los abusosy contenido los desórdenesque pesabansobre-
maneraen la fidelidad y sufrimientosde los buenosy leales
españoles.Testigo yo de la certezade estoshechos,y con-
vencido de que la voluntad del Congreso est~ímanifiesta-
mentedecididaa proporcionara las provinciaslas mejoras
de que son susceptibles,y comprehendapueden contribuir
a su dicha y prosperidad, faltaría a uno de mis principa-
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les deberessi en beneficiode la que represento,yconfor-
mándomecon lo que se me ha indicado por VM., no ex-
pusieraante su soberanaconsideración las proposiciones
siguientes:

Primera. Que se habilite un puerto en cadaunadelas
Islas de Canarias,para queestablezcanun comercioactivo
y pasivo en Europay América, en la forma que estácon-

[148] cedido a las provinciasultramarinas.
Segunda.Qtie se dé libertad para que qualquiera de

aquellos habitantespuedan fabricar salinas, de conocida
urgenciaen la presente época, para fomentar el ramo de
la pesca,sin que para ello sea precisoobtener licencia o
permiso del Gobierno.

Tercera. Que se mande repartir, ya en enfiteusis, ya
en censo reservativoo como mejor parezca,todos los val-
díos de las propias Islas, destinándosesus créditos a los
fondos de propios, por carecerde los suficientespara aten-
der a los crecidosgastosqueexigela policía de los pueblos.

Cuarta. Que respectoa quepor lo árido y distantedel
pobladoen que sehallan los terrenos llamadosdel Sud,en
la Isla de Gran Canaria,no pueden ser cultivados, si no
se fecundizancon abundantesaguas,y éstas no es posi-
ble quese proporcionenpor los individuos, en quienesdebe
recaerla propiedad, se apliquen a la apertura de minas
algunasde las pensiones vacantescon que está gravada
aquellamitra; o que cuandoesto no tengalugar, se le car-
gue por determinado número de años las cantidades que
seandel agrado de V.M. sobre el señoríode Agüimes,que
gratuitamentese le adjudicó por los señoresReyes Católi-
cos desdeel principio de la Conquista, en cuyo caso se
podrán destinarsusproductosa los piadososestablecimien-
tos de hospitales, hospiciosy educación pública de que
tanto se carece en la enunciadaIsla.

Quinti. Que siendo cosamonstruosay origende enor-
mes absurdoscontra el orden y prosperidad pública, que
en una misma provincia haya desigual[dad] de pesosy
medidas,se mandepor las Cortes que en lo sucesivo se
uniformen y usen unasmismas en todaslas Islas, sin que
obste para su cumplimientoqualquiera excusao pretexto,
pues des[de] luego se desestimapor infundadoe imperti-
nente.

Sexta. Que se añada al Tribunal de la Audiencia, que
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reside allí desdeel año de 1527, una segundaSala de re-
visión, protección o alzada;quecomponiéndosede un com-
petentenúmerode ministros conozcade los recursosque
vienen al Consejo, y por apelación a la Audiencia de Se-
villa, e igualmentede los atropellamientosy violenciasque
cometenel Comandantegenei~al,Consulado,Tribunal Ecle-
siástico y Audiencia, pues a más de exigirlo así las justi-
cias, el interés y derechosde aquellos naturales,lo recla-
man imperiosamentela localidad del país y otras muchas
consideracionespolíticas, quearroja de sí la naturalezadel
negocio.

Séptima. Que siendo injurioso y repugnantea la cua-
lidad de ciudadanoel serexcluido de ciertos y determina-
dos empleos públicos, se declare que en lo sucesivo ten-
drán los habitantesde Canariasa las magistraturasde su
provincia, extendiéndoseeste derechoaún a las plazasde
la Sala de revisión, en casoque su creación sea de la
aprobación de V.M.

Octava. Que se prevengaal R. obispo de aquelladió-
cesi que establezcaa la más posible brevedadquantoscu-
ratos estime convenientes para atenderal bien espiritual
de los fieles; máxime en la capital y poblacionesinteriores
de la Isla de Gran Canaria, en donde es más que notoria

[149] su necesidad;que se le recuerde igualmente, que así los
curatos existentes como los que se proceda a instituir,
seancompetentementedotados,segúnestamandadoen la
circular de 12 de junio de 769, y quesiendo contrariosa
los cánonesy a la sana doctrina de la Iglesia el que los
curas párrocosseanamovibles ad nutum episcopi,sehaga
una solemnedeclaraciónde que en adelanteseránrecono-
cidos por perpetuos,que su presentaciónserá propia del
rey, y que aboliéndose el derechode pilongage, solo se
atenderáa la probidad, a la ciencia y al mérito, único y
eficaz medio de estimular la aplicación,confundir la igno-
rancia y proveer a la Iglesia de sabios y exemplaresmi-
nistros.

Novena. Que siendo incompatiblecon nuestra consti-
tución monárquicael que los reyes enagenandoindebida-
mente parte de la soberanía, hayan instituído no pocos
feudos en determinadospuntos de la nación, y señalada-
mente en las quatro Islas menoresde Canarias,las quales
desdela conquistaestántenidas por de señorío, se declare
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ser la voluntad de las Cortes el revocar semejantesrega-
lías, como intempestivasy perjudiciales a la libertad civil
y personal de los pueblos, fixándoseasimismo o por V.M.,
o por quien tengaa bien comisionar, las cantidades con
que aquelloshabitantesdeban contribuir, a efectosde que
compenseno redimanel dominio quepresumantenersobre
ellos los actuales poseedoresde los respectivos señoríos.



EN RELACIÓN CON LAS GR~N1)ES
ERUPCIONES VOLCkNICAS DEL SIGLO XVIII

Y 1824 EN LANZAROTE

Por EDUARDO HERNÁNDEz-PAcIlEco

En 1907 el profesorEduardo Hernández-Pachecoreco-
rrió muy detenidamentela Isla d.c Lanzarote, con objeto
de llevar a cabo su estudio geológico. Ello determinó la
publicación de una memoria en 1910 por la Real Sociedad
Españolade Historia Natural 1•

El relato detallado de la expedición dio origen a un
diario escrito por el mismo autorinmediatamentea su re-
greso a Madrid, a la vista de los cuadernosde apuntes,
notas variasy borradordel mapa de la Isla. Tal relato sir-
vió para la redacción de la Memoria y contiene muchos
más datos que la publicacióncitada, siendo convenientela
coasultade tal escrito para quien en el porvenir—se indi-
caba— trate de hacer un estudio máscompletoy detenido,
cuando existan mapastopográficos de las Islas que no
existían cuandoel autor en 1~)07hizo su expediciónde es-
tudio.

Entre los datos que se recogen en este trabajo están
los pertinentesa la gran erupción que se desarrolló en
Lanzaroteentre 1730 y 1736, y la posterior de 1824, datos
que fuerontomadosde diferentesdocumentosexistentesen
la Isla o reproducidosen trabajos cienLíficos. Se indican
también los pormenores deducidos al recorrer la comarca

1. Estudio Geológico de Lanza,~otey de las isla/as canarias, 235

pp., 29 grabs., i~ hims. y i mapa en colores. (Memorias de la Real
Sociedad Española (le 1 li,storia Natural. bulo VE).
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afectadapor tan intensoy prolongado paroxismo volcñni-
co, identificñndoseasí muchosde los accidentescitados en
los antiguosdocumentos.

Tiene tambiéninterés el manuscritoaludido, redactado
hace ahora unos 50 años, por nombrarse en él personas
muy distinguidas que vivían en la Isla y queacompañaron
a su autor en susrecorridos por Lanzarote.

Así, al comenzarel relato o diario de la expedición y
una vez llegado a Lanzarote indica: «El día siguiente (29
de mayo de 1907) lo destinamos[el investigadoriba acom-
pañadodel naturalistadon FranciscoArandaMillñn] a pre-
parativos y a visitar las personaspara quienes veníamos
recomendados.Entre las quefacilitaron nuestramisión debo
citar a don JoséPereyraGabriatti, ilustrado joven de Arre-
cife, perito agrónomopor la Escuelade Montpellier, quese
prestó aacompañarnosen todos nuestrosrecorridos; en el
curso de esta narración tendréocasiónde ocuparmemu-
chasvecesde esteexcelentecompañerodenuestras inves-
tigacionesy trabajos. Otro tanto debodecir de don Manuel
Medina Rodríguez, delegadode Farmaciaen Lanzarotey
Fuerteventuray distinguido farmacéuticoen Arrecife, que
también fue compañeroen varias correríaspor la Isla. El
señorCullen, administrador de la casa de Santa Coloma
que posee grandesterritorios en las mencionadas Islas,
quien favoreció también el desempeñode nuestro cometi-
do. El señorTresguerras,abnegadonotario de la Capital,
quien nos entregó diversos objetos y piedras talladas por
los antiguosguanches,que, segúnexpuseen unanota pu-
blicadapor el Boletín de la Real Sociedad Española de
Historia Natural, puedenidentificarse como adornosdel
primitivo pueblo. Don Antonio Gonzñlez, hñbil aficionado
al arte taxidérmico, quien noshizo donación parael Museo
de Madrid de varias avesindígenas,y la señoritade Man
rique, huérfanadel publicista canario don Antonio María,
que se tomó el trabajo, que muchoestimamos,de facilitar-
nos copias de apuntesinéditos de su padre respectoa di-
versosasuntosrelacionadoscon la geografíay meteorología
de Lanzarote».

A continuacion se copia lo que el manuscrito tantas
vecescitado contienerespectoa la gran erupciónvolcñni-
ca de Lanzarotedel siglo XVIII y la posterior de 1824.
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La erupciónde Lanzarotedel siglo XVIII fue una de
las másintensasqueregistralahistoria del volcanismo,por
la cantidadde materialeseyectadosen el largo períodoque
va de 1730 a 1736,superior a casitodas las conocidas.Uni-
camenteen las erupcionesdel gigantescovolcánManne-Loa
en las islas Haway, se encuentranemisionesde lavasque
equivalganpor su cantidad a la surgida por los volcanes
de Lanzarote.

Los datos que se tienen del desastreson escasos;los
historiadoresde la épocahablan pocodel gigantescofenó-
meno, y si no fuera por el relatomanuscritoqueLeopoldo
De Buch encontróen Santa Cruz de Tenerife, hecho por
el cura de Yaiza, don Andrés Lorenzo Curbelo, testigo
presencialde la catástrofe,sólo se tendríandatos confusos
e inciertos. Afortunadamenteel geólogo alemán tuvo la
buena idea de transcribir el manuscritoen su obra Des-
cription phisique cies Isies Ganaries, evitando así que el
relato se perdiesecomo casi seguramentehabrá sucedido,
puespor una investigaciónque he realizadono ha podido
encontrarseni el original, ni copia literal del interesante
documento. El relato, apartede describir todo el período
eruptivo por su autor quetuvo queabandonarla Isla antes
que terminaran las erupciones,es bastante sucinto, pero
gracias a él poseemosalgunasnoticias del fenómeno.

Según algunos viejos documentos que encontréen el
archivo parroquial de Tinajo y por lo quese desprendede
las obras que se ocupan de la historia del Archipiélago
canario, el sitio que hoy ocupala lava y lapillis formaban
una extensamesetaentrelas alineacionesde Blanca y Gua-
dilama al sur y la de Tamia y Blancade Perdomo al nor-
te, mesetaque en su centro presentabaotra alineación de
montañasespaciadas,que de saliente a poniente eran las
de Sabaco,Santa Catalina, Miraderasy Timanfaya,alinea-
ciones que se prolongan hacia la costa por las de Pedro
Perico y JuanPerdomo y algunasotras. La zonamás ele-
vada de la mesetacorrespondea las que ocupabanla se-
gunda, terceray cuartamontañade las centradas,y desde
ellas descendíaen suave pendiente hacia la costade po-
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niente, y por un valle central hacia el centro de la Isla.
El suelo de este territorio eran viejas capasde toscamuy
alteradas, constituyendo excelentes campos de cereales,
que eran reputadospor el obispoDávila, quevisitó la Isla
al fin del período eruptivo, como los de más sustanciay
fértiles en granos. Las zonas del oeste, más cercanasal
mar, estabanen su mayor parte, a juzgar por los islotes
respetadospor la lava, constituídospor viejos camposId-
vicos muy alteradosy destruidoso fragosomalpaís cubierto
de tabaibas, terrenosaptos principalmentepara pastosy
que manteníanabundanteganadocabrío.

Aunque no muy abundantes,existían en la mesetano
pocos manantialespor el estilo de los que hemos descrito
en la basede la montañade Ortiz, Tingafa y Miraderosy
la antiguafuente más potentey abundanteque existe en
Femesy que llaman de La Pileta.

Todo el territorio estabapobladode caseríosy peque-
ños lugares, los más tan sólo de unos cuantoscentenares
de familias. Estoslugares con el númerode las familias
que los ocupabanse conocengracias al libro de las Sino-
dales, ya mencionado,del obispo Dávila, en dondeseindi-
can cuálesfueron destruidos por las lavas y cuálespor las
arenas,pudiéndosecomprenderlos sitios aproximadosque
ocupabanla mayoríade los poblados por los nombreslo-
calesque aún subsisten.

Los lugares destruídosfueron los siguientes:

POR LAS LAVAS

Tingafa. . . 64 vecinos
Mancha blanca . 44 »

Maretas . .

SantaCatalina . . . 42 »

Haretas. . . . 7
Sanjuan . . - . . . 1 »

Peñade Palmas . - . »

Timanfaya . . . . 24

Testeyna . . . . . . 3 »

Rodeo . . .4 »
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POR LA LLUVIA DE LAPILLIS

Asomada . . . . 4 vecinos
Iguaden. . . . . 7
Gerias . . . . . io »

Masintafe . . . . . 13 »

Mafaga . . . . . . i~ »

Lomo de San Andrés. . . . 8 .

San Bartolomé . . . 8i »
Calderetasde San Bartolomé . . . 6 »

Guagárode San Bartolomé . . 5 »

Conil . . 17 »

Masdache . . . 30

Montaña Blanca . . . . ,~ »

Guatisea . . . . i »

La intensidady duraciónde las erupcionesno guardan
relación con las pérdidasmateriales,queseredujeron,apar-
te de la gran extensiónde terreno cubierto por las lavas
y lluvia de arenas,a la destrucciónde las citadasalquerías
y poblados, que sumabanunas 350 casas,ocupadaspor
labradoresy criadoresde cabras. Muchas montañas,que
quedaronhacia el Oesterodeadasdelas lavas,tienennom-
bres que correspondena sus propietarios de los tiempos
de la erupción: tal sucedecon Pedro Perico, Juan Perdo-
mo, María Hernándezy la vieja Gabriela,que seríancria-
dores de cabras,que en estasmontañasteníansus ranchos
y majadas.A este propósito nuestroguía Panchonos re-
citabaalgunos trozos de viejos romancesalusivos a la ca-
tástrofe. La mala memoriade Pancho no pudo proporcio-
narme mas que retazossumamenteincompletosde un viejo
romance,cuyos protagonistasJuan Perdomo y PedroPe-
rico iban a recoger sus ganadoshuidos a las montañas
próximas a Tinajo.

Pareceserque las desgraciaspersonalesno fueron mu-
chasy que los naturalesacabaronduranteel largo período
de seis años que duró la erupciónpor acostumbrarsea los
devastadoresfenómenosvolcánicos, si bien unagranparte
emigró de la Isla.

El relato del cura de Yaiza, que Leopoldo De Buch
recogióen Santa Cruz de Tenerife, da una idea de lo que
fue la erupción. Este relato, prescindiendode los comen-
tarios de De Buch, es el siguiente, tal como se halla en la
obra del ilustre geólogo.
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RELACIÓN ESCRITA POR EL CURA DE YAIZA, DON ANDRÉS

LORENZO CURBELO, TESTIGO PRESENCIAL

DE LA CATÁSTROFE

I.° septiembre 1730, entre nueve y diez de la noche, la tierra se
abrió de pronto cercade Timanfaya a dos leguas de Yaiza. En la pri-
mera noche, una enormemontaña se elevó del seno de la tierra, y de
su ápicese escapabanllamas que continuaron ardiendodurantediez
y nueve días. Pocos días después,un nuevo abismo se formó y un
torrente de lava se precipitó sobre Timanfaya, sobre Rodeo y sobre
una partede Manchablanca. La lava se extendió sobre los lugares
hacia el norte, al principio con tanta rapidez como el agua,pero bien
pronto su velocidad aminoró y no corría más que como miel. Pero,
el 17 de septiembre, una roca considerablese levantó del seno de la
tierra, con un ruido parecidoal del trueno y por su presión forzó la
lava, que desdeel principio se dirige hacia el Norte, a cambiar de
camino y dirigirse haciael NO. y ONO. La masade lava llegó en fin
y destruyó en un instantelos lugares de Maceto y de Santa Catalina,
situados en el valle.

El u de septiembrela erupción se renovó con más fuerza y la
lava comenzóa correr. De Santa Catalina se precipitó sobre Mazo,
incendió y cubrió toda esta aldea y siguió su camino hasta el mar,
corriendo seis días seguidoscon un ruido espantosoy formando ver-
daderascataratas.Una gran cantidad de peces muertos sobrenadaba

en la superficie del mar, viniendo a morir a la orilla. Bien pronto
todo se calmó y la erupción pareció haber cesadocompletamente.

El 18 de octubre, tres nuevas aberturasse formaron inmediata-
mente encima de Santa Catalina,que ardentodavía, y de sus orificios
se escapanmasasde un humo espesoque se extiende por toda la
Isla, acompañadasde una gran cantidad de escorias,arenasy cenizas
que se reparten todo alrededor, viéndose caer de todos los puntos
gotasde agua en forma de lluvia. Los truenos y las explosionesque
acompañarona estos fenómenos, la oscuridad producida por la masa
de cenizasy el humo que recubre la Isla, forzaron más de una vez a
los habitantesde Yaiza y de los lugares circunvecinosa tomar la huí-
da, volviendo bien pronto porqueestasdetonacionesno parecíanacom-

pañadasde otro fenómenode devastación.
Hasta el 28 de octubre la acción volcánica se ejerció de esta ma-

nera durantediez días enteros, cuando de un golpe el ganado cayó
muerto asfixiado en toda la comarca por un desarrollo de vapores
pestilentesque se condensarony cayeron bajo forma de gotas. El 30

de octubre todo estabatranquilo.
Diez días después,el i.° de noviembre, los humos y las cenizas

volvieron a aparecer, desprendiéndoseconstantementehasta el diez.
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Entoncesaparecióuna nueva corrientequecausó pocos daños por-
que todos los alrededoresestabanya quemados,arrasadosy cubiertos
de lava.

El 27, otra corriente se precipitó con una increíble velocidad ha-
cia los bordes del mar; llegó a la orilla el ~•0 de diciembre y formó
en medio de las aguasunapequeñaIsla, todo alrededor de la cual se
encontraronmuchos pecesmuertds.El i6 de diciembrela lava, que
hastaentoncesse habíaprecipitado haciael mar, cambióde dirección
y se dirigió haciael SO., llegando a Chupadero, que bien pronto, el
17, no era más que un vasto incendio. Arrasó en seguida la fértil
vega de Uga, pero no se extendió más allá.

El 7 de enero de 1731, nuevaserupcionesvinieron a cambiarto-

das las precedentes.Corrientesincandescentesacompañadasde humos
muy espesossalieronpor dos aberturasque se habían formado en la
montaña. Las nubes de humo frecuentemente eran atravesadaspor
brillantes relámpagosde una luz azul y roja, seguidos de violentos
truenos como en las tempestades,y esteespectáculoera tan espanto-
so como nuevo para los habitantes,porque no conocíanlas tempesta-
des en esta comarca.

El 10, se vió elevarseuna inmensamontañaque el mismo díase
hundió en su propio cráter con un ruido espantosoy cubrió la Isla
de cenizasy piedras. Las corrientes de lava ardiendo descendieron
como arroyos hasta el mar, a través del malpaís.El 27, estaerupción
había terminado.

El ~ de febrero, un nuevo cono se levantó, quemó la aldeade
Rodeo, y despuésde haber atravesadotoda la comarca de esta aldea,
llegó la lava a los bordes del mar, continuando corriendohastael 28.

El 7 de marzo, se elevaron otros conos y la lava que de ellos
salió se dirigió al norte, haciael mar, llegando a Tingafa, que fue
completamentedevastado.Los conos se dispusieroncasi regularmente
de E. a O., como si las erupcionesprodujeran en el interior una in-
mensa fractura queencontrasemenosresistenciaparaefectuarsehacia
el oeste2

Nuevos conos terminados por cráteres se levantaron el 20 de
marzo, a una media legua más lejos; estos conos estuvieron en erup-
ción hastael 31 de marzo. El 6 de abril, recomenzaroncon más vio-
lencia y arrojaron una corriente incandescenteque se extendió obli-
cuamentedel lado de Yaiza, sobre el campo de lava ya formado. El
13, dos montañasse hundieron con un ruido espantosoy el primero
de mayo este incendio volcánico parecía extinguido, pero se renovó

2. El resumenque transcribe Ilartung, expresa que «más tarde,
sin embargo, retrocedieronotra vez las erupcioneshasta su punto de
partida.
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el día 2 a un cuartode legua más lejos, levantándosenueva colina,
viniendo una corriente de lava a amenazarel lugar de Vaiza. El 6 de
mayo estos fenómenoshabíancesado,y durantetodo el resto del mes
la inmensaerupción parecía estar enteramenteterminada.

El ~ de junio, tres aberturas se abrierona la vez, fenómenoacom-

pañado de violentas sacudidas y llamas que se desprendíancon un
ruido espantoso,lo que vino a sumir de nuevo en la consternacióna
los habitantesde la Isla, Esta erupción se verificó de nuevo cercade
Timanfaya.

Los varios orificios se reunieron bien pronto en un solo elevado

cono muy alto, del cual salía lava, que se precipitó hasta el mar.
El i8, un nuevo cono se levantó en éstos que se elevabanya so-

bre las ruinas de Mazo, SantaCatalinay Timanfaya.Un cráter abierto
sobre el flanco de este cono lanzaba cenizasy relámpagosy de otra
montaña, situada encima de Mazo, se desprendióun vapor blanco que
no se había observadohastaentonces.

Hacia fines de junio de i8i todas las playas y la orilla del mar
del lado del O. se cubrieron de una cantidadincreíble de pecesmuer-
tos de todasespeciesy algunosde formas que no habían sido nunca
vistos. Por el NO. se veía desdeVaiza elevarse del seno del mar una
gran masade humo y llamas3 acompañadosde violentasdetonaciones,

observándosela misma causa del lado de Rubicón, sobre la costa oc-
cidental. En octubre y noviembre,—dice De Buch, continuandoel re-
lato del cura de Yaiza---, nuevas erupciones vinieron a remover las
angustias de los habitantes de la Isla, la posición de los conos de
erupción, que se produjeron entonces,no están diferenciadosde una
maneraprecisa,pero e125 de diciembrede 1731 la Isla fue conmo-
vida por tembloresde tierra, los más violentosque se habían conoci-
do en los dos años desastrososque acababande pasar, y el 28 de
diciembre, una corriente de lava salió de un cono que se había levan-
tado, y se dirigió a Jaretas,incendió la villa y destruyó la capilla de
San Juan Bautista, cerca de Yaiza.

Perdidala esperanzapor los habitantesde Yaiza de
verse libres de las devastacionesde los volcanes,decidie-
ron emigrar de la Isla y con su cura Curbelo embarcaron
para Gran Canaria.

Las erupcionescontinuarontodavíadurantecuatroaños,

3. De l3ucb insiste en que los relatos de la época en que él vi-
sitó las Islas hacenreferencia a que estasllamas surgían del ladodel
mar, citando hechosanálogosobservadosen otras partes, como varias
vecescerca de San Miguel, en las Azores, en marzo de I783~A varias
millas de Keikianos en Celandia, en otro mar. Hace consideraciones
respectoa su origen, sin dar explicación satisfactoria.
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no cesandohastael 16 de abril de 1736, llenandode lava
todo el extensoterritorio deslindado anteriormente.A los
últimos tiempos de las erupciones debe corresponderel
brazo de lava quecorrió entre las montañasquemadasde
Tinajo hastalas Lomas de Dolores, dondelos habitantes
de estepuebloedificaronunapequeñaermitaen acciónde
gracias,segúndeduzcode uno de los documentosqueen-
contréen el archivo parroquial de Tinajo, y al final del
período eruptivo corresponderántambién los largos brazos
que parten del campo lávico, uno de los cualesllega hasta
el mar, próximo al fuerte de SanJosé, en Puerto Navas.
Las cenizasy fino polvo volcánico suspendido en el aire
durarían mucho tiempo, pues el obispo Dávila, al ocuparse
de la visita que a raíz de la catástrofe hizo a Yaiza, dice
que «en tres días que estuve,sólo sedivisabaen el volcán
una luz como de una vela, y no estuve más tiempo por-
que me lastimabael pecho el polvo de las arenas».

Del relato del cura de Yaiza, aunquesucinto e incom-
pleto, se deducenconsideracionesinteresantesrespectoa
estaerupción,que serealizó casisin intermitenciasdurante
el largo período de cerca de seis años.

Desdeluego se echade ver quelas erupcionestuvieron
lugar a lo largo de una grieta de ENE. a OSO., por mul-
titud de bocas eruptivas, abriéndoseen términosgenerales
éstasen dirección hacia el O., pues comenzandopor crá-
teres abiertos próximamentea la mitad del trayecto que
media entre la montañade Sobacoy del Fuego, se fueron
corriendo las erupcioneshacia esteúltimo sitio, prolongán-
dose despuésde la retirada del cura de Yaiza, hacia la
costadel oeste, abriéndoselas Calderas Quemadas,Mon-
tañaRajaday la grietecillajunto a la costasituadadelante
de JuanPerdomo,queparece corresponderpor su aspecto
al largo período eruptivo del siglo XVIII. Como haceno-
tar Hartung y se desprendedel relato del cura Curbelo,
las erupcionesretrocedierona veces hacia el saliente; los
torrenteslávicos quecorrieronsobre la lava anterior y Sa-
lieron de Montaña Colorada hacia Cardona, lo indican
también.

Lo más característicode esta gran erupción volcánica
fue la enormecantidadde lava emitida, pues la extensión
quealcanzanen total las coladases de unos200 kms. cua-
dradosde superficie.
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Es difícil calcular el espesormedio de estegran manto
lávico. En los bordesalcanzapor término medio unostres
metrosy medio de potencia. Lo mismo se desprendede
las observacionesde Hartung, quien admite hacia las zo-
nas de borde de Uga, donde se aprecian bien tres super-
posicionesde coladas, que en conjunto alcanzanpotencias
de 30 a 40 pies, o seaunos 10 m., calculando el espesor
de las lavas al pie de Montaña de Fuegoen 10, 15 pies, o
seade tres a tres metros y medio.

Hacia el centro del extenso malpaís,las potenciasson
muy variables, pero juzgando por la profundidad de los
fundimientosanteriormentecitados, de formacircular o de
focos, la potenciamedia ha de ser de unoscuatro metros.

Dando por valor medio el de cuatrometrosal espesor
de las lavas, el volumen total arrojadopor la granerupción
del siglo XVIII no ha de ser menor a unos 8 millones de
metros cúbicos.

Esta lava, juzgandopor sus caracteres, es decir, por
las formasen grandes capaso lentejones que muestraen
los sitios alejadosde las bocaspor donde salió, en la exis-
tenciade grandestúnelesy en la finura y delgadezde las
estalactitasque se han formado en estos túneles,debieron
ser sumamentefluidas, fluidez a la que alude el cura de
Yaiza en varios pasajesde su relato, diciendo en uno que
la lava corría al principio con tanta rapidez como el agua
y despuéscomo miel, y en otros, que las corrienteslávicas
lo hacían con una increíble velocidad

Algunos fenómenosextraños o poco frecuentes ocu-
rrieron en estaerupción: tal fue la «rocaconsiderableque
el 17 de septiembrede 1730 se levantó del senode la tie-
rra con un ruido parecidoal del trueno, que forzó la lava
a cambiar de camino», fenómenoque llamó la atenciónde
Leopoldo De Buch, preocupadocon suteoría de los crdte-
res de levantamiento,y que si no fue un amontonamiento
de escoriasacumuladoalrededorde unaabertura,pudo ser
una masade lava densaa modo de volcánhomogéneopor
el estilo de la colina llamadaLos Morros en el grupo Cu-
calisea,de lo cual hay ejemplo en diversasregioneserup-
tivas.

Interesantees tambiénel fenómeno que hizo que de
un golpe el ganadocayesemuerto asfixiado en toda la co-
marca, por un desarrollo de vaporespestilentes,fenómeno
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que teniendo en cuentalo que dice antesel cronista res-
pecto a las densasmasasde humo espesoque repartieron
gran cantidadde escoria,arenay cenizas,podemosconsi-
derar como nubesde tipo peleano.Estos vapores quizás
seríansulfurosos,ricos en anhídridocarbónico, lo queori-
ginaría la asfixia del ganado.

Mencionatambiénnubesespesasatravesadaspor bri-
llantes relámpagosde luz azul y roja, que serían debidas
a descargaseléctricas.

El humo blanco que se desprendióen junio de 1741 de
la montañasituadaencima de Mazo, pudiera ser de vapor
de agua.

En cuanto a las llamas y humo acompañadode vio-
lentas detonacionesque surgieron del mar, no parecead-
misible la opinión de De Buch de que fuesen sustancias
metálicas, tales como potasio o sodio, que lanzadas del
seno de la tierra vinieron a arderen la superficiedel océa-
no. Más bien puedeverse aquí la acción de carburos,pu-
diendo ser tambiéngasesdel grupo de los hidrocarburos,
los pestilentes que asfixiaron al ganadoel 28 de octubre
de 1730 y los que más tarde, en 1821, se desprendieronen
escasacantidad por la grieta de Tao y que el autor del
relato de estaúltima erupción comparabapor su olor al
que desprendela pólvora de confección«casera»,y quizás
las emanacionesque, al abrir el pozo en las antiguaslavas
junto a Arrecife, pusieron en peligro a los obrerosqueen
su fondo trabajaban.

En toda la erupciónno semencionanadade la acción
del vapor de agua; sólo una vez sehabla de gotas queca-
yeron en una ocasióna modo de lluvia El agua en estas
erupciones,como en muchos volcanes,parecehaber juga-
do un papel muy escasoo por lo menos accesorio.

Los volcanesque se formaron en 1824 fueron tres: uno
el de Tinguatón, dado a conocerpor Hartung, y otro la
grieta de Tao, descrita por Fritsch; este último fue el pri-
mero que hizo erupción el 31 de julio, abriéndosedespués
en 16 de octubre el volcán de ~ringuatón; pero entre estas
dos fechas, se produjo otra erupción, el 29 de septiembre,
cuyas lavas llegaron al mar en las cercaníasde la punta
del Cochino.

De este volcán no se teníansino referenciasvagasy
datos inciertos, pues no figura en las cartas anterioresa
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la de Sapper;suponíaeste geógrafo que no fueron tres,
sino cuatro, las erupciones de 1824, y fijaba en su carta
las aberturasvolcánicasdel 29 de septiembrey la queerró-
neamentesuponeerupcionóel 26 de octubreen las cerca-
nías de la citada Puntadel Cochino,si bien, dadasla gran
pulcritud y seriedaddel ilustre geógrafode Tubinga, ad-
vierte que la situación de los dos volcanesen su carta es
muy insegura.

Desdeluego estáfuera de duda quelas erupcionesfue-
ron sólo tres, quedandopor fijar y describir las del 29 de
septiembre.

La situaciónde estevolcánpuedofijarla gracias aunos
documentosantiguosy al relato inédito de la erupciónde
1824 ya mencionadoen otras ocasiones.En el manuscrito
que existe en el archivo parroquial de Tinajo, tituladoLi-
bro de los proveedoresy funcionesdel señorSan Roquey
de Nuestra Señora de los Dolores, empezado en 1796, se
relata que

El 29 de septiembredel mismo año (1824) reventó otro volcán
cerca de la montañaque se llama del Fuego; su lava corrió al mar,
entrando por el charco de la malva y retirandocomo 200 brazos.Cesó
de correr y brotar lava el día 4 de octubre; cubrió algunos terrenos
como toda la región de Morro y partede las Lomitas altas de abajo
y en montañaBermeja.

En el otro manuscritotitulado Noticias del volcánque
reventó en la Isla de Lanzarote el año 1824, se encuen-
tran datos más precisospara poder fijar la situación del
cráter, que dicen así:

Este nuevo volcán ha reventado en un desierto, en medio de un
islote que quedó sin ocupar la lava del que reventó el año treintadel
siglo pasado,en un espacio de terreno que no habían ocupado las
montañasque formó el citado antiguo volcán, en medio de dos cráte-
res, en el parajeque llaman vulgarmente montaña Quemaday mon-
taña del Fuego, a distanciade un cuarto de legua al Poniente deuna
montañaque llaman Tingafa y Paraje de los Miraderos, como tres
cuartos de legua al norte de Yaiza, quedando entreeste pueblo y el
nuevo volcá una cordillera de montañasque llaman Quemadasdel
Fuego o de la Alcaparrosa.

Por estosy por algunosotros datos he fijado estevol-
cán en el bajo cráterde escoriasanchamenteabierto hacia
el NO., y el último que hacia estaparte señalael mapita
de Sapperde las montañasdel Fuego, en las que estáin-
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dicado con el número XVI. Aunque no he realizadome-
diciones precisas,creo quedebe situarse algo m~sal nor-
te, lo mismo que el númeroXIV quecorrespondeal cri~tter
llamado Mazo.

De las expresadasNoticias extracto lo relativo a la
descripciónde la erupcióndél volcún de 29 de septiembre
de 1824. Dice así:

Reventó en una montañita que nunca fue abierto cráter en ella,
pero conservabaalgún fuego, tal que si por algunaabertura se entra-

ban palos salían quemados; esta montañita estaba cubierta la mayor
parte de tierra y arena y criaba algunos o muchos arbustos y espe-
cialmente aulagasy de ella se sacabatambiéntierra colorada o almagre.

El día 29 de septiembreamanecióel humo de Tao en mayor por-
ción que el día anterior, y a eso del medio día, se oyó un gran rui-
do y una gran explosión hacia la partemedia y sobre el ponientede
la Isla, y sin haberprecedidoterremoto, temblor ni otra señal, sepre-
sentó la nueva erupción.

El alcalde, guiado por el humo, llegó a las inmediacionesde di-
cho nuevo volcán a la guía de la tarde, y observó que arrojaba por
tres bocas tanta porción de piedra inflamada y lava líquida, que ex-
cedía al de Tao, con un ruido tantremendo, que esmayor que el del
mar cuando está muy violento y sus olas chocan con algunas rocas
que tienen concavidades;que formaba una columna de humo, piedra
y arena que se elevabahasta las nubes,y que la arena cae a distan-
cia de tres leguas; la lava correcon mucha violencia, como si fuese
brea o plomo derretido. l-Easta ahorala dirección que toma la lava no
amenazaperjuicio a ningén pueblo, por cuantocorre haciael norte a
pasar y unirse con la lava antigua.

El día 30, el volcán, con su espantosobramido, tiene atemoriza-
dos a estos habitantes;por su gran ruido se oye a diez leguas dedis-
tancia que impide el reposo.El primero de octubresiguecon la misma
bravura y aún más que ayer.

Al día sigue con más violencia y arroja muchosmateriales,y se-
gún los partes que se dan al alcalde, ha recorrido la lava mucho te-
rreno y destruídomuchos terrenos útiles y labrados, así con la arena
comocon la citada lava; ha habidomuchos terremotosy temblores. Por
la noche, fueron mástremendoslos bramidos y la erupciónmayor, y el
día 3, a las nueve de la mañana,llegó la lava al mar con un ímpetu y
arroganciaquelos paisanosque estabanen lascercaníasse atemorizaron
con el ruido del choque de los dos elementos,levantando una humare-
da tanterrible, quede los lugaresse figuraron que era otro volcán.

Continuó la erupción y la lava, introduciéndoseen el mar el día
~, saliendo a las orillas porción de peces muertosque la mar arroja
medio guisados, porque se calentó en tal extremo el agua, que estaba
demasiadocaliente para un baño.
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El alcalde, que se puso a caballo el día 5 para reconocerperso-
nalmente los progresosdel volcán, llegó a la orilla del mar a las once
de la mañanay ya había cesadode correr, puesdesdeaquella noche
a las 12 dejó de dar bramidos y concluyó la gran columna de fuego,
diciendo un paisanoque aquella mañana arrojaba lava. La distancia
del volcán visible, que estádescubiertoe introducido en el mar,puede
tener cuatrocientasvarassin que se pueda decir el que pueda haber
cubierto con la mar. La playa por la que se entró en el mar el volcán
se llama playa del Islote de las Tabaibas, situada al O. de la punta
de Gaviotas y a] E. de la del Cochino. La citada punta o península
formada por el volcán ofrece abrigo para barcos menores en tiempo
de invierno y vientos.

Dirígese el alcalde desde la playa al cráter a las doce del día y
llegó a la gran montañaformada por la erupción desde las doce del
día 29 de septiembre,hasta las doce de la noche del día 4 de octu-
bre; trepó a ella con la mayor dificultad, así por el insufrible calor y
vapores de azufre, como por la insolidez de la montaña,puesse huían
de los picos las piedrasy arenasde que es formada.A lastres y me-
dia de la tarde estabamirando sus dos cráteresque fornió en lo alto
de ella y los cualesestabanllenos de piedra y cubiertos de las mis-
mas que arrojaba,de suerte que no tiene abiertabocaalgunaen ellos;
no pudo reconocer toda la montañaalrededor por impedirlo el calor
y fue necesarioretirarsc.

La lava que corrió primero se dirigió hacia el naciente,y cuando
llegó a la falda de una montañaque está en este paraje, pareceque

cesó con motivo de haberse tupido el cráter que estaba a aquella
parte. Los otros dos brazos,el que corrió al norte y el otro al noro-
este y a eso de una legua se unieron y se encaminó a la indicada
playa, ya por tierras labradas,ya por encima del antiguo volcán, de
modo que por un cálculo prudenteaproximado, puedetener tomada
la lava tres leguas, y entreellas porción de terreno que se cultiva,
como que se tomó el islote que llaman de la Costanita.A las cuatro
se retirá el alcalde con la misma dificultad de camino

El día 6, el volcán sólo echa algún humo; el 7 continúa sin no-
vedad, habiéndoseobservadoalgunos ruidos subterráneos;éstos con-
tinuaron hasta el 16 de octubre, que reventóel de Tinguatón.Durante
este período no cesaronlos temblores y ruidos, notándose,especial-
mente el día 8, en las inmediacionesdel volcán descrito,en unamon-

tañita próxima, algún humo y en algunos otros parajesde la Isla se
nota humo y temblores.

El cráter en la actualidadtiene el mismo aspectoque
tendríacuandolo visitó el alcaldede Teguise.Consisteen
una baja colina anchamenteabiertaen semicírculohacia el
norte, con un diámetrode unos 250 metros,todaella cons-
tituída por escoriassueltascon masade lava. La concavi-
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dad forma también una rampade escoriasen la que se
distinguensólo confusamentedosligeras hondonadaso pe-
queñascuencasmuy poco profundas que corresponderán
a los dos cráterespor donde surgieron las lavas, pues de
los tres que dice el relato tenía el volcán al principio, uno
se cerró y tupió al poco tiempo, segúnel mismo relato. En
el borde del oeste se observan todavía restos de la lava
vieja rojiza y toba de lapilli queformabanla colina cubier-
ta de vegetación,donde se formó el volcán. Más lejos, ha-
cia el oeste, entre el cráter de Mazo, cubierto de negros
lapillis, y el macizo del Fuego, se ven tres muy pequeños
islotes rocosos,restosquizá de la circunvalaciónde algún
viejo volcán invadido y destruido por las lavas modernas.

Del volcán salen corrientesde lava escoriáceahaciael
norte, cuya distinción de las del siglo anteriores difícil de
establecersin una minuciosa inspección,señalándosea lo
lejos por una bandaclara que no sé a qué puedaser de-
bida; otra corriente, también escoriácea, bordeael cráter
por el exterior y avanzaen la dirección de los islotesvie-
jos próximos a Mazo.

Considerandoel conjunto de fenómenosque se reali-
zaron en las erupciones cTe 1824 y los caracteresde sus
volcanesy lavas, se comprendeque esta erupción presen-
tó las mismas peculiaridadesque las quedurantetan largo
tiempo asoló a la Isla en el siglo anterior, como éstaa su
veztiene rasgossemejantesa las más lejanasde épocahis-
tórica, erupcionestodas quetienencTe comúnhabersereali-
zado por diversasaberturas,como correspondientesa una
grieta dirigida de ENE. a OSO., y habersido la emisiónde
lava siemprebasálticay de un grado de fluidez grandey
sobre todo en muy gran cantidad.

Lo verdaderamenteinteresante,a mi juicio, en la erup-
ción de 1824 fue la acción que el aguaejerció en ella, se-
gún queda explicado al hablardel volcán de Tinguatón,
que terminó por la singular fase geyserianadescrita, lo
cual me lleva a suponerquela acción del agua en los vol-
canesde Lanzarote, que según las modernas teorías de
M. Albert Brum, de Ginebra, puede extenclersea todo el
volcanismo lávico, es tan sólo un fenómenoaccidentaly no
el causantepor la tensióny fuerzaimpulsiva de su vapor
de la emisión de las lavas, las cuales salen al exterior
impulsadaspor los gasesque en ella se desarrollancuan-
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do seelevasu temperatura,segúnse deducede los trabajos
del citadovulcanólogo,teoríasque en Lanzarotetienenuna
gran comprobaciónen la erupción de 1824. Las emisiones
de vapor de agua y aun de agualíquida en ella, se expli-
can, a mi juicio, de la manera siguiente: el vapor acuoso
emitido por la grieta de Tao seríadebido al aguade infil-
tración, la cual en contactocon la masacandente del in-
terior de la grieta, se vaporizóy fue lanzadaal exterior y
condensadaa su salida. Obsérveseque, según se deduce
del minuciosorelato, la emisión de lava fue anterior a la
del aguaen vapor. En la erupción de la boca del Fuego,
que siguió a la de Tao, la emisión de lava fue grandísima,
por cuantoformó tres corrientesqueen cuatrodíascubrie-
ron grandesextensionesde terrenos, recorriendo las dos
mayores10 kilómetroslargos y penetrandolargo trechoen
el mar, sin que el relato hable de emisionesde agua, ni
en vapor ni líquida. Finalmente,esteperíodoeruptivo,que
llevaba trazasde verificarse con la intensidad que tuvo el
de un siglo antes, terminó con la erupción del Tinguatón
y de una manerasingular, observúndosecomo una lucha
entreel elemento acuosoy el ígneo en el seno del volcan,
probablemente,como antes dije, por llegar a su interior
por el subsuelo fisurado y quebrantadoalguna vena de
aguadel mar que acabó por enfriar las lavas, y éstasdes-
cendieron de la temperaturaa que emiten los gasesque
ocasionanla ascensiónde las lavas fundidas.Estefenóme-
no, tal como se verificó en Tinguatón, es muy difícil que
ocurra, porque se necesitauna grancantidadde agua,que
llegandoa las profundidadesdel volcan,enfríe la lava. De
aquí que la sustituciónde los surtidoresde agua por los
torrentesde lava sea un fenómeno insólito y extraordina-
rio en la historiadel volcanismo. Lo generalesque el agua
juegueen las erupcionesel papel que en Tao.

Aun en el caso de las emisiones submarinas, pueden
salir las lavas al fondo del mar, por cuanto la extraordi-
naria masade aguamarina actúa solamente sobre la que
sale fuera de la chimeneavolcánica, es decir, sobre la ya
eyectada,y no puedellegar a la que ocupa el foco y chi-
menea volcánica, si no hay profundosy largos trayectos
subterráneosque den paso al líquido marino.



SOBRE LOS ARQUITECTOS DE LA CATEDRAL
DE LAS PALMAS, 1500-1570

Por JEsúsHERNÁNDEZ PERERA

Monumentoinsigne del patrimonio artístico canario,la
Catedralde Las Palmasde Gran Canaria ha venidosusci-
tando estos últimos años la constanteatención de los in-
vestigadores.Entre los valiosostrabajos publicadosen los
dos deceniosmasrecientesbien merecedestacarsela apor-
tación debidaa don Simón BenítezPadilla, ejemplar entre
todas por su misma insólita generosidaden compartir sus
hallazgos con otros historiadores, que aprovecharonsus
noticias 1 antes de que Miguel Santiago las insertaraínte-
gras en su edición de la Descripción histórica y geográfi-
ca de las Islas Canarias por PedroAgustín del Castillo 2~

De sus búsquedasse benefició, por ejemplo, Rumeu de
Armas al redactarsu meritísimamonografía sobreel pri-
mer templo isleño, incluida en sus Piraterías y ataques
navalescontra las Islas Canarias ~, hasta ahora maximo
historial de la construcción catedralicia.A ellas hacerefe-

i. SIMÓN BRNiTSZ PADILLA, Palos sobre la Catedral de Las Palmas
de Gran Canaria recopiladospor Simón Benítez Padilla para el Ar-
quitecto don Luis Bellido. ¡946.

2. PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO, Descripción histórica y geogrdfica
de las Islas Canarias. Acabada en 1737. Edición crítica, estudio bio-
bibliográfico y notas de Miguel Santiago. Vol. 1. Madrid, 1948-1950.

Ediciones de El Gabinete Literario de Las Palmas. Nota (a), pp.
444-449.

3. ANTONIO RUMEU DE ARMAS, Piraterías y ataquesnavalescontra
las Islas 6’anarías, Madrid, 1948-1950, tomo 11, pp. 269-279; tomo III,
pp. 307-346.
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rencia también don Luis Benítez Inglott en su resumen
histórico de la Catedralde SantaAna, aparecidocomoco-
lofón de la Flistoria de la Religión en Canarias que editó
el recién fallecido don Dacio V. Darias ‘l• Una última y
positiva aportación del catedráticode la Universidad de
Sevilla, mi buen amigo Enrique MarcoDorta, al descubrir
el contratodel sevillano Pedro de Llerenacomo arquitecto
de la Catedralde Las Palmas~, vuelve a poneren primer
plano la historia de los primeros años de la construcción
del templo y el interés de las noticias proporcionadaspor
el señorBenítez Padilla.

Siguiendo la dirección marcadapor don Simón de in-
dagar en las actascapitulareslas noticiasmás antiguasde
la Iglesia de Santa Ana, ya había ofrecido en las páginas
de Revistade Historia 6 algunaspapeletassobre las rela-
cionesque a lo largo del siglo XVI sostuvola Catedralca-
naria con los talleres artísticos de Flandes. Fiel al mismo
dictado, me atrevo a ofrecer en estaspáginasde homena-
je a nuestroincansableinvestigadoralgunaspapeletasmás
que amplíany puntualizansus Datos de 1946, igualmente
extraídasde los libros de actas del Cabildo catedralicio.
Paramayor claridad las comentaréen torno a cada uno
de los arquitectosy maestros mayores que a lo largo de
aquella centuria intervinieron en la prolongada «obra de
Santa Ana» y forjaron la Catedralquinientista inaugurada
en 1570.

EL ARQUITECTO DIEGO ALONSO

No son muchos los datos segurosqueposeemossobre
Diego Alonso Motaude, el primer arquitecto conocido de
la Catedralde Las Palmas.La primera ocasiónen que se

~. Luis BENÍTEZ INGL0TT, ResumenHistórico del Temgio Catedralde
Las Palmas, en DACIO V. DARlAS Y PADRÓN, Jos~RODRÍGUEZ MOURE (t) y
Luis BENÍTEZ INGLOTT, Historia de la Religión enCanarias, tomo 1, San-

ta Cruz de Tenerife, Editorial Cervantes,1957, pp. 413-428.
~. ENRIOUE MARCO I)ORTA, Pedro de Llerena, arquitecto de la Ca.

tedral de Las Palmas», en Revista de Historia Canaria (La Laguna),

núms. 121-122 (t958), pp. 123-127.

6. JasÓs HERNÁNDEZ PERERA, ~La Catedral de Santa Ana y Flandes~,
en Revista de Historia (La Laguna), núm. 100 (1952), pp. 442-454.
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le cita —como ha advertido Marco Dorta—es bastantetar-
día: en la Descripciónde P. A. del Castillo, escritaen 1737
y publicadaen primera edición en 1848 ~. Al progresoex-
perimentadopor la ciudaddel Real de Las Palmas,senos
dice en este texto, al ritmo creciente de su comercio con
todas las naciones,particulaimentecon Génova, Portugal
y el norte de Europa, se debenlos énimos de edificar un
templo magnífico y para estaobra, por orden del Cabildo
eclesiástico, se trajo el año 1500 como maestromayor a
Diego Alonso Motaude; tras recordarque se le señalaron
de salario sesentadoblas, afirma Castillo que Diego Alon-
so cimentó el edificio con excelente planta,y que lo pro-
siguió Juan de Palacios,otro gran maestro.

Las mismasnoticias repite Viera y Clavijo 8, sin agre-
gar otra cosaacerca del maestromayorsino que «pasóde
España».No precisade que ciudad procedíael arquitecto.
Es bien conocido que Viera fue el informante sobre el pa-
sado artístico de las Islas a don Juan Agustín Ce~nBer-
múdezy no es de extrañar, por tanto, que veamos reite-
rada textualmentepor éste la reseñaya publicadapor el
historiador tinerfeño. Las adiciones queCe~nincorporó al
libro de Llaguno (1829) comienzanla historia de la arqui-
tectura españoladel siglo XVI precisamentecon Diego
Alonso Motaude,al que considerabuen profesoren Castilla,
que pasó a las Islas Canariasel año de 1500 a construir la
Catedralde la ciudad del Real de Las Palmas~. Su labor
consistió, se nos dice, en trazar los planos, abrir las zan-
jas, sentarla primera piedray elevar la obra hasta que
ocurrió sumuerte,sucediéndoleJuande Palacios.Cotejadas
con las que da Castillo y repite Viera, no parecencontener
noticias de otra fuente, sólo que «cimentarel edificio con
excelenteplanta» lo desdobla Ceán Bermúdez en trazar
planos, abrir zanjas,colocar la primera piedray levantar
muros hastaque sorprendela muerte al maestro mayor.

7. CASTILLO, ob. cit., p. 443 de la edic. cit.
8. Jos~OE ~ y CLAVIJO, iVa/idas de la Ii/star/a general de las

Islas canarias, tomo IV, p. 175 de la edic. de Las Palmas, 1925.

9. EUGENIO LI.Ac;uNo y AMIR0LA, Noticia de los arquitectos y arqui-

teclura de España desde su restauración. Con adiciones de JUAN AGIJS-

TÍN Ca~(NT3ERMI~DE’I., Madrid, Imprenta Real, 1829, tomo 1, pp. 138 y
225.
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Esto último creo lo deduce Ceán gratuitamente,pues no
tenemospruebaalgunasobre la muerte en Las Palmasdel
primer arquitectode la Catedral.

Fue Millares Torres el primer historiadorque conside-
ra sevillano al maestroDiego Alonso Motaude.Así lo lla-
ma en sus Biografías de canarios célebres(1872), y en sus
Anales (1877) 1O~ En la última de estas dosobras,al anotar
que en 1500 da principio la Catedralde Las Palmas,añade
que le parecemásseguroocurrióesto en 1497, año en que
estabanabiertos los cimientosy trazadala obra. Esta últi-
ma corrección a la fecha dada por Castillo, Viera y Ceán

para el comienzodel templo no la he visto recogidapos-
teriormentey requiere una explicación. En 1497, recién
llegado a su diócesis,el obispo don Diego de Muros con-
vocó sínodo y uno de los actosa que asistió el prelado
con el Cabildo eclesiásticofue el de cimentarla nuevaCa-
tedral. El acontecimientoaparecefechadoesteañoen todos
los biógrafos del obispo Muros 11, entreellos el propio Vie-
ra. Es raro que ésteno hayacontrastado,como hizo Mi-
llares Torres, las dos fechasde 1497 y 1500. He aquí una
de las muchas imprecisiones con que se nos presentala
figura de Diego Alonso. Cabe, sin embargo, una explica-
ción. Resulta claro que el impulsor del nuevo templo fue
el obispo Muros y que los cimientos se abrirían, siquiera
simbólicamente,para el sínododiocesanode 1497; sólo tres
años más tardeseríacuandoel Cabildoencontró arquitecto
y contrató a Diego Alonso Motaude. En 1500 comenzarían
efectivamentelos trabajosy fue entonces cuandose colo-
có la primera piedra.

He aquí todo lo quepor nuestroshistoriadoressabemos
textualmentedel primer arquitectode la Catedral. Lo demás
que hoy puedaañadirsedebearrancar del análisis estilís-
tico de la fábrica gótica y éste no ha sido apurado ínte-
gramente. En este terreno, un gran avance suponen las

10. AGUSTÍN MILLARES TORRES, Biografías de canarios célebres,Las
Palmas, 1872,

1,a edic., pp. 83-84; Idem, Anales de las Islas canarias,
Siglo XVI, Las Palmas, 1877. Ms. en fol, propiedad de El Museo Ca-
nario.

ji. Cfr. Luis DIEGO Cuscov, ~Notas sobre don Diego de Muros.
Obispo de Canarias’, en Revista de lBs/oria (La Laguna), núm. 61
(i~~3), ~). 56
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investigacionesde Rumeu, basadasen el estudio realizado
sobre los muros del templo en 1781 por el canónigoDiego
Nicolás Eduardo, expuesto por éste en la Memoria que
redactó para la RealAcademiade SanFernandoy se con-
serva en el Archivo Histórico Nacional 12~Eduardo pudo
examinar,ademásde la Catedral del siglo XVI, la fábrica
de la iglesia vieja o del Sagrario, antesy despuésde su
derribo, así como su correlacióncon las navesdel templo
actual. En este documento,de capital interés para el estu-
dio históricoartístico de la Catedral isleña, no se da, por
cierto, el nombre de Diego Alonso Motaudeni tampocode
ninguno de sus sucesores.Resultaextrañoque Eduardono
cite por su nombre a ninguno de los maestrosmayoresde
la Catedral en el siglo XVI, teniendo a su alcanceel ar-
chivo capitular, pues era secretarioal tiempo de redactar
su informe a la Academia, y sobretodo a sólo veinticinco
años escasosde que incluyera en su DescripciónPedro
Agustín del Castillo los de Diego Alonso y Juan de Pala-
cios. Hubiera contribuido mucho a aclararnosla niebla en
que se nos ofrece la figura del primer maestro de Santa
Ana.

Otra ambigüedades su propio apellido Motaude. No
apareceen todos los textoscon esta grafía y también se
escribe Montaude. Miguel Santiago transcribe Mo[n]taude,
incluyendo la «n» entre corchetespor no ser idénticaslas
formasen que apareceel apellido en las tres versionesque
manejaparasuedicióndefinitiva de la Descripción de Cas-
tillo ‘~. Como he indicado antes,si éstaes la única fuente
que proporciona el nombre del arquitecto y los mismos
manuscritos difieren en la grafía, me atrevo a sospechar
una transcripción defectuosaen el segundo apellido del
maestro mayor, lo mismo que queda infundamentadasu
procedenciasevillana. Marco Dorta ya hizo notar que en
la documentaciónhispalensede la época, al menos en la
publicadahastaahora, no hay rastrode Diego Alonso Mo-
taude14 DesdeMillares Torres vienen afirmando otros es-
critores más recientesque erasevillano el arquitectoo que

12. RuMuu DE ARMAS, ob. cit., torno II, p. 271.

13. CASTILLO, edic. cit., p. 443.

14. MARCO DORTA, art. cit., p. 123, nota 4.
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vino de Sevilla. Creo que estos historiadores han debido
interpolar referenciasa un maestrovenido de aquellaciu-
dad, que no ha de ser necesariamenteel primero contra-
tado por el Cabildo Catedralen 1500, como ha dejado de-
mostradoel mismo Marco al dar a conocerel contrato de
Pedrode Llerena. Me inclino a creer, llevado tambiéndel
análisisestilístico del templo, que el maestroDiego Alonso
procedíade otra región, aunquea Las Palmas llegara de
España,de Castilla, como quiere Ceán Bermúdez.

Era bastantefrecuenteen estos añosiniciales de la es-
pañolizaciónde las Islas la presenciade artistas portugue-
ses.Recuérdeseque un cantero portugués,Miguel Alonso,
inicia en 1515 la Iglesia de los Remediosde La Laguna15•

Su apellido es tambiénel primero del tracista de Santa
Ana y hastala abreviaturade ambosnombresen la escri-
tura del siglo XVI no se diferenciagrancosa. No encuen-
tro obstáculo serio para no suponer esa nacionalidaden
Diego Alonso. Pero tambiénen este caso resulta inextri-
cable el apellido Motaude. No conozco ningún artista así
llamado en la documentaciónlusitana. Ni siquiera parece
ser apellido portugués,al menos actualmente.¿No podría
tratarse,como insinuéantes, de un error de transcripción
de Castillo, implícito en la diversagrafía con que desde
este historiador se vienerepitiendo?En un principio pensé
que hastapodríaleerse«portugués»teniendoen cuentaque
las vocales«o» «u» «e» se dan en ambaspalabrasen el mis-
mo orden y sólo habría que suponererror en la lectura de
las consonantes.Pero pareceinadmisibleentender«p» en la
inicial, pueslas dos primerasletras sonidénticas en todas
las transcripciones.El divorcio empiezaa partir de la ter-
cera letra. ¿Podríaestaraquí el error? Piénseseen lo difí-
cil que essiempreleer las abreviaturasde la letra cortesana
y desligarsus enlaces,a veces jeroglíficos. No es la pri-
meravez, tampoco,queal escribir el apellido de un arqui-
tecto de estaCatedralse ha originado una errata,que han
repetido luego los historiadoresdel templo, como aclararé
más abajo a propósito del denominadopor Viera y Clavijo
y Millares Torres, Pedro de Herrera. Me atreveríaa adivi-

15. VIERA Y CLAVIJO, ob. cit., ~ 187 del tomo IV, edic. cit.; LLA-

GtJNO, ob. Cit., tomo 1, p. 155.
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nar que en el caso de Motaude no han sido desligadaslas
dos primerasletras, indudable abreviatura de «maestro»,
del resto,que acasopudieraleerse«cantero».Desdeluego,
es merahipótesis que no podrá confirmarsehastaencon-
trar otro documentoque lo aclare. Las actascapitularesno
permitencertificarlo, porquesólo sehan conservadoa partir
de 1513 y tampocoViera y Clavijo pudo leer las preceden-
tes, ya perdidasen 1794 cuandoredactó sus Extractos16~

Ya hemoscomentadoqueúnicamentese remitió al libro de
Castillo.

Cabría, por último, otra lectura, siempre en el campo
de la hipótesis. Motaude o Montaude, con la duda de su
erróneatranscripción en una o en dos sílabas, podría ser
topónimo. En una de las ediciones de Castillo se nombra
al arquitectocomo Diego Alonso de Montaude17~ No me
es conocidaninguna localidad que responda exactamente
a este nombre, ni en Españani en Portugal,peroen Fran-
cia se le acercamucho Montaud, en el departamentodel
Is~re.Si se me permite, hasta podría identificarse,asimi-
lando la final sorda, con Montaut, que es el nombre de
otras dos poblacionesfrancesascorrespondientesa los de-
partamentosde Bajos Pirineos y las Landas.Pero en esta
otra grafía, advirtamosla semejanza,más cercanageográ-
ficamente,con una localidad española,Montaút, del muni-
cipio de Tost, en la provincia de Lérida. Aunque en cada
casohayade intentarseuna búsquedamás precisa para
lograr algunaluz sobrela ascendenciaoriginariadel primer
arquitecto, no se me oculta la coincidencia de éstaúltima
procedenciacon su posible filiación artística.

Fuera o no de origen portugués,seao no auténticoel
apellido Motaude, procedierade las localidades francesas
de Montaud o Montaut, o nacieraen la catalanaMontaút,
lo que ya no admite duda es que su labor en la Catedral
de Las Palmasno duró todo el tiempoque le asignanCas-
tillo y sus seguidores,Viera, Ceán y Millares, es decir,
desde 1500 hasta1533, año en que fue nombrado maestro

i6. Jos~DE VIERA y CLAVIJo, Edrado de las Actas Capitulares
mdsnotablesdesdelos añosde ¡514..,,LasPalmas,1794, ms. en fol, mayor.
Archivo de la Catedral.

17. Cfr. MARCO DORTA, art. cit., l~• 123.
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mayor Juande Palacios,segúndio a conocer don Simón
Benítez. La documentaciónpublicadapor Marco Dorta so-
bre Pedro de Llerena, que contratacon el Cabildo la obra

de la Catedralde Las Palmasen 1504 y que firma con el
adelantado don Alonso Fernándezde Lugo en 1506 otro
contrato para edificar la ermita de San Miguel en La La-
guna intitulándose «maestromayor de la obra de la iglesia
Catedralde la isla de Gran Canaria»,a más de otros tra-
bajos en la propia ciudad de Las Palmasa que luego me
referiré, no permitenprolongar la gestióndeDiego Alonso
tantosaños como se venía afirmando,únicamentelos cua-
tro primerosdel siglo, o siete, si, como rectificaba Millares
Torres, los cimientosabiertosen 1497por el obispo Muros
tenían relación con él. Me temo que no seaplazo bastante
para que la altura de los muros adivinadapor Ceán bajo
la dirección de Diego Alonso fuese mucha. Como puede
deducirse, su intervención en la Catedral resulta menos
substantivade lo que venía sosteniéndose.

Pesea esta disminución del cometido llevado a cabo
por el maestroAlonso, no hay motivo paradejar de reco-
nocerle como el iniciador de la Catedralgrancanaria. El
contrato suscrito por Pedro de Llerena no contradiceeste
aserto,pues,como observaMarco Dorta, no dice le fueran
encomendadoslos planos de la obra, en la que tal vez se
limitaría a continuaral proyecto inicial de aquél. Las ta-
reas que le asignaCeánpudo muy bien realizarlas,aunque
no hubieradirigido la fábrica másallá de cuatroaños: tra-
zaría los planos, abriría las zanjas, colocaría la primera
piedray alzaríalos murosmásviejos. ¿Quépuedeatribuirse
en la actual Catedrala la mano de su primer arquitecto?
Como ya advirtió Rumeu18, este siguesiendo el mayorde
los problemasplanteadossobrela historia del edificio. Pro-
bablementela única contestaciónresideen un examenes-
tilístico riguroso.

Es cosaaveriguadaque la construcciónde la Catedral
de Las Palmas comenzópor los pies de las naves,y no
por la cabeceracomo era regla en las primerascatedrales
góticas. La existenciade una edificaciónanterior quehabía
de conservarsejunto a la cabecera,como la Capilla Real

i8. Ru~rEuDE ARMAS, tomo II, p. 270.
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con el sepulcro de San Fernando, es lo que obligó a ini-
ciar la Catedralde Sevilla por la fachadade poniente.Este
criterio es el mismo que se sigueen las últimas catedrales
góticasdel siglo XVI como las de Salamancay Segovia,
incluso sin estarobligado en ellas JuanGil de Hontañón
a respetaren la cabeceraninguna fábrica precedente.Co-
mo en Sevilla, también en la Catedralde Las Palmasse
pretendeconservarhastael último instante la iglesia vieja
de SantaAna, iniciadabajo el impulso del obispo conquis-
tador don Juan de Frías en 1485 y terminadaen suslíneas
fundamentales bajo el pontificado de fray Miguel de la
Cerda(t1491). Cronológicamentedebe reputarse como el
muro más antiguo el de la fachadaoccidental.

Aunque hoy no exista más que el muro interno de es-
ta fachada,su aspectoexterior nos es conocido por el al-
zado levantadoen 1854 por el arquitecto Manuel Oráa, si
bien incompleto por ocultarlo en parte la fábrica neoclási-
ca de Luján Pérez.La reconstruccióndiseñadapor Rumeu
sobre el alzado de Oráa19 puededar una idea aproximada
de este desaparecidohastial de la Catedral, mejor que el
dibujo, hechode memoriaprobablementepor Alvarez Rixo
algunos años antes2O~ A pesar de suextremasimplicidad,
estafachadacon sus típicas torres presentauna acusada
personalidady ofrece, a mi ver, marcados caracteresde
ascendenciano castellanaqueindividualizan la Catedralde
Las Palmasy la apartanindudablementede la arquitectu-
ra gótica andaluza, con la que, en cambio, enlazan otras
partesdel templo.

Si cronológicamenteel muro de poniente es el más
antiguo y su estilo entra en las característicasdel giro del
siglo, nada se oponea atribuir su trazado a la mano del
primer arquitecto. Del diseño de Oráa puedededucirseque
el autor de la fachadano semovía precisamentedentrodel
gótico castellano,sino que más bien pudo formarse en la

19. RUMRU DE ARMAS, tomo U, figs. 54 ~‘ 55.
20. José AGUSTÍN ALVAREZ Rixo, Cuadro Iiislórico deesias ls/as Ca-

narias de zSo8a !8T2. Con dibujos del autor. Prólogo de SuuóN BENÍ-

TEZ. Epílogo del MARQUÉS DE ACIALC.{ZAR. Las Palmas de Gran Canaria,
El Gabinete Literario, i9~5, lám. V; lo reproduce también BENÍTEZ IN-

GLOTT, ob. cit., p. 415.
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órbita levantina, sin dejar de ofrecer contactoscon el arte
lusitano. Lo más característico del hastial oestees la pa-
reja de torres, conocidasen la documentacióncatedralicia
por los «caracoles»,en alusióna susescalerashelicoidales.
Sorprendeque no aparezcana los extremosde la fachada
u ocupandoel primer tramo de las naves laterales,como
se acostumbrabaen Castilla (compáresetan sólo con la
Catedralde Segovia).En lugar de esto, los dos contrafuer-
tes que contendríanel empuje longitudinal de los arcos
formeros, se han transformadoen dos torres gemelas, de
planta poligonalno muy amplia. Su baseno es siquieraun
poligono regular, más bien rectangularcon uno de susla-
dos achaflanados,y sólo el cuerpo de campanasadoptala
planta octogonal.

Contrafuertessimilares transformadosen torres ocha-
vadasa ambos lados de la puertaprincipal —no a los ex-
tremos de la fachada— presentala arquitectura gótica le-
vantina. El ejemplo más ilustre es la Catedralde Palmade
Mallorca, con sus cuatrocontrafuertestorreados.Muchade
la desnudezy sobriedadde las torres de Las Palmasre-
cuerdael contenido empaquedel gótico catalány valencia-
no. Pero la organizacióndel molduraje ofrece cierto para-
lelismo con la arquitectura portuguesa, donde tambiénes
usual el contrafuerteturriforme, como ejemplifican el mo-
nasteriode los jerónimos en Belem, Lisboa y muchostem-
plos más. La interrupción de los baquetonesverticales de
las torres grancanariaspor moldurasconvexaso golas que
se prolongan horizontalmentea toda la fachadaobedeceal
mismo principio decorativo que informa los contrafuertes
torreadosde la iglesia manuelinadel convento de Cristo
en Tomar (Portugal), y es curioso se dé igualmenteen la
fachadade la Catedralmallorquina. Me inclino a suponer
en los desaparecidos«caracoles»de Las Palmas un claro
préstamomediterráneo,sin olvidar su relación con el gó-
tico portugués.En estedualismo estilístico podría cifrarse
la personalidaddel nebulosoDiego Alonso Motaude. ¿Co-
incidiría estafiliación con su hipotéticaoriundez catalano-
francesao con su problemática ascendencialusitana?

Aunque la fachada oeste obedezcaa la traza del pri-
mer arquitecto,no podráatribuírsele,sin embargo,todo su
alzado tal como lo conocemospor el disefio de Oráa.Desde
luego, es sabido que la portadaquedó inacabadahastafi-
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nes del siglo, como demostró don Simón Benítez21 adju-
dicándoladocumentalmenteal ingenieroPrósperoCassola,
y su estilo esbastantemástardío y de inspiración lombar-
da. Las torres, en cambio, sí parecenconstruídasdesdeel
primer impulso. Por las actas capitularessabemosque en
1520 se encargabana Flandesdos campanasy en 1524 se
ordenasubir a una de las torres la campana nuevamente
fundida 22, lo cual confirma que al menos una,quizá la to-
rre norte, tenía concluídoentoncessu cuerpode campanas
y no hay que atribuir todo el hastial aJuande Palacios,co-
mo pensabaMillares Torres 23, puesésteentraen la fábrica
a partir de 1533.

No parecerastreablela mano del primer arquitectoen
el resto del edificio, ni el plazo de su actividadentre 1500
y 1504 permita tal vez adjudicarle mucho más. Del plan-
teamientode esta fachada y sus dos torres contrafuertes
puedededucirse,no obstante,que el primer maestrohabía
ideado una Catedralde tres navesorientadassensiblemente
en el mismo eje que la iglesia vieja; de dimensiones más
holgadasque éstaa tono con el dictado de magnífica que
pretendíael obispo Muros, y con una puertaplana —si bien
pudo pensarseabocinada entre las dos torres—, parece
obvio que pretendíaromper desdeel primer momentocon
la exigüidad del viejo templo y dudo que pretendiesein-
corporárselocomo capilla mayor. No vislumbro más indi-
cios para definir las intencionesdel primer maestromayor
de nuestraCatedral.

EL ARQUITECTO PEDRO DE LLERENA

El descubrimientodel contrato suscrito por Pedrode
Llerena ha sido una de las aportacionesmás destacadas
de estos últimos años a la historia de la Catedralde Las
Palmasy por tanto del arte canario. Con su publicación
ha contribuído EnriqueMarco a aclararde maneranotable

21. BENÍTEZ PAD111~\,Da/os..., p. 447 R,jru~u DE ARMAS, ob. cit.,
tomo II, p. 275; BENÍTEZ IEGLOTT, ob. Cit., ¡). 420.

22. I{ERN.’CNDEZ PERER~, art. cit., ~). 446.

23. MILLARES TORRES, Biografías, p. 84.
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los muchos problemas que suscita la construcción de la
primera basílica del Archipiélago.Por las noticias dadasa
conocerpor Marco Dorta 24 se perfila, bastantemejor que
en el caso del maestro Diego Alonso, la personalidadde
uno de los artistasmás activos en suelo isleño en los pri-
meros lustros del siglo XVI.

El contrato de Pedrode Llerena, maestrode cantería,
vecino de Sevilla, lleva fecha del 30 de mayo de 1504. Se
obliga con el Cabildo eclesiástico de Las Palmas, al que
representanen el momentode la escritura dos racioneros
de la Catedralhispalense,a pasara GranCanariacon dos
oficiales canterosy un mozo.

Que Llerena cumplió su compromiso lo confirma la
obligación que en 1506 contrae con el adelantadode Tene-
rife don Alonso Fernándezde Lugo con el que firma con-
cierto en La Laguna para trazar la iglesia de San Miguel,
comprometiéndosea visitar cuatrovecespor año las obras.
En estecontrato, tambiéndado a conocerpor Marco Dorta,
aparececomo «cantero, maestro mayor de la obra de la
iglesia catedral de la ysla de Grand Canaria».

LamentaMarco que no perdure hoy la iglesia de San
Miguel edificada por Fernándezde Lugo, salvo si queda
en la clausura de las Catalinasde La Laguna algún resto
de las casasdel Adelantado.Tampocoperduraen Las Pal-
mas otra obra importanteque debeafladirse a la actividad
del maestrosevillano en Canarias.Entresacola noticia de
los Anales de Millares Torres 25, quien la toma del proto-
colo del escribanode Las PalmasCristóbal de San Cle-
mente(oficio 6.°).Brindo la referenciaa los investigadores
del Archivo Histórico Provincial por si aún se conservala
escritura.

Acredita el notario que el 10 de abril de 1518 el comi-
sario del conventode SanFranciscode Las Palmasy otros
frailes conciertanla obrade fábrica de su iglesia y capilla
mayor con el maestrocantero, vecinode Sevilla, Pedrode
Llerena. Por otra escritura del mismo escribanoy año,
agregaMillares, los mercaderesgenovesesestantesen Ca-
naria conciertancon los frailes del mismo convento que,

24. MARco DORTA, art. cit.

25. MILLARES TORRES, Anales.
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mediantecierta suma que daban para la fábrica de la ca-
pilla mayor, se les entierre a ellos y a sus connacionales
en la navedel templo. Ambosdocumentosdan fe del papel
jugado en Las Palmaspor Pedrode Llerena y su contacto
reiteradocon los genoveses.Recuérdeseque en el contra-
to firmado en Sevilla en 1504 se nombra al mercader ge-
novés Francisco Riverol, quien tal vez no seria ajeno al
conveniocon los franciscanosde Las Palmas.Aunque im-
portante, tampocopersistehoy estaotra obra de Llerena,
incendiada,como es sabido, en el ataquedel holandésVan-
der-Doesen 1599 y reconstruídaposteriormente.

El protocolo de Cristóbal de SanClementepermite,por
tanto, documentaral arquitectoen Las Palmas en 1518,
año en que continuaríaal frente de las obras de la Cate-
dral. Las actascapitularesno han conservado,sin embar-
go, el nombredel cantero sevillano. Debe referirse a él,
aunqueno lo cite por sunombre, el actacapitular del miér-
coles 7 de junio de 1514, en la que se recoge la desazón
del Cabildo por la falta de canteríay la inactividad de los
mozos, con lo cual pocos oficiales podían ocuparse en la
fábrica. El mal estadode conservacióndel libro 1 de actas,
en uno de cuyos primeros folios se halla el acuerdo, no
permite deducir qué decidieron los canónigos para que
«adelanteel maestro[de la] obra hastaque vengan llega-
dos [los cantos]»2~ El tal maestrode la obra no seríaotro
que Pedro de Llerena.

Pesea que estos datos resultan escasos,es indudable
que la actividad de Pedrode Llerena en la Catedral fue
mucho más prolongadaque la de su predecesorDiego
Alonso. Es seguroque trabajóen la Isla, por lo menosde

26. Actas capitulares,lib. 1: ~oy myerco]es 7 de junyo de 1514.

En este dho dia estando los señoresdean y cabildo... lo han de usoy
costumbre y entendiendo... catredal y obra aviendo... vysto y plat...
fabrica no tiene canteria para labrar... zos y labran en ella pocosofi-
ciales... aviada como ay varia si labrasenoy ella... dchacanteriay que
se podria hazer... syendo allegadala dha canteria... que asi como al
presentelabra... faltas algunas que oy que les pre... y la obra al pre-
sentetejase y... canteria y materialesy estoal... para que brevemente
se haga mas que iio... y mandaron que... adelanteel maestre... obra
fasta que vengan llegados..... Archivo de la Catedralde Las Palmasde
Gran Canaria.
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1504 a 1518, y posibleseprolongarasuestanciaalgún tiem-
po mas. El siguiente maestromayor conocidoesJuan de

Palacios,nombradoen 1533, si bien cabeen la marchade
las obrasque Llerena hubieracesadoañosantes—den tor-
no a 1520?—segúndiré luego.

Sin que aparezcanunidos al nombredel arquitectose-
villano, puedo agregardos extremosque a él han de refe-
rirse. Uno es el nombre de uno de sus colaboradores,Pe-

dro de Carmona. En un interrogatorio que sobre varias
iglesias de las Islas realizó el comisionado Francisco de
Herrera en 1551 y se guardaen el Archivo Secretode la
Catedral27, declaraPedrode Carmona,vecinode la Isla de
Canaria, que hacía mas de cuarenta años «que vino de
Castilla con el maestromayorde Sevilla quevino a trazar
estacatedral y vio cómo se comenzóa labrar y edificar» 28

No cita el nombrede Pedro de Llerena, pero es induda-
ble que era éste el maestromayor de Sevilla a quien acom-
pañaríaen su viaje, porque éste tuvo lugar en 1504, fecha
mas aproximadaa la que da el declarante—algo antesde
1510 y algo despuésde 1500, pueshabríadichoen tal caso
cincuentaaños—quela asignadapor Castillo aDiego Alon-
so Motaude. Por otro lado, nóteseque, según esta decla-
ración, el viaje del maestromayor desde Sevilla fue para
trazar la Catedral isleña y que éstase comenzóa edificar
a su llegada. Es un testimonio importante sobre el verda-
dero autordel templo. De creera Pedróde Carmona,nada
deberíala Catedralde Las Palmasa Diego Alonso Motaude
y sólo ha de reputarsecomo primer arquitectoal maestro
mayor hispalensePedro de Llerena. ¿Esfalso, por tanto,
el asertode Pedro Agustín del Castillo que impone a Mo-

27. Archivo Secretode la Catedral de Las Palmas,leg. 6i, Obra
del templo».

28. Pedro de Carmona,vecino de la Isla de Canaria, declara el
27 de mayo de 1551: ~ha más de cuarenta años que vino de Castilla
con el maestro mayor de Sevilla quevino a trazar esta Catedraly vio
como se comenzóa labrar y edificar y desde entoncessiempre poco
o mucho ha visto labrar en ella, aunque algunasveces que no se la-
braba se decía póblicamenteque no labrabanporque no tenían dine-
ro... Ve la obra y que los gastos son grandes en esta isla de mate-
riales y otras cosas».



Sobre los arquitectos de la Catedral de Las Palmas... 269

taudecomo autorde la traza de 1500?A mi manerade ver,
en el historial del templo cabeninterrupcionesy prosecu-
ciones de los trabajos, cambiosde planesy de maestros,
como tendré ocasiónde comentar:hay lugar, pues, para
los dos proyectos consecutivosde 1500 y 1504, y los dos
maestrosmayorespudieron sucederseponiendo en marcha
sendosproyectosmas o menos diversificados.

La otra noticia la extraigodel mismo interrogatoriode
Franciscode Herrera.El mismo 27 de mayo de 1551 de-
clara Agustín Gutiérrez, tambiénvecino de la Isla de Ca-
naria, que «de cuarentay cinco años a estaparte ha visto
labrar esta iglesia e ir por cantos para la obra al Puerto
de SantaMaría y hacer navíos para ir por ellos» 29~La fe-
cha en que comenzóa ver los trabajosse aproximaigual-
mente a la venida de Pedro de Llerena. No deja de resul-
tar sorprendenteel saber que se importaban sillares del
Puertode Santa María, pues hasta ahora sólo se hacían
procederde las canterasde la Isla, como ya dejó analiza-
do don Simón Benítez30,

Tenemos, pues,unos cuantosdatossegurosparainten-
tar estudiar la obra de Pedro de Llerena. Consideremos
nuevamenteel edificio y, deslindando el comienzo de las
torres de los caracolesque por su filiación estilísticaalgo
diversapodríanadjudicarsea DiegoAlonso —obraquepor
lo demásno existe hoy—, notemosen la fábrica gótica los
dos tipos de pilares empleados: los exentos que separan
las naves,son cilíndricos; los adosadosa los muros, tanto
del hastial del ponientecomo los de las naveslateralesen-

29. Archivo Secreto, leg. 6i: Agustín Gutiérrez, vecino de la Isla
de Canaria,declara el 27 de mayo de ~ que «decuarenta y cinco
años a esta parte ha Visto labrar esta iglesia e ir por cantos para la
obra al puerto de SantaMaría y hacer navíoslara ir por ellos y que
poco o mucho siempre ha visto labrar aunque algunasvecesdejaban
de labrar, segéndecían por falta de dinero.., acabado según llevalos
principios, porque tiene paredesaltas y arcoshechos y lleva comien-
zos de templo muy suntuoso,valdrá para mayor tierra que Canaria».

30. BENÍTEZ PADILLA, Datos, p. 446. Recuérdeseque en la iglesia del
Puertode Santa María trabajó Alonso Roclríguez,y si, como sospecha
Marco Dorta, éstepudo proponercuino arquitectode la Catedralde Ca-
nariáa Pedrode Llerena, los dos maestroshabríancoincididoen el tem-
plo gaditano, ademásde la Catedral de Sevilla.
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tre las capillas, sonfasciculadosde plantacruciforme.Apar-
te de su diversa ascendenciaestilística, difieren también
los materiales:los cilíndricos interrumpidos por arandelas
estan levantadoscon la traquita gris plateadaque en la
Isla se llama «canteríaazul» y procede de las canterasque
el Cabildo poseíaen San Lorenzo, como aclaró don Simón
Benítez; los adosadoscruciformes la llevan tambiénen su
estructura,pero superpuestaa una toba amarilla como la
que encontró don Simón recubriendola traquita azul enlas
citadascanteras,y esa toba va a su vez sobre sillares de
areniscacaliza de tono dorado que se dice procede de la
playa de las Canteras31• El analisis del sefior Benítez aún
podría llevarse a estratosmasbajos y comprobarcómo en
las basasde estos pilares adosadosno entra la arenisca
dorada,sino una caliza diferente, que ignoro si se da en
Gran Canariao fue importadade la Península,del Puerto
de Santa Maríacomo afirmabaen 1551 el declaranteAgus-
Un Gutiérrez. Es patentela mayor antigüedaddel empleo
de la caliza y areniscadorada frente a la canteríaazul y,
por tanto quizas, de los pilares adosadosrespectode los
exentos. Estilísticamentees tambiéndefendibleestapriori-
dad, pesea la presenciade la decoración de perlas que
llevan los tamboresbajos de los pilares cilíndricos, tema
ornamentalque podria justificar una datación en los pri-
merosaños del siglo, todavía dentro del estilo ReyesCa-
tólicos, al menos para esta partede los citados pilares.
Volveré luego sobreestos bellísimos soportes cilíndricos,
tan característicosde la Catedralcanariense.

Al contemplarla serie de pilaresadosadosa los muros
lateralesy los arcos de accesoa las capillas laterales,que
parecen simultaneamenteconcebidosy realizados, no se
puede evitar el recuerdo, aparte la diferencia de propor-
ciones, de la gran Catedralde Sevilla. En la organización
y molduraje de los pilares, el abocinamientode las jambas
y arcos de las capillas, los capiteles corridos, el ritmo de
masasy vanos de estos muros, hay una personalidaduni-
forme, bien distinta de la del autor de los caracoles»y,
lejos del lusitanismo de los baquetoneshorizontalesy de
su tectónica mediterránea,cercanaal gótico hispalensedel

31. Cfr. el diseño de don SI1~IóNBENÍTEZ, íbidem, p. 447.
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siglo anterior. ¿Entra aquí la mano del sevillano Pedrode
Llerena?Creo que sí. Aunque ignoremos las demásobras
del maestroen Las Palmasy en La Lagunay lo quehizo
antesen Andalucía, los dos muros lateralesde la Catedral
grancanariapregonan un arquitecto gótico formado en el
ambientehispalensede fines del XV, sin contactosapenas
con el resto de Castilla pues no recuerda nadade la es-
cuela toledanade Guasy Egasni de la burgalesacoetánea.

Me han llamado la atenciónsiempre las ventanassu-
perpuestasque ofrecen estos muros, ambasde estilo góti-
co, pero tan estrechaslas más bajasque casi parecensae-
terasrománicas.No he logradoencontrarun paralelosimilar
en la arquitecturagótica del XV ni del XVI y el préstamo
románico quedademasiadolejano paraexplicarlas. Mi im-
presiónes queseha producidoestadoble seriede ventanas
en dos momentos distintos, a impulsos de dos autoreso
proyectosdiferentes,lo mismo quelos dostipos de pilares
empleadossugieren sendos tracistas consecutivos. Como
en el caso de los pilares cruciformes, las ventanasbajas,
estrechasy poco generosasen luz, son las más antiguas,
lógicamente,y me parece están labradas ademáscon la
areniscadorada de la playa de las Canteras,mientras las
superiores,más amplias y luminosas, llevan canteríaazul
como los sillares másaltos de los pilares. También en este
caso el análisis pétreo de don Simón Benítezpermite des-
lindar las dos intencionalidadesdistintas que irguieron los
muros de las naves.

Si estosson inicialmente obra de Pedro de Llerena u
obedecen,al menos, a suproyecto, es fácil deducir quelos
estrechosventanales inferiores fueron iniciativa suya.La
consecuencialógica es que las bóvedas,por lo menoslas
de las naves laterales, fueron pensadasmás bajas de lo
que hoy vemos.De haberseideadodesdeun principio unas
bóvedastan altascomo las de la navecentral,no sehabría
acudido a la insólita superposiciónde dosventanasde luz
creciente,sino que se hubieraabierto un solo ventanalde
doble altura con lo que mucho habríaganadoen luz y be-
lleza el interior de la Catedral. Deduzco, por tanto, que
Pedro de Llerena trazó un templo de tres naves, más alta
la central que las laterales,diferente en alzado del quehoy
conocemos.La diferenciade altura entre las navesexige
ademásarbotantesvolteandosobre las cruceríasde las la-
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terales. En planta no se apartaríatal vez mucho su pro-
yecto del que pudo iniciar Motaude, pues mantienela an-
chura de la nave central que éste dejó fijada al disponer
las torres de los caracolescomo contrafuertes,y la misma
anchuratienen aproximadamentelas naves lateralesy la
central. Puestoquetodoel hastialoestese labró con piedra
areniscade color amarillento, según afirma Millares To-
rres32, no con la traquitaazul empleadacon posterioridad,
creo que los tres lienzos de muro y la conclusión de los
caracoleshan de cargarseen el haber de Pedro de Llere-
na, incluido el bello rosetóncentral, tan poco generosoen
luz como el primer piso de ventanaslaterales, pero com-
parable en su traza con algunos ventanales andalucesdel
momento. La misma exigüidad de esasestrechasventanas
lateralesquedaexplicada por la diferencia de altura de las
naves, que, de acuerdocon la tradiciónbasilical cristiana,
permitiría vanos suficientespara dar la iluminación que
exige un interior de tales proporcionesy que no podría
lograrse únicamentecon tan estrechassaeteras.

Otra característicadeducibledel proyecto de Pedrode
Llerena es que entrenaves habría dispuesto seguramente
pilares fasciculadosde planta cruciforme,como los adosa-
dos a los muros, y no los cilíndricos interrumpidos por
arandelasque hoy embellecenel interior de Santa Ana,
cronológicamenteposteriores.Con los cruciformes podría
soportar bóvedasa distinta altura; conlos cilíndricos es
probableque no, porquesu misma constitucióncolumnaria
exige que su haz de baquetones,atados ademáspor las
arandelas,termine en un solo capitel, del que arrancanlas
cruceríasa la misma altura.

No me es posible por ahora avanzarmás en esta re-
construccióndel proyecto de Llerena, aunquecreo que in-
cluía capillaslateralespuesdejabaconstruídoslos arcosde
acceso—los ocho arcos hornacinospresentanincontestable
uniformidad—, si bien aquellassólo se construirían más
tarde. Si comprendía crucero es más difícil saberlo, pero
cabría en lo posible, lo mismo quecabeceracon girola. En
estecasosu idea de la Catedralcanarienseno seapartaría

32. MILLARES ToRREs, Biografías, p. 84; BENÍTEZ INGLOTT, ob. cit.,
~. 420.
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mucho de la iglesia magistral de Alcalá de Henares,por
citar un ejemplo coetáneo,encargadapor el cardenalCis-
neros a PedroGumiel y acabadaen 1509, muy similar en
cuantoa austeridaddecorativa,y seríacomparable,pesea
su modestia,con las Catedralesde Juan Gil de Hontañón.

UN PARÉNTEsJ5: EL I\jAEsTI~o CRISTÓBAL JIMÉNRZ

La presenciade dos credos estéticosdiferentes en la
Catedralde Las Palmasha sido yaadvertidapor otros crí-
ticos, aunquereferidosmás bien a otro lugar del edificio,
al crucero concretamente.Lo ha hechonotar Rumeu de
Armas~ al comentar la citada Memoria de Diego Nicolás
Eduardo. Deducía éste la realización consecutivade dos
proyectosdistintos en el planteamientode la Catedral, con
el intervalo de ciertas modificacionesen el templo antiguo
del obispo Frías o iglesia vieja. En efecto, habla Eduardo
de una «fábrica de ampliación a la primera iglesia vieja
del Sagrario, que precedió al pensamientodel segundoar-
quitecto de la catedral, que dejó comenzadosu crucero
cuandose suspendió la obra». Su afirmación se basabaen
«que las paredes, distribución de capillas, con arranques
de pilastras de obra gótica, todo elevadohastala alturade
poco más de una vara sobre el piso, que estabaen parte
embebidoy en partedescubiertodentro de las otras capi-
llas añadidasa la iglesia vieja, no pudo ser dispuestopor
el segundoarquitecto, autor del crucero, sino acasopor el
primero que planteóla Catedralo por otro intermedio a los
dos, puesto que nadade ello guardabaproporción ni rela-
ción con la planta ni dimensionesde dicho crucero».Por
otra parte,es necesariono olvidar otra afirmaciónde Eduar-
do: «examinadabien la estructuradel templo, se conoce
por puntosclaros y demostrables,que a la primera planta
se añadieronposteriormentelas capillas lateralesy la for-
mación del crucero que nos quedó principiado».

De estasafirmacionesde Diego Eduardo pueden de-
ducirsepor lo menos tres intencionalidadesdistintas. NÓ-
tese que en su escrito habla de dos arquitectos—o tres,

33. RUMEU DE ARMAS, ob. cit., tomo II, p. 271.
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con el que llama ‘>intermedio’>. Las tresetapaso directrices
deduciblesdel an~tIisisde Eduardoseríanéstas:

i.>~,un templo nuevo de tresnaves,sin capillas, situa-
do al ponientede la iglesia vieja y conparecidaorientación
al templo del obispo Frías, si bien no exactamentesobre
el mismo eje, como demuestrala oblicuidad con que sus
cimientos aparecendiseñadospor Eduardo;su autor sería
el primer arquitecto;

2~a,ampliación de la iglesia vieja con capillas, cuyos
muros aparecendistribuidos en desacuerdocon el proyec-
to anterior, acasoabandonadopor algún motivo. Después
de elevar los pilares góticos algo mús de una vara sobre
el piso, se desistetambién de este proyecto de ampliación
del templo viejo; Eduardo lo atribuye al primer arquitecto
o al que llama «intermedio»;

3a se vuelve al proyecto de tres naves, estavezmús
ambicioso, con capillaslateralesy unanave de crucero;el
plan corresponderíaal que denominasegundoarquitectoo
autor del crucero. En su realizaciónseprescindefinalmen-
te del cruceroy se cierra el edificio a la altura del primer
arco toral: es la Catedralinauguradaen 1570, o «mediaigle-
sia» como rezan las actas.

La documentaciónallegadapor don Simón Benítezque
ya comentaronRumeuy BenítezInglott ~ acreditaqueen
1536 los canónigos dieron marcha atrús a las obras y la
construccióndel edificio quedó abandona~Japor falta de
recursos.Al compaginar este extraño sucesocon las de-
duccionesde Eduardo, pudierapensarseque tal vez fuera
entoncescuando surgierael deseo de ampliar la iglesia
vieja con capillas y se comenzarala construcción de esos
pilares góticos subsistenteshastael derribo de la iglesia
vieja, cuya disposición en nadaconcordabaconel plan del
templo nuevo ni con sus navesy crucero, abandonadaya
la construcciónde esteúltimo por la escasezde numerario.
Aunque la fecha es ya bastante tardía, no por ello habría
de cambiarseel estilo ni siquiera en la fúbrica de la igle-
sia antigua, dadoque fuesiemprecompromisode los cons-
tructoresmantenerel estilo gótico inicial.

34. BENÍTEZ PADILLA, Dales, p. 446; RUMEU DE ARMAS, ob. cit., II,
p. 273; BENÍTEZ INGIOTT, ob. cit., p. 420.
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Sin embargo, las actascapitulares,que registran esa
brusca detención, no hablanen absolutopor aquella fecha
de tal proyecto de ampliación. En cambio, una decenade
años antesse iniciaron obras en las capillas de la iglesia
vieja, sin relación aparentecon la fábrica del nuevo tem-
plo, seguramentepor necesidadessepulcralesy la propia
estrechezde una iglesia de por sí reducida para el culto
catedralicio, que durantemás de medio siglo hubo de estar
constreñidoa su exigua área, con esperanzasde traslado
al nuevo recinto, siemprediferidashasta 1570.

En efecto,el 7 de mayo de 1515el Cabildo acuerdacon-
ceder autorizacióna Miguel de Moxica para que labre la
capilla en que su padre estáenterrado,segúnlo dispuesto
por ésteen su testamento3~.Esta seríala capilla llamada
de San Miguel, una de las que subsistiríanen la iglesia
vieja hasta1781 como confirma Viera y Clavijo.

Más adelante,el 16 de enero de 1517, los capitulares
cambian impresionessobrela muchanecesidadque la igle-
sia tiene de capilla mayor y determinanque se edifique,
facultandoa una comisión para tratar con carpinterosy
canterossobrela construcciónde la cabecerade la iglesia 36•

El acta de la reunión celebradaun mes después,16 de
febrero de 1517, da el nombre del arquitectode la capilla
mayor, el carpintero Cristóbal Jiménez,que concierta la

35. Actas capitulares,lib. 1: »lunes 7 de mayo de i 515 años. El
dicho día estandolos señoresdean y cabildo en su cabildo ayuntados
segund que lo han de uso y costunbredieron todos juntamente comi-
sión al señorchantredon JuanGonzález mayordomode la fábrica para
que consientaque mychel de moxica labre la Capilla en que su padre
está enterradoconforme a lo que el dicho su padremandó en su tes-
tamento».

36. Actas capitulares,lib. 1: »En viernes i6 de enero de 1517...

los dichos señorestratando sobre la necesidadque esta yglesia tiene
de la Capilla mayor y viendo que es mucha determinaronque la di-
cha Capilla se labre y para saber la maneraque se debe ayer en la
edificar comitieron a los dichos señoresdean e prior para que junta-
mentecon el mayordomo de la fábrica llamen e hagan ayuntar los
carpinterose canterosque les parecierapara que se trate y mire así
lo que conviene a la carpinteríaco~noalvaniría para que la dicha Ca-
pilla en lo uno y en lo otro mejor se edifique...»
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obra conforme «a la muestraque dio’> ~ Ya hice referen-
cia en otro lugar~ a las actividadesde Cristóbal Jiménez
como maestrode la carpintería de la Catedral, cargoque
conservóhastasu muerte en el otoño de 1523, y su parti-
cipación en la sillería del coroque acabómñs tardeel ma-
estro Ruberto. No deja de resultar sorprendenteeste con-
trato de la capilla mayor. Proyectada por un maestro
carpintero, es de suponer que su cubiertasería de alfarje
o artesónmudéjaren madera,comosabemosera la techum-
bre de toda la iglesia vieja, pero incluso en este caso pa-
rece extrañono interviniera Pedro de Llerena. ¿Es que
habíacesado ya como maestro mayor?. De tal intrusión
habríande derivarse seguramentelos errores de trazado
que Eduardoadvirtió en suMemoria y en su plano de ci-
mientos. Pronto surgieron dificultades a este plan: si se
acometíala obra de la capilla mayor, la maderaempleada
en el cuerpo de la iglesia podía quedar inutilizada, con
grave pérdida. Los capitularesacuerdanel 7 de agosto de
1517, medio año después,desistir de construir la capilla
mayor, por lo menoshastaque seanacabadoslos «caraco-
les» ~, testimonio significativo del estadoen que se halla-
ban las torres de la fachada principal. ¿Hubo tiempo en
esemedio año para alzar los muros góticos que Eduardo
conociótodavíaen 1781 de una vara de alto?.

Antes de esta interrupción en el proyecto ideado por

37. Actas, lib. 1: «En lunes ¡6 de febrero de 1517 años...dieron
comisión a los señoresdon Juan de Alarcón, deandon Albiñal, prior
don Juan de Troya e Zoilo Ramírez canónigos para que den asyento
y hagan las capitulasionescon Xval. Ximénez carpintero sobre la ca-
pilla mayor que se ha de hazerconforme a la muestraque dio e que
puedan los dichos señoresdean y cabildo hazer escriptura con el di-
cho Xbal. Ximénezsobre la dicha obra lo qual todo sea firme y vale-
dero como sy por todos los señores del dicho cabildo se hiziese e
asetase.~

38. HERNÁNDEZ PERERA,art. cit., pp. ~
39. Actas, lib. ir «viernes 7 de agostode ¡517 años.., la madera

que está armada en la obra de estayglesia se pudre segundsea visto
e se dize y si agora se labrasela capilla mayor sería possibleentre
tanto dañarse toda la dicha maderay paradespuésalla de tomarsea
armar sería muchacosta y dello la dichayglesia reçibiría muchodaño
y pérdida, lor tanto los dichos señoresmandany hordenan que la
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CristóbalJiménez,el Cabildohabíaacordadoconstruirjunto
a la capilla mayor, a la parteizquierda de la iglesia,—~lado
del evangelio?—,otra capilla que pudieraservir de sacris-
tía mientras se terminabaaquellay el altar mayor, por ser
el gasto casi igual: la nueva capilla llevaría el título de
NuestraSeñorade la Antigua’40. La~construcción de esta
sacristíacapilla no parece sufrió interrupción, si bien en
1519 se discutía la anchuray disposiciónque debíadárse-
le 41• En diciembrede 1520 FernandoMachitas(o Barchitas)
pide la capilla de Nuestra Señora, siéndoleconcedida42

Más tarde, sin embargo, se da a Francisca Núñez, viuda
de Juan de Herrera (2 de enero de 1525). Que estabater-
minadaentonceslo prueba un siguienteacuerdoordenando
reponer sus tejas“a.

dicha capilla se dexe por agora e no se entiendaen la labrar fasta en
tanto que los caracolesseanacabadose puestaynmediatamentela obra
en tal estadoque la dicha maderao enmaderamientoya servidocum-

plidamentede aquello para lo que se puso porque entoncesse pueda
quitar la dicha maderae aprovecharde lo que no sería posible y se
dexasede labrar porque se podriría como dicho es.’

40. Actas, lib 1: «El dicho día 20 de febrero del dicho año de
1~I7 los dichos señoresplaticando sobre...necesidaddesacrificar pues
en tanto que la capilla e altar mayor se...ma determinaron que se
abra una otra que salga... ler que al presentees a la parte izquierda
desta yglesia Iara que quando... una Capilla que sirva siempreade-
lante despuésde ayer servido de sacristía el dicho tiempo y que se
intitule la dicha Capilla de Nuestra Señora de Antigua lo qual les
paresió ser muy necessarioporque el gasto casy es ygual a se hazer
sacristía que Capilla y la utilidad de se hazer capilla segúndicho es
muy avantajada».

41. Actas, lib. 1, 12 de agostode t~i~: «ordenaronque...porvean
la manerae horden que se deve tener en la sacristía e del anchor
que serábien que se haga para que el señor arcediano de Tenerife
don Antón Martín con ayuda de la fábrica la mande e haga labrar de
aquella condición».

42. Actas, lib. 1, Cabildo del io de diciembre de 1520.

43. Actas, lib. 11, Cabildo del 2 de enero de 1525: «porque mu-
chas vezesse a tratado y platicado sobre dar la capilla de Nra. Se-
ñora de Antigua a FranciscaNuñezmugerde Juande Herrera difunto
y les pareceque es utile y provechosopor lo que la dicha Francisca

Nuñez da y dota a la dicha capilla.., faga la escritura...,. Cabildo de
13 del mismo mes: «que el mayordomode la fábrica aviendo oportu-
nidad cobije la capilla de nra señorade teja porque está muy mal
reparada».
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La necesidadde una librería capazmovió al Cabildo a
hacerun salón tras la capillade Siverio, con holgurapara
que los anaquelesquedasen en alto con ventanasy rejas
de hierro. Precisamenteestaotra capilla, también de la
iglesia vieja, se da a la viuda e hijos de Juan de Siverio
para que la labreny edifiquen, en virtud de acuerdosto-
mados por tres vecesen diciembre de 1520 ‘~‘1.

Por último, el 4 de enero de 1521 se toma el tercer
acuerdosobre concesiónal arcedianode Tenerife, Antón
Martín de Carmona,y a su sobrino Rodrigo Tamariz, de
la capilla de SanAndrés45, junto a la capilla mayora mano
derecha segúnse entra (lado de la epístola). Sobre este
recinto se suscitó a la muerte del citado arcedianode Te-
nerife, Antón Martín de Carmona, cierta discusiónsobre
el derechoque tenía para llamarla suya en el testamento.
Los capitularesafirman en sesión del 16 de abril de 152246

que dicha capilla de San Andrés es de la iglesia y a sus
expensasy gastosse edificó desdelos cimientos, y que si
algo hubiera gastadoel arcedianoen la edificación se le
pagase.No obstante,le dejansepultaren ella por amistad.

Son éstaslas cinco capillas que contó en todo tiempo
la iglesia vieja de Santa Ana ~ y, como se ve. todas se
alzaron entre 1519 y 1525, en notorio desafíoa las obrasya
avanzadasdel templonuevo. Estasseguíansu curso, lento
e interrumpido a veces por las dificultades, como la esca-
sez de cantería, que se quierepaliar adelantandoal carre-

~ Actas, lib. 1, Cabildosdel 13 de agosto,7, io y 14 de diciem-
bre de 1520.

~5. Actas, lib. 1, Cabildo del i~ de diciembre de 152o: «aviendo
platicado sobre la capilla que está junto a la capilla mayora la mano
derechacomo entramos fallan que es utile y provechosoa la yglesia
darla al Sr. arcediano de Tenerife e a su sobrino Rodrigo Tamariz
canónigo desta yglesia con las condicionesque sobre ello se tratan.»
Repetido el acuerdo en las sesiones del 17 del mismo mes y 4 de
enero de 1521. Se especificaal márgen: capilla de San Andrés».

46. Actas, lib. 1, i6 abril 1522.

47. VIERA y CLAVIJO, tomo IV, p. 175 de la edic. cit., nota 3; Ru-
MEU DE ARMAS, ob. cit., II, p. 279. Se entienden cinco capillas con la
mayor.
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tero Antón García en 1517 parte del precio de un buey 48,

o de cal en 1520 “o, hasta que el 9 de noviembre de 1523,

por perturbacionesdel tiempo y falta de dinero se da la
primera orden de parar los trabajos «hastaque el tiempo
mejore»~0. CristóbalJiménezhabíadejado vacanteel cargo
de maestrode la carpintería y -essustituído esemismo mes
por Luis Barba51•

En este compásde esperael esfuerzose concentróen
la conclusiónde la sacristía, sillería del coro labradapor
el maestroRubertoe instaladaen medio de la iglesia vieja,
campanasy otras necesidadesmenores, pero al comienzo
de 1527 los trabajosse habíanreanudadoen el templo nue-
vo, esta vez ceñidosa dos capillas, precisamentelas dos
más antiguasque hoy subsisten,las doscontiguassituadas
en el lado del evangelioy dedicadasactualmentea San
Fernandoy San Gregorio. El Cabildo pide cuentasde lo
que se llevabagastadoen una de ellas, la capilla del ma-
estrescuelaTribaldos, especialmenteen cantoslabrados,y
luego se da facultad al canónigoPedro deCervantespara
que, de acuerdocon ciertos planos, concierte52 antenota-

48. Actas, lib. í, Cabildo dci ¡9 de octubre de i~ij: «por aviar
la obra de la fábrica e porque no cesede labrar por falta de cantos
se manda que se de a Antón García carretero que los acarrea dos
cahizesde trigo y ocho doblas para un buey lo que ha de ser para
en quenta de los cantos que acarreare y que lo ha de pagar en aca-
rreto de los dichoscantos..

~9. Actas, lib. í, Cabildo del u de mayo de ¡520: «porque la
iglesia no ase su edificio por falta de cal que mandavane mandaron
al canónigoTamariz mayordomode la fábrica que la cal que en su
poder está depositada la dexe que en la iglesia se gaste y cada y
quando le fuere pedida....

~o. Actas, lib. 1, Cabildo del q (le noviembre de 1523: «dixeron
que porque el tiempo anda turbado y los aparejos para edificar la
iglesia no están como deven, que mandanque laslabores de la dicha
cesenpor agora y tanbienporque no ay dinerosmandan que los con-
tadores no libren cosa alguna al mayordomofastaque el tiempo me-
jore y sus mercedesacuerdenotras cosas».

51. HERNÁNDEZ PF:RERA, art. cit., p. 444.
52. Actas, lib. 11, Cabildos del i~de eneroy 24 de mayo de ¡527.

En este último, «abiendo oydo al S. canónigo Pedro de Cerbanteslo
que se avía hechode lo que le avía cometido y lo (le las Capillasque
se han de hazer y los planos que Ior las hazer los maestros piden
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rio público con el maestroo maestrosque las realizaranla
construcciónde esta capilla de Tribaldosy otra sobre la
que el Cabildo se reservóla propiedad.No se cita en las
actasni al autor de los planos ni a los canteros,pero el
proyecto podía provenir de Pedro de Llerena y esto con-
firmaría mi creenciade que éste planeó el templo conca-
pillas, aunque no llegara a iniciar sus muros. Al año si-
guiente debieroniniciarse las dos capillas, puestasal cui-
dadoesta vez del maestrescueladon Zoilo Ramírez53. En
esta situación se hace cargo de la obra otro de sus m~s
destacadosarquitectos.

EL ARQUITECTO JUAN DE PALACIOS

Castillo,Viera y CeanBermúdezrecogenel nombredel
que creíanfue el segundo maestromayor de la Catedral,
Juan de Palacios(escriben Palacio, aunqueno se cita en
singular el apellido en toda la documentacióncatedralicia
que conozco),pero no dicen si, como su antecesorDiego
Alonso Motaude, habíapasadodesdela Península.Ignoro
su procedencia,pero dadaslas constantesrelacionesartís-
ticas de la Isla con Andalucía, como en el casode Pedro
de Llerena y el frustradoviaje a GranCanariadel famoso
arquitectode la CatedralhispalenseAlonso Rodríguez, es
muy posiblequede Sevilla o algunaotra ciudad andaluza
viniera el artista a continuarla inacahadaiglesia de Santa
Ana.

Su presenciaen la Isla data del 17 de febrerode 1533.

dixeron que pues a él le avían cometido desde principio esta obra...
que apurelo mejor que pudiere el plan de la obra de las dichasca-
pillas y que lo concierte con los maestrosy hagacomenzarla obra...».
Al márgense aclaraque estasdos capillas son una de la iglesia y otra
del maestrescuela«grandey buena».

53. Actas, lib. III, Cabildo del 21 de febrero de 1528: «porquan-
to... estaba encargadoa los señores Tesorero y canónigo pedro de
cervantesque entendíanen hazer las dos capillas una del señorma-
estrescuelaTribaldos y otra de la yglesía,que agorade nuevo cometió
el dicho cargo al señor maestrescueladon Zoylo Ramírez para que el
hagahazer las dichasdos capillasconforme a lascondicionesque con
los maestrosque las han de hazer se contiene...».
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Es la fecha, publicadapor don Simón Benítez, del concier-
to formalizadopor Juande Palacioscon el Cabildo eclesiás-
tico. Puedoañadir que lo fue ante el escribano Cristóbal
de San Clemente.Su sueldo quedófijado en 24 fanegasde
trigo al año, más tres realesnuevospor cadadía quetra-
bajaseM• Las actascapitularesle citan pocas veces, pero
seguramentees uno de los arquitectosque mástiempo sir-
vieron a la iglesia y buenapartede la obra de la Catedral
quinientistapuede adjudicársele.Tenemos referenciasde
que trabajó en otras Islas, como en Tenerife,puesdebeser
el mismo Juan de Palaciosque en 1542 comparece en La
Laguna, como maestromayor de la obra de cantería,para
ofrecersecomo constructorde molinos ~.

Por propiadeclaración,Juande Palaciosconocíay ha-
bía realizadoedificaciones,ademásde la Catedralde Santa
Ana, en la iglesia de SanJuan de Teide y probablemente
en la del Salvadorde SantaCruz de La Palma o en Santa
María de Betancuria. Así lo afirma en el interrogatorio
realizado en 1551 por Francisco de Herrera, en el que se

54. La recepción, resumida por BENÍTEZ PADILLA, Datos, p. 446,
se contiene en las Actas, hb. IV, Cabildo del lunes 17 de febrero de
1533. Transcribo íntegro el contrato: este dicho día estandolos.., se-
ñores el dean e cabildo de Canaria en su lugar capitular segónque
lo an de uso y costumbre conviene a saber por presidenteel señor
mastrescueladon Zoilo Ramírez, el señor arcediano de Thenerife, los
señorescanónigosPedrode Por l)íaz Varela, Carrillo, Cerbantes,doctor
Bivas, los racionerospedro García de Samarinas, diego de Monleon,
sus mercedesrecibieron por maestro mayor de canteríapara la obra
mayor desta iglesia catedral que al presentese quiere hazer y labrar
a Juande Palacios, con salario de cinquenta doblas de oro e dos ca-
hizes de trigo (ligo veinte y quatro fanegasde trigo por cadaun año,
y más le señalanque cada día (loe el dicho maestro trabajareen la
dicha obra tres reales nuevos digo cada día de trabajo como se trató
largamentepor el dicho por honor e obligacion y escritura,en forma
que passo ante Xpoval de SanClemeynteescribanopñblico destaisla,
e con las condiciones en la escritura contenidas, entiéndeseque co-
mençaráa gossarel dicho salario endeel día que començarea labrar
y hazer la dicha obra.—.—Aselede pagarel dicho salario por sus ter-
cos de año de quatro en quatro meses y los tres realesnuevos de su
trabajo en cada dose meses».

55. LEOPOLDO DE LA RosA OLIVERA, «Catálogodel Archivo Munici-
pal de La Laguna»,en Revistade Historia Canaria (I.a Laguna), nñms.
121-122 (1958), p. ‘55.
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titula todavíaen estafecha maestromayor de las obrasy

fábrica de la Catedral~. Explica la lentitud de la construc-
ción por la falta de dineroquealgunastemporadaspadecía
la iglesia y paralizabalas obras, obligandoa despedira los
oficiales, pero considerasuntuosotodo el edificio y cuerpo
del templo, con anchasy altasnaves.Continuábasela edi-
ficación de acuerdocon trazadiseñadapor él. Conenfático
entusiasmode autor, exclamaba que según lo que ya iba
construído podría pensarseque llegaría a ser templo sun-
tuoso y grande donde Nuestro Señor sería servido y la
propia ciudad real de Las Palmas sería honradaa causa
de la suntuosidadde estaiglesia. Cree necesario invertir
bastantesmás años en terminarla, dada la cortedadde las
rentas, y aconseja se tome dinero a tributo para poder
acabarlaen breve y evitar mayores daños y riesgos.

Sin perjuicio de que volvamosa otros extremosde la
encuestade 1551, anotemoslos primerospasosde Juande
Palaciosen la obra de Santa Ana. Al hacersecargo el 17
de febrerode 1533 de la dirección de los trabajos, todavía
continuabala construcciónde la capilla del maestrescuela
Tribaldos y la contigua. Mesesdespuésse suscitó el pro-
blema de la cubiertay alguien debió proponerque se hi-
ciesede madera,como las capillas de la iglesia vieja. El
Cabildo lo consultó con algunos maestrosy oficiales de
canteríay albañileríay especialmentecon el maestroma-
yor Juan de Palacios, dudandosi la cubiertade yeso re-
sultaría mejor, más perenne,barata y provechosaque una
techumbrede madera.Juan de Palaciosdebió recomendar
que se hiciese un ensayo dotandoa las dos capillas en
construcciónde bóvedasde yeso, y los canónigosencarga-
ron al maestrescueladon Zoilo Ramírez averiguaseque
material resultaría más económico,si yeso de Gran Cana-
ria o de Fuerteventura.En caso de resultar útil y prove-
choso el intento, se acuerdahaceren yesotodoel embove-
dado de la iglesia ~. Hay que cargar, por tanto, en la

~6. Archivo Secreto de la Catedral de Las Palmas, leg. 6i.
~ Actas, lib. IV, Cabildodel miércoles ~ de noviembre de ~

«platicando sobre si se hará fábrica la yglesiamayor de maderao de
yeso, y siendo sus merçedes ynformados de algunos maestrose ofi-
çiales de canteríay de albañerfaespeçialmentedel maestro mayor
Juan de Palaciosqual sería lo mejor y másperpetuoy barato y pro-
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cuenta de Juan de Palacios la introducción del sistemade
plementeríasen yeso, sobre nervadurasde cantería, que
desdeentoncesfue empleadoen las bóvedas de crucería
del templo.

La presenciadel nuevo maestromayor seadviertemuy
pronto. El mayordomode Mbrica, maestrescueladon Zoilo
Ramírez, recibe el 28 de noviembre de aquel mismo año
de 1533 la comisión de traer de Galicia un navío o dos de
maderapara las obras de la iglesia 58~ No me hurto a la
sospechade que el acudir a Galicia para madera pudiera
tener relación con la oriundezo los conocimientosde Pa-
lacios, como la piedra traída anteriormentedel Puerto de
Santa María permiteconcebiralgunaconcomitanciacon las
predileccionesde Pedro de Llerena.

Sucedea poco aquellahistóricareunión del Cabildoya
dadaa conocerpor don Simón Benítez y comentadapor
Rumeu de Armas y BenítezInglott queobligó a reducir la
Catedrala la mitad del edificio que estaba proyectadoy
mantuvo en pie durantedos siglos y medio m~sla iglesia
vieja de SantaAna, destinadaa ser derribada desde que
el obispo Muros abriera los cimientosde su magnífico de-
seo. Es el acuerdo tomado en Junta Capitular del 10 de
enero de 1536 59, que mereceun comentario detallado.

vechoso para la dichayglesia o cubierta de maderao de yesso,...que
se hiziessela ymperiencia en mandar fazer dos capillas que agora al

presentese haze de cubierta de yesso,y cometen al señor maestres-
cuela don Zuylo Ramírez, mayordomo de fábrica de la dicha yglesia,
porque su merced tome la dicha ymperiencia y vea que parese el
yesso a esta y si lo que costaraase de traer o de aquí o de fuerte-
ventura, y lo que más barato fuere que su merced lo mande traer
para cubrir las dichas capillas para si fuere bien y provecho y utili-
dad de esta dicha yglesia hazersecte bóveda del dicho yesso que se
faga».

~8. Actas, lib. IV, Cabildo del 28 de noviembrede 1533: ~dieron
comissión al señor maestrescueladon Zuylo Ramírez mayordomo de
la fábrica para que su mercedpueda mandartraer de galizia un navío
o dos de maderapara la obra de la dicha yglesia porque ay mucha
nesassidadde la dicha madera...».

5~. Actas, lib. IV. r~ierececonocerseel texto que recogela sesión:
dixeron que aviendo de muchos días pensadoen la obra y edificio

de la iglesia nueva que está principiada, haviendo visto que los be-



284 Jesús Hernánde2 Perera

En primer lugar, no se sentabaya en el capítulo nin-
guno de los canónigosquecomenzarony fundaronla iglesia
por ser casi todos fallecidosy ello da libertad al Cabildo

para reformar el primitivo proyecto. Pasando al capítulo
de gastos, la obra resultabacostosísima,las rentas del mo-
mento disminuían de díaen día y aunamenazabanconno
podersostenersiquiera las obligaciones,ornamentos,capi-
lla de cantores, etc., inherentesa una Catedraly cabeza
del obispado,con lo cual se alejaba la esperanzade una
pronta terminacióndel edificio. Con ambosargumentosen
la mano, los capitularesconsultana varios expertosy otra
vez fue consejode especial autoridadel del maestromayor
de la canteríade la iglesia Juan de Palacios.Las solucio-
nes adoptadasfueron dobles. La primera, reducir el templo
a la mitad de su profundidad, pues la creyeronespaciosa
y suficiente para el pueblo que a la sazónmorabaen Las
Palmas,y más si hubiese. Es la referenciaque Viera y
Clavijo daba únicamenteen sus Extractos y publicó don
Simón Benítez. Pero el acta completade la citada sesión

nef’iciados que la començarone fundaron casi todos son fallecidos,
haviendo visto los costos e grandesgastosque en lo que está, princi-
piado se avía fecho, haviendo visto e consideradoque lo que podría
gastar fasta aberse de acabar si así oviese de yr con tanta grande
sumade dineros, haviendo visto la poca renta que agora la iglesia
tiene y la que a mas a maspuede adelantetenersegún la manerade
la isla y los tratosdella que cadadía se dismynuye e según lo mucho
que a menester para que se onre, sirva y alabe el culto divino con
capilla de cantorescomo otros ornamentos.., como iglesia catredal y
cabeçade obispado,e aviendovisto e consideradoque aunque mucha
renta la dicha iglesia conviene para todo lo susodicho según el mal
aparejo de canteríae de los otros materialesque ay sería una obra
que no avría fin y sobre todo aviendo dado... dello a ofiçiales sabios
en el arte de cantería y especialal maestro mayor de la canteríade
la dicha iglesia y a otros... jumetricos, y sobre muchos tratadosque
sobre lo dicho.. determinaronSUS mercedesque la mitad de la dicha
iglesia que... lues es tangrande que basta y sobraparael puebloque
agora ay... y aunque fuese más, que en esta solamente se entienda
edificar haziendolos pilares de cantería y de la misma cantería...obra
se hagan los arcos y lo demásse haga de obra de mampuesto...cal
porque de esta manera será la obra tan fuerte e perpetuae m... de
canteríae se hará brevementey mucho menoscostO».
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añadeotro remedio, que contribuyó a restar riquezaa la
ya menguadaCatedral. Puestoque el mayor costo lo re-
clamabanlos sillares tallados, se reglamentaque sólo se
hagan de cantería los pilares y de Ja misma piedra los
arcos, pero el resto de muros y bóvedasse construyade
mamposteríay cal. He aquí explicada documentalmente
otra particularidad de los muros de las naves de nuestra
iglesia: solo presentanaparejo tallado los muros que flan-
quean los ingresosa las capillas horanacinas desde los
capitelesabajo. Es otro indicio demostradorde lo quehabía
edificado Pedro de Llerena y del punto de partida del ma-
estro Palacios.Por encima de la línea de impostas acaso
estabanya colocadasalgunasde las ventanasestrechasque
forman el primer piso de ventanales,o por lo menos ya
estarían labradossus sillares y hubo de asentarlasel ar-
quitecto de acuerdocon la traza de su antecesorPedrode
Llerena. Así permite pensarlootro acuerdocapitularinme-
diato del 19 de mayo de 1536 60 En efecto, se quejan los
canónigosde que los cantores,piezasde orfebrería,libros
y ornamentosde seda absorbíandemasiadodinero y este
gasto paralizabala fábrica del templo hastael punto de
que pasabanmuchos días sin que se labrase ni asentase
piedraalguna, con el agravantede que habíamucha can-
tería labradaque estabapor sentar, cal, maderay otros
materialesya comprados.Puestoque «las rentas de la fá-
brica son para fabricar>’, los capitulares reducendrástica-
mentelos sueldosde sus músicosy ministros y despiden
al cereroy al relojero, si bien volvieron de su acuerdoel
22 de septiembreinmediato,deseososde mantenerlos can-
tores sin dejar por eso de edificar el nuevo templo como
desdeprincipios del siglo habíanvenido haciendosus an-
tecesores.

Con posterioridad empiezana escasearen las actasre-
ferenciasa los trabajosque dirigía Juan de Palaciosy sólo
el 28 de diciembre de 1540 se consignaqueel mayordomo
de fábrica quedabacomisionadopara mandar traer yeso
de Castilla para empezara hacer las capillas de la Cate-

6o. Actas, lib. IV, fols. 91 y 9~.
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dral 61• Por otro lado, faltan las actascomprendidasentre
1541 y 1552, perdidas probablementeen el trasladode al-
hajasy libros capitulares fuerade la ciudad al conocerse
el inmediato arribo a las Islas del pirata francésFrançois
Leclerc, «Pie de palo», que,como es sabido,incendióSanta
Cruz de La Palma en 155!. Para ayudar a la destruída
iglesia de SantaCruz de La Palma el Cabildodonó en 1553
un cáliz y ornamentos62

No podemosseguir, con el detalleque desearíamos,la
gestión del maestro Palaciosy para conocer globalmente
hastadondellegó la obra durantela veintenade afios que
dirigió los trabajos,hemos de atenernosa sus respuestas
al interrogatorio de Franciscode Herrera arriba aludido.

De sus afirmaciones63 puedededucirseque el cuerpo
del templo edificado hasta1551 era suntuoso, tenía naves

6’. Actas, lib. IV, fol. 141: Cabildo del 28 dediciembre de ‘540,

cometieronal señorChantre mayordomo de la fábrica para que su
merced mande traher yeso de Castilla para que se empiecen a hazer
las Capillas desta Chatedral iglesia». Se entiende no empezar todas
las capillas, sino iniciar la construcciónde las no concertadasen 1527.

62. Actas, lib. V, Cabildos del 7 de agosto y 20 de octubre de

1553.

63. Creo de interés transcribir íntegras las respuestasde Juande
Palaciosa las 23 cuestionespresentadasen el interrogatorio de Fran-
cisco de 1-lerrera, Archivo Secreto de la Catedral, leg. 6t.

Las preguntas formuladas a todos los trece testigos fueron éstas:
1. ¿Tienennoticia de ]a Catedral de Santa Ana e iglesia de S.

Juan de Teide, 5. Salvadorde La Palma y SantaMaría de Betancuria?
11. ¿La catedral se comenzóha muchos años y se ha edificado

continuadamente?
III. ¿Essuntuosoel edificio y cuerpo del templo, suntuoso, de

muchasnaves altas y anchas?
IV. ¿Es mucha la renta para acabarseen pocos años o necesita

ayuda?
V. ¿Correríamucho peligro por las aguasy temporalessi setar-

da mucho en terminarse?
VI. ¿Por hacersetan suntuosay buena, el cuerpode la iglesia es

muy estrecho y pequeño y cabe poca gente?
VII .Jlay en Las Palmasotra parroquiaque la catedral?
VIII. ¿Las Palmases pueblo de muchoscaballeros y ciudadanos,

mercaderesy extranjeros,y por ser estrechay pequeña la catedral
se van a oir misa a otras iglesias y ermitas?
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altas, aunqueno lo suficientementeanchaspara una con-
currencia numerosa, pues, por ser Las Palmas ciudad de
muchoscaballerosy ciudadanos,mercaderesy extranjeros,
y pequeñay estrechala Catedral,sevan a oir misa a otras
iglesias y ermitas. Tenía levantadas la Catedral sus pare-

IX. ¿Essuntuosoel culto en la catedral?
X. ¿Han procuradolos canónigostomara tributo ~ 6 ~ 6 6 mii

doblas para que no cesela construcción?
XI. De no acabarseel templo, ¿recibiría perjuicio el pueblo?
Xli. ¿Puedengozar de las oficios los fieles?
XIII. ¿Tiene la Catedral levantadaslasparedesy las naves,para

que se hayan de �hihar» los arcos y levantar el edificio?
XIV. ¿Tiene necesidadpara acaharsecomo va el cuerpode la

iglesia que se está labrando,de lo dicho o 7 ono ducados?
XV. ¿Son de este obispadolas iglesias parroquiales de S. Juan

de Teide, San Salvador de La Palma y Santa María de Betancuria?
XVI. ¿Son iglesias hechasy acabadas?
XVII. ¿Tendrádineros la fábrica de S. Juan deTeIde, 300 doblas?
XVIII. ¿TendráTeIde de renta 250 ducadosal año?
XIX. ¿Tieneel Salvador dineros retenidos?
XX. ¿Tieneel Salvador 450 doblas al año?
XXI. ¿Tiene Iletancuriadineros retenidos?
XXII. ¿TieneBetancuria200 ducadosal año?
XXIH. ¿Todo lo dicho es de pública voz y fama?
1-le aquí las respuestas(ladas el 25 de mayo de 1551 por Juan de

Palacios, maestromayor de la obra de la Catedralde LasPalmas:
~2.° testigo. E el dicho Juan de palaçios testigo llamado por el

dicho Francisco de Herrera en el dicho nombre preguntado por el
tenor del dicho ynterrogatorio digo lo siguiente,

a la primera pregs~’ntadixo que conosco al dicho franciscode he-
rrera e tiene notiçia de la dicha yglesia de SeñoraSantaAna muchos
díasha porquees el maestro mayor de sus obras y fábrica e que
asymismotiene notiçia de las yglesiasen la dichapreguntacontenidas
porque las ha visto y porque en algunas dellas este testigo ha fecho
edefiçios.

a la segundapreguntadixo que la dize comoen ella se contiene
porquelo ha visto y es notorio lo en ella contenido y muy público
en toda esta ysla de Canaria y no a sido algunastempradasque por
falta de dinero que no tenía la yglesia paraba la obra della.

a la terçera preguntadixo que la sabe como en ella se contiene
porque lo vee y ha visto y tiene la traça della e vee los hedefiçios
que van començadosparaser yglesia y templo muy sunptuosoy gran-
de donde nuestroSeñorseráservido en estaçibdad real de laspalmas
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des y sus naves,a punto de recibir y «jijar» los arcos y
techarel recinto.

Las manifestacionesdel maestromayorquedanconfir-
madaspor otro de los testigosinterrogadosen tal ocasión,

donde esta muy honrrado a cabsade la sunptuosidaddestadicba ygle-
sia.

a la cuarta preguntadixo que la sabe como en ella se contiene
porque lo vee y ha visto y por el conosçimientoque tiene de la obra
que lleva esta dichayglesia y por la notiçia quetiene de la pocarenta
que tiene y que muchas vezesha visto que por falta de dineros se
an despedidolos ofiçiales y ha quedado la obra parada por lo qual
tiene por muy çierto porque es público y por lo es testigo que si no
es socorrida de otras partes en muchosaños estayglesia no se puede

acabar.
a la quinta preguntadixo que la sabe como en ella se contiene

porque como maestrode cantería y de semejantesobrastiene notiçia
y sabe que sy esta yglesia no es socorrida de cantidad de dineros
para que se acabeen breve tiempo corre mucho riesgo de tiempo y

tempestadesy se podreríanmuchasmaderasy materialesen gran suma
y en gran pérdida de la dicha yglesia demásdel riesgo que temía la
obra que estácomençada.

a la sesta pregunta dixo que la sabe como en ella se contiene
porque lo ha visto y vee cadadía y es muy notorio lo en la pregunta
contenido.

a la séptima preguntadíxo que la sabecomo en ella se contiene
porque lo ha visto y vee y es público y notorio en esta ysla lo en la
preguntacontenido será,verdad como la preguntadize.

a la otava preguntadixo que la sabe como en ella se contiene
porque lo vee y ha visto y es muy público y notorio lo en ella con-

tenido.
a la novena preguntadixo que la sabe como en ella se contiene

porque lo vee y ha visto y es muy notorio en esta ysla.
a la décima preguntadixo que la sabe corno en ella se contiene

porque a este testigo los señoresde esta yglesia le han dado a este
testigo parte de lo en la preguntacontenidoy platicandoen que sería
bien tomar dineros a tributo para que esta dichayglesia se acabemás
en breve y se escusenlos daños y riesgos que de no se acabarcon
brevedadle podrán venir y se le podrían retreçar.

a la honze pregunta dixo que la sabe como en en ella se contie-
ne porque lo vee y es muy notorio lo que la pregunta dize y se vee
cada día y pasarasy lo que la preguntadize como enella se contiene.

a la doze preguntadixo que asy le paresçea estetestigo server-
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FranciscoVélez, que dice °~haber residido en la Isla du-
rante veinte años y haber comprobadoa su llegadaquela
iglesia mayor estabaya comenzada;duranteesetiempoha
visto labrarpiedray edificarel templo, habiéndoseacabado
dos capillas, la del Santísimo Sacramentoy otra queestá
junto a ella (indudablementela que construyó el Cabildoy
la contiguaque costeóel maestrescuelaTribaldos, hoy de
San Gregorioy San Fernandorespectivamente).El edificio
está trazado por el cuerpode la iglesia, especialmentelas
tres naves,edificándoseconsuntuosidad;si se acaba,será
tenido, dice, por muy buentemplo. Otro declarantede 1551,
el ya citado AgustínGutiérrezquenos proporcionóla no-

dad lo que ]a preguntadize y que sabe que el pueblo se holgaría y
consolaríade tener este templo acabado.

a la treze preguntadOro que la sabe como en ella se contiene
porque es maestro del arte de semejanteshedefiçios y sabe que en

esta ysla cuestantodos los materiales muy caro y cada día se suben
más y ios oficiales y gente cuesta mucho.

a la diez y seys pregunta dixo que sabe la preguntacomo en ella
se contieneen cuanto a lo que toca y dize la pregunta de ]a yglesia
de teIde porque en lo que toca a las demásyglesiaseste testigo no
lo sabe porque ha díasque no las ha visto.

a la diez y syete preguntadixo que la non sabe.
a la diez y ocho pregunta dixo cine la non sabe.
a la diez y nueve preguntadixo que la non sabe.
a la veynte pregunta dixo que la non sabe.
a la veynte e una pregunta dixo que ha oydo decir que la dicha

yglesia de fuerteventuratiene muchos dineros retenidos,pero que no
sabe que tantos terna y que esto lo ha oydo decir publicamentede
más de quinze años a esta parte.

a la veynte y dos pregunta dixo que la non sabe.
a la veynte y tres preguntadOro quesabe que lo que dicho tiene

es la verdad y páblico y notorio entrelas personasque lo sabencomo
este testigo y en ello se afirma y firmolo.—Juan de palaçyos.

64. Ibidem, leg. 6i. Declara el 23 de mayo de 1551 Francisco
Velez que ‘de veinte y más años a esta parte reside en esta isla, la
iglesia mayor estaba comenzadaa edificar de antes y durante este
tiempo ha visto labrar y edificar en ella y se han acabadodos capi-
llas, la del Santísimo Sacramentoy otra que está junto con ella y el
demásedífiçio está comenzadoy van labrando y no muy de continuo
por falta de dinero.., el edifiçio estátrazadopor el cuerpode la iglesia
espeçialmentelas tres naves, va edificandose suntuosamentesegán la
cualidad de la iglesia, si se acabaserá tenido por muy buen templos.
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ticia delos sillares traídosdel Puertocíe SantaMaría, afirma
que el templo tenía entoncesparedesaltas y arcoshechos.

Al confrontarestos testimonioscon el edificio que ha
llegado hastanosotros, me inclino a creerque bajo Juan
de Palacios,ademásde cubrir con bóvedasde cruceríaes-
trellada las dos capillasanejasa la nave del evangelio,los
muros lateralesy también los de la fachadaprincipal co-
rrespondientesa las navesextremasllegaron a su máxima
altura e incorporaron la segundaserie de ventanas, más
holgadasy luminosasque las saeterasinferiores, y sensi-
blementeparecidasa las de las capillas citadas. También
llevaría aparejadoeste crecimiento de los muros la cons-
trucción de los arbotantesque por ambosflancos recibirán
luego el empuje de las bóvedas. Y si ya estabaniniciados
algunosarcos, es indudableasimismoque los ocho pilares
cilíndricos con arandelasque tanto caracterizannuestra
Catedral eran ya esbeltarealidad. Todo ello obliga a con-
siderar a Juan de Palacioscomo autor de un segundoplan
constructivo, mucho más hermosoy avanzadoque el de
las tres navesdesigualesque hemossupuestoideó Pedrode
Llerena, y conbastantesdiferenciastectónicasy decorativas.

Es significativo que en todas estas adicionesa la fá-
brica anterior a 1533 no aparezcaya la arenisca dorada,
sino exclusivamentecantería azul, como demostróen los
arbotantesy coronación de los muros de las naveslatera-
les don Simón Benítez. Algunasmarcasde canteros adver-
tidas por don Simón en los pilares cilíndricos coinciden
con otras grabadas en los arcos de San Juan de Teide,
segón el doctor HernándezBenítez65, quien nos dice que
en estaiglesia intervino Juan dePalacios,noticia quecoin-
cide con la anterior declaracióndel arquitecto66~

65. Dr. PEDRO HERNÁNDEZ BENÍTEZ, Pbro., Teide (Sus valores ar-
queológicos, históricos, artísticos y reiigiosos). Teide, 1958-1959, pp.
122-126 y fig. frente a p. 164. Por lo menosdos de los signos lapi-
darios de Teide parecenidénticos a las marcas de canterosreprodu-
cidas por clon Simón Benítez en susDatos, p. 446, como existentesen
los pilares de la Catedral.

66. Idem, ibidem, p. 67. El doctor HernándezBenítez cita tam-
bién como arquitecto de San Juan de TeIde al maestro Alonso Mon-
taucle, al que sucedióJuan de Palacios.Convendría contrastarla do-
cumentaciónparroquial y averiguarsi, como en el casode la Catedral,
no intervino asimismo Pedro de Llerena.
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Por otra parte, si cotejamosestahipótesiscon el ami-
lisis del arquitectoEduardo, es indudableque la actuación
de Palacioscorrespondeíntegramentea la etapa tercerao
del que creía segundoarquitecto(posteriora las distraccio-
nes del maestro ointermedio»en el templo viejo). No obs-
tante, pensabael canónigo que las diferenciasentre UflO y
otro diseño estribaríanen que el mds antiguo carecíade
capillas y crucero, y el segundocontabacon estasadicio-
nes. No me parecedel todoexacto en lo que a las capillas
se refiere, pues yadejé demostradoque desde1527 seitgre-
gabanlas dos que Palacioscubrió con bóvedashacia 1533.
En cuanto al crucerosí creo lo iniciara el citado maestro
mayor si, como ya advirtió Eduardo, el cuarto pilar lo hizo
ligeramentemós gruesoque los anteriores, Con vistas a
recibir un cimborrio més alto y mus pesadoque las bó-
vedas.

Lo mas destacadoque hoy pecóuradel plan del arqui-
tecto Palacioses, en mi opinión, la bellísima serie de pi-
lares cilíndricos con arandelas~ t~stosclegantísirnospila-
res acarrearonademasla transformaciónde un templo de
tres naves tic distinta altura en un grandioso salón, «ha-
llenkirche°, con bóvedasa la misma altura, solucióncuya
grandezaglorifica cumplidamentea suautor. Creoqueéste
no pudo ser Pedro de Llerena, mucho menos Diego Alon-
so. Aparte de las pruebas documentalesarriba aportadas,
hay otra razón digna de tenerse en cuenta: la cronología.

Aunque las lonjas levantinas de Palma y Valencia ya
resolvieron la cubiertade un salón de varias naves con
bóvedasde igual altura sobrepilares torsos,los pilares ci-
líndricos con idéntica función no se generalizaronen la
arquitecturagótica religiosahastabien entradoel siglo XVI
y ello por sugestionesde la columna renacentista.El pre-
cedentede este tipo de pilar cilíndrico, coronado por un
capitel corrido, suele verse en la colegiata de Berlangade
Duero, obra de Juan de Rasínes,construidaentre 1526 y

67. El testimonio de CASTILLO, ob. cit., p. 4~3(le la edic. de M.
SASTIAGO, es preciso en los soportesdel templo, aunque equivoqueel
orden arquitectónico:« ...el edificio... prosigui( Juan de Palacio, otro
gran maestro, levantándolo con admirablesy singulares columnasy
bóveda, SU inagestuosaobra corintia~.
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1530, y su expansiónlograría a lo largo de toda la arqui-
tectura platerescaextremostan distantescomo la Lonja de
Zaragozay la Catedralde SantoDomingo, que E. Walter

Paim ha comparadomuy acertadamentecon la de Las Pal-
mas68• En cuanto a parentescos,no olvidemos que los pi-
lares canarios, como hizo notar el marqués de Lozoya,
presentancierto contacto con la arquitectura manuelina,
precisamenteen la frecuencia de las arandelas,y basta
cotejarlos con los del crucero de los jerónimos de Belem
en Lisboa, pero tambiénen este caso son de la terceradé-
cada del siglo, y soportanla admirable bóvedaque cerró
Juande Castillo en 1522; las arandelasno suelenaparecer
en los pilares castellanoso dominicanos,a diferencia de
los lisboetas,m~.sque una sola vez, excluído el capitel.

Torres Halbás~‘ ha advertidocómo en la evolución del

pilar gótico a principios del siglo XVI se va pasandodel
pilar baquetonadoa la columnaclásica en etapassucesivas
que entranen el segundocuarto del siglo. Uno de los que
cultivarían el pilar cilindrico fue RodrigoGil de Hontañón,
que lo empleahacia 1545 en Becerril de Campos. El ejem-
plo más cercanoa Canariassería, me parece, la iglesia de
Santa Maria de Arcos de la Frontera (Cádiz), que según
Romero de Torres 70 se construyó entre 1320 y 1553, años
más inmediatosa Juan de Palacios que a la llegadade
Pedro de Llerena en 1504 a Las Palmas.No dejo de ad-
vertir que a esto se oponenlas perlas o bolas Reyes Ca-
tólicos que, sobre un tema funicular o de soga, aparecen

68. ERWtN WALTER PALM, Los monumentosarquitectónicosde la Es-
pañola. Ciudad Trujillo, ~955, tomo 1, p. ,8o y II, p. 38.

69. LEOPOLDO TORRES BALB~(S,«Arquitectura gótica»,en Ars Ifispa-
niae, VII, ~. 37~.Véase también FERNANDO Ciíusc~~GOITIA, sArquitec-
tura del siglo XVI», en Ars J~ispaniae,Xl, p. 9!.

70. ENRIQUE ROMERO DE ‘FORRES, catálogo monumentalde España.
Provincia de cádiz, Maclrid, 1934, p. 366 y fig. 268. Nótese ademásel
extraordinarioparentescoque tiene la cabecerade la iglesia de Arcos
de la Frontera con la de Las I’almas, a pesarde ser estaúltima obra
de Diego Nicolás Eduardo: ambasson planas, sin girola, y cerradas
por bellísimasbóvedas cónicascíe efecto semejantea los ábsides en
forma de conchaque a mediadosde siglo cultiva Rodrigo Gil de Hon-
tañón, aunque en la órbita andaluzael modelo sería la sacristía de la
Catedral de Sevilla.
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en las arandelasinferiores de las tres que decoran los pi-
lares de Las Palmas. El resto de la decoraciónde las aran-
delas es bien plateresco,posterior al estilo ReyesCatólicos.
La presenciade esetema decorativodel último gótico haría
fechar el primer tamborde los pilaresen la primera déca-
da y atribuir al menos ese tercio inferior a Pedro de Lle-
rena, si no se tratara, como es tan frecuenteen el arteis-
leño, de un arcaismo71 que Juan de Palaciospudo tomar
a la fachadade SanJuan de Teide, donde sabemostraba-
jó incluso en torno a 1551.

Como contrastecon la maestríay modernidaddel arte
de Juan de Palaciosno quisiera dejar de notar que al cm-
plearse bóvedas de igual altura en las tres navesno era
necesariopara la estabilidadde la Mbrica la presenciade
arbotantes,pues sabemos que aquellasse equilibran mu-
tuamentesin necesidadde transmitir empujesa contrafuer-
tes pronunciadospor fuera de los muros laterales.Si Pa-
lacios es, como he insinuado,autor de los arbotantesde la
Catedral, construidosen canteríaazul como todas sus f~t-
bricas, acasoobedecióa la sugestiónde suantecesor,quien
al idear naves de distinta altura tuvo que acudir a este
agilísimo recurso del arte gótico, en tal caso ineludible,
pero en el templo actualinnecesarioy solo justificable por
escrúpulosde seguridad.¿Seríaeste uno de los yerrosque
se achacaríanaños despuésa la obra de Juande Palacios~

La última fecha que conozco en la biografía del maes-
tro mayores la de susdeclaracionesde 1551 anteFrancisco
de Herrera. Pudo morir Juan de Palaciosdosaños después
o en los primeros mesesde 1554, despuésde trabajarm~s
de veinte años como arquitectode la Catedral.

EL MAESTRO MARTÍN DE BAREA

El sucesorde Palacios fue dado a conocer por don
Simón Benítez y don Antonio Rumeu de Armas, quienes
publicaron su apellido de Barea72~Podemos completarsu

71. Compáresecon las sartas de bolas de los pilares cilíndricos
dela CatedraldeSantoDomingo, iniciada en 1523. Pora,ob. cit., 1, i. 184.

72. BENÍTEZ PADILLA, I)atos, p. 446; ROMEO DE ARMAS, ob. cit., II,
p. 275, lo considera,con todo acierto,autor de las bóvedas del templo
del coro al crucero.
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nombre diciendoquese llamabaMartin de Barca. Así cons-
ta en las actascapitulares y así era conocido ya de Millares
Torres en sus Anales inéditos. El apellido, todavía frecuente
hoy y en posesiónde ilustres escritores contempor~tneos,
denotaascendenciavascongada,y volveré luego sobreél.

La primera actuaciónde Martín de Bareafue denunciar
la bondad de las obras del templo y advertir yerros noto-
rios en la construcción. La advertencia del nuevo maestro
mayor sumió a los canónigosen el mayordesconcierto.Se
convocaron «muchos cabildos y ayuntamientos»,se con-
sultó «a los señoresJusticia y Regimiento»y se hizo ver
la obra a todos los expertospresentesen la Isla. El acta
del Cabildo celebradoel martes10 de julio de 1554, extrac-
tadapor don SimónBenítez, recoge la discusiónentablada
en torno a las sugerenciasdel maestroMartín de Barca ~

73. Actas capitulares, lib. V, Cabildo del martes ro de julio de
1354. Transcribocompletael acta de la sesión,que don Simón Benítez
acortó, para que se comprenda mejor la postura del maestromayor

y de los partidarios de un templo parecido a la catedral leonesa:~En
este cabildo su merced el señor dean dixo que ya sus mercedessaben
como luego que Martyn de Barca maestremayor vino a esta ysla a
dicho que la obra de esta yglesia ba erraday sobre ello sus mercedes
an hecho muchoscabildos y ayuntamientosy lo an consultado con los
SS.Justicia y rregimiento y an hecho ber la dicha obra y se anpare
de los yerros notorios y se an hecho muchos tratados sobre ello y
pues el dicho maestre mayor es onbre sabio y experto en su oficio
por tanto en el voto y pareçerde sus mercedesen la dicha obra se
dcxc al dicho Martyn de barca que la haga como le pareçieseen su
concención mejor y más brebe y más segura./ El señor chantre dixo
lo mismo.! El señorThesorerodixo lo mesmo y que se haga al modo

de la yglesia de león como se a tratado que es mejor./ El señor ma-
estrescueladixo que esta obra es solene y eroyca y de mucha costa
y que su boto es que la dicha obra no se derribe sin tomar más pa-
reçer y se enbíe por otro maestroy que lo contradize y presentódos
pliegos de papel escritos y firmados de su nombrede su contradición
y boto y de las razonesen que se funda./ El señor prior dixo que
se haga lo que el señor dean dize./ El señor arcedianode tenerife
dixo que se haga como el señordean dize y que se haga la mejor
obra.! El señor arcedianode fuerteventura dixo que el señor don fer-
nando le dixo que oy el maestreno se conforina con su pareçeré no
se fiasen del, que se arrima a la contradicion del maestrescuelay pi-
diólo por testimonio.! El señor canónigo Medina dixo que se haga lo
que el señor dize y que se haga conforme a la de león~.
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Aunque no logro salir de mi perplejidad ante suspre-
tensionesni coordinar sus proyectoscon el templo quehoy
conocemos, parece claro que Barca concebía el edificio
conformeal patrón gótico francésde la Catedralde León,

retrocediendoal siglo XIII, tres centuriaspor tanto, para
tomar modelo.El plandel maestromayor era grato al deán
don Zoilo Ramírez,quien defendióal arquitectocornohom-
bre sabio y experto en su oficio, pesea lo anacrónicode
su estética,dándolemargenparaqueconcibieselaobracomo
mejor, más breve y más segura le pareciese.A estapos-
tura seadhirieron el señorTesorero,quienprecisa«que se
hagaal modo de la iglesia de Leóncomo seha tratadoque
es mejor~,así como el arcedianode Tenerife y el prior;
también el canónigoMedina postulaque «se hagaconfor-
me a la de León». Frente a estaposturase sitúa el maes-
trescuela,quien en largo escritodefiende la obra realizada
por los arquitectos precedentescomo solemne, heróica y
de mucho costo; pide que no se derribesin tornarmáspa-
recery se traiga a otro maestro,porque no le parecede
fiar el tal Martín. Le secundael arcedianode Fuerteven-
tura.

No aclara el acta si se aceptó entoncesel plan de Ba-
rca, queal parecercontabacon mayoría devotos, perodel
resultadofinal habla la obra misma: puedededucirseque
los dos votos en contraimpidieron la destiucciónde la fá-
bricadel maestroPalaciosy sutransformaciónen un templo
de tres naves, las lateralesmás bajasque la central, cru-
cero, deambulatorioy dostorres cuadradasa ambos extre-
mos de la fachadaoeste, según la pretendidaimitación de
la «pulchraleonina». Por otro texto capitular ocho meses
posteriorpuedepensarseinclusoqueBarcahabíaempezado
a derribar la parteno concordecon sus ideales. No esne-
cesario repetir que la Catedral de Las Palmas poco debe
hoy al «milagro» leonés y que su fábrica presenta actual-
menteun tipo bien definidode «hallenkirche»,muy dentro
de las últimas concepcionesdel gótico espaúolvigente en
pleno siglo XVI. Puedeadmitirse,no obstante,queBarca
modificase,como ha apuntadodon Luis l3enítez Inglott ~

el enlacedel templo nuevo con la iglesia vieja, con el que

74. BENÍTEZ INGLOTT, ob. Cit., ~D. 421.
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Palaciospudo contarcuandose le ordenóen 1536reducirlo
a la mitad, pero no creo que el crucero, ya pensadopor
el autor de los pilares puesto que les dio mayor diámetro,
resultaramuy modificadopor el maestroMartín hastacreer
a éste el autor del crucero de que habla Eduardo.

El 11 de marzo del año siguiente no se habla ya del
modelo leonés, sino de cómo habría de cubrirse el templo.
Ello prueba que los muros de las navesy los ocho pilares
cilíndricos estabanerguidos totalmente. Tambiénesta vez
los pareceresestán divididos y el partido seguido por el
deán, el prior y el racioneroMartel, que pretendíanhacer
todas las bóvedasde cantería, fue controvertidopor la otra
facción, capitaneadapor e~maestrescuela,a quien seguían
el canónigoCarrillo y el racionero Mayne. El acuerdoto-
mado fue hacerlasde yeso ~ Tres días despuésse modi-
ficó, despuésde oir al maestromayor de la obra. Martín
de Barca dio a entenderqueeramejor y másperennehacer
de canteríalos arcos y nervadurasy lo demásde «malpaís
y cal», es decir de hormigón ligero al incorporar escoria
volcánica o malpaís ~. Nóteseque es el mismo sistemade

7~. Actas, lib. V, Cabildo del u de marzo de u~~:>~Eneste ca-

bildo se trató por los dichosseñoressy la obra de bóveda de la dicha
yglesia se debehazer de canteríao de bóveda de yeso, abiendo sydo
llamadosde ante día y fue acordadoque se hiziese la bóveda de yeso
porque parecía ser mejor—El señor dean dixo que su pareçeres que
no se haga de yesosino de cantería—Elseñor maestrescueladixo que
quando se trató y se deshazíala obra de la dicha yglesia dio su pa-
reçer por escrito y lo que allí dixo dize agora (a estepareçerse arri-
maron el señorcanónigo Carrillo y rracioneroMayne).—Elseñorprior

y rracionero Martel dixeron que se haga de piedra de cantería».
76. Actas, lib. V, 14 de marzo de 1555: »sebolbió a tratar sobre

la obra de la santa yglesia sy se hará de yeso o de cantería y fue
llamado el maestro mayor de la dicha obra Martyn de Barca el qual
dixo y dio a entenderque hera mejor y ináz perpetuo que los arcos
y cruzeros se hagande cantería y oy fue tratado por su señoríay fue
acordadoy determynado que se haga la obra de la dicha yglesia de
canteríaconforme a como el dicho maestromayor lo tiene traçado y
ordenarelos cruzuros de cantería y lo demásde malpays y cal como
el maestremayor dize se debehazer».

Es sabido que en las bóvedas de crucería del siglo XVi las pIe-
menteríasse hacíandelgadasparadisminuir empujescon ladrillo plano
o incluso de yeso. Cfr. ToaassBALBLS, ob. cit,, p. 373.
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nervios de piedray plementerías de yeso que había em-
pleadoJuan de Palacios en las dos capillas ya cubiertas.

Martín de 1-lareaes, pues, sólo el ejecutordel plan de
bóvedasde crucería previstopor suantecesor.Los pil~tres
cilíndricos yapresuponíanterceletesen todas las bóvedas,
dadoel molduraje que llevan Jospilares entre cada pareja
de gruesosbaquetonescorrespondientesa los arcos forme-
ros y fajones. Es interesanteesta preferenciapor las bó-
vedasde terceletes, mds frecuentes en el gótico inicial,
aunquePedroGumiel las empleabapocoantesen el cruce-
ro y nave central de la Magistral de Alcaid. La idea de
flanquearel futuro cimborrio con cuatro bóvedasestrella-
das sí pudo haber sido concebido por Martín de Tlarea,
quien construyóla primeraseguramente,repetidatresveces
en el siglo XVIII por Diego Nicolds Eduardo.El diseñode
estabóvedaes de gran belleza y mascercano a las estre-
lladas con molduras curvas practicadasen las Catedrales
de Sevilla (justamenteen las cuatro bóvedasinmediatasal
cimborrio), Salamancay Segovia,que al esquemaromboi-
dal y abstracto,méspróximo a lo toledanode Guasy Egas,
con queJuan de Palacios concibió las nervadurasde las
bóvedasque cubrendesde1533 las capillas de San Fernan-
do y San Gregorio.

En todo caso, el arco toral decoradocon azucenasali-
neadasa lo largo de la rosca,que Eduardosupointerpretar
tan certeramenteal prolongar la Catedralen 1781, se debe
a Martín de Barca~ y tambiénaquí essignificativa la co-
incidencia con la Catedralde Sevilla.

Los trabajos iniciados por Martín de Bareaen las cu-
biertas de las tres navesproseguiríancon menos interrup-
ciones que bajo los precedentesmaestrosmayores. Sobre
su gestión poco dicen las actas. En abril de 1558 pide que
se le paguesu salario en trigo, o en casode carestíaen
doblas, como se hace con los oficiales ~. Que los trabajos

77. Así piensa también RUMEU DE ARMAS, ob. cit., II, p. 276.

78. Actas, lib. V, Cabildo del x~de abril de I~58:‘a pedimento
del maestro mayor de la obra mandaronque el trigo que se le da de
salario en cadaun año se le pague en trigo y que sy el trigo tuviere
mucho balor se le pague en doblas cada hanegacomo se da a los ofi-
çiales de la yglesia sin embargode lo que está asentado con el por
escritura».
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continuabancon ímpetusededucede los acuerdosdejunio
y diciembre de 1558, en los que se aplicana la fá.brica500
ducados del obispo Vaca y otras 200 doblas de oro del
fondo capitular ‘~. A fines de 1562 habíamuerto. El apare-
jador que le auxiliaba se convirtió luego en su sucesor.

PEDRO DE NAREA

No logró Martín de Bareaconcluir la mediaiglesia con
que el Cabildo se conformódesde 1536 y hubo necesidad
de elegir sucesor.Las actasdan fe esta vez de gran preo-
cupaciónpor parte de los capitularesanteestanuevaelec-
ción de maestromayor. El candidatopresentadoa la Junta
del 29 de diciembre de 1562 fue Pedro de Narea, apareja-
dor del maestroMartín de Bareaya fallecido 80•

Ya habíahechonotar Rumeude Armas que en 1562
aparecíatrabajandoen las obras un nuevo maestrollama-
do Pedro de Herrera 81 Así lo denominatambién Millares
Torres, pero es transcripción erróneade Viera y Clavijo
que como Herrera lo apellida en susExtractos, cuandoen
las actasaparece bien claro y repetidas veces Pedro de
Narea.

Aunque no seanconcluyenteslas pruebasque puedan
aducirse,no excluyo la posibilidad de quePedro de Narea
fuese hijo o familiar del maestroMartín. En un acta inme-
diatamenteposterior se llama a éste«Martín de Narea,ma-
estro mayor», identificando el apellido con el de su apare-
jador. Esto confirmaría la ascendenciavascongadadel
arquitecto fallecido, pues Nareaes topónimo,un barrio del
municipio de Murélaga en la provincia de Vizcaya, y no

79. Actas, lib. V, Cabildos del ‘.° de junio y 9 de diciembrede
1558.

8o. Actas, lib. V, Cabildo del 29 de diciembrede 1562: «tratando
de la obra de la yglesia porque el maestro mayor Martyn de Varrea
ha fallesido desta presentevida y tratando quien sea maestromayor
para la dicha obra si será Pedro de Narea el aparejador,sus merce-
des acordaronque unánimesy conformes se hagan muchos tratados
sobre ello, paraver si el dicho Pedro de Narea es bastantepara ser
maestremayor de la dicha obra y este es el primero tratado y ansy
lo determinaron~.

Si. RUMEU DE ARMAS, ob. cit., II, p. 278.
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es raro encontrarcanterosvascosy trasmeranosen las mus
distantesregionesespañolasa lo largo y a lo anchode la
arquitecturarenacentista,a la que insuflaron no poco de
la durabilidad del estilo gótico que hastafecha muy avan-
zada impregnó nuestro arte quinientista. La ascendencia
vascaes suficiente justificación del arcaismode Martín de
Barea, lleno de añoranzasdel gótico leonés en pleno Re-
nacimiento.

En el citado Cabildo de diciembre de 1562 se ordenan
cuatroreunionesconsecutivasparatratar «si el dicho Pedro
de Narea es bastantepara ser maestre mayor de la dicha
obra’>. Las siguientes tuvieron lugar el 2, 4 y 8 de enero
de 1563, con informe personalde muchos oficiales. En la
última, despuésde implorar el auxilio divino en la misa
del Espíritu Santo, quedófinalmente nombrado Pedro de
Narea «maestromayor de la dicha obra de la iglesia con
ciertas condicionesque el señor racionero Martel leyó en
el dicho cabildo las qualesse pornan en la escritura que
con el se hiciere».

Hubo, sin embargo, una contradicción. l~l arcediano
don Juan Salvagoemitió por escrito un voto negativo, en
el que recordó los pasadoserrorescometidosen la fdbrica
-—aún no solucionadosa la sazón—, con los consiguientes
daños e inconvenientes,y solicitabaque el Cabildohiciese
venir de la I’enínsula a otro maestro que entiendabien el
daño que la iglesia tiene para que seremediey seprosiga,
puesaunqueconsideraa Pedro de Narea hombrede bien
y huíbil en su oficio, le pareceque no vale para el cargo.
Pesea este voto en contra, el nuevo maestro mayor fue
Narea82• A él tocaría concluir la Catedralque se inauguró
en 1570.

Su misión consistiríaen el cierre de las bóvedas que
su antecesordejó inconclusas,siguiendo el sistemade Ce-

82. Actas, lib. \T, Cabildo del viernes 8 de enero de 1563: ~Se
hizo el quarto tratado sobre la obra de la yglesia y dc quien a de ser
maestromayor (le la dicha obra de la dicha vglesia y sus mercedes
trataron mucho sobre ello y poniendo a Nro. Señor delante (le SUS

ojos para que les encaminasepara asertar en lo que conviniere para
la dichaobra y mandandodezir una misa al Espíritu Santo, paraque
les encaminaseasertaranen lo que convengaal servicio de Nro. Señor
y de la dicha obra de la yglesia, sus mercedes botando el dicho ne-
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rrar las plementeríascon hormigón sobre nervaduras de
canteríaazul. En 1567 tenía el Cabildo almacenadaalguna
cal de la queconsintió el 11 de enero en cederuna parte
paraacabarel fuerte del Puertode las Isletas o castillode
la Luz, con cuyo pretextofacultó al deándon Juande Vi-
llalta, capellán de S. M., para pasar como diputado a la
corte y reclamardel rey Felipe II algunalimosna clestina-
da a continuary concluir la obra de la Catedral, comenza-
da unossetentaaños antesy «que hacía tanta falta por no
tener los fieles templo proporcionado)).

El 18 de junio se vuelve a tratar en Cabildode la obra
de la iglesia y se acuerda«que se acabela media yglesia

gocio acordarony mandaronque Pedro de Nareasea maestromayor
de la dicha obra de la yglesia con çiertas condiçiones que el señor
racionero Martel leyó en el dicho cabildo las cjuales se pornan en la
escritura que con él se hiciere y dicho de nombre que le dieren de
salario y desta maneralo determinaron y mandaron que se asiente
en libro capitular y el señor arcedianode Canaria don Juan Salvago
dio por su boto esto que sigue:

El seiior arcediano dixo que como es notorio ha más de sesenta
años que se començóla obra nueva desta yglesia y en ella se an
gastado muy grandessumas y cantidadesde dineros y se han gastan-
do en tanta maneraque pareçecosaestraña, y los maestrosmayores
que en ella han abido la han erreso de que se an recugido grandes
ynconvenientesy dañoscomo se a visto, de pocos años a esta parte,
y agora es fallecydo Martín de Nareamaestromayor y setrata de que
se reçiba por maestro mayor de las dichas obras a Pedro de Narea.
En lo qual fue voto y pareceren el que pues la obra está en el es-
tado que todos ven, que se llame a la justiçia y regimiento y a otros
vezinos honrraclosy de entendimiento desta çibdad pues es tal cosa
que todos deven gosar del contentamientode ver hechaesta obra, y
tanhién será daño suyo si del todo se herrare, y se comunique con
ellos lo que más convengahazersepues es negacióny bien universal
y de tanta ymportanciay pues la fábrica tiene posibilidad se enbíea
Españapor maestroy personaque entienda bien el daño que la obra
tiene para que se remediey se prosiga en hazersey aunque el dicho
Pedro de Narea es hombre de bien y ábil parasu officio pero no en-
tiende quel valga por sus... [ilegible] y parecía seaya de proseguir la
dicha obra con protestaciónque haze que si lo eligieren y nombraren
por tal maestromayor todos los daños y pérdidas que obiere y los

salarios que el susodicho ganareserány vayan sobre las conçiencias
de los dichosseñoresy no sobre la suya».
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,~obr~1or~w’quit cc/os de la Catedral de Las ¡‘almas. ) 1

que va ya en buenosterminos’>. Se tiene noticia de que ci
obispo don Bartolomé de Torresquierepedir dineropresta-
do para abreviar plazos. Se consignaen el acta de la mis-
ma reunión que «el maestremayorha dadociertos cambios
de todo lo que es menester para que se acabela dicha
obra»~. Es indudableque ya estabancerradaslas bóvedas
y se iniciaría entoncesel muro que cerró el templo a la
altura del primer arco toral, dejandobajo éste una gran
hornacinadonde quedó situada la capilla mayor. Unases-
calinatasascenderíandesdeel piso de la nave central al
presbiterio, y detrásdel muro de cierre quedaríaninstala-

83. Actas, lib. V, Cabildo (lel 18 de junio de 567: .platicaronSo-

bre la obra de la yglesia para que se acabe la inedia yglesia que va
ya en buenostérmynos y porque Su Señoría Ilma. don Bartolomé de
Torres, Obispo de Canaria,quiere buscar (lineros preshidos para ~:i~c
se acabela obra más presto y el maestremayor a dado siertoscam-
bios de todo lo que es menesterpara que se acabe la dicha obra....

Figura i —Estructura de un arbotante,pilar y contrafuerte
(le la Catedral de Las Palmas,según BenítezPadilla.
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das las sacristíasy depedenciasque permitirla el espacio
subsistentehastael hastial de la iglesia vieja 84•

Conozcopor las actasalgunos de los colaboradoresde
Pedro de Narea. Al cantero Manuel de Acevedo tenía el
Cabildo no disimulado aprecio y en remuneraciónde los
muchos y buenos servicios que ha hecho y hace a la fa-
brica, en sacar los cantos para la obra, le obsequiacon
medio cahiz de trigo con ocasióndel casamientode una
hija suya. En enero de 1570 se acuerdaperpetuarleel sa-
lario despuésde terminadoel templo, y ya muerto se re-
pite el obsequiode doce doblas a suviuda, Ana Soberana,
en 1576, como regalo de boda de otra bija de ambos~.

Otro activo auxiliar de Narea fue su aparejadorJuan
Gonzdlez, a quien se elogia como «buen oficial de su ofi-
cio». Temiendo su marcha del templo y con ello el cese
de los trabajospues no seríaposiblehallartan húbil sujeto
como él, se le ofrece mejor acomodoel 4 de febrero de
1569, ocasiónen la que se habla de «la media iglesia que
est~ttan a canto para cerrar» 86• Tambiéna JuanGonzdlez
le perpetuarondesde1572 el salarioque cobrabacomoasen-
tador, y el 26 de febrero de esteúltimo año le dieron per-
miso para ir «a la isla de Tenerife a trazaruna torre que
en aquella isla se ha de hazer». En Cabildo del 5 de junio
de 1573 se le da nuevamentelicencia paraquefuese a tra-
bajar al fuerte de SanPedro Má.rtir por los días que fuese
necesario.Se le suprime el sueldo desde 1.0 de mayo de
1574, pero nuevamentese le prorroga,lo mismo que al ci-
tado Acevedo y a otro cantero Simón Merino, también ac-

84. RUMEU DE AsnAs, ob. cit., 11, p. 2.78.

8~. Actas, lib. VI, Cabildos del 6 de septiembrede ¡568 y q de

enero de ¡570.

86. Actas, lib. VI, Cabildo del ~ de febrero de 1569: «En estedi-
cho día en este cabildo sus mercedestratando de que Juan Gonçales
aparejadorde la obra de esta yglesia se quería...[roto] por comodi-
dad que para ello tenya y entendido que si se fuese el dicho Juan
Gonçales la obra desta yglesia ternya fal.. comoes el dichoJuanGon-
çalesbuen oficial de su oficio.., para la obra della e que no se podría
hallar tan.., como él e no hallándose sería posibla sesasela... inedia
yglesía <lue está tan a canto para cerrar...sobre ello dieron comysión
al señor mayordomo de fábrica paraque lo tratasee conptasecon el
dicho».
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tivo en el equipo dirigido por Narea;Merino logró conservar
su sueldo hasta 1590 ~.

Las últimas noticias contenidas en las actas sobre el
maestromayor Pedro de Nareale hacencontinuar al ser-
vicio de la Catedralbastantesaños despuésde inaugurada
«la media iglesia» la vísperadel Corpus de 1570. El 2 de
septiembre de eseaño pide una remuneración por su tra-
bajo, que le es concedida~. Interviene en la doble capilla
de NuestraSeñorade la Antigua que se tratabade concluir

en 1573. Con el fin de imprimir mayorceleridad a los tra-
bajos se acordó el 5 de enerode esta última fecha aumen-
tar el jornal a los oficiales. Para la inmediata fiesta de la
Virgen de la Antigua (15 de agosto)se trasladó a la nueva
capilla su imagen, copia de la veneradaen la Catedral de

Sevilla que recibía culto en la iglesia vieja por lo menos
desde1520 ~ El acta del 21 de mayo de 1574 especifica
textualmenteque el autor de estanueva capilla de la An-
tigua fue el maestro Pedrode Narea, a quien se premió
con 200 doblas «quandoacabóla capilla de NuestraSefiora»
y se le fija su salario en cien doblas anualesdesde1.°de
mayo de 1574 en adelante°°. Una postrerareferencia(8 de

57. Actas, lib. VI, Cabildos del 2 de febrero y 26 de febrero (le
572, 5 de junio (le 1573 y 21 (le mayo de 1574.

88. Actas, lib. VI, Cabildo del 2 de septiembre de i~~o:«se vio
una petición de Pedro de Narea maestromayor (le la obra destasan-
ta yglesia en que pedía alguna remuneraciónde su trabajo e por sus
mnerceclesvysto y tratado acordaron y mandaronque luego que sea
acabada...’.

89. Actas, lib. VI, Cabildo del ~ de enerode 157~ «para acabarse
las capillas de Nra. S.a del Antiguaera convinientemeteralgunosoffi-
çiales y porque con más brevedadse acaben sería neçessario darles
alguna cosa más del jornal ordinario que son quatro reales.....

En el Cabildo del 14 de agostode 1573 se dice: .que la imagende
Nra.

5a de la Antigua se passa a la capilla que tiene en la iglesia
nueva».

90. Actas,lib. VI, Cabildo del 21 de mayode 1574: «queal maestre...
[rotol de Narea se le paguen 200 doblas...quando acabñ la capilla de
nra. Señora y (loe.., toca al salario de cada un año mafl(lan se le (le
çien doblassolamenteatento a su yndustria y diligençia que a tenido
en la obra desta santa yglesia y estesalario y no másganedesdepri-
mero de mayo deste año de setentae quatro en adelante..
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marzode 1576) habla del permiso que dieron al maestro
Narea para pasar «a la isla de Tenerife a dar traça en
ciertos fuertes que quierehazer aquellaisla». Tanto Narea
como su aparejadorJuan Gonzálezquedan documentados
en estos textos como arquitectosde fortificaciones en los
días de Felipe II. La última vez que citan las actascapi-
tulares a Pedrode Narea es el lunes 21 de octubre de 1577
en que se le da licencia «para ir a Tenerife y La Palma a
reparar ciertas iglesias» por orden del prelado91~

La obra que permite calificar a Pedro de Narea como
consumadomaestro,pesea los escrúpulos del arcediano
Salvago y a sus resabiostradicionalistasgóticos, es la ca-
pilla de la Antigua, que no es la queactualmenteocupala
bella esculturade Luján Pérez o colateral del evangelio,
sino la situada en la nave de la epístolaquehoy compren-
de las de Santa Teresay de León y Castillo. La identifi-
cación, si no fuese de sobraconocida, la precisasin lugar
a dudasel actadel 29 de octubre de 1577, en la que consta
el trasladode los restos del deán don Zoilo Ramíreza la
capilla de la Antigua que estáen la iglesia nueva, orde-
nándoseque los huesosse coloquende «el arco que está
en medio de la dicha capilla hazia el altar... quedandola
otra media capilla libre y desembaraçadapor estar dos
capillas incorporadasen una»92• Es,pues,la capilla doble
que emparejaen la opuestanave del evangeliocon las dos
abovedadaspor Juande Palacios.La cubiertaes igualmen-
te de bóvedade crucería con terceletes, pero sus nervios
apeanen soportesclásicosde primorosalabra, demostrando
en su autorun estudio estilístico mucho más avanzadoy
acordecon el clasicismo del segundoplateresco.

91. Actas, lib. VI, Cabildo del 8 de marzode 1576: Estedía die-
ron licencia al maestromayor destasanta yglesia para que vaya a la
isla de Tenerife por quinze días a dar traça en ciertos fuertes que
quiere hazeraquella isla,~.

Cabildo del 21 de octubrede 1577: «dieron sus mercedeslicenciaa
Pedro de Narea maestremayor para ir a Tenerife y la Palma a repa-
rar ciertas iglesias que así lo a mandadoel Reverendísimoy la licen-
cia es por el tiempo que Su S.»~mandare».

92. Actas, lib. VI, Cabildo del 29 de octubre de 1577.
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EL PROBLEMA HIDRÁULICO CANARIO

POR FEDERICO MACAU VILAR

Doblementeobligadopor los estrechoslazosde amistad
que me unen con don Simón Benítez y por corresponder
a la amableinvitación del Museo Canario,quesinceramen-
te agradezco,paracolaboraren estenúmerode su Revista
en homenajea tan caro amigo, sirvan estas líneas, para
que haciendoactode presenciaen el mismo, deje a la vez
pública constanciade lo mucho quecontribuyódon Simón
a que todo lo Canario calara tan rápida y hondamenteen
mis afectos.

Una de las facetasmásinteresantesde la labor técnica
y científica del amigo Benítez es la referentea sus innu-
merablestrabajoshidrogeológicos,desarrollados,con tanta
competenciacomo cariño, sobre toda la geología canaria,
a la que desdehace ya tiempo ha quedadosu nombrede-
finitivamente incorporado.

Por estarazón me ha parecido que el tema más apro-
piado para el presentetributo de afectoy admiraciónpodía
ser el de las siguientesconsideracionessobreel Problema
Hidráulico de Canarias.

El agua es en cualquier parte de la tierra uno de los
factoresesencialmentevitales; suabundanciao su escasez
definenformasdeterminadasde vivir y de carácter,no sólo
hace variar el paisaje, sino también el nivel de vida, el
tipo y desarrollode los métodosde la Agricultura y de la
Industria, e incluso la manerade ser y de pensarde los
hombres.

Cuando la naturalezano se muestrapródiga en darla
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ordenadamentede un modo espontáneo,el hombreno tiene
másremedioque, sin regatearesfuerzoalguno, buscarlapor
todos los medios a su alcance, pero la empresaes a veces
de tal envergaduraque no son suficientes las actuaciones

individuales, y a menudo ni siquieralas colectivas.La rea-
lidad de los hechosimpone una total cooperaciónde cola-
boracionesque aunen, dirijan, ayudeny regulenlos ímpro-
bos esfuerzosque hay que hacer para obtenerla, y estees
el caso de Canarias.

Las aguasde los manantialeso nacientes naturalesy
la de las lluvias quebuenamentequedaretenida,empapan-
do a veces solo muy superficialmentesustierras, de topo-
grafías tan pendientesy abruptas, no son suficientes, ni
mucho menos, para apagarla sed de sus habitantesy de
suscultivos, por ello, es esencialprocurar, por una parte
reteneren la Isla la máxima cantidadde agua posiblede
la que llueve y que con tanta pena vemosprecipitarsepor
barrancosy torrenteras hacia el mar, donde arrastrando
ademásmucha de la tierra preparadapara los cultivos, se
pierde sin provechoparanadie, amenudoalas pocashoras
de haber llovido, y por otra, hay que aprovechar «racio-
nalmente»toda aquella que de unaforma u otrase encuen-
tre ya a nuestro posible alcance.

Es puro axioma,que, en último término, del caudaldis
ponible en la Isla dependetanto el incremento de la po-
blación como el de su agricultura y el de su industria, o
sea el de la propia vida de la Isla y un excesivoo desfa-
sado desarrollode cualquierade estasfacetas, con relación
al caudal de agua aprovechado,ha de producir graves,
cuando no irreparablescatástrofesen todossuspuntosmás
vitales.

Canariases sin duda la región española que más ne-
cesitay que más provecho obtienedel aguacon que riega
sus cultivos. Apremiado por esta necesidady consciente
de su importanciay trascendencia,el isleño se ha multi-
plicado en ingenio y laboriosidadparaextraer,del interior
de sus tierras, el aguaque ha de vivificar sus camposy
ha logrado en ello inauditos progresos.En los últimos 30
años,por ejemplo, las 1.750 hectáreasque en númerosre-
dondos se destinabanentoncesal cultivo del plátanoha
sobrepasadoya de las 10.000, lo querepresentaun aumento
en más de 12 millones y medio de metroscúbicos al año,
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del caudal de agua necesarioparaatendersólo a estecoro
cepto.

El agua total extraída del subsuelode Gran Canaria
es del orden de los 150 millones de m.3 anuales.La lluvia

media anual, en un ciclo undecenal,es de unos 700 millo-
nes de m. 3; aplicando el coeficiente de escorrentía, que
experimentalmentese ha calculado para Gran Canariaen
0,23, resultaque del agua llovida, sólo queda retenidaen
el conjunto de la lsla, un volumen del orden de los 160
millones de m.3 es decir, que el caudalquese extraedel
subsueloes prácticamenteya (le la misma magnitud que
el de la real aportación media anual, lo cual significa que
muy pronto el caudal alumbradoserásuperior al volumen
retenidode un modo natural del total llovido y en conse-
cuenciamás tarde o más pronto las posiblesreservasse-
cularesque puedehaber en la Isla, estánexpuestasa ago-
tai-se rápidamente.

Fácilmentese comprende,el cúmulo de dificultades,
esfuerzosy luchas de todas clasesquerepresentala pose-
sión de cualquier caudal por pequeñoquesea, dificultades
que cada vez han de sermayores,con el agravantede que
el úxito final será a su vez másmenguado,tanto en valor
relativo como en valor absoluto, y como ya ocurre con
frecuencia, la mayoría de los nuevosalumbramientosque
se consigan, no seránmás que una extracción al exterior
de una misma agua, pero por distinto sitio y con diferente
dueño,con lo que lo único que se logra essolamentedañar
legítimos derechose interesesexistentes sin producir ni
siquiera el más ligero aumentode volumen en el caudal
total realmentealumbradoen el conjunto de Gran Canaria.

En otras ocasionesnos hemos ocupadode estos pro-
blemasy de la maneracomo ha de plantearsea nuestro
entender,la únicasoluciónposible,mediantela concepción
y elaboración(le un «PlanGeneralparael aprovechamien-
to integral de todo el caudal disponible»partiendodel es-
tudio previo de las zonasclimáticas geológicasy topográ-
ficas.

En esteplan, ha de estudiarsey definirse la más com-
pleta ordenaciónde todas las futuras obras de alumbra-
miento, captación y regulación de las aguas, dirigidas a
lograr la máxima retenciónposible del agua llovida y al
totalaprovechamientode todos los recursoshidráulicosdis-
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ponibles en el reducidopero tan característicosolar isleño.
Ahorabien,el régimenclimático imperante,su singular

topografía, su especialy complicadageologíay su misma
insularidad imprimen a estas Islas un caracter definido
completamentedistinto del resto de las demás provincias
españolasen todos y cada uno de estos factores tan fun-
damentalesen la determinacióndel régimenhidráulico de
un país o de una región, por lo que la aplicación de prin-
cipios generales,vÓ.lidos para otros muchos sitios pueden
aquí resultar inoperantescuandono contraproducentes.

Por estarazón, creemos que es de urgente necesidad
la recopilación exhaustivade todos los datos necesarios
para la redaccióndel plan que preconizamoscuya eficacia
es función directa de la exactitud y abundanciacon que se
obtenganlos mismos.

Los primeros pasosque hay queandar, en este largo,
pero, a fin de cuentas,único camino eficaz que ha de lle-
varnos a feliz término, se han dado ya, con los múltiples
estudiosgeológicosque se han hechoy vienen haciéndose
sobre la Isla por diversosautores,entrelos que don Simón
ocupa sin duda uno de los puestosmás destacados,y que
han de culminaren un mapa geológicode la Isla a serpo-
sible definitivo. Pero estemapa, a pesarde su importancia
fundamental,no es másque el punto de partida haciaotro
que consideramosbásicopara el problemaque nos ocupa.
Este segundo mapa al que acabamosde referirnos es el
mapa «Hidrológico».

Evidentementelos problemasque se presentan en la
confección de un mapade estanaturalezason muy varia-
dos y a menudode difícil solución, por una partehay que
tener en cuenta que el agua es sólo un huéspedtemporal
del terreno en cuyo interior se encuentra, la mayor parte
de las veces sólo de pasoy la oscilaciónde sunivel esuno
de los datosmás importantesquedebeprocurarseregistrar.

Parala confecciónde este mapa con vistas al estudio
de las aguassubterráneas,para su total aprovechamiento,
hay que empezarpor hacerun recuentode las posibilida-
des de los caudalescon que puede contarse, teniendo en
cuenta que cualquier captaciónque se establezca,a poco
importante que sea, puede en un futuro más o menos in-
mediato afectara las reservasseculares, que terminarán
por agotarse. A partir de determinada época sólo podrá
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contarsecon los caudales de nueva aportación que vayan
llegando a la zonaen cuestión,a través de las formaciones
geológicas contiguas, dependiendo la importancia de los
mismosde la naturalezade estas.

Paraello partiendodel mapa geológico, conocidoslos
elementoslitológicos que lo componeny los accidentestec-
tónicos que en el mismo se registran, han de desglosarse
los distintos tipos de terrenosy reagruparlossegcinsusca-
racterísticashidrológicas,de acuerdocon una clasificación
preestablecidaen la que se reunanlos terrenos muy acuí-
feros por un lado, los simplementeacuíferos por otro, los
menosacuíferos,poco acuíferos,no acuíferos, etc., etc., de
acuerdocon su naturaleza litológica, su permeabilidado
impermeabilidad,su capacidadde retención, la productivi-
dad de los pozos y manantialesque en ellos se establezcan
o se hayan establecido,la cantidad y calidadde las aguas
que proporcionan.

Simultáneamentedebe procedersea confeccionar un
inventario completo de todos los alumbramientos,y apro-
vechamientosactualespor medio de unasfichas en las que
figuren con el mayor lujo de detalles posible, situación
geográfica,caracteiísticasgeológicas,fluctuaciónde cauda-
les, profundidadde la capao capas acuíferas, naturaleza
litológica de éstas,medios de alumbramiento, productivi-
dad, naturalezaquímica y biológica de las aguas,etc., etc.,
para comprobar el grado de saturacióno la posibilidad de
nuevos establecimientosen cada zona, cuencao tipo de
terreno determinados.

Consideramosla confección de un inventario de las
característicasdel que acabamosde definir como una de
las piezas fundamentales necesariaspara el conocimiento
y solución del problemahidráulico canario, por eso insis-
timos en este punto de un modo especial,por habercons-
tatado personalmentesu eficacia en varias regiones del
extranjero dondeestáestablecidoo se está confeccionando,
en las que hemos tenido ocasión de verificar y estudiar
directamentesu aplicación y las ventajasy provechosque
de los mismos se obtienen.

Adjuntamosa título deinformación un modelo decómo
podrían ser tales fichas inspirado en las empleadasen los
distintos centrosa que acabamosde referirnos.
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Del estudiodel mapaGeológicoy del Hidrológico, com-
plementadoscon los datosclimáticosy topográficosde que
se disponga, se obtendráuna división del mapageneralde
la Isla en determinadasregioneso zonasde características
afines, para las que se definirán el tipo, númeroy situa-
ción de las obras de captación, alumbramientoy conten-
ción de las aguassubterráneasy superficialesmás indica-
dos para cada una.

Estudiadaspara ellas el conjunto de las obrasnecesa-
rias para la explotación racional de todos sus recursos
hidráulicos, deberánprohibirse, e incluso suprimirse,todas
aquellasobras que interfieran el lógico desarrollode dicho
plan.

En el conjunto de estasobras, algunasproduciránbe-
neficios directos y concretos,otras sólo han de contribuir
al aumento general de las posibilidadeshidráulicasde la
zona. Las primerasseríanaquellasquehabríaquereservar
a la iniciativa privada de los particulareso colectividades
interesadas,mientrasque las segundasdebeacometeríasel
Estadoa través de susdiversosorganismos.En ambosca-
sosdebena la vez reglamentarselos derechosy deberes
de todos, en relación al fin esencialdel mismo, la obten-
ción del máximo caudal posible, al objeto de que en con-
junto nuncaun aumento parcial en favor de unos pocos
puedeser un inconvenientepara la obtención de la totali-
dad del aguaque puedellegar a ser alumbrada.

El problemahidráulico canario ha entrado ya en una
fase acuciante, el aguadisponible ya no es suficientepara
abastecerel crecientedesarrollo vital de la Isla, su demo-
grafía, su agricultura, su industria, su comercio, en una
palabra su existenciaestá amenazadadel terrible colapso
que representaríala falta o la insuficiencia del caudal de
aguapreciso para subsistir. En susituación actualno cabe
ya la prospecciónempírica ni se puedecorrer el albur de
confiarse al azar, es necesariorecurrir a un estudiocien-
tífico y técnico de conjunto, que elimine la posibilidad de
que cualquier otro intento anárquicoen suconcepcióny en
su ejecución coarte las posibilidades aún hoy existentes
de utilizar el máximo caudal de aguaposible.

Por ello, repetimos,la soluciónestáen acopiarprimero
los datos necesariosreferentesa:
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l.°.—Estudiodel régimen climático.
2.°.—Mapastopogrdficos, geológicose hidrológicos.
3.°.—Inventariocompleto de los recursosactuales en

explotación.
4.°.—Estudiode las característicashidrogeológicasde

cada cuencao región y de ~us posibilidades actualesy
futuras.

5.°.—Estudiodel tipo adecuadode las obras de alum-
bramiento, captacióny retención de las aguaspara cada
una de ellas.

Y con todos ellos a la vista confeccionarun Plan ge-
neral para el aprovechamientointegral de los caudales
posibles, que ha de permitir el conocimientoy regulación
de las condicionesde desarrollo que se pueden pedir y
conseguiren la Isla, en la seguridadde lograr el mdximo
progresoposiblede un modo normal y armónicoen todas
las múltiples facetas de la vida actual y futura de Gran
Canaria.





TOMÉ CANO,
TRATADISTA DE A RQUITECTUHA NAVAL

Por ENRIQUE MARCO DORTA

El capitán ordinario Torné Cano, diputado de la LJni-
versidadde Mareantesde Sevilla, fue un piloto y maestre
de bien ganadoprestigio en la Carrerade Indias. La ex-
periencia adquiridaen sus largasnavegacionesy la consi-
deración de los muchos siniestros motivados por la mala
o deficiente fábrica de los navíos empleadosen el tráfico
del Atlántico, le impulsaron a ordenar sus conocimientos
y componer su Arte parci Jabricar, fortificar y aparejar
naos. El libro se imprimió en Sevilla, en 1611, en las pren-
sas de Luis Estupiñan1• El capitánLucasGuillén de Veas,
«maestromayor de fábricas de navíos por su Magestad»,
y su hermano J uan de Veas, reputadocornoel mejor cons-
tructor naval de su tiempo, a quienesel autor Sometió la
obra, la aprobaron, elogiándola«por ser la primera forma
de fabricar reduzidaa reglas, que hastaoy se ha inventa-
do» 2• El autor la dedicó a otro prestigioso marino, que

i. Árie para fabricar, fortificar, y apareiar naos de guerra ~
mercñante;con las Reçlasde jira/icarias: reducido a toda Cuenta y ile-
dida: y en grande vtilidad de la iVavegncidn.—Cornpvestopor T/iomé Cano
(‘apilan Ordinario por el Rey iVuestro Señory su Consejo de Guerra:
Natural de las Islas de canaria: y Vezino de Sevilla.

2. La afirmación no es exacta. Con anterioridadhabía tratadode
construccionesnavales el libro del oidor de la Audiencia de Méjico
DIRGO GARCÍA DEL PALACIO, Instrucción n<mutica para navegar (Méjico,
Pedro Ocharte, 1587), reeditado por Julio Guillén en la ‘Colección de
Incunables Americanos<, vol. VIII. Madrid, Instituto de Cultura Jhs-
pánica, 1944.
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también se preocupó por las construccionesnavalese in-
tervino en la redacción de varias ordenanzasde fabrica de
naos: el almirante don Diego Brochero, prior de Hihernia.

Hasta que, en fecha reciente, el profesor Cioranescu
descubrióel lugarde su nacimientoy algunosdatossobre
su linaje, todo cuanto sabíamosde la vida de Tomé Cano
estaba contenido en las paginas de su libro. En él se de-
clara natural de las Islas de Canaria. El historiador Viera
y Clavijo le incluyó en la lista de escritores canariospu-
blicadaen sus Noticias ~. Fernándezde Navarretecomentó
la obra en su Biblioteca marítima 4; Picatoste tambiénse
refiere a ella en su Biblioteca cientifica española~ y Es-
cudero y Perosso6 la describe,refiriéndosea un ejemplar
existenteen Sevilla, hoy extraviado.Millares Carlo ~ le de-
dicó una amplia reseña, citando, además,otro escrito del
autor, inédito ~. El historiador y marino Fernández Duro
dedicó un amplio estudio y comentarioa la obray publicó
la mayor parte de su texto ~.

Las investigacionesdel profesor Cioranescureivindi-
caron parala Isla de Tenerife la paternidadde este casi
olvidado ingenio canario. Mis búsquedasen los archivos
sevillanos —no tan fructíferas como hubiera sido de de-
sear— me permiten añadir algunos datos nuevospara la
biografía del marino y tratadista. Bien a mi pesar,queda
incompleta.

Tomé Cano nació en la Isla de Tenerife, al pareceren
el puerto de Garachico. Su abuelo, Alonso Cano,el fun-

3. Noticias de la historia general de las Islas Canarias, III (1952),

p. 422.

~. Tomo II (Madrid, 1851), PP 746-747.
~. Madrid, 1891, PP. 35-36.

6. Tipografía hispalense(Madrid, 1894), p. 320.

7. Ensayode una biohibliografía de escritoresnaturalesde las Islas
Canarias (Madrid, 1932), p. i~6.

8. El Parecer sobre el viaje que los Nodales iban a hacer a los
estrechosde Magallanes y Le-ilfaire, copiadoen la Colección Navarrete
del Museo Naval. El original se encuentraen el Archivo Generalde
Indias (citado en adelante,AGI): Patronato,33, núm. ~, ramo 4.

9. FKRNÁNDEZ Du~o,CSsÁREO, .1 la mar, madera. Libro V de las
Disquisicionesnduticas (Madrid, ~88i), PP. 36-96.
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dador de la familia, aparece avecindado en la Isla desde
los días de la conquista y es posible que tomara parte en
ella a las órdenesde Fernándezde Lugo. Sus dos hijos,
Alonso Cano«el mozo»y ToméCano«el viejo», fueronpilo-
tosde la Carrerade Indias. Del matrimoniode ésteconMar-
garita González,nació nuestro-biografiado 10, hacia 1545 ~1.

Tomé Cano debió de comenzar sus navegaciones en
edadmuy temprana, a los once años más o menos12~Co-
menzaríaa navegar como paje —quizá con supadreo con
su tío— para pasar luego a grumetey marinero, ascen-
diendo así, poco a poco, por la escalajerárquica queen-
toncesimponía el duro oficio. No he encontradoel acta de
su examen de piloto en el Archivo de Indias 13~Debió de

lo. CIoRAsEscu,ALEJANDRO, «Contribucionesa la biografíade Tomé
Cano., en I?evisia de Historia (La l.aguna), tomo XX (l~4), pp. 94-
lol. Agradezcoal profesor Cioranesculos siguientesdatos,proceden-
tea del Archivo de Protocolos Notariales (hoy en el Ayuntamiento)de
Garachico;Tomé Cano, «el viejo», figura como «piloto de la Carrera
de Indias» en un poder de 1553; «Alonso Cano, el Mozo, hermanode
Tomé Cano, vecino deste lugar de Garachico», reconoce una deuda
ante el escribanoGasparde Seijas, el 19 de febrero de 1554; el mismo
«Alonso Cano, piloto de la Carrerade Indias», se obliga con Gonzalo
Román, maestrede la carabela «San Antonio», para ir con él a las
Indias por piloto, segúnescritura de 17 de septiembre de 1558, ante
el citado escribano (le Garachico.
Alonso Canohizo viaje a Las Indias, desde La Palma, en 1558, como
maestrede lanao «NuestraSeñorade Naçarén.. Tomé Cano(el padre
de nuestro biografiado), zarpóde Santa Cruz de la Palma en i~6i,con
el mismo destino,como maestre«le la nao «Nuestra Señora de la Vic-
toria». AGI: indiferente General, 3094. «Relación de las naos que sa-
lieron paralas Yndias desde las yslasde La Palma,Tenerifey Canaria»
desde 1556 hasta fines de 1571, incluida en un cuadernorotulado:«Re-
lación que enbiaron los Oficiales de Sevilla... sobre.., que en Canaria
se pueda cargarparalas Yndias».

II. En 1607 declara contar sesentay dos años de edad. AGI:

Contratación, 5780. Información pedida por el aspirantea piloto Juan
Gómez Flota.

12. En la real cédula de i6io, incluida en su libro, consta que,
por esafecha, llevaba cincuentay cuatroañosnavegando,lo que quie-
re decir que había comenzadoen 1556.

13. AGI: Contratación, 5783, «Libro donde se toma la razón de
maestresy pilotos, 1574-1650». El primer asiento es de 1580. Tampo-
co aparece su expediente de examen en AGI: Contratación, 5780,

«Exámenesde pilotos..., 1550-1623».
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obtenersu título hacia 1569, pues en el «Diálogo primero»
de su libro -—que obtuvo la aprobación de la autoridad
eclesiásticaen 1609— asegura que era piloto examinado
desdecuarentaañosatrás. Pareceprobableque hiciera sus
primerasnavegacionesen buques canarios, pues todavía
en 1580 se declarabavecino de la Isla de Tenerife14

El primer documentoconocidoen queapareceel nom-
bre de Tomé Cano es un poder otorgadoen el puerto de
Garachico, el 16 de agosto de 1578, en el quese titula «pi-
loto de la carrerade Indias» y dice estaren vísperas de
seguir viaje a Nueva España‘~. Como era pleno verano,
épocaen que la costadel Norte de Tenerife es más acce-
sible o menos peligrosa, no es aventuradosuponerque su
buqueestuviera ancladoen aquel puerto tomando un car-
gamentode vinos.

Nuestro piloto hizo con toda felicidad el viaje a Nueva
España,pues a principios del año siguiente (1579) se en-
contrabaen SanJuan de Ulúa. Por orden de los oficiales
reales de dicho puerto, hubo de tomar el mando —como
maestre—de la nao «Nuestra Señorade la Concepción»,
que estabalista y despachadapara volver a España. Re-
gresó en ella a Sevilla y, apenasentregadoel navío y cum-
plidaslas forinalidadesde rigor, Tomé Canosevio envuelto
en el enfadosopapeleode un sumario. El -fiscal de la Casa
de Contrataciónle acusó de haber dejado cuatro tripulan-
tes en las Indias. ToméCano probósu inocencia con abun-
dantestestigos, pero, no obstante, fue condenadoa pagar
cuarentamil maravedís.La anécdota no tiene el menor
interés, pero la cito porque cumpliendo un mandamiento
de la Casade Contratación, el alguacil se presentó en la
posada de Tomé Cano para embargarlesus menguados
bienes. El posaderole mostró «una caxa de seis palmos,
viexa» que contenía,entre varias prendas de vesLir muy
usadas—la ropa de trabajo de a bordo— el tesorode nues-
tro navegante:«una caxa redondaenque estánsiete libros
del arte de marear>’ 16• Sería curiososabercualeseran esos

i~. Carta de pago otorgada en Sevilla. Cf; Catálogo de fondos
americanosdel Archivo de Protocolos, II, p. 395.

[5. CIORANESCU, artículo citado.
>6. AGI; Justicia, 936, n.° i. Vista en grado de apelación,la sen-

tencia fue confirmada, AGI: Escribaníade Cámara, 953.
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libros, en cuyo estudio entreteníanuestro piloto las horas
libres. Es de suponerque entre ellos estarían la Sumade
geografia que trata... del arte de marear, de Martín Fer-
nándezde Enciso, que andabaentoncespor la terceraedi-
ción (1546); el Tratado de la esferay del arte de marear,
del portuguésFrancisco Faleii~o(1535); el Brevecompendio
de la spltera y de la arte de navegar (1351), de Martín
Cortés, y las famosasobrasdel sevillano Pedrode Medina,
cada una de las cualescontabaya dos ediciones: el Arte
de navegar (1545 y 1552) y el Regimiento de navegación
(1552 y 1563).

En julio y agosto de 1580, se encuentraen Sevilla dis-
puesto a partir para Tierra Firme en la flota que lleva por
general a don Antonio Manrique. Va como maestrede la
«SantaMaría de Jesús»,nao almirantade la flota. Mientras
el navío se aprestaen Sanlúcar,Tomé Cano otorga en Se
villa Varias escrituras,una de las cuales nos revela que
estacomenzandoa hacerfortuna: compartecon Alonso de
Olivares la propiedadde la nao «La Trinidad» y la fianza
de su maestre17 Hizo el viaje normalmentey regresóa Se-
villa en 1581 18

El 21 de diciembre de 1582, formapartede la junta de
pilotos que examinó al portuguésDiego Hernñndez,natu-
ral de Tavira y vecino de SantaCruzde La Palma,aquien
se le dio el título parala Carrerade SantoDomingo, Nueva
Españay La Habana19 Al año siguiente (1583), ya le en-
contramosconvertido en «señorde nao». En la de su pro-
piedad, nombrada «SanJuan el Gargarín», zarpa con la
flota para Nueva España2O~ El 9 de octubre,asiste en Ve-
racruz al Cabildo que celebra la cofradíaque los pilotos y
maestresde la «Carrera»habían fundadoen la iglesia del
conventode San Francisco.Le eligen «escribanode dicha
hermandad».Es ésteel primer documento en que figura

17. catdloro de fondos americanos...,pp. 393 y sigs. Se le cita en
otros documentosde 29 de agostoy 3 de septiembre. Ibid pp. 415

y 448.
18. CIIAUNU, lluGuErfE et PIERIOI, Seville el l’Atlanhique, tomo IV,

París, Armand Colin, 1955.

i~. AGI: Contrataci6n,5780.

20. CHAUNU, obr. y vol, citados.
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con el título de «capit~-mn»21• Regresóa Sevilla consunao 22•

En la ciudad del Guadalquivir, en diciembre de 1584,
tal vez con vistasasolicitar algo o a contraermatrimonio23

da podera los vecinosde TenerifeAntonio y Amaro López,
para que, en su Isla nativa, hagan una información pro-
batoria de su ascendenciay limpieza de sangre24•

En 1585, vuelve a hacerviaje a NuevaEspaña25como
«señory maestre»de la nao «SanJuanel Gargarin»,en la
que regresóen noviembre del año siguiente.Una crecida
del Guadalquivir le obligó a alijar la nao en Sanlúcar,
transbordandoparte del cargamento—cueros,palo campe-
che y «una caxa larga con un Cristo»— a un barco con
cuyo arrñez anduvo en pleitos26•

En 1590, hallftndose en Puerto Rico, su suegro, el ju-
rado Diego del Postigo Almonacid, le otorga en Sevilla un
poderpara que le cobre ciertos bienes que éste tenía en
las Indias27. Perdidala pistade Tomé durante tres años,
en 1593 le encontramosnuevamenteen Sevilla, propietario
de una nuevanao, de nombre «SanJerónimo», en la que
hace viaje para La Habana. Vuelve a viajar en ella, con
el mismo destino, en 1597, y regresaa Sanlúcarel 5 de
enero de 159828~ A principios del año siguiente declaraen
una información abierta en la Casade Contratacióny sale
fiador de PascualLópez, maestrede la «Santa Catalina»,
que sedispone~i zarparpara Campeche29• El mismo Cano

21. AGI: Indiferente General, 1344. ~Espediente promovido por
la Hermandadde maestresy pilotos de la Carrerade NuevaEspaña».

22. AGI: Contratación, 725, ramo 12. «Processode doña María
del Corral...», sin interés para la biografía de Cano.

23. No he encontradosu expediente matrimonial en el Archivo
General del Arzobispadode Sevilla. Al parecercasó con una hija del
jurado de Sevilla Diego del Postigo Almonacid, segñn se deducede
un poder que éste le otorgó en 1590. Cf: Documentosamericanos del
Arc/dvo de Protocolos de Sevilla, Madrid, 1935, P~421.

24. CIORANESCU, artículo citado.
25. CHAUNU, obr. y vol, citados.
26. AGI: Contratación,727, ramo 23.

27. Documento citado en la nota 23.

28. CHAUNU, obr. y vol, citados.
29. AGI: Contratación, 5773. «Ouadernode fianzas de maestres

de los años 1598 y 1599», folio ~o; y »Quadernode fiançasde los años
1599 y iñoo., sin foliar.
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emprendeviaje para dicho puerto, esta vez al mando ele
la «SantoDomingo”, nao de construcción portuguesade la
Iue es dueño y maestre.Regresade Campeche,en el mis-
mo buque,en 160230, y se ec!ipsa durante unos años31,

hastaque, en abril de 1607, declaraa favor de JuanGómez
Flota, portuguésde SeLúbal, avecindaclo en Sevilla, que
aspira al título de pi loto. Tomé Canorelatacon minuciosi-
dad los viajes—entre ellos uno a Tenerife para tomar un
cargamentode vinos consignadoa Li Habana-—en queha
llevado como marinero al solicitante, a quien considera
competentey merecedordel título 32, Un mes mas tarde, el
17 de mayo, hace contrato con los vecinosde SevillaFran-
cisco de Recaldey FranciscoBravo de Mendoza, dueño y
maestre, respectivamente,del navío «San Pedro», despa-
chado parair a! puerto de «SanDomingos de los Ríos»
de Guinea,paratomar un cargamentode esclavoscon des-
tino a Cartagenade indias, Portobeloo Veracruz. Tomé
Canolesentregaseis mil realesde plata lara comprar bas-
timentosy mercaderías,y aquellosse obligana pagarle con
seis esclavoso con el importe de la venta de los mismos
en cualquierade los tres puertos citados.La obligación no
fue cumplida, y en 160<) encontramosa ToméCano —~—veci-
no del barrio de Triana, junto a la iglesia de Santa Ana—
en pleitos con sus deudores~°.

Al parecer,por estos años descansónuestro biografia-
do de suscasi incesantesidas y venidasa travésdel Atián-
co. Por entoncesescribiría su Arte. En el prólogo del libro
habla de un viaje a Madrid, en calidad de diputado de la
Universidad de Mareantes, de Sevilla, y en el «Diálogo
primero» nos achira que fue uno de los pilotos llamados

30. CIIAUNU, obr. y vol, citados.
31. Tuvo pleitos con Francisco Sanz de Valladolid, vecino de Yu-

catán. 1-lay dos autos del Consejo de Indias (~600), disponiendo cese
el embargo, decretado a instanciasde aquél, sobre los bienes que vi-
nieron a la Casa de Contratación por cuenta de Tomé Cano. AGI:
Escribanía de Cámara, ~

32. AGI: Contratación, 5780.

~ AGI: Contratación, 775, n.° 1. «Processo del capitán Tomé
Cano». Folios 2-lo, testimonio de la escritura ante el escribano Juan

de Tordesillas; siguen las actuaciones judiciales.



322 Enrique Marco Doria

por el Consejode Indias, en 1610, para informar sobre el
pretendidodescubrimientode un Fonseca,que decíahaber
inventadocierta «agujafixa para... con grandecomodidad
de la navegación»determinar la coordenadade longitud.
El problema de la longitud que aún habíade continuarin-
soluble durantemas de un siglo, constituía por entonces
una preocupaciónobsesionante.La Corona habíaofrecido
un cuantiosopremio a quien hallasela manerade solucio-
narlo. Y, en efecto, un portugués,Luis de FonsecaCou-
tinho, propuso el empleo de unas agujas magnéticascuya
declinación hacia el este o hacia el oeste permitirían fijar
exactamentela coordenada.Fonsecaestuvo entretenidoen
Madrid y en Sevilla, con buenasayudas de costa, mimado
por el Consejode Indias, mientras se experimentabansus
ingenios. Pero las experienciasno dieron resultado, y la
Junta que sereunió en Madrid en 1610 informó en contra~.

Publicada la obra en 1611, era de suponerque al dar
a la imprenta el fruto de la experienciaadquirida en mas
de medio siglo de ejercicio de una profesión tan llena de
peligros, el autor se retiraba a disfrutar de un descanso
mas que merecido.Pero bien seaporqueno hubieselogra-
do el bienestar económico,o porque, pesea la carga de
los años, sintiera de nuevo la llamadade la mar, lo cierto
es que en 1612 epiprende viaje para los puertos de Hon-
duras.Esta vez va de maestreen una naopropia quehace
su primer viaje. Vecino de Triana el dueñoy maestre,la
bautizacon el nombre de «Santa María de la Rosa», la
advocaciónmarianaque se venera en el trascoro de la
iglesia de Santa Ana, en una bellísima tabla pintada a
principios del siglo XVI por el famoso Alejo Fernandez.
Regresaa Sanlúcarel 31 de octubrede 1613, completando
así el viaje redondonúmero treinta de su vida marinera.
Apenastranscurrendos años,cuando vuelve de nuevo a
la mar: en 1616, con mas de setentade edad, zarpaen la

3~. Se hicieron experienciasen distintos lugaresde la Península
y durante un viaje a las Indias. Toda la documentación,tan intere-
sante como curiosa, se encuentra en AGI: Patronato, 262, ramo ~. La
cita PULIDO Ruiuo, José, El piloto mayor y los cosmógrafosde la Casa
de Contratación,Sevilla, 1950, pp. 759-762, donde trata extensamente
de Fonseca y sus proyectos.
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«Santa María de la Rosa’», esta vez con destino a Nueva
España~.

En la misma flota, como Capitanade los navíos desti-

nados a los puertos de Honduras,navegala nao «SanFul-
gencio», en la que va como maestreToméCano «el mozo»,
sin duda hijo de nuestrobiografiado~.La estirpemarinera
originaria del lugar de Daute en Tenerife, alcanzaba,como
vemos, la tercera generación.La Capitana de Honduras,
que había zarpadode Cádizcon toda la flota el 7 dejulio,
se perdió en el Mar Caribe antesde noviembre del mismo
añon, y no sabemossi el maestrese salvaría del desastre.

Tomé Cano estaba en Veracruz en octubre de 1616.
Allí «echó al través», es decir desmantelópor inservible,
la «SantaMaría de la Rosa>’. Ignoro que negociosle en-
tretuvieron por los puertosdel Caribeduranteun año,m~ts
o menos. El 4 tic agosto tic 1617 registró en la nao «San
Nicolas>’, en La Habana,mil quinientospesosde tipuzque;
«una limeta, un jarro y seis cucharasy seis tenedoresy
una tembladera,de plata todoello, que es de su serbicio».
Embarcó en esanao y llegó con felicidad a Sevilla, donde
le encontramosrespondiendoa los cargos que le formula-
ba la Casade Contratación por haber dado al través la
«SantaMaría cte la Rosa» sin licencia expresa para ello.
Tomé Cano presentósuspruebasy descargos:«yo la eché
[al través] —decía--—- por estar muy biexa y maltrataday
que asía mucha aguay tic suerte que tic ninguna manera
podía volver a Españay si la truxera era cierto el per-
clerse»38

Queda aquí incompleta la biografía de Tomé Cano. Es
de suponerquemoriría en Sevilla, en sucasatrianerajunto
a la iglesia de Santa Ana, a orillas del río Guadalquivir

35. CUAUNU, obr. y vol, citados.
36. Consta que era nnaestrede raciones» en 1512. AGI: Contra-

tación, 4021.

37. CFIAUNIJ, obr. cit., IV, PI’• 456 y 497
38. AGI: Contratación,2999. ~Cargos contraTomé Cano [y otros]...

por aber echadolas naos al través...» (un cuaderno).Según el visita-
dor de la Casa de Contratación Gasparde Vargas Machuca,en 17 de
febrero de i616, la nao era de construcciónvizcaÇna,de 300 toneladas,
y habíahecho dos viajes a Indias, uno de ellos de almiranta.
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que tantas veces navegaracamino de los puertos de las
Indias. Y es de presumir que en la vieja parroquia, cerca
de la Virgen de la Rosa, cuyo nombre llevó uno de SUS

buques,descansensus huesos~

***

El hechorelevantede su vida fue el quehacercotidia-
no; el ir y venir a través del Atlántico. Hijo y sobrino de
marinos, nacido en una isla, la vida de ToméCano trans-
currió bajo el signo del amor a la mar y a los barcos.En
la dedicatoriade su libro al almirantedon Diego Brochero,
nos dice: «tiene el mar, como la experiencialo ha enseña-
do y V. S. mejor sabe, un no sé qué de vivo, cierto o
particular espíritu, que parece adivina, penetray conoce
el valor y ánimo grande, con la suerte prósperao adver-
sa, del que en él entra a navegar; especialmentede aquel
que sobre sus aguastiene imperio, mando y gobierno».

Por la fecha en que publicó su Arte, despuésde cin-
cuenta y cuatro años de profesión marinera, navegando
entreSevilla y los puertos del Caribe, Tomé Cano había
realizado veintinuevevecesla travesíade ida y retorno. Si,
con un cálculo en extremo optimista, fijamos en cuatro
mesesla duración de un viaje redondo—sin contarlas es-
tadíasen los puertosni la navegaciónpor el Guadalquivir—
podemosasegurarquenuestro tratadistahabíapasadodiez
años de su vida sobre la cubierta de un buque.Al correr
de todo este tiempo vivido en la mar, su espíritu se fue
compenetrandocon el artificio de maderaque tantasveces
lo llevara a travésdel Atlántico. ParaToméCano,el buque
era algo animado, dotadode vida: «aunquees de madera
—nos dice— tiene y tienen todos los navíos tal condición
como si fuesen animales que tuviesen espíritu sensitivo,
rigiéndosecon el timón como el caballo con el freno con
que el ginete lo corrige siendo duro o blandode boca,ha-
ciéndolepor eso el frenoque le conviene».ParaToméCano,
hombre de mar, es una nao «puestaa la vela, con ellas
tendidasy estiradas del viento fresco y galerno, en tran-

39. No está su partida de defunción en la parroquia de Santa
Ana. Los libros comienzanen fecha muy posterior.
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quilo y pacífico mar, una de las admirablesy particulares
cosasque ay que ver en el mundo».«No aviendo—añade—--
otra [cosa] mñs semejantea una dama bizarra, galana,de
gentil talle y gracia que lo es una nao~>10•

Abundandoen la idea expuestaaños atrás por el tam-
bién tratadistanaval García del Palacio“, nos haceCano
la comparaciónentre el buquey el hombre: ~<Muchaes la
similitud que la naoviene a tenercon el hombre...,enten-
diéncloseesto cuandoya la tal nao, siendo acabadade to-
das sus obras, es navegabley puestaa la vela, enseflo-
reándose del mar. Y aún en principios y Irimera forma
que se da... desde la quilla, quecorre a lo largo del navío
en bajo, y por el través que es la manga, tiene grandesi-
mititucl con la forma y composicióndel hombre en lo que
se le cría primero, que es el espinazo,que es a manerade
la quilla; y en el plan, que saliendo de 01 hacen las ccsti-
Has, desdeadonde, con admirableorden, se hacey cierra
el cuerpo del hombre»42

Navegandodesdeniño, para Tomé Cano la mar había
sido su universidad. No fue él uno de tantos pilotos de la
Carrerade hdias, rutinarios e incultos, que apenassabían
firmar garabateandosu nombre. Las citas de autoresclá-
sicos y las divagacionessobre historia de la Antigüedad,
nos dan idea de cualeshicron las lecturas con que entre-

tuvo sus ocios marineros en las tranquilassingladuraspor
la zona de los alisios o en la forzosa inactividad de las
invernadasen Cartagena de indias, La Habana o San Juan
de LJlúa. Por otra parte, su condición de diputado de la
Universidadde Mareantesy el viaje a Madrid, antes alu-
dido, son pruebas del concepto profesional que mereció
entre sus contemporáneos.

Las Islas Canarias,etapaterminal de Españaen la ruta
de las Indias, que tantos hombresdieron a la conquistay
colonización del Nuevo Mundo, pueden sentirseorgullosas
de que en una de ellas —la de Tenerife---- nacieray se for-
maracomo marino, uno de los princip~ilestratadistas de
arquitecturanaval del siglo XVIII: el capitán ‘E~oméCano,

40. CANO, ToM~, obr. cit. ea la nota 1, foL to.

41. GARCÍA DEL PALACIO, obr. citada.
42. CANO, obr Cit., fol. 2~.



326 Enrique Marco Doria

que con Garcíadel Palacio y Escalantey ~ forma
la trilogía de los escritoresespañolessobretemasde cons-
trucción naval, muchosaños antesde que en otros países
de Europasepublicasenlibros sobre fí~hricasde bajeles.

~ Itinerario de navegacio’n de los maresy tierras occidentales
(1575), cuya impresión no se autorizó por temor a ilustrar a los ex-
tranjeros en la navegación a las Indias. Publicó la primera parte,de-
dicada a la construcciónde naos,FERN.~NDEZDURO, obr. cit., pp. 413-515.



AVAROS Y USUREROS EN GALDÓS

Por Lurs MARTÍNEZ CARVAJAL

En el multitudinario y variado mundo galdosiano no
podían faltar ejemplaresde tipos de los contaminadosdel
capital pecado—tan extendido— de la avaricia, idólatras
del dinero «al que sacrifican la caridady la justicia y a
quienesllamó Jesús“maliciosos del corazón”»; y tampoco
de usureros,aquellos a los que la Ley Alfonsina negaba
sepulturaen tierra sagradasi en trance de muerte no con-
fesabansu pecado.En su comediahumanaaparecenesos
tipos, que vienen y proliferan desde los tiempos bíblicos
hastalos presentesy seguiránen los futuros, en sus va-
riedades—con leves maticesdiferencialesentreellos— del
tacaño,del avaro y del usurero,matices que, en distin-
tas proporciones,concurrensiempreen cada uno.

Tacaños,avaros y usurerosde la «animalia»galdosia-
na son don Juan Amarilla, «blando en su conversación,
atravesado en su mirar, gran rezador de rosarios< rico y
pálido, que no prestabagratis más que la atención»y La
Cúrcaba, ambosde Ficóbriga (Gloria); José Bailón, cura
renegado, «animalotede gran alzada», amigo de Torque-
mada (Realidad, Torqnernadciy Ángel Guerra); don Hila-
rio de la Berzosa,marquésde Tobalina, marido de doña
Juanay padre «natural»del de Casandra,cuyamemoriay
retrato traensu ánima al drama G’asandra; Francisco La
Diosa (El Caballero Encantado); Luengo (Voluntad); don
Gaytán de Sepúlveda(El Caballero Encantado);doñaTeó-
fila (Tormento); el frustado regicida cura Martín Merino,
que apuñalóa la castiza y buchona Isabel II (Episodios
Nacionales);doña Lupe la de los Pavos, gran amiga de
Torquemada,que en el único seno que conservabaateso-
raba mieles de amor para su sobrino Maximiliano Rubín
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y en otro, seco, simulado con algodón, agasajabala im-
placablegarra usuraria;Segismunda,de cabellos serpen-
tinos, cuñadadel simpáticoBeramendiy madre del inco~
rregible bohemio, ingeniosoy talentudo, SegismundoGar-
cía, antítesiscrematísticay mas de su progenie materna
(Episodios Nacionales);JerónimoCandiola,repugnantesór-
dido, fusilado por traidor a la causa española anti-napo-
leónica, en quien sólo ponebálsamode amor y de perdón
su angelical hija Mariquita, novia del frustrado seminaris-
ta hijo del gran patriota don JoséMontoria; los hermanos
Requejo (Mauro y Restituta), tenderos de la calle de la
Sal, grosera bestia él y viscosa culebra ella (Episodios
Nacionales), «et sic caeteris»..

Paradigmay exponentede todos estos seresen la in-
gente y genial obra de don Benito es, en su desarrollosi-
cológico y como protagonistade la serie de los Torque-
mada, —en la hoguera,en la Cruz, en el Purgatorio, y
con San Pedro— don FranciscoTorquemada,antiguo ala-
barderoque conservóla típica perilla hasta cerca de su
segundomatrimonio; venido, joven, de la Maragatería a
los Madriles «con lo puesto»y quesobre la chozade muy
pocos miles de reales amasó una fortuna de treinta millo-
nes de pesetas(~tópico:de las de «entonces»!),«operando»
sobre el básicocuarentapor cientoy «aindamais»si podía,
sobre la miseria de los pobres (la mejor «colocación» del
dinero) y los derrochesy aparienciasde los herederosta-
rambanasde ricas abuelasy de los de aquellos muchos
que tienen la sábanamas corta que la pierna. Manejando
despiadadamentesu parvo capital y dinerosajenos que se
le confiaban (en esto era la honradezpuntualizada,con su
tanto y cuanto) por usurerosvergonzantes,llegó asermar-
qués consortede San Eloy, senadordel Reinoy personaje
de campanillas¡y hastabenemérito!.

Empiezaa contarsu vida don Benito diciendo:
Voy a contar cómo fué al quemaderoel inhumano que tantas

vidas infelices consumió en llamas; que a unos les traspasólos híga-
dos con un hierro candente;a otros les puso en cazuelabien mecha-
dos; y a los demáslos achicharrópor partes, a fuego lento, con re-
buscaday metódica saña. Voy a contar cómo vino el fiero sayón a
ser víctima; cómo los odios que provocó se volvieron lástimas y las
nubesde maldiciones arrojaron sobre él lluvia de piedad;casopatéti-
co, caso ejemplar,señores,digno de contarseparaenseñanzade todos,
aviso de condenadosy escarmientode inquisidores.
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Y así, con esta especiede cartel de feria, comienzala
narraciónde la vida de Torquernada<‘el Peor”, Sin restarle
el barro que le ensucióy la luz que le transparentóla mi-
núsculamanerade bueno que todo humano tiene más o
menosoculta, más o menosaletargada...

MenéndezPelayo —gran amigo de don Benito—, dijo
de la serie de los Torquemadaque era <‘espantableanato-
mía de la avaricia».

El polifacético y mi admirado Federico Carlos Sáinz
de Robles, gran galdosiano, habla de éste Torquemaday
dice:

Tipo grandiosoel del usurero Torquemada. Tan grande conm
cualquiera de los grandesavarosque el genio literario ha regaladoa
la humanidad para su asombro y ejemplarización. No es un avaro
monstruosocomo el de Granclet (le Balzac; ni un avarogrotesco como

el llarpagón de Moliére; ni un avaro con perversidadmítica como el
Shylock de Shakespeare..tipos inhumanos.., a los (loe la inteligencia
y la sensibilidadse les acercanpara despreciarlos,sin comprenderlos...
Pero, Torquemadaes terriblementehumano; y... en detrimento de su
significación simbólica, presenta fallas de calidad humanas; defectos
si se prefiere... en un usurero,en un avaro. Estas fallas, o virtudes
acaso,cosasal cabo de hombres... \‘ ganaen autenticidad personal;tiene
todas las característicasdci Opo: sordidez, meticulosidad, crueldad,
malos modos y el pcrgebo físico clmísico... Mas, Torquemada,que
iba parasímbolo —quiz~í—— en el genial laboratorio galdosianose quedó,
nada menos, que co un hombre porque era capaz (le amar!.

Torquemadaen su primera época, casadocon su fiel
y eficaz colaboradoradoña Silvia, exprimecéntimosde los
realesy realesde las pesetas;casadoluego de rico millo-
nario con la aristócrataFidela del Aguila se transmutaen
«financiero» que obtiene millones de los millones. Pero
siempreprocuró y quiso y logró «venderseparadamenteel
vino y su uso».

Más —cómo observa Sainz de Robles— Torquemada
no llega a la deshumanizaciónde la práctica humanadel
pecadoy del vicio del ordeñoy destilación de la moneda
de maneraque se descarneen símbolo escueto, sino que
se encarnahumanamente,con sus arrequives, ósmosisy
desmayos,en un hombre. La enfermedady muertede su
primera mujer la sientey sufre y aún refunfuñando,gasta
generosamenteen médicos y boticas;adora,casi en el sen-
tido religioso de la palabra, a su primer hijo \Talentinito y
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cuandoésteprecoztalento,ésteasombrosoprodigio, enfer-
ma de fatal meningitis rezay blasfema y quiere comprar
a la Divinidad la salud del niño y contratu las preces de
los mendigosCon limosnasy las de sus víctimas con per-
donesde alquileres, interesesy aúnde capital-préstamo...;
y no es insensibleal amor en Fidela del Aguila, y pone
su alma en el renacer,en la reencarnaciónde su Valenti-
nito en un segundoValentín que será el fenómenode sa-
biduría del de doñaSilvia y, además,millonario, marqués
de San Eloy... e ingeniero (ioh, la obsesión ingenien! de
don Benito!), pero que, otra cruz, le resultabestia idioti-
zada.

Y cuandoél, el héroe,muere, expirapidiendo conver-
sión bajo la bendición del Padre Gamborena,al que allá
en el transfondole quedó la duda de si el pecadorimpetró
la de su alma o pedía la de un papel de la Deuda del Es-
tado.



TESTAMENTO Y CODICILOS DE JUAN DE
ANCHIETA, PADRE DEL «APÓSTOL DEL

BRASIL»

Publicadoscon algunoscomentarios

Por AGUSTÍN MILLARES CARLO

1. TESTAMENTO *

En la noble çibclad de San Christóval, ques en la Ysla de Thene-
rife, a diez e nuebe días del mes de hebrero,año del nasçimientode
nuestro Salvador lesu Christo de mili e quinientos y çinqüenta y tres
años,ante el muy magniíico señor licenciadoJuan de Miranda, go-
vei-nador e justiçia mayor desta Ysla de Thenerife e de la Ysla de
La Palma por sus Magestades,y en presençia de mí Francisco de
Rojas, escrivanopúblico desta Ysla de Thenerife e vno de los (id nú-
mero della por sus Magestades,pareçiópresenteJuanLópezdeAçoca,
escrivanomayor del Conçejo destaYsia, e clixo que Juande Ancheta,
vecino destaçibdad, falleció desta presentevida anoche,a ora de las
diez de la noche, poco más o menos,el qual dexó su testamentoy
codeçilio çerradoy hordenadoante mí el dicho escrivano,y es yn-
formado que lo dexó y estableció en el dicho su testamento por su
albacea,el qual dicho testamentoy codecildo yo el dicho escrivano

* Archivo Histórico Provincial de SantaCruz de Tenerife, ¡‘ro-

tocolo núm. 165, Francisco de Rojas, fois. 64r - 74r.
Debemos el conocimientode éste y de los más de los documen-

tos utilizados en el presente artículo a la benevolencia de nuestro
amigo don Antonio Vizcaya Cárpenter,secretariodel MuseoMunicipal
de SantaCruz de Tenerife. Éi y don Leopoldo de la Rosa, profesor
en la Universidad de La Laguna, nos han favorecido con la comuni-
ción de datosy observaciones,sin los cualesnuestro trabajo no hu-
biera podido escribirse. Conste aquí expresamenteel testimonio de
nuestra gratitud.
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llevava de presenteante el dicho señorgovernadorçerradose firma-
dos de çiertos testigos, que en la suscripción y testimonio delios fir-
maron sus nombres, sygnadose firmados de mí el dicho escrivano;

iue pedía e pidió al dicho señor gobernadorque para que se vea e
sepa lo que se contiene en los dichos testamentoe codeçildo deldi-
cho Juan de Ancheta y se pueda complir, los mande abrir y leber y
publicar y dar traslado o traslados delios a él y a la muger y here-
deros del dicho Juan de Ancheta y a las otras personasa quienper-
teneçiere, y que a los trasladosel dicho governador interponga su

avtoridad e decreto judiçial, para que valgan e hagan fee en juicio e
fuera dél, y lo pidió así por testimonio. Testigos, Pedro de Açoca y
Andrés Gutiérrez e Diego Caravallo, vecinos y estantesen esta dicha
Ysla.

E luego el dicho señor governadormandó rrecebir ynformaçión
cómo el dicho Juan de Anchietaotorgó el dicho testamentoy el dicho
codeçilio de los testigos que se hallaron presentesa la otorgaciónde-
lios, e de cómo el dicho Juan de Anchieta es fallecido e pasadodesta
presentevida, para que dada la ynformación, su merced provea lo

que sea justicia. Testigos, los dichos.
E luego el dicho Juan López (le Açoca presentó por testigos a

i’ero Núñez y Lope de Açoca y Diego PérezCabrejase Diego Cara-
vallo e HernandoNavarro e Marcos de Mesa y Baltasar de Ancheta
y Gasparde Ancheta y Juan de Açoca y FranciscoRiquel y Ximóo
de Açoca, de los quales y de cadavno delios fue tomado e rrecibido
juramento en forma devida y de derecho,e prometieronde desirver-
dad; e lo que dixeron e depusierones lo (loe sygue:

Testigo. Pero Núñez, testigo presentadoen esta cabsa, juró en
forma de derechoe dixo que este testigo se halló presenteal tiempo

que Juan de Anchieta otorgó su cudcçilio ante mí el dicho escrivano
e firmó en él por testigo, e la firma que en él está escrita es suya,
porque él la hizo, e quesabe e ha visto queel dichoJuande Anchieta
es fallescido e pasado desta presentevida, porque fallesçió anoche,a
oras (le las diez de la noche, poco más o menos, e que ésta es la
verdad para el juramento que hizo, e firmólo de so nombre—Pedro
Núñez.

Siguen las declaraciones,en los mismos o parecidos
términos, de los restantestestigos.

En la noble çibdad de San Christóval,ques en la Ysla de Thene-
rife, a ocho días del mes de hebrero, año del naçimiento de nuestro
Salvador leso Christo de mili e quinientos e çinqüenta y tres años,
en presençiade mí Francisco de Rojas, escrivano público desta Ysla
de Tenerife por sus Magestades,estando Juan de Anchieta, vezinu
desta çiudad, en vna cama echado,enfermo del cuerpo y sano de la
voluntad y en su çeao y entendimiento,dio y presentó a mí el dicho
escrivanoesta escriptura serrada, y dixo que lo que dentro está es-
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cripto es su testamento,y que por tal lo otorgava y otorgó ante ro í,
que dexava y dexó por sus herederosy albaçeasa las personas que

dentro estánescritas,y que rrebocava y rrevocó otros qualesquiertes-

tamentosy codeçilios que antes déste aya hecho, que quería que no

valiesen ni hiziesen fe, sino éste cine agora presefltó ante mí el dicho
escrivano, el qual quería que valiese por su testamento,y si no, por
su codiçilio e postr meravoluntad. Testigos que fueron presentes,-Lope
de Açoca y Hernando Navarro y Diego Caravallo y Joan de Çuaçoy

Gasparde Anchieta y Baltasar tic Anchieta y Juan de Açoca; y el di-
cho otorgante y testigos lo firmaron tic sus nonbres..—Juande Anchieta
([óíbrica).

Siguen las firmas y rftbricas de los testigos y la sus-
cripción del escribano.

In Dey nomine, amén. Sepan quantosesta carta vieren cómo yo
Juan de Anchieta, vezino desta Ysia de Tenerife, estandocomo estoy
enfermo de mi cuerpo e sano de mi seso,juicio e sentido natural, tal
qual Dios me lo quiso dar; temiéndomede la muerte, ques cosa tan
çierta y natural,con deseotic poner mi ánima con ini Dios y mi Señor
y Redentor lesu Christo, creyendo,como creo,firmemente en todo lo

clue crehe y tiene la santa madre Iglesia, tomando, como tomo, para
ser encaminadopara lo que adelante pienso hasere dcsir a la gb-
riosísima e benditísimnaSanta María, Madre de Dios, Señora Nuestra,

a quien debotameutesuplico me encamineen estadode salvaçióu e
sea por mí rrogadora e abogadaa su ¡lijo preçioso, mi Redentor y
Salvador lesu Christo, pua que en estopresente y en todo lo demás
inc quiera tiar so gracia; y con esta confiança, otorgo y conosco que
hago y ordeno este mi testamentoe postrimeravoluntad en la forma
siguiente:

[m] Primeramente,encomiendo mi ánima a mi Dios y mi Señor
Redentor leso Christo, hijo de Dios viho, que la crió e rredimió por
su preciosísimnasangre, y el cuerpo a la tierra de que fue formado;
e mando que quando la voluntad de ini Dios fuere de me llevar tiesta
vida presente,que mi cuerpo seaenterradoen el monasteriode Santo
Domingo tiesta çibdad de San Christóval, fuera de la rreja tic la ca-

pilla, en la parte e lugar do parcç~ierea mis albaseas,e se pague de
mis bienes la sepultura.

[2] Iten, mando que el día de mi enterramiento,si fallesçiere a
tal hora, y si no otro día siguiente, me digan en el dicho monasterio
de Santo Domingo vna misa de rrequien cantada,del cuerpo presen-
te, e más me digan quinze misas rrezatlas,e ofrendan el pan y vino
e todo lo demásque fuere meuester.

[31Iten, mando que me hagan mis onrras e cabo de nueve (lías
e cabo de año, todo junto en el dicho monasterio, lo qual se haga
moderadamente,conforme a la poca posibilidad irme yo tengo. e se
pague por todo lo acostumbrado.
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[.~] Iten, mando que demásde lo que tengomandadoy declara-
do de suso, me digan dentro de quinze díasdespuésque yo falleçiere
otras sesentamisaspara mi ánima, lasquales mando que se medigan,
las treynta, en el dicho monasteriode Santo Domingo, e las diez, en

la yglesia de nuestra Señorade los Remedios, e las veynte, en el mo-
nasterio del Espíritu Santo,e que lespaguenpor ello lo acostumbrado.

[~] Iten, mando que se paguen de mis bienes a la Santa Cruzada
conpusición e rredençión (le cabtibos e a los otros santuarios acos-
tunbrados, a cada vno dos maravedís.

[6] Iten, mando que se paguen de mis bienes a las yglesiasca-
tedralesdesta çibdad NuestraSeñora de los Remediose la Santísima

Conçepçión, a cada vna dellas quatro doblas para la obra y fábrica
de las dichas yglesias.

[71 Iten, mando que de mis bienes se paguen seys rreales viejos
de limosna al ospital de Nuestra Señora de los Dolores.

[8] Iten, digo queunGonzaloYanes,trabajador,quefalleçió en esta
çibdad, asentó comnigo por aperadorpor primero día del mes de no-
viembre del año pasarlo de quinientos e treynta y ochoaños, e quedó
de me servir todo un año en ini aperopor preçio dediez y sietedo-
blas, que quedé de le pagar en dinero, e más vnos saraglleles, los
quales le dí en el tiempo questuvo en mi casa,e algunos otros ma-
ravedís; y este Gonçaliañesse me salió de mi casa y servicio sin mi
iiçençia e sin lo yo saber,jueves de la Cena, tres días del mes de
abril del año de treynta y nueve, por maneraque me sirvió çinco
meses y tresdías, e yo le convine ante la justicia desta Ysla, por ante
BartoloméJoven, escrivano público, en que le pedí me acabasede
servir lo que comigo quedó; el qual rrespondió que no lo quería en
ninguna manera hasere que quería perder lo servido, y ansí está
asentadopor abtoanteel dicho BartoloméJoven, enVn rregistro donde
asentavalos abtosde la Abdiençia; y este Gonzalo Vañes,al tiempo
que fallesçió, dexó por su herederoal ospital de Nuestra Señora de
los Dolores, e no enbargante que según costubre el dicho Gonzalo
\~añeshera obligado a perder lo servido, pero por descargode mi
conçiençia, mando que se le pague al dicho ospital de los Dolores,
como herederodel dicho Gonzalo Vañes,çineo doblasde oro, ansípor
lo dicho, como porque despuéstrabajó comigo algunosdías, los quales
no me acuerdoaverle pagado.

[~] Iten, digo que por quanto yo devo a los señores Concejo,
Justiçia e Regimiento desta Ysla quarentay quatro doblas de oro de
rresto de çiertas tierras que en mí se rremnataronparasembrarçiertos
años, los quales dineros se depositaronen mí e se pagavan por mi
mano a las personasque por mandadodel dicho Concejose libravan,
según que pasó ante Juan López (le Açoca, escrivano del Conçejo,
ante el qual ansimismoestá la qüenta y rrazón de la dicha paga; e
ansimisino, demásde lo dicho, devo e soy en cargo al dicho Conçejo
hasta en cantidad de otras veynte doblas de oro, que son por todas
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sesentay quatro doblas de oro; Y porue agora los señoresJustiçia y

Regimiento, a mi snplicaçión, an querido e tienen por bien de me
guardar por la dicha debda dos años primeros siguientes,conviene a
saber: por la mitad dello hastaen fin del mes de agosto deste pre-

senteaño, e por la otra mitad, hasta en fin del mes de agosto del
año siguientede quinientos e cinqüenta y quatro, mandoque la dicha
debda se paguede tuis bienes al dicbo Conçejo sin dilaçión algunaa
los dichos plazos, y pasados,desdeagoradoy poder cunplido bastante
a mis albaceas,que de yuso serándeclaradas,para que puedanhazer

pagar la dicha debda, no enbarganteque sea pasadoel tiempo de su
poder, los qualese cada vno deliospuedan venderde mis bienesmue-
bles o rrayzes tanta cantidad con que se pueda pagarlo susodicho.

E io] Iten, digo que yo he tenido e tengo la tutela e curaderíade
los bienes y hazienda de Christóval e Ynés e Antonia, hijos de Anto-
nio Joven, difunto, cuyo libro y relaçión de qüentatengoen mi poder
e caxa, e avn tengo comeuçadaa alistar la qilenta con ellos e casi
acabadahasta en fin del año pastolo de quinientose çinqüentay dos.
Por tanto, mando que se les dé qüenta con pago de los dichos sus
bienese frutos e rrentas delios, e que al tiempo de la décima, se les
quite a los dichos menores nueve doblas de oro de lo que yo oviere
de ayer de décima, conviene a saber,a cada vno delios tres doblas.

[ti] Iten, digo que porque yo he pagado (lineros en cantidad a
FranciscaLucana, madre delos dichosmenores, Y está pagada de los
dichos alimentos hasta en fin desteaño pasado de quinientos e çín-
qüenta y dos, y porque algunosdineros le he pagadoen trigo y otras
cosas, en que la dicha Francisca Lucana a sido agraviada,mandoque,
ademásde lo que tiene regibidu hasta fin del año pasadode quinien-
tos e çinqüenta y (los, se le rrestituyan (le intS bienesçinco doblas(le
oro.

[12] Iten, digo que yo devo al señorLorenço (le I’alençuelahasta
diez y ocho doblas, poco más o menos,de rresto de qüentasentreél
y mí; mando ciue se le paguen.

[i~] lten, digo que yo (bedé deviendo a Domingo Riço, que aya
gloria, en cantidad de veynte y qnatru doblas,poco más o menos,por
las quales Estevan Ruis, hijo deJácomeRuis,hermano y herederodel
dicho DomengoRiço a por bien de me esperarpara que se le paguen,
la mitad por fin de agostodeste presenteaño, e la otra ntitacl por
fin de agostodel año de çinqüenta y quatro;mandoque se le paguen
las dichas veynte y quatro doblas al dicho heredero del dicho Do-
mingo Riço.

[14] iten, digo que yo quedo deviendo a la señora doña Mencía
de Espínola doze doblas, de rresto de çinqtienta dohlas que Tomás
Rodrigues de I’alençuela, su marido, me avía prestado; y para en

qüenta destasdoze doblas, yo di a la señoradoña \lencía por la co-
secha del año pasadode çinqüenta y dos seyshanegasde trigo, cine
valía a nueverreales y medio nuevos,e vna hanegade cevaclaen tres
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rreales nuevos, por maneraque rresto devienclo seys doblas e dos
rreales y medio nuevos; mando que se le paguen.

[i~J Iten, digo que Gerónimo Grimón, difunto, siendo yo esçri-

vano público, traya ante mí çiertos pleytos, e demásde los derechos
que me podía dever, porque aquéllos los cobrava FranciscoMárquez,
que a la sazón hera mi oficial, me dio vna bota de vino, la qual me
enbió a mi casa,çiertos dineros, lo qual todo me dio de su propia
voluntad, sin se lo yo pedir; pero no enbargantelo susodicho,mando

que de mis bienes se paguen e rrestituyan a los herederosdel dicho
Gerónimo Grimón diez doblasde oro, que podía valer lo que ansi

me dio.
[i6] Iten, digo que yo conpré de Loriana de Abrego Mexía e de

Elvira Mexía, muger de Juan Benites de Lugo, como herederos de
Pedro Mexía, vn título de çien hanegadasde tierra,de lasqualestomé
posesiónen çierto lugar y término de NuestraSeñoraCandelaria,por
ante Franciscode Rojas, escrivanopúblico, e no enbargariteque todas
las ventas suenana mí, confieso que la quarta parte de las dichas
çient hanegadassony pertenecena los herederosde Francisco Mori-
llo, porque él pagó el dinero dello, por maneraque, sacadolo que yo
prometí de las dichas tierras de albrisias por el aviso e por el dar
de la posesión, que fueron quarentay dos hanegas,de que de su parte
de las veynte y çinco que le cabíanal dicho Francisco Morillo se an
de sacaronze hanegas,por manera que les quedan a los dichos he-
rederosquinze hanegasde tierra, e ansí lo declaro.

[17] Iten, confieso que al tiempo que casécon Menda Dias de
Clavijo, mi muger, y después,estandocon ella casado,ove en dotey
casamientoquinientas doblas de oro, que me cupieron de todo lo que
ella tenía y ovo de ayer; y ansímismo confieso que yo teníaal dicho
tienpo que con ella casé clozientas doblas de oro en dinero e otras
cosas,de lo qual todo ay escripturasquestán en ini poder.

[i8] Iten, digo que el año de quinientos y çinqüenta, estandoyo
en Medina del Campo, me prestó Agustín Ruis de las Heras, hijo de
Gil Ruis de las Heras, seys ducadosy seys rreales; mando que se le
paguen de mis bienes, e si fuese algunapresonapara allá, me olgaría
que en dineros se los llevasen.

[19] Iten, digo que por quanto en la (lüemita y partiçión que se
hizo entre Mençía Dias de Clavijo, mi muger, e Pedro Núñeze Gre-
goria Núñez, sus hijos, pareçeque ovo yerro de qllenta, en que dize
en vna partida que se pagaronde diezmo de la cosechaque ovo el
año pasadode quinientos y treynta de la sementeraque quedó hecha
e se hizo al tiempo quel bachiller Núñez, su primer marido e padre
de los dichos Pedro Núñez e Gregoria Núñez, falleció, çinquermtay
siete hanegasde trigo, e pareçe que no ovo de cosechael dicho año
más de quatroçientase sesentay çinco hanegasde trigo, de que se
devían de diezmo más de quarentay seyshanegasy media, por ma-
nera questánpuestasde más onze hanegasde trigo, en la mitad de
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lo qual fueron perjudicadoslos dichosPedroNéñez e Gregoria Nñfiez,
porque lo pagaronde más; mandoque de mis bienes se paguena los
dichos Pedro Núñez e Gregoria Núñezla mitad de las dichas onze
hanegas,que son çinco hanegasy media.

[20] E para cunplir e pagar todo lo contenido en este mi testa-
mento, dexo y nonbro por mis albaçeasy cunplidores a Juan López
de Açoca, escrivanomayor del Conçejo, e a Francisco de Rojas, es-
crivano público, e a Mencía Díaz de Clavijo, mi muger, ha cada vno
y qualquier delios yn solidun, e les doy poder cuoplido, bastante,tal

qual de derechose rrequiere, para que de mis bienes cunplan e pa-
guen todo lo contenidoen estemi testamento;cunplido e pagado,dexo
e nonbro por mis herederosen el rremanientedetodos los demásmis
bienes, debdas, derechosy açiones a Teresa de Celayarány a Ana
Martín, muger de FranciscoMarques,e a Josepede Anchieta e a Juan
e a Gaspare a Baltasar e a Melchor e a i3eatris e a Christóval, mis
hijos legítimos e hijos legítimos de la dicha Mencía Díaz de Clavijo,
mi muger, con que si la dicha Ana Martines quisiere heredar,trayga
a colaçión e partición ochoçientasdoblas de oro que de mí rresçibió
en dote con ella FranciscoMarques, su marido; e porque la dicha Te-
resa de Celayaránes tollida, mando,que detnásde lo que le perteneçe

de su legítima de mis bienes, le sean dados y pagados de los dichos
mis bienesçinqüenta mill maravedíspara ayuda con que se sustente,
los quales le mando de mejoría e por aquella vía que aya mejor de
derecho.

[211 E rreboco, caso e anulo otros qualesquiertestamentoo tes-
tamentosque hastaaquí aya hecho, que no quiero que valgan, sino
éste, el qual quiero que valga por mi testamentoe vltima voluntad,
e ansí corno en él se contiene lo otorgo,

[221 Iten, digo que vn Francisco, hijo de Alvariañes, trabajador,
se puso comigo a soldadapor vn año, el qual se fue sin mi licencia
sin me acabarde servir, e yo le tengo pagado algunos dineros para
en qüenta de su soldada; mando que se le pagueel rresto que pare-
çiere que le devo por mi libro, no enbargante que se fue y no me
sirvió. Joan de Anchieta (Ri~brica).

II. PRIMER CODICILO

En la noble çibdad de San Christóval, ques en la Ysla de Tene-
rife, en diez y seis días del mes de hebrero, año del nasçimiento de
nuestro Salvador lesu Christo de mill e quinientos e çinqüentay tres
años, estandoen las casasde Juan de Anchieta,que son en estadicha
çibdad, y estandoel dicho Juan de Anchieta echado en cama, enfer-
mo del cuerpo, por presençia de mí Francisco de Rojas, escrivano
público desta VsIa, el dicho Juan (le Anchieta dio y presentóante mí
el dicho escrivanoesta escriptnra serrada,el qual dixo que lo que
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dentro estavaescripto era su codiçilio, y que por tal lo otorgavaante
mf, el qual con el testamentoquepor mi presençiaotorgóçerradoen
ocho días destepresente mes de hebrero; el qual dicho testamento
dexando en su fuerça y vigor, quería y avía por bien que si Dios,
nuestroSeñor, fueseservido de lo llevar destapresentevida, que se
cumplieseneste dicho codiçilio y el dicho testamentoen todo e por
todo, como en él se contiene, porque ansí lo quería y avía por bien,
y lo pidió por testimonio. Testigos, Juan López de Açoca, escrivano
mayor del Concejo, y Diego Pérez(le Cabrejasy Marcos de Mesa y

Lope de Açoca y PedroNúñez y FranciscoRiquel y Ximón de Açoca.
Y el dicho otorgantey los dichostestigoslo firmaron de susnombres.
Juan de Anchieta (Rúbrica).

Siguen las firmas y rúbricas de los testigosy la sus-
cripción del escribano.

En la noble çibdad de San Christóval, ques en la Ysla de Tene-
rife, en diez y seys díasdel mes de hebrero, año del nasçimientode
nuestro Salvador lesu Christo de mili e quinientos e çinqüentay tres
años, en presençiade mí Franciscode Rojas, escrivano público, pa-
reció Juan de Anchieta, y estando enfermo del cuerpo y sano de su
sesoy entendimiento,dixo que porque él ha fecho y ordenado su
testamento,y despuésacáse le an ofreçido algunas cosas,por tanto
dixo que por vía de codeçilio e en la mejor vía y manera que aya
lugar de derechose haga y cunpla lo siguiente:

[i] Primeramente,dixo que declarava y declaró quél se tiene
hecho cargo en las qOentasque tiene hechas con sus menoreshijos
de Antonio Joven, que tiene para dar de todo lo que sirvió a los di-
chos menoreshastafin de dizienbredel año que agora pasóde mili
e quinientos e çinqüenta y dos años, y porque Hernando del Hoyo

le deve mucha cantidad de maravedísde la pagadel tributo del dicho
año de çinqüenta y dos, que son quarentay çinco doblas, por que le
tiene esecutadoy tiene mandamientode posesiónpara la tomar de la
heredad sobreque está el tributo, e más le deve nueve doblas y me-
dia de la paga del dicho año de çinqüenta y dos, por dos contratos
de tributo, el vno hecho por el dicho Hernando del Hoyo y el otro
hecho por él y por su muger; e más me deve muchosmaravedís,que
me quedó deviendo de rresto de la paga del año de çinqüentay vno,
como todo pareçepor proçeso de esejución que tiene contrael dicho
}-lernando del 1-luyo tan solamentele deve, demásde lo questá fuera
del dicho proceso,el dicho Hernando del Hoyo las nueve doblas y
media de la paga del dicho año de çinqüenta y dos, declara que todo
lo susodichoes suyo del dicho Juan de Anchieta, por se ayer hecho
cargo enteramentede todo lo que devía a los dichos menores, y por
el consiguiente,declara quedar para el dicho Juan de Anchieta algu-
nos otros rrestilios que quedanpor cobrar de lo devido a los dichos
menores;manilo que se cobre todo lo susodicho.
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Ea] Iten, dixo que él deve a Juan Peresde Merandoochodoblas.
que le deve por virtud de un albalá que dize que tiene Contra él.
Mando que se las paguen de mis bienes.

[~] Iten, dixo que declara que Inés Gómez, hija de Isauel Gómez,

le deve çinco doblas, con más ]as costas de la paga que devía a los
dichos menores,que pasó por el mes de julio del año de çinqUenta
y dos, por lo qual le tiene ejecutadoen sus bienes, e son e pertene-
cen al dicho Juan de Anchieta por la rrazónsusodicha;mando que se
cobre de la dicha Inés Gómez.

[4] Iten, dixo que si alguna personaviniese jurando e probando

que le deve alguna cosa, hasta en cantidad de media dobla, que lo
paguen de sus bienes, con que no sea más de una vez.

[~] Iten, dixo que hernando del Fluyo le dio e señaló ocho botas

de vino para ayuda de que se pagasela devda de Franciscode Coro-
nado, las quales se avían (le pagar por suyas en la bodega de Juan

Benites de las Cuevas,y no se pagaron más de las dos, porque no
ovo aparejo, y las seys se quedaron en la bodegadel dicho Hernando
del [-luyo; tengo albalá del dicho Hernando del hoyo, del dicho vino;
mando que se cobreel dicho vino del dicho Hernando del Hoyo e se
saque de su poder e se ponga en la bodega del dicho Juan hhenites,
y hecho el preçio con el dicho 1-lernandodel Hoyo, se venda el dicho
vino, e de lo proçedido se pague al dicho Francisco de Coronado.

[61 Iten, dixo que no se acuerdasi en el testamentoque fiso hizo
mensión del dote de su moger; declaraque rrecibió con ella quinien-
tas doblas en dote, y el dicho Juan de Anchieta llevó dozientas de
capital.

171 Iten, dixo que mandavay mandóque de susbienesse saquen
lutos para Mencía l)ias de Clavijo, su muger, e que a sus hijos les
den luto, conforme al parecerde sus albaseas.

[81 Iten, dixo (loe deve a Luis Méndez, escrivano póblico, treze
mill y tantos maravedísde los alimentos quél pagóa Antonia Joven,
hija de Antonio Joven, desde fin de agosto del año de quinientos y
çinqüenta y vno hasta fin del año de çinqüenta y dos;mando que se
los paguen,y más le paguen lo (IUC pareçiere que a de ayer de la
demasíade treynta maravedís,a treynta y dos cada día, desdeel día

que yo lo he contado a la dicha Antonia Joven,porque ansí hedado
en mi descargodesdeveynte y tantos de junio de quinientos e qua-
renta y nueve, que fue mandado por la justicia que se les pagare a
cada vno treynta y dos maravedís.

19] Iten, digo que Pedro Nóñez,mi entenado,a estadoen mi casa,
a mi costa de comida y cama,desdeel mes de hebrero a fin del año
de çinqtienta; mando que pague la costa (loe a hecho moderaclamen-
te, con más la que hiziere mientrasestuviereen mi casa,e que se le
rresçiba en qti~ntaçierta çédula que Christóval Moreno, su tutor, me
dio para mi hijo Josepe,para Cuynbra, que creo que fueron veynte
ducados.
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[io] Iten, digo que me deve Diego Hernández, mesonero, seys
doblasde diez y ocho hanegasde çevada,que le vendía quatro rreales;

mando que los cobren dé!.
[~i] Iten, digo que yo conpré vnas tierras de Luzía de Alearás

en el cercado de Alcaráz, e despuésme movió pleyto sobre la mitad
del justo preçio, e yo le tengodadas tres hanegasde trigo; para sa-
tisfaçión de lo que dize, mandoque le den otrastres hanegasde trigo.

[12] Iten, digo que devo a Gonzalo Rodrigues,mercader,algunos
maravedísde rrestillos; mando que se los paguen,conforme a lo que
él jurare; y por el consiguiente, mando que se paguen otras devdas
que devo. Joan de Anchieta (Rúbrica~.

TH. SEGUNDO CODICILO

Codeçilio.

En la nob’e çibdad de San Christóval, (loes en la Ysla de Thene-
rife, en dies e ocho días del mes de hebrero, año del nasçimientode
nuestro Salbador lesu Christo de mill y quinientos y çinqüentay tres
años, en presençiade mí Francisco de Rojas,escrivanopúblico desta
dichaYsla, vno de los del námerodella por sus Magestades,paresçió
Juan de Anchieta, vecino destaYsla, e dixo que por quantoél a fecho
su testamentoe cobdeçilio serradopor ante mí el dicho escribano,

aquéllos dexando en su fuerça e vigor, e no los rrebocando,por vía
de cobdeçilio declarava,e declaró lo siguiente:

[i] Primeramente,dixo queJuanOchoade San Christóval le deve,
por virtud de vn alvalá quetiene en SU caxa,dies e sietedoblas,p°~~
más o menos; mando que se cobren dél.

[2] Iten, digo que por quanto Francisco Marques, escrivano pú-
blico, le tiene hechovn albalá por el qual se le obligó a pagarveinte
e çinco doblas cada vn año, e el último año treynta, por tanto, que
pagándoledicho Francisco Marques a Franciscode Coronadodiesdo-
blas, quél le quedó a pagar por el dichoJuan de Anchieta, él es con-
tento e pagadode las veinte e çinco doblas de la primera paga del
dicho alvalá, que se cunplió por agosto próximo pasado, porque las
otras quinze le dio a él el dicho Francisco Marques. Testigos, Juan
Lopes de Açoca, escrivano mayor de Cabildos, e Juan de Açoca e

Baltasarde Anchieta e Gasparde Anchieta e Francisco Marques,es-
cribano público, e firmólo de su nombre.

Pasó ante mí Francisco de Rojas, escribano público. Joan de
Anchieta. (Rúbrica).

***
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Brevescomentariosal testamentoy codicilos de Juan
de Anchieta 1 «el primero» o «el viejo», queacabande leer-
se, contribuirt’tn a aclarar algunos extremos relativos a
los antepasados,hermanosy otros parientesdel venerable
Joséde Anchieta, de la Compañíade Jesús.La bibliogra-
fía sobrela relevantefigura de estesabioy abnegadoreli-
gioso, con justicia sobrenombrado«Apóstol del Brasil», se

ha enriquecidode poco tiempo a esta parte con trabajos
tan fundamentalescomo la publicación completa de sus
poesíaslíricas y dramaticaspor la señoraMaría de Lour-
des de Paula Martins, y la edición crítica, que juzgamos
definitiva, de parte de su correspondencia,llevada a cabo
por el padre Serafín Leite, de la Compañíade Jesús. Co-
mo de estos trabajoshemos publicado sendas resenciones
en las paginasde nuestra Revista2, sería ocioso volver
sobre el tema; queremossólo apuntar una noticia, que
aunque ya data de dos años, no nos había llegado hasta
ahora, o sea la relativa a la edición del poemainédito de
Anchieta, De gestisMendi de Saa, que con arreglo, no al
original, desdehacetiempo desaparecido,sino a las re-
producionesfotograficasde una copia del siglo XVII, des-
cubierta en 1928 y destruídaen un incendio diez años des-
pués, ha publicado,con la versión portuguesadel texto y
una docta introducción histórico-literaria, el padreArman-
do Cardoso, S. J. ~.

La baseen que se sustentannuestroscomentariosal
testamentodel primer Anchieta conocido en las Islas —sin
perjuicio de aducir algunos otros indispensablestestimo-
nios— es un legajo del archivo Ossuna(La Laguna), que
lleva por título Autosde informacióny probanzadehidal-

i. Para la forma del apellido, véase J[csé] A[rteche], ~Anchieta

y no Ancheta», en Boletín de la Real Sociedad Vascongadade Amigos
del País (San Sebastián),V, (i~~), pp. 275-276.

2. Año XV, núms. 49-52 (enero-diciembrede 1954), pp. 157-158, y
añosXIX-XX, núms. 65-72 (enero-diciembrede 1958-1959),pp. 145-148.

3. Joséde Anchieta, S. j,, De gestis Mendi de San. Dosfeitos de

Alem de S’d. Río deJaneiro, Arquivo Nacional, 1q58, XXVIII+2
55 pp.,

ils., mapas.
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guía del alférez Juan de Ancizieta (Cabrera), año 1675 ~.

En este expedienteencontramostres constanciasde inte-
rés para nuestroobjeto.

De la primera, expedidapor Andrés Díaz de Villa-
rroel, escribanomayor de la Isla de Tenerife (La Laguna,
27 de agostode 1669) resultabaque en
un quaderno de los libramientos que se dan para ser bueltos y pa-
gados los marauedísque se llebaban de sisa a los clérigos, hijosdal-
gua y ospitales, como a personase~emptasde pagar dicha sisa, se-

gén se contiene en el libro del Cauilclo, aéo de mill quinientos y
treinta y cinco aíios, y dendeen adelante,

aparecíahabérselereintegradoa nuestroJuandeAnchieta,
segundoabuelo del solicitante, el importe de dicho tributo.

Acreditaba la segunda,queen otro cuadernode la mis-
ma Corporaciónse leía haber sido el mismo personajere-
ceptorde la sisa,y se reproducenen la tercera acuerdos
del Cabildo del 21 de junio y 4 de febrerode 1549, por los
cuales habíartseconfiado al mismo antecesordel peticio-
nario los cargos de

mensajeropara yr a la Corte a negociosdel dicho Cauildo, el qual
lo azeptó,

y de procuradormayor de la misma entidad.
Exhibió asimismoAnchietaCabreraanteMartín de Mi-

raval, corregidor y capitána guerrade las Islas de Te-
nerifey La Palma, ciertos autos y recaudoscon los que se
evidenciabaque en la sesión del Cabildo lagunensede 15
de febrerode 1537 habíasehechopresentaciónpor sumen-
cionado antepasadode la siguiente Real Cédula:

La Reyna. Consejo,Justiçia y Rexídores, caualleros,escuderos,offi-
çiales y ombresbuenos de la Ysla de Thenerife. Por partedeJoande
Anchieta, natural de la prouincia de Guiposqua, nos ha sido hecha
rrelaçión que Como quiera que a Cinco O~OS que se Cassó Y avecin-

~. Era hijo de su homónimo Juan de Anchieta Cabrera,nacido
en ~Ç72 (véasela mención de su partida de bautismo más adelante,
p. 344 núm. 3) y de María de Emparány Justis;nieto por la líneapaterna
de Baltasar de Anchieta y de Isabel de Ascanio Estupiñán (véase
luego, p. 353) y por la materna,de Domingo de Emparán e Inés de
la Sierra, vecinos del lugar de Garachico,y biznieto por parte de
padre de Juan de Anchieta 1 y Menda Díaz de Clavijo, y por parte
de madre, de Luis de San Martín Cabrera y Catalina de Estupiñán.
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dad (sic) en la Ysla no se le a dado veçindad, como se acostumbra a
dar a los hombres que bao a becindar a ella, suplicánclonos y pidién-
donos por merced os mandásemos que se la diésedes, o como la
nuestra merzed fuese. Y porque por ser deudo de criados y seruido-

res míos tengo boluntad de le faborecere hazer merçed, yo uos en-

cargo y mando que, concurriendo en el dicho Joan de Anchieta las
calidadesque para ello se rrequieren ayáis por vien dele dar vnave-
çindad en essadicha Ysla, e goçe dél (sic) de la manera y con las
condiçionesque se suele dar a las otras personasque an ydo a abe-
cindar a ella, que en ello seré seruida. De Valladolid, a veynte y

quatro de nobiembrede mili y quinientos y treinta y seis años. La
Reyna. Por mandadode su Magestad,Joan Bázquez.

A continuación, dabafe el mismo escribanomaydrde
que habiendoel agraciado requerido a los cabildantessu
cumplimiento, se le pidió el 8 de noviembredel propio año,
que señalarael sitio adecuado,lo cual hizo aquél,eligiendo

vn solar para hazer casa en los baldíos de esta ciudad, junto a los
solares que estánrrepartidos caue el corral del Consejo,y másseñala

çient anegadasde tierra en Heneto, en la partey lugar dondeno está
(ladani ay título, sino que sean tierras pertenecientesa su Magestad.

Finalmente la Corporaciónvino en concederle

cinco cahicesde tierra en Geneto, y vn solar a las partes del corral
del Consejo, donde no está dado, y que tenga çien pies de frente y
docientosde cumplido.

El expedienteque extractamos contiene, entre otros,
testimonio de los siguientesdocumentos:

1. Petición formuladaal mismo Cabildo el 19 de marzo
de 1554 por doña MencíaDíaz de Clavijo, viuda de Juan
de Anchieta 1, en solicitud de mayor repartimiento,y re-
solución recaídapor parte de aquél de otorgarle cuatro-
cientas fanegadas,a cuenta de las cualesse le señalaron
trescientasel 20 de agosto del mismo año.

2. Información de hidalguía de Juan de Anchieta 1 y
de su hijo y homónimo, practicadael 17 de octubrede 1617
a pedimentode Diego Benítezde Anchieta,hijo del segun-
do de los nombradosy de su legítimamujer doña Mencía
de Zuazo.Los testigospresentadosfueron: Simón de Azoca
(23 de octubrede 1617), Cristóbal joven (24 de octubre),
Juan de Almonte (25 de octubre), Juan Y~tnezAbarca (22
de marzo de 1618), el capitán FranciscoAlzola de Verga-
ra, regidor de la Isla (23 de marzo), Baltasar Hernández,
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escribanopúblico (id.) y AlonsoCabreraRojas(29 de mazo).
Depusoel primero
que conoçió a los dichosJoande Anchieta,el viejo, e Joancte Anchieta,
su hijo, e a Mençía Díaz de Clavijo y doña Mençía Suazo, padres y
abuelosdel dicho Diego Benítez de Anchieta, y saue que los dichos

Joande Anchietay MençíaDíaz de Clavijo, su muger,tubieron y criaron
por su hijo lexítirno, entre otros, al dichoJoan de Anchieta,padredel
dicho Diego Benítez de Anchieta, llamándole hijo y él a ellos pa-
dres.., Y asimismovido hacervida maridable al dichoJoande Anchieta
con la dicha doña Mençia Zuazo, corno marido y mujer lexítimos, y...
les vido tener y criar por su hijo lexítimo, entreotros, al dicho Diego
Benítez de Anchieta.

Agregó que los tres anteriores gozabande la condición

de hidalgosnotorios,

y que el dicho Joan de Anchieta heranatural de la villa de Aspeitia,
de la prouinçia de Guipñzqua y del señoríode Vizcaya, porque este
testigo se lo oyó deçir muchas vezesa Joan López de Asoca, su pa-
dre, natural de la villa de Ascoitia, que el dicho Joan de Arichieta
hera natural y naçido en la dícha villa de Aspeitia, y que hera hijo-
dalgo notorio, y en esta posesiónde tales hijodalgosestetestigo vido
tener a los dichos Joan de Anchieta y Joan de Anchieta, su hijo, y
lo está el dicho Diego Benítezde Anchieta,su nieto..., y comotal hijo-
dalgo el dicho Joan de Anchieta, el viejo, fue nombrado por la Justi-
cia y Regimiento desta Vsla para cobrador de la sisa...

3. Copia de la partida de bautismo de Juan, hijo de
Baltasarde Anchieta y de Isabelde Ascanio: 15 de enero
de 1572 (La Orotava, parroquia de La Concepción).

4. Id. de la partida de bautismodel Baltasarcitadoen
el núm. anterior, hijo de Juan de Anchieta 1 y de Menda
Díaz de Clavijo: 10 de junio de 1539 ~.

5. Id. de la siguiente cl~.usuladel testamentootorgado
por MencíaDíaz de Clavijo en La Laguna,5 de junio de
1584, por ante Lucas Rociriguezde Sarmiento:

Y cumplido y pagado este mi testamento,dejo y nombro por mis he-
rederosa mis nietos, hijos de Gregoria Nírñez, difunta, mi hija lexí-
tima y de mi primer marido, y a Theresade Selaia, Joseph de An-
chieta, de la Orden de los teatinos,mis hijos lexítimos y del dicho
Joan de Anchetta, mi segundomarido, y a mis nietos, hijos de Ana
Martín de Anchetta, mi hija, y a mis nietos, hijos deJoande Anchetta,

5. Véasela luego, transcrita del original.
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y a mis nietos, hijos de Baltasar de Anchetta, y a mis nietos, hijos
de Gasparde Anchetta, difunto, y que son los dichosmis hijos y hijas

y del dicho Joan de Anchetta, mi segundo marido... 6•

La otorgantedel documentoanterior casóen segundas
nupciascon Juan de Anchieta 1, al cual, segúnéstedeclara
en su testamentoy primer codicilo, llevó en dote la canti-
dad de quinientasdoblas de oro. DoñaMencíaera hija de
Sebastiande Llerena o Llarena~ y de Ana Martín de Cas-
tilleja, originaria de Palos de Moguer. Se ignora la fecha
de su nacimiento,y en cuanto al lugar en queésteocurrió,
pesea la afirmación de Viera y Clavijo, obtenidaen fuen-
tes que no conocemos,de haberlosido la Isla de GranCa-
naria, nos inclinamos a favor de la de Tenerife, teniendo
en cuenta, de una parte, que el padrede la progenitoradel
Venerabley su abuelo materno,Juan Martín de Castilleja,
estuvieronavecindadosen La Lagunapor lo menosdesde
1508 8, y, de otra, que un viejo labrador,Rodrigo Díaz, en
las informacionesgenealógicasde Juan de Anchieta, so-
brino de nuestrojesuíta, a las que luego volveremosa re-
ferirnos, practicadasen La Lagunaen 1581 ~, declaró

queste testigo conoçió a los dichosSebastiánde Llerenae Ana Martín
de Castilleja, su muger,habrásetentaaños, poco más o menos,siendo
este testigo muchacho,e vido que los susodichosvinieron a esta Isla
y bibieron y moraron en esta çibdad hasta que fallesieron, haziendo
vida maridablecomo tales maridoe rnuger legítimos, e por talesheran
avidos e thenidos. E duranteestetiempo vido que proquearon por su
hija legítima a la dicha Meusía Dias de Clauijo, abueladel dichoJuan
de Anchieta, e la tenían niña de poca bedad e la criavan y alimenta-
van por tal, e por tal su hija legítima heraavida e thenida, e después
la casaron...

Sebastii~tnde Llerena otorgó su segundo testamentoel
27 de agosto de 1546 por anteel escribano Gaspar justi-

6. Como es natural, las alusionesa otras cláusulasde este tes-
tamentoson frecuentesen la partición que sigue.

~. Los padres de éste fueron Alonso González Bermejo y Men-
cía Sánchez,naturalesy vecinosde la villa de Llerena, en Extremadura.

8. VéaseProiocoios del escribano Hernán Guerra. La Laguna,
1508-1510, por Emma GonzálezYanes y Manuela Marrero Rodrfguez
(La Laguna, 1958), núms. 538, p. io8, y 79, p. ~4.

9. Las Palmas,Archivo Acialcázar, legajo Anchieta, fol. 1087v.
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niano10, y en él declaró herederospor partes iguales a
Mencía Dias de Clavijo, mi hija, muger de Juande Ancheta, escriba-
no público, e a Juan Martín, beneficiado de ‘{code, e a Ana Sanches,
muger de Alonso Miraval, e a Catalina Martín 11 e Alonso Bivas 12, e
EstevanMartín 13 e Pero García14 e Inés Veles, hija de Hernandode
Llerena ~ mi hijo.

De un primer matrimonio cTe doñaMencíaDiaz de Cla-

vijo con el bachiller sevillano Nuño Núñez de Villavicen-
cio, alguacil de Tenerife,abogadoen ejercicioa comienzos
del siglo XVI 16, fallecido en las postrimerías de 1530, y
hermanodel conquistadorAlonso Núñez, nacierondos hi-
jos: Pedro Núñez, que fue tambiénbachiller y beneficiado
de la Concepciónde La Laguna, desde 1558, y Gregoria
Núñez, que casó con HernandoNavarro17• Nómbralos en
su testamento(clausula 19) y primer codicilo (clausula9)
Juande Anchieta, el viejo. PedroNúñez,probablementeel
mismo que figura como testigo en el acto de testar supa-
drasto, falleció en 1579, dejandopor herederaa su madre;
su hermanahabíamuertopara la fechaen quedoña Mencía
otorgó sus últimas voluntades.

El padre FranciscoMateos,S.J., en un estudioal que
mñs adelante volveremosa referirnos~, enumera, basán-

io. SantaCruz de Tenerife, Archivo llistórico Provincial, pro-
tocolo núm. 179, fol. 977.

u. Estuvo casadaen primerasnupcias con Melchor Verde de
Betancurt, y en segundas,con Alonso de Samarinas.

12. Contrajo primer matrimonio con Juana de Barbadillo, y se-
gundo, con Ana Afonso.

13. Marido de Leonor López Hermoso.
14. Id. de Catalina Pérez.
15. La mujer de éste se llamaba Ana Moreno.
i6. Véaseel índice de los citados protocolos de Hernán Gue-

rra, núms. 683, p. 140, 964, pp. 201-202, y 1262, p. 303.

17. Hijo de Pedro Navarro y de Isabel Martín, hermanaéstade
Francisco Martín, padre de doña Isabel de Rivadeneira, mujer del
gobernadorJuan López de Cepeda. Gregoria Núñezy Hernando Na-
varro tuvieron los hijos siguientes: Luis Navarro, licenciado,Rodrigo
Navarro, Mencía Díaz de Clavijo, mujer de Salvador Maldonado, y
María Navarro.

i8. ~Sobre ascendenciadel 1’. Anchieta», en Razón y Fe (Ma-
(lrid), CLV, núm. 711 (1957), pp. 359-372.
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dose en el testamentodeJuan de Anchieta 1, los siguientes
hijos habidos del matrimoniode éstecon doñaMenda1)íaz
de Clavijo:

1.°Teresade Celayarán, quemurió célibe.
2.°Ana Martín de Anchieta, casada, por la fecha del

citado documento,con FranciscoMárquez.
3.°José de Anchieta.
4.°Juande Anchieta.
5.°Baltasarde Anchieta.
6.°Gasparde Anchieta.
7.°Melchor de Anchieta.
8.°Beatriz de Anchieta.
9.°Cristóbal de Anchieta.
10.°Bartolomé de Anchieta.
De los nueve primeros allegaremosluego algunasno~

ticias; en cuanto al último, hay que excluirlo de la lista,
pues ni figura en el testamentopaterno, ni su partidade
bautismo se encuentraen los libros de la parroquia de los
Remedios,hoy depositadosen la de SantoDomingo. Tam-
poco aparecen—es cierto—las de Teresade Celayarány
Ana Martín o Martínez, quizáslas hijas mayores del ma~
trimonio, porque probablementefueron cristianadas en la
Concepción,donde los libros de bautismo empiezan des~
pués de 1546.

Teresade Celayarán,que,como hemosvisto, vivía aún
en 1584, fecha del testamentode sumadre,otorgó el suyo
en 1587, segúnharemosconstara continuación, e institu-
yó por herederosa Diego Benítezde Anchieta, hijo de su
hermanoJuan de Anchieta II. En atencióna su invalidez,
mejoróla su padre en cincuentamil maravedís,equivalen-
tes a cien doblas, «para ayuda con quese sustente»(testa-
mento, cláusula20); pero de la partición de que en segui-
da se hablará,efectuadaen 1602, de las propiedadesde su
madre, resulta que ésta nunca le entregó dicha cantidad,

como la dicha Teresa Çelaia lo declara en su testamento,que passó
ante Rodrigo Sánchez,escribanopóblico, el año de ochentay siette,
y porque estascien doblas es deuda que deveii estos vienes que dejó
la dicha Mencía Díaz de Clavijo, y la dicha Teresa Çelaia las mandó
de limosna por el dicho su testamentoal conuentode Santtol)omingo,
en rrecompensode ellas se dieron a el dicho conuento media suerte
de tierra en el cercado que dizen de las Piedras,por zierta memoria
que dejó la dicha Teresa Çelaya, por cuya rrazón quedó pagada de
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las dichas çient doblas, y esta tierra, por auersedado en pagamento
a el dicho Samarinasla mitad, y la mitad a los dichosfrailes, en rre-

compensode lo susodicho,por estacausano se pusso por ynbenta-
rio, ni se entrani salecon ello. Pónenseaquíporclariçia por donde
no se ponenpor deudalas çient doblas de la dichaTeresade Çelaia.

Doña Ana Martín o Martínez, hermana de la anterior,
casó con FranciscoMárquez, probablementela mismaper-
sonaque habia sido oficial de su padre (testamento,cláu-
sula 15). De este matrimonio fue hijo Juan de Anchieta III
(1556-1614),escribanopúblico de la Isla de Tenerife, contra
quien a fines de 1584 y principios de 1585 se siguió un
proceso que nos ha llegado incompleto 19, a instanciade
Alonso de la Guerra, promotor fiscal del Santo Oficio de

Canarias,por haber hecho el inculpado falsa información
de cristiano viejo en cierta causacriminal que habíatenido,
desdeagosto de 1580, con un llamado Lope de Mesa,autor

~g. Sus autosse encuentranrepartidosentre el Archivo Acial-
cázar y El Museo Canario, Inquisición, XV1II-2

3. De esta parte de la
documentaciónhemostratadoen nuestroestudio (Algunos datos so-
bre el Apóstol del Brasil», pp. 11-20 del volumen Investigacionesbio-
bibliogrdficas iberoamericanas. k~tocacolonial (México, 1950). En la
que se conservaen el primero de los archivos mencionados consta,
ademásdel escrito incriminatorio del que sedio traslado a Anchieta,
quien declaró bajo juramento »que dize lo que dicho tiene en su con-
fesión, y que nunca hasta oy a sabido que en sus padresouiese nin-
guna de las máculas contenidasen la acusación»,la genealogía pre-
sentadaante el inquisidor por el interesado, escriuanopúblico y ju-
rado desta Ysla por su Magestad,y escriuanopúblico de las partes
de Daute», valioso documentoen el que se mencionanlos hijos del
segundomatrimonio, a que aludimos en el texto, de su abuelaIsabel
Márquez (Elvira Sánchez,mujer de Hernando Estévez,María Ramos,

casadacon Miguel Pérez, Bartolomé Sánchez, escribano, marido de
Catalina Martel, y Beatriz Sánchez,soltera),los hermanosde su ma-
dre (entre ellos «el maestroJosephde Anchieta, general de la Orden

de los teatinos en el Brasil»), sus propios hermanos (fray Pedro Már-
quez, de la Orden de San Agustín, fallecido en Valladolid, Mateo de
Anchieta, soltero, Isabel de SantaAna, monja profesa de la Orden
de SantaClara en La Laguna,y Francisco Márquez, el mozo, solte-
ro), su mujer (Marcelina Machado,hija de Matfas Machado y de Luisa
de Morera) y sushijos (Matías, niño de seis años, y Ana y Luisa, ni-
ñasde cuatro y cinco, respectivamente).
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de un libelo infamatorio contra su persona20,y haber ma-
liciosamente obstaculizado la acción del tribunal inquisi-
torial.

Depuso en primer lugar, convocado el 21 de enero
1585 por el inquisidordon Diego Osoriode Seijas, residen-
te en la ciudad de La Lagtinit, fray Diego de Zamora, y

después de contestara las generales de la ley, declaró

que conoce al dicho Joan de Anchieta,escribanopúblico que es desta

Ysla, y a Francisco Márquez, su padre, que son vivos, y Ana Martínez
de Anchieta, su madre, que es difunta, y que a PedroAlvarez e Isabel
Márquez, abuelos paternosdel dicho Joan (le Anchieta, los ha oído
nombrar, y que conoçió a Joan de Anchieta y Mcncía Díaz de Clavi-
jo, su mujer, abuelosmaternosdel susodicho, y que no conoció más

ascendientes.

20. Tenemosnoticia de este asunto por un expediente del Ar-
chivo Acialcázar, en el cual constan los siguientesdocumentos:a. Es-
crito presentadoel 6 de agostode i 580, en el que Juande Anchieta
acusabade rebeldíaante el alcalde mayor de La Laguna a Lope de
Mesa, hijo (le Franciscode Mesa, por no haberse “presentadoen la
cárcel pública desta çibdad en el tí~rminoe como por vuestra mer-
ced le a sido mandado».E Escrito del mismo, dirigido a la citada
autoridad, por el que consta que el mencionadoMesa «en vno de los
(lías del mes de julio pasadodestcpreseisteaño de ochenta, con

co temor de Dios e de su conçiencia y en menospreçio de la justi-
cia, sin causa ni rrazón alguna bastante,con ánimo (Ijahólico, hizo y

escrivió contra mí vn libelo infamatorio, en (loe en electo (lize que
yo era judío confessoy que avía sanbenitosmíos en la yglesia ma-
yor de Canaria, y ansimismome desafió, jurando por el Santo Sacri-
ficio de la Misa, que aufa de anocheseren la rrambla y ainaneçeren
la çibdad, e que auía de ser por ánimas,y otra ues rreyterandoque
me aufa de maltratar y que no lo auía con ~l como con judío casan-
benitado,y otra ues tornando a jurar que si a esta çihdad Venía,
avía de hazer que yo e mi linaje no.s acordásemos,e que me guar-
(jase no viniese a dar conmigo, e que jLlraua a nuestro señor Jhesu
Cristo que me avía de abrir la cabeza...»En virtud de todo lo ante-
rior, pedía que se declarasepor delicuenteal dicho Lope de Mesa,
y que en su personay bienes se ejecutasen«las mayores e más gra-
nes penascriminales en derecho y leyes destos rreinos estatuydas
contrasemejantesdelinqüen~es,ymponiendo y ejecutandoen ~l pena
de muerte natural y otras penas en derechocstahleçidas..»
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Preguntadoluego

en qué reputación ha estado y están en esta ciudad el dicho Joan de
Anchieta y sus padres y demás ascendientes,

dijo que Juan de Anchieta, abuelo del culpado,

era tenido por hidalgo, pero que por parte de Francisco Márquez,su
padre, han sido tenidos por confesos,y asimismo por parte de la
Mencía de Clavijo, por ser hija de Sebastiánde Llarena.

De las declaracionesde los demástestigos,Martín Ca-
beza,Rodrigo Hernándezde la Mota y PedroDíazPariente,
se desprendeque IsabelMárquez, abuela paterna del es-
cribano, contrajo segundomatrimonio con Rodrigo Alonso
Sánchez,del cual tuvo varios hijos, y que una su herma-
na, llamada TeresaMárquez, había sido apresaday con-
ducida a la Gran Canariapor ordendel SantoOficio. Res-
pectoa la limpieza de sangre de Juan de Anchieta III,
estánde acuerdoen reconocerla condición de hidalgo y
cristiano viejo de su homónimo y abuelo, pero no así la
de IsabelMárquez ni la de MencíaDíaz de Clavijo, por
ser hija éstade Sebastiánde Llarena, del cual, así como
de la familia M~i.rquez,se decía que eran de castade con-
fesos y que teníansambenitos21

21. Como consecuenciadel anterior proceso, fue Juan de An-
chieta encarceladopor orden del Santo Oficio, y el 30 de enero de
1585 presentóante el inquisidor Osorio de Seijas un largo escrito,

lue se nos ha conservadoen el mismo expedientede que hemoshe-
cho mérito en la nota 20, en el que solicitaba su libertad y alegaba
que «al tiempo que hizo la ynformación por cuya causasoy acusado
ynoré el uiçio de mi genealogíay antesessores,y ansílo juro a Dios
e a la Cruz en forma de derecho,y esto es bastanteprobanzade mi
ygnorancia,que basta para ser dado por libre, mayormente aviendo
tenido como tuve justa causade ynorar, por ser el hecho ajeno e
muy antiguo e auer passadofuera desta Ysla en partestan lonjincas
y rremotas y ser la materia odiossa y contra la ynclinaçión natural
del onbre, que siempre apeteseonrra, por lo qual, aunquealguno de
mis asendienteso otro qualqider estraño lo supiera, no la diría ni
querría dezir y siempre estuvo secretaen este Santo Officio, todo lo
qual a sido y es justa causa de ynorar, y siendo esto como es ansí’
no prouándosesiençia en contrario, en ninguna manerase me puede
dar pena alguna». Recaídasentenciael 8 de febrero del mismo año
de ~ fue el escribanocondenadoa ser reprehendidoen esta au-
diençia de lo que a sido acusado,y que dé y pague beinte y çinco
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Reproducimosacontinuaciónlas partidasde bautismo
de los demáshermanosde Teresay Ana, fallecidos ya en
1584, con excepcióndel primero, y algunas noticias com~
plementariassobre los mismos.

Jusepe. Hijo de Joan de Ancheta y de su muger, fue bautizadoenVII
del mes de abril [de 1534] por Joah Gutiérrez, vicario. Fueronsuspa-
drinos Doménigo Riso y don Alonso 22,

Al margen:

Ancheta. Fue de la CompañíadeJesús,y se tiene por santo, y seve-
nera por tal en la Provincia del Brasil, en dondefue y es llamadoel

Apóstol

Nombráronlo sus padres en sus respectivos testamen-
tos, y el primero en la cláusula 9 desu primer codicilo, al
ordenar que se le recibiesea su entenadoPedroNúñez, a
cuenta de la deuda que éste por habitación y alimentos
tenía con él, una cédula que por valor tic veinte ducados
le había dado su tutor, Cristóbal Moreno, «para mi hijo
Jusepe,para Cuynbra». Tal cédula dataría de alguno de
los años comprendidosentre 1549, en que al p~irecerpasó
José a la citada ciudad portuguesa, no COfl un hermano
mayor, como se ha dicho, pues él lo fue de los varones,
y 1553, en que nuestro misionero se trasladó, para no re-
gresarmás, al Brasil. Su fallecimiento ocurrió, como es
sabido, el 9 de junio de 1597, no obstante lo cual, en la

ducados,los quales aplicarnos a gastos del Santo ()fficio, y ~ se
entreguen a el receptor clél, y le mandarnosno vse de lasdichas yn-

torrnaçionesde limpieza que así a hecho ni haga otras algunas...»
22. Parroquia citada, bautismos, libro ~o, fol. 31V. Varias ve-

ces publicada, aunque no correctamente.Baltasar (le Anchieta, en su
Compendiode la vida, etc. (Jerez de la Frontera, ¡677), intercaló «Men-
cía Díaz» entre«de» y «su ¡nuger». Véausereproducción facsímil en
historia de la religió~zen (]ana,-ia.c (Santa Cruz (le Tenerife, 1957), fig.
41, y la edición de Andrés de Lorenzo-Cíiceres,«El padre Anchieta»,
El Día (Santa Cruz de Tenerife), 13 (le julio de ¡948, el cual escribe
acercade don Alonso Luis Fernándezde lugo, el segundode los pa-
drinos: «1-lijo de quien aproximándoseal sueño de Vasuoncelos,fun-
¡16 la población de Tenerife a orillas del río Magdalena, incrustando
así el nombre de nuestra Isla en la geografía americana(Colombia)».
De Domingo Rizo hace mención Juan (le Anchieta, el viejo, en su
testamento(cláusula 13).
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tantas veces citadaparticiónde los bienesde doña Mencía
Díaz de Clavijo, que es de 1602, se lee lo siguiente:

Cartilla y pagamientoque se haze a Josephde Anchetta de los
çicnto y çinco mill y ocboçientosy nobentay dos maravedísque así
le pertenezenpor la partida quarentay dos de esta qüenta, los qua-
les se le paganen los bienessiguientes:Primeramente,se le adjudican
y pagan çientto y quarentadoblas en veintte fanegadasde tierra de
medida de cordel, a do dizen el Valle de Ancheta, que lindan todas
con tierras de Nauarro y con tierras de Alonso Guerra, las quales se
apreciaronen el ynventario de vienes en dozientas doblas, y porque
sobre ellas se paga tres doblas de tributo perpetuo a la yglesia de La
Conzepçión,que dejó Pedro Núñez,cuyas heran,quese ynbentariaron
por deuda en el inbenttario de deudas, en la partida treintta y dos de
esta qüentta, que se apreçiaronlas tres doblasen sesentadoblasy las
tierras en doçientasdoblas, rrebatidaséstas sessentadel tributo, que-
dan las tierras en çiento y quarenta doblas, con cargo de pagar el
dicho tributo de tres doblas cada año a la dicha yglesia; y con este
cargo se le adjudican.

Iten, se le adjudican y pagan treintta doblas en que se benclieron
por Joan de Anchetta, scriuano público, vnas tierras en Arico; adju-
dícanseleen el dicho Joan de Anchetta, que son las tierras contteni-
dasen la décima partida del inbentario.

Iten, se le adjudicany paganveintte mill y ochoçienttosy ooueota
y dos maravedís,en el alcanzeen que fue alcanzado Diego Venfttez
conthenidoen su carttilla, de lo que se le adjudicóen la partidanouenta

y dos de ella, los quales se le adjudicaron para que los cobre del
susodicho.

Por maneraque suman y montan las tres partidas que así se so
adjudicado y pagado a el dicho Josephede Anchetta, como de suso
se contienen, çieotto y cinco mili y ochocienttosy nobenttay dos ma-
ravedís, con que queda pagado de los dichos cientto y cinco mil y
ochocientosy nobentta y dos marauedísque así le pertenezenpor su
cartilla en la partida de ella.

Juan. Hijo de Juande Aucheta y de su muger, fue bavtizado en XXX
de abril [de ~536] por Gonzalo Hernández,cura. Fueron sos padrinos
el licenciado Alsola y Rosalesy Sanchode Mirando y su muger. Gon-
zalo Hernández(Rúbrica) 23

Como hemos visto anteriormente,Juan de Anchieta II
casó con doña Menda de Zuazo, y de este matrimonio
fueron hijos, ademasdel mencionadoDiegoBenítezde Ati-
chieta, otros llamadosGaspar,Joséy Baltasarde Anchieta.

23. Libro i.° de bautismoscitado, fol. 46v.
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Gaspar.Hijo de Juan de Ancheta y de su muger. Fue bavtizado en
XIII de henero [de 1538] por Alonso Gutiérrezde Luna, cura. Fueron
sus padrinos Francisco de Lugo y el fiscal 24

Estuvo Gasparde Anchietacasadoen primerasnupcias
con FranciscaFernóndez,y en segundas,con ArgentaJus-
tiniano, y de ambosmatrimoñios tuvo descendencia.

Baltasar. Hijo de Juan de Ancheta y de su muger Menzía Díaz. Fue
havtizado a onze díasdel mes de junio de MDXXXIX años por Alon-
so Gutiérrez de Luna. Fueron sus padrinos el licenciado Avila, go-
bernador,Francisco Sanches,su teniente, y ¡‘edro de Trujillo e Pedro
de Aponte, regidores ~.

Este Baltasar, vecino de La Orotava y casadocon Isa-
bel de Ascanio Estupiñán, cuyo testamentose inserta en
el expedienteque extractamos26, tuvo seishijos: Sebasti~tn
de Anchieta, fraile franciscano,Catalina, MencíaDiaz de
Clavijo, el Juande Anchieta,de cuyapartidade nacimiento
se hizo ya mención, otra Catalina y Luis de San Martín
Anchieta, que siguió la carrera eclesiástica.

En domingo, primero de enero de mili e cjuinientose quarenta y dos
años, baptizé yo el licenciado Juan Toscano, visitadur ~enera1 deste
obispado(le Canaria y vicario clestaYsla de Thenerifey cura de Nues-
tra Señora de los Remedios,a Mclchior, fijo (le Juan de Anchieta,
escrivano,e de Mencía Díaz, su legítima muger. Fueron sus padrinos
los magníficos señoresdon Alonso de Lugo, adelantadodestasVslas,

y la señoradoña Beatriz de Loroña, su muger, los quales todos toca-
ron sus manosen la criatura. En fe de lo qual, lo firmé de mi flofli-
bre. El licenciado Toscano. (Rúbrica) ‘~.

Este hermanodel Venerable«falleció en las Yndias de
su Magestad,soltero», segúnse declaraen las variasveces
mencionadagenealogíade susobrinoJuande Anchieta 111.

En este dicho día, mes y año susodicho [ib de enero de 15461 bavti-
zé yo, el bachiller Antonio de Montesdeoca, cura y beneficiado en
la ygleçia de NuestraSeñora de los Remedios,a Beatriz, hija de Juan
de Anchieta, escrivanopúblico, y de Menzía Díaz, SU legítima muger.

24. Libro i.° de bautismos,fol. ~r.

25. Ibid., fol. 630.
26. En la antes citada genealogíade Juan (le Anchieta lii (cf.

nota 19) se la llama «doña Isabel de Escanon,hija de Luis de Esca-
non Martín, ci viejo, y Catalina de E~topiñán

27. Ibid., fol. 98r.
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Fueron padrinos Bartolomé de Fonsecay la señoradoña Beatriz, en

fe de lo qual lo firmé de mi nombre. El bachiller Montesdeoca.(Rú-
brica) 28

Beatriz de Anchieta «murió soltera»29

En XXVIII días de julio destepresenteaño de 1548 baptisé yo, el
bachiller Antonio de Montesdeoca,cura y beneficiado de la yglesia
de NuestraSeñora de los Remedios, a Cristóbal, hijo de Juan de An-
chieta y de su ligítima muger Mencía Díaz. Fueron sus padrinos el
licenciado Luis Milián de Betancor y Alonso de Llerenay Diego Gon-
zálezde Llerena. En fe de lo qual lo firmé de mi nombre. El bachi-
ller Montesdeoca.(Rúbrica) 3°.

El másjoven de los hijos de Juande Anchieta 1 y de
doña Menda Díaz de Clavijo fue licenciado y beneficiado
de NuestraSeñorade la Concepcionde La Laguna~‘, desde
1578 hastasu muerte (1580).

6. Partición de los bienesquedadosal fallecimientode
doña Mencia Díaz de Clavijo, hecha,como ya se ha indi-
cado, en 1602, y presentadaen 1669 antela autoridadcom-
petentepor Juan de Anchieta Cabrera. En ella traj~ronse
a colación, de una parte, los que pertenecíana los hijos
de Gregoria Núñez, nacida del primermatrimoniode doña
Menda, los cualesrepresentabanun heredero,y de otra,
los que correspondíana Teresade Celayanln, difunta, a
José de Anchieta, teatino, y a los hijos de los también fa~
llecidos Juan,Baltasary Gasparde Anchieta.

Entre las propiedadesenumeradasse citan

vnas casasaltas de piedra, que son en esta ciudad en la plaza del
Adelantado,que lindan por una partecon casasde Pedro de Aponte,
regidor que fue de esta Isla, y por los corrales lo mesmo, y por de-
lante la plaza del Adelantado, y por Otra parte vna calle; las quales
dichascasas,vistas por personasque de ello entendíany por algunas
de las dichas partes, se apreciaronen ochocientasdoblas...

Se trata en el párrafo transcrito de la casa en quetra-
dicionalmentese consideranacido al venerable Anchieta.
Esta creenciadata de muy antiguo, cuando menos desde
la primera mitad del siglo XVII, pues en el testamentodel

28. Ibid., libro 2.°, fol. 6ir.
29. Genealogíacit.
30. Parroquia cit., Bautismos,libro 2°, fol. g~r.
31. Genealogíacit.
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varias veces citado Diego Benítezde Anchieta, sobrino del
Apóstol, otorgadoen La Laguna por anteJerónimo Bosa,
el 11 de junio de 1622, hay la siguiente cláusula:

Item quiero y es mi voluntad, si canonizaseno beatificasen (esto en
fuerza de las informacioneshechasen 1620 lor brevede UrbanoVIII)
a mi tío el padreJoséde Anchieta, que los padresde este convento
de Santo Domingo, en el aposentodonde nació, que es en las casas
de mi morada~, que sea suyo el dicho aposento,y en él edifiquen
un oratorio para decir misa, que tenga la advocaciónsuya33.

Pero como acertadamente lo observóDarias Padrón34
«el Venerableno pudo nacer en la casa que se señala,o
mejor en la antigua que su solar existió en la plaza del
Adelantado... toda vez que el Cabildo aparecedonando a
Anchieta, el viejo, el solar de la indicada plaza, entonces
llamada de San Miguel de los Angeles, despuésde haber

32. Por la partición de 1602 sabemosque Benítez de Anchieta
fue mejorado en el tercio y quinto de sus propiedadespor su abue-
la paterna y que en la distribución de los bienes de ésta se le adju-
dicó la mitad de las casasen cuestión.

~ Publicada en Boletín de la SociedadEcoujmica de Amigos del
País de Tenerife (La Laguna), año 1, nlim. 24 (u de junio de 1899),

191. En un apuntamientomanuscrito del siglo XVIII, conservado
en el Archivo de Ossuna,y destinadoa refutar la suposición aven-
turada por el padre Simón de Vasconcelos de que Anchietapudiera
haber nacido en Portugal, se transcribe la cláusula que reproducimos
en el texto, con adición entre p~tré1»tesis,después(le olas casas de
mi morada»,de este p~írroft:«Oy goza estas casa un hijO de don
Luis de Castilla, sucesoren el mayorazgo que fundó dicho Benítez, y

son en la plaza del Adelantado en la ciudad de La Laguna».
Véase Virgilio Díaz-Llanos Ramos, «Con motivo (le una próxima con-
inemoración. El cuarto centenario del tinerfeño~P. Anchieta, apóstol
del Brasil», en La Prensa(SantaCruzde Tenerife), 8 de junio de 1933,

y en Hoy (Las Palmas de Gran Canaria), 29 (le marzo de 1934, artí-
culo en el que se inserta el texto de la lápida con inscripción latina,
colocadaen la casantim. io de la plazadel Adclantado. No hemos
podido consultar los dos siguientes trabajos (le Luis Alvarez Cruz,
«La casaen donde nació el Padre Anchieta debiera convertirse en
~luseo», en Madrid, 2 de febrero (le 1954, y ~La casa solariega del
Apóstol del Brasil», en ABC (Madrid), 12 de junio (le 1959.

~4. »Antecedeuteshistóricos. El venerable 1’.AIIC hieta y su fa-
inilia», en La Tarde (Santa Cruz de Tenerife), s6 (le junio de 1948.
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nacido, tres años antes, el citado personajejesuíta... » «En
lo que no cabeduda alguna, añade,es que la casa que

hoy se indica como lugar del nacimiento de... Anchieta,
antañopertenecióa estafamilia, y que,por alianzamatri-
monial pasódespuésa la de Castilla. De ahí que todavía
a mediadosdel siglo pasadofueraconocidaen estaciudad
como la casade los Castillas, hastaque pasó a ser pro-
piedad y luego residenciahabitual de los señoresde Ver-
dugo».

***

La hipótesis de queJuan deAnchieta,el viejo, funda-
dor del linaje de los Anchieta en Canarias, pudierahaber
sido hijo naturaldel personajede igual nombre(1461?-1523),
sacerdote,capellún y cantor de la casareal (6 de febrero
de 1489), maestrode músicadel príncipe don Juan (1495),
rector de la iglesia parroquial de Azpeitia llamada de San
Sebastiánde Soreasu(hacia 1498), beneficiadode Villarino
(Salamanca,12 de junio de 1499) y abaddela Colegiatade
Arbós en Salamanca(probablementeen 1515), parecehaber
sido aventuradapor Afranio Peixoto y recogidapor A. de
AlcántaraMachado,anotadordel volumen Cartas, infor-
maçoes,fragmentoshistóricos e sermoesdo Padre Joséde
Anc/’zieta, S. J. (‘1554-1594)~, y autor de una «Vida do
PadreJosephde Anchieta», insertaal final del mismo (pp.
541-560).

Este problemaha sido estudiadopor el padre Mateos,
s• J~36, quien escribe que el Anchieta músico, tío segun-
do de San Ignacio de Loyola, ocupó «hasta1504, año de
la muertede la Reina Católica.., la rectoría de Azpeitia
por el vicario Domingo de Mendizábal», y que «después
su residenciaen la villa hasta1515 fue mas asidua». «En
estos años —añade—construyóo reedificó parasu morada
en Azpeitia la CasaAnchieta,distinta de la casasolariega
de Urrestilla, preciosajoya de arte mudéjar isabelino con
reminiscenciasaragonesas,que aún subsisteen la plazue-
la, junto a la iglesia...»

35. Río de Janeiro, 1933.

36. Véaseanteriormente,nota 18.

37. Art. cit., p. 365.
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Refiéreseluego a las rivalidades entre Loyolas y An-
chietas, apuntaalgunasotras noticias biográficas del An-
chieta músico, y se refiere al testamentoy codicilo que
éste, llamándosevecino de Azpeitia, otorgó aquí, respecti-
vamente, por presenciadel escribanoJuan Martínez de
Lasao, el 19 de febrerode 1522 y 26 de julio de 1523, afio
de su muerte, acaecidael 30 de julio.

Del primero de los documentosmencionadosnos inte-
resa la cláusulasiguiente:

Item, digo que mando a Juan deAnchieta, mi hijo, que hube enMaría
Martínez de Esquerrategui,vecinadestavilla, mujer suelta, cuatrocien-
tos ducadosde oro, por amor de i)ios, porque no le quedan otros

bienes algunos, y para con que se críe y se alimente, y tenga con
cual estudiar y para su casamiento.

Cumplidos los legadosy mandas, nombraba heredera
universal

a Ana de Anchieta, mi sobrina, hija de PedroGarcíade Anchieta,mi
hermano,difunto, y en su falta, al dicho Juan de Anchieta,mi hijo 38,

Mateos, despuésde aseverarque «de entre los varios
Juande Anchieta que constahubo en la época y de otros
que pudo haber, declararsepor uno sin otras pruebasque
la pura posibilidad, no es hacer historia, y con la misma
facilidad que se afirma puede válidamente negarse»,pasa
al examende tres indicios, que, en su opinión, destruyen
el parentescoentre el Anchieta músico y el de Canarias.

Refiéreseel primero al lugar de nacimiento del proge-
nitor del «hermanoJosé»,que Mateos, aceptandoel dicho
deotros autores,afirma habersido Urrestilla; peroestedato,
que no sabemosde donde procede, aunque sospechamos
que de la biografíadel Venerablepor Baltasarde Anchieta
San Martín, tan pródiga en inexactitudes,es a todasluces
falso, pues como ha podido verse por la declaración,arriba
reproducida,de Simón de Azoca, con la que concuerdan
las de otros testigos, en la información de hidalguía pro-
movida por Diego Benítez de Anchieta, nuestro Juan de
Anchieta era precisamentede Azpeitia.

El segundoindicio, basadoen los apellidos maternos,
tiene pocao ninguna consistencia,y no nos detendremos
en su examen.

38. Ibid., p. 367.
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El tercero, finalmente, arguye una imposibilidad cro-
nológica. »Porque —escribe el docto historiador jesuIta—
segúnLópez Herrera~ el Juan de Anchieta de Canarias
anduvo primero por Granada sirviendo a los Reyes,y en
las guerras con los moriscosganó al parecerel grado de
capitán, cuyo significado eraentoncesmuy distinto del ac-
tual; después pasóa Canarias,y el año de 1531 contrajo
allí matrimonio con una señoraya viuda, que aportabaal
nuevo hogar dos hijos del primer marido: lo más razona-
ble es suponerqueni uno ni otro eran para entoncesmuy
jóvenes. Puesbien, el Juande Anchieta Martínez de Es-
querrateguidice el testamentopaterno,extendido el 19 de
febrerode 1522, que era entoncesmenor, verosímilmente
un niño, por lo que le deja la mandade cuatrocientosdu-
cadosde oro «para con que se críe y se alimentey tenga
con cual estudiar».De 1522 a 1531 son nueve años, poco
tiempo para que esemenor se haga hombre y sirva a los
Reyesen Granada,y ganeel grado de capitány pasea
Canariasy allí semuestrecon personalidadsuficientepara
podercontraermatrimonio con doña Menda Díaz de Cla-
vijo y Llarena, de la primera noblezacanaria».

Sólo que el párrafotranscritocontienea nuestrojuicio
muchassuposicionesobjetables.En primer lugar, silos tér-
minos del testamentosugierenla idea de quela personaen
él heredadaeramenordeedad,estacircunstanciano sehaya
explícitamentedeclarada.Además, nadie, quesepamos,ha
aducido testimoniosdocumentalesde ningunaclasequenos
revelen las andanzasdeJuandeAnchieta,el viejo, antesde
suapariciónen Tenerifehacia el año 1530 o comienzos de
1531, ya quela Cédulaen quela Reinale otorgó el derechoa
serreconocidocomovecinode aquélladeclara,ennoviembre
de 1536, quehacíacincoañosquesehabia casadoy estable-
cido en la Isla. Para determinarcuantosaños tendría a la
sazón, y si en 1522, fecha del testamentode Anchieta el
músico, era realmenteun niño, como dice Mateos, debemos
teneren cuentaun dato queseha pasadopor alto, asaber:
que su presuntopadre había vivido en Azpeitia antesde

~ Salvador López Herrera, Ensayo biográfico del Padre An-
chieta», en Revisia de Indias (Madrid), XIV (1954), pp. 93-i~~.
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1504, y más asiduamenteentre esteaño y el de 151540• En
Azpeitia vio la luz nuestroAnchieta,y aúnsuponiendoque
las relacionesdel músico con Maria Martínez de Esque-
rrateguihubiesensido posterioresa 1504 —quemuy bien pu-
dieranhabersido anteriores—nadaseoponea quefechemos
su nacimientohacia 1505 6 1506. Tendría, pues, en 1522,
dieciséiso diecisiete años, edad en que -—todavía menor,
pero no ya niño— le eranmuy necesarioslos cuatrocientos
ducadosde la herenciapaternapara criarse, alimentarse,
atendera susestudiosy contraer matrimonio, llegado el
momento. De la vida de Juan Anchieta 1 entre el falleci-
miento de su supuesto padre —1523— y su aparición en
Tenerife en 1530 ó 1531, con veinticinco o veintiséisaños—-
nadasabemosdocumentalmente.Doña Mencia, su mujer,
aunqueviuda y madre de dos hijos, no debía de ser de
mucha más edad que su segundomarido, pues le sobrevi-
vió treinta y un años y contaría al morir cerca de los
ochenta.

Las presuncionesfavorablesa que el Anchieta de Te-
nerife pudierahaber sido hijo del maestrode música del

40. Se equivoca Alcántara Machadoal escribir, obr. cit., ~ 543

<loe «so ligaçáo nao seria anterior a 151 5, tendo scu filbo en i 523

oto anos ao máximo.. ui princil)al motivo (~i(ie(~l erudito brasileño
tenía para no admitir a Anchieta 1 como hijo del músico era la afir-
mación (le Baltasar de Anchieta (Compendio,p. ~ «de que o pai do
canarino deixou Biscaia «por el año de 1522.. Porqueseudo o testa-
mento do ano seguinte, 1523 [fecha en realidad, del codiciloj ú mu-
bu provavel que o reitor (le San Sebastiándeixasse ao jubo (luatro-
centos ducados(le ouro «para que se críe y tenga con cual estudiar
e para su casamiento.,se essc lilbo já se encontrava nas Canarias
como colono». Pero sobre que tampoco hay pruebasde la prtcncla
en Tenerife (le Juan (le Anchieta antes (le 1530 o 1 ~31, la hipótesis
enunciadapor Peixotu se robustececon la actitud del autor del Com-

~endio, quien, empeñadoen evidenciar la progenie hidalga del Após-
tul con hacer mención de sus abuelosmaternos,pasó en silencio los

paternos.Sobre la fecha (le Su llegada a l~aLaguna, es de notar que
su nombre no apareceentre los de ¡os vecinos de la Isla que dieron
poder el 28 (le mayo (le 1520. Elías Serra y leopoldo (le La Rosa,
l~ecindariode la ciudad de ~VanCrisióbil de La Laç?na en el siglo
XVI (La Laguna, 1949), pp. 7-1
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primogénito de los ReyesCatólicosnos parecende mucho
peso,y hastapruebaen contrario, no vemos inconveniente
en aceptarlas.

NOTA FINAL. El anterior artículo fue escrito en diciembre de 1960, y
remitido a Las Palmaspara su impresión en enero del presenteaño.
El profesor Alejandro Cioranescuha dado a conocer en la Revistade
Historia Canaria (La Laguna), XXVI, núms. 129-130 (enero-junio de
1960), pp. 1-54, un importante estudio —llegado a nuestrasmanosen
junio de 1961— intitulado ~La familia de Anchietaen Tenerife». Como

para el nuestro nos hemosservido de algunas fuentes documentales
hasta ahora no investigadas,que sepamos,nos decidimosa publicarlo,
tal como fue redactado en la fecha arriba indicada, con la esperanza
de que los datos en él reunidos contribuyan a esclarecerla biografía
del más notorio e ilustre de los Anchieta.

~jMUSEO GANAt~Q
[~EMEROTECA
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